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Presentación 
EN DICIEMBRE de 1994 el mund o se vio sorprendid o por la crisis 
cambiaria mexica na que tuvo consecuencias particulares en la 
historia económica de nuestro p¡¡ ís. En condiciones de una econo-
mía más abierta y un sistema financiero Iiber¡¡ lizado, los efectos de 
los cambios del entorno financiero internacional se hicieron sentir 
de inmediato sobre los es labones débiles de las políticas económi-
cas implementadas en la reestructuración de la economía mexica-
na . La violencia de la crisis cambiaria y fin anciera que se desa tó es 
sólo un elemento distintivo de esta crisis; lo que ca racteri zó la 
primera crisis de la época de la globalización, fue su efecto sobre 
las finanzas internaciona les y la rápida resp uesta tanto de los 
Estados Unidos, como de la comunidad financiera internacional, al 
organizar el paquete de resca te de la economía mexicana. Es tas 
medidas obligaron a cues tiona rse las funciones y operación del FM I, 
y del sistema financiero internacional en un nuevo contexto de gran 
integración financiera a nivel mundial, al tiempo que cuestiona la 
capacidad del sistema para hacer frente a futuros shocks finan-
cieros. 
Con esta crisis del peso mexicano, se presentan ca mbios en las 
políticas de ajuste sugeridas por los orga nismos financieros inter-
nacionales, con una clara tendencia a la "suav ización" de los pro-
gramas de ajuste e incluso al rompimiento del consenso de Wa-
shington . 
En el marco de es te ca mbio del entorno econó mico mundial, los 
efectos de la crisis ca mbiaria mexicana se extendieron prácticamen-
te a todos los sectores de la economía, conduciendo a la cri sis 
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económica más profunda de la historia reciente del país. La fuerte 
caída de la producción observada durante 1995 obligó a un retraso 
de los programas de la reestructuración de la economía. El costoso 
ajuste afectó de manera esencial a distintos sectores de la economía. 
El presente libro recupera una serie de reflexiones de un colectivo 
de investigadores de distintas instituciones, producto del intercam-
bio académico, que culminaron con un Seminario llevado a cabo el 
verano de 1995. Se recuperan los trabajos más representativos en 
dos secciones: la primera analiza los horizontes financieros nacio-
nales e internacionales de la crisis destacando importantes aspectos 
estructurales y de funcionamiento del sistema financiero. La segun-
da sección presenta un análisis detallado de importantes sectores 
de la economía mexicana a partir de la crisis cambiaria de 1994. En 
ambas secciones se presentan tanto proposiciones como pronósti-
cos de escenarios posibles a partir de las distintas tendencias estu-
diadas. 
La primera sección, Aspectos financieros de la crisis, comienza con 
el trabajo "La crisis cambiaria en México en el contexto de la 
globalización financiera", de los profesores Cristian E. Leriche y J. 
Juan Froilán Martinez. En este artículo se presenta un estudio del 
proceso de globalización financiera internacional y vincula el pro-
ceso de liberalización financiera en México como antecedentes de 
la crisis cambiaria de diciembre de 1994. Las reformas al sistema 
financiero mexicano junto con la integración de los mercados finan-
cieros a nivel mundial conforman el entorno en el cual estallará la 
crisis cambiaria con fuertes efectos para la economía nacional y el 
sistema financiero mundial. Se destacan los errores de conducción 
de política monetaria en México que condujeron a la sobrevalua-
ción del tipo de cambio, la cual a su vez agudizó la vulnerabilidad 
del sector externo ante posibles cambios en los mercados mundia-
les de capital. Al identificar al sector financiero como básico, tanto 
en su penetración financiera, incremento del ahorro interno, mo-
dernización y eficientación del servicio, como para el ulterior pro-
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greso de la reestructuración económica, los autores proponen que 
la apertura del sistema financiero mexicano junto con la globaliza-
ción deben producir ganancias netas al crear instrumentos e insti-
tuciones que cubran y sirvan a todos los mercados, y no sólo acaba r 
con el sistema oligopólico existente; además, remarcan, se debe 
tener en cuenta que el mercado financiero nacional se caracteriza 
por tener mercados crediticios segmentados, débil competencia 
entre los bancos y otros factores que crean inestabilidad financiera. 
Es por esto que en la continuidad de la liberalización deben obser-
varse los principios de regulación, supervisión y medidas pruden-
ciales. Solamente de esta manera se estará en condiciones de apro-
vechar las situaciones generadas por la globalización, tales como 
el desarrollo de instrumentos financieros a nivel internacional y en 
general el abaratamiento del capital como resultado de los desarro-
llos tecnológicos en el sector financiero . Todo esto debe permitir 
prever o enfrentar de la mejor manera las posibles crisis financieras 
que se presenten en este proceso de globalización. 
El trabajo "Crisis y perspectivas de la banca comercial" de 
Alfredo Sánchez Daza y Gloria de la Luz Juárez, tiene como obje-
tivo evaluar la situación por la que transita la banca comercial a raíz 
de la crisis de diciembre de 1994. Se describe y analiza la desregulación 
financiera de México. Los autores remarcan que la crisis que vive hoy 
el sistema bancario no surge a partir de la devaluación de diciembre 
de ]994, que implica además dificultades estructurales tanto en la 
generación de ahorro interno como en la colocación de recursos. De 
esta manera se destacan los problemas de los elevados índices de car-
tera vencida de los bancos, los compromisos de constitución de 
reservas y capitalización, el deterioro en la rentabilidad de los bancos, 
los problemas de liquidez de bancos, empresas y consumidores, y 
el problema de los altos márgenes de intermediación. Los autores 
llegan a la conclusión que la sociedad es rebasada de toda capaci-
dad de pago, lo que provoca la proliferación de organizaciones de 
deudores de la banca, que disputan sobre los términos de los 
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contratos de créditos y de tasas de interés . En la segunda parte del 
traba jo de los investigadores Alfredo Sánchez Daza y Gloria de la 
Luz juárez, se analiza el proceso de adaptación de los bancos y sus 
grupos finilncieros ante la perspectiva de apertura gradual acorda-
da en el TLC. Los autores nos presentan un estudio detallado de la 
banca comercial destacando las medidas puestas en práctica para 
reorganiza r sus finanzas, el apoyo que ha recibido del gobierno, las 
medidas adoptados por bancos y autoridildes hacia los deudores. 
Finalmente examinan las reacciones asumidas por los deudores 
con la banca comercial. Llegan a la conclusión que el Gobierno Fede-
ral, a pesar del peso de su deuda externa e interna, en su decisión 
de apoyar a los bilncos con problemas ha erogado más recursos que 
los pagados por los nuevos banqueros al adquirir todos los bancos, 
10 que prueba en buena medida la intención gubernamental de no 
permitir el anuncio público de quiebre de banco alguno. Los auto-
res consideran que ante las perspectivas de la recuperación, inicia-
da en 1996, es fundamental para la solución de los problemas tanto 
de los bancos como de sus deudores, que el apoyo económico 
gubernamental incluya efectivamente a la parte deudora . 
En el artículo "La crisis económica del ahorro en México", el 
autor Juan Ramiro de la Rosa destaca dos hechos importantes 
provenientes del periodo analizado: por un lado, la declinación de 
la inversión gubernamental y su sustitución por inversión privada, 
por el otro, la disminución del ahorro interno, fundamentalmente 
privado, al mismo tiempo que se incrementaba la influencia de 
ahorro externo, flexibilizando la entrada de inversión extranjera . El 
autor argumenta que el déficit externo comenzó a ampliarse, mien-
tras que el tipo de cambio permanecía prácticamente fijo, con un 
deslizamiento insuficiente para evitar la apreciación del peso, con 
el objetivo de mantener la inflación a la baja. En suma, cada vez se 
requerían mayores entradas de capital para mantener el proceso . 
Ello iba configurando condiciones para el desencadenamiento de 
la crisis cambiaria de 1994. 
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El artículo de las profesoras Lilia Rodríguez Tapia e Hilda R. 
Dávila Ibáñez, "Ahorro y consumo en la economía mexicana", 
presenta una discusión teórica y empírica del problema del ahorro 
en México y particularmente en el Plan Nacional de Desarrollo. Las 
investigadoras muestran que de acuerdo a la información disponi-
ble no existen evidencias que el incremento de la propensión media 
a consumir de los hogares sea una causa importante de la reducción 
del ahorro interno durante el período de 1980-94. El trabajo nos 
presenta una discusión sobre los conceptos de ahorro y consumo 
de las escuelas keynesiana y neoclásica, llega a un análisis compa-
rativo de las diferentes estimaciones sobre el ahorro en la economía 
mexicana desde el punto de vista metodológico y empírico . Arri-
ban a la conclusión que en México la cuantificación del ahorro y su 
desglose adolece de serias deficiencias tanto desde el punto de vista 
conceptual como estadístico. Hacen un profundo estudio de la 
metodología para estimar los niveles ahorro a través de la estima-
ción del ahorro en términos residuales, el concepto del ahorro como 
in.cremento de riqueza neta y el estudio de la matriz de stocks 
financieros. Finalmente ante la disparidad de los resultados, para 
obtener una visión complementaria se analiza el comportamiento 
del consumo durante el período. En las conclusiones generales se 
remarca la importancia del debate respecto a la relación causal que 
tiene el ahorro con la inversión y el crecimiento. Además de que 
para el caso de la economía mexicana no se cuenta con cifras 
confiables aceptadas por la mayoría de los analistas, lo que en 
particular dificulta el desglose del ahorro privado en sus compo-
nentes, se obliga a que las estimaciones se realicen por el método 
residual, y con esto se imposibilita comprobar la coherencia de las 
cifras. Por último, el trabajo con base en el análisis teórico - empírico 
cuestiona con fundamentos la afirmación oficial que la causa cen-
tral de la crisis reciente sea la insuficiencia del ahorro interno y en 
particular del exceso del consumo de las familias. 
La segunda sección que trata sobre los Aspectos productivos, 
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inicia con el artículo "El modelo de reproducción y la política 
industrial", del investigador Germán Sánchez Daza. En este trabajo 
el objeto es presentar los efectos del nuevo modelo de reproducción 
sobre la industria manufacturera mexicana y valorar la propuesta 
de política industrial de la actual administración presidencial. Los 
resultados iniciales, para nuestra manufactura, resultan en la pro-
fundización de la heterogeneidad y polarización de las ramas 
industriales. El autor menciona que el Programa de Política Indus-
trial viene a reforzar el modelo de acumulación con énfasis en el 
sector externo y tiende a fortalecer una alta especialización basada 
en el capital multinacional que debilita la constitución de una 
estructura industrial con encadenamientos productivos internos; 
agrega que la propuesta de política industrial es continuación del 
modelo propuesto por la administración anterior, un modelo de 
industrialización orientado por el sector externo, como un intento 
de aplicación vertical de las experiencias asiáticas. En realidad, la 
mejora tecnológica real de la economía nacional implicaría una 
política más activa que la propuesta en el Programa, y negociar en 
el contexto del TLC a fin de estimular de manera directa y clara las 
ramas generadoras de empleo y de productos para el mercado 
interno. El autor concluye que la estrategia de liberalización del 
mercado, ha puesto en crisis a ramas y a segmentos empresariales 
enteros; en general, la propuesta de crecimiento con base en el 
sector exportador y la inversión productiva privada no han funcio-
nado; y agrega que la crisis financiera de diciembre de 1994 es la 
expresión de las contradicciones productivas en general y del 
sector manufacturero en particular del nuevo modelo. 
El trabajo "Políticas de desregulación y estímulo gubernamen-
tal a la lEO en materia minero-energética en México", del investiga-
dor Juan González Garda, tiene por objetivo analizar los efectos en 
el sector minero y energético mexicano de las políticas de desregu-
lación y reprivatización aplicadas desde 1983 hasta 1996. El autor 
estudia el adelgazamiento del Estado a partir de los cambios en la 
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legislación en energía eléctrica, gas natural y petroquímica secun-
daria, particularmente después de la devaluación de diciembre de 
1994. Este cambio en las funciones del Estado y la entrada en vigor 
\ 
del TLC, han determinado la obtención de créditos del sector finan-
ciero internacional y del gobierno de los Estados Unidos, condu-
ciendo a la apertura del proceso de desincorporación y privatiza-
ción de empresas públicas, particularmente de la industria 
petroquímica básica y secundaria . El autor remarca que las dos 
últimas crisis económicas de 1982 y 1994, le han significado impor-
tantes reducciones y restricciones financieras al sector energético, 
lo cual aunado a los compromisos con los organismos financieros 
internacionales y la reserva federal estadounidense, hacen posible 
que en los próximos 10 años se concluya la apertura de todas las 
áreas estratégicas del Estado y los agentes económicos nacionales, 
y que la inversión extranjera pueda invertir libremente en áreas 
como la exploración petrolera, venda los proyectos al gobierno e 
incluso incursione en la explotación y comercialización del mismo 
petróleo. Por último, el autor recomienda que en la planeación 
económica de largo plazo se tome en cuenta la perspectiva de los 
recursos naturales y humanos, de lo contrario México perdería 
soberanía en la explotación de recursos primarios y petrolíferos. 
El el trabajo "Exportaciones de manufacturas: ¿una opción para 
superar la crisis?" de los profesores Carlos Gómez Chiñas y Rubén 
Piñeiro, se analizan las posibilidades y limitaciones del sector 
manufacturero como detonante de un crecimiento sostenido en el 
mediano plazo. Los autores estudian la política de promoción de 
exportaciones hasta el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, 
donde la promoción de exportaciones manufactureras aparece 
como elemento fundamental de :a política comercial. Los autores 
concluyen su estudio con recomendaciones puntuales sobre la 
política manufacturera remarcando que el mayor reto de la econo-
mía mexicana es desarrollar una base productiva que le permita 
crecer de un modo rápido y sostenido, sin desequilibrios externos . 
17 
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Esto necesa riamente requiere de un creci miento sostenido y diver-
s ificado de las exportaciones de manufacturas . 
El artículo presentado por los profesores-investigadores Araceli 
Rendón Treja y Andrés Mora les Alquecira, "Efecto de la crisis 
financiera en las importaciones mexicanas en 1995", al analizar la 
crisis financiera de diciembre de 1994 y la aplicación de las medidas 
económicas restricti vas del "Programa del Apoyo para reforzar el 
Acuerdo de Unidad para Superar la Emergencia Económica", pro-
ponen que la modernización tecnológicél del aparato productivo 
está en riesgo a l limitarse la importación de tecnología . En el 
artículo se analiza el papel de las importaciones ante el proceso de 
liberación comercial en la economía nacional. y los efectos de la 
política de ajuste y el tipo de cél mbio real sobre las importaciones. 
Las conclusiones fundamentales sobre el progrélma de ajuste, al 
orientarse a resolver los problemas de inestabilidad de los merca-
dos financieros, son que el ajuste consistió en retirar liquid ez de la 
economía ; además de la corrección de l déficit en la cuenta corriente, 
el programa también propició un incremento en inflación y tasas 
de interés. El resultado fue la contracción de la inversión, el consu-
mo y la oferta interna. Estas red ucciones, particularmente agudas 
en ]<)<}5, son analizadas en el artículo a través de tres modelos 
econométricos, donde en cada uno de ellos se demuestra que la 
drástica reducción de las importaciones se debe, fundamentalmen-
te, a las med idas de política económica del programa de ajuste y 
que se traducen en la contracción del rlB, más que a la crisis 
cambiaria y financiera. A través de la modelación los autores 
concluyen que, a diferencia de lo busc<.1do por la modernización de 
1<.1 economía nacional, la importación de bienes de capital se con-
traerá, lo cual limita la modernización tecnológica y la competencia 
de 1<1 planta industrial. 
En el artículo "Los granos básicos en México: una historia de 
modernizaciones recurrentes y cris is permanente", la profesora 
María da Gloria Marruni de Velázquez sintetiza los aspectos más 
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relevantes de la problemática de los granos básicos, resaltando el 
caso del maíz. En el trabajo se expone que desde la revolución 
verde, el campo mexicano fue sometido a proyectos moderni-
zadores conducentes a crisis coyunturales que, a su vez, se trans-
formaron en permanentes, y cuyas consecuencias son la descapita-
lización de los productores empresariales, la depauperización de 
los campesinos de subsistencia, y los problemas de ¡¡basto y con-
sumo de alimentos. La autora analiza cuatro periodos fWldamen-
tales: el periodo de la primera moderniz¡¡ción del sector que va de 
los cuarenta a los sesenta; los sesenta y setenta caracterizados por 
intentos de modernización de los pequeños productores, y por los 
procesos de ganaderización y la acti va presencia del Glpital extran-
jero en el sector; el último periodo abarca a partir de la década de 
los ochenta, la modernización del sector en el contexto de las 
tendencias globalizadoras. La investigadora Marroni menciona 
que durante las negociaciones del TLC se mantuvo la protección al 
maíz y se intentó dejarlo fuera del tratado reivindicando su carácter 
estratégico. Aunque la falta de competitividad de la agricultura 
maicera era por lo general admitida por investigadores y gobierno, 
su dimensión real no era totalmente conocida, debido a la hetero-
geneidad de sus explotaciones. Las conclusiones convergían en la 
evidente desigualdad en las capacidades competitivas de la pro-
ducción de maíz entre la agricultura nacional y la mundial, por lo 
que era imposible pensar en una apertura indiscriminada de sector 
y mucho menos de la producción del maíz. A pesar de insistir en 
las dificultades de reconversión productiva de la agricultura mai-
cera, el maíz fue incluido en las negociaciones del TLC, con el plazo 
de 15 años para reconvertirse. En este contexto surgió PROCAMPO a 
finales de 1993, pero la devaluación del peso de 1994 restringió los 
limitados efectos positivos que pudiera tener el programa, al no 
incrementarse el monto del subsidio proporcionalmente a la infla-
ción. Por otro lado, aunque la devaluación estableció una correla-
ción más favorable a los productos mexicanos en los mercados 
]9 
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mundiales, el sector en su conjunto estuvo al borde del colapso en 
los primeros meses de 1996, cuando los fenómenos como la sequía 
se agregaron a las deterioradas condiciones en que se opera. La 
investigadora concluye que México está pagando el costo por la des-
integración de su aparato productor de alimentos, remarca la 
debilidad del proyecto modernizador vinculado a la dependencia 
alimentaria de los mercados internacionales. Las importaciones de 
básicos ya no pueden ser compensadas con las exportaciones 
de otras ramas competitivas del sector, lo que resultará en presio-
nes de una balanza comercial agropecuaria deficitaria . Por último 
la autora recalca que orientar el sector estratégico de la producción 
de alimentos por un mercado internacional distorsionado e inter-
venido es contraproducente, y la incertidumbre e indefención de 
los productores nacionales provocará problemas financieros, polí-
ticos y sociales muy profundos. 
El profesor Manuel Hernández Trujillo analiza la problemática 
ganadera, destaca que el gobierno desde la década de los ochenta 
ha insistido en modificar los referentes al uso y la propiedad de la 
tierra, así como el de la refuncionalización de las entidades públicas 
de apoyo a la prod ucción rural. En su artículo "La ganadería bovina 
en México 1988-1994", analiza el carácter y los procesos de la 
modernización ganadera, remarcando que en tal modernización se 
trató de promover la modificación del régimen legal de la tenencia 
de la tierra, sin ningún programa de inversiones para la moderni-
zación de la infraestructura y mejoramiento del hato, y tampoco 
existe una estructura de protección de los segmentos más vulnera-
bles del sector ganadero. Al analizar las modificaciones al artículo 
27 consti tucional remarca que los principales beneficiarios de los 
cambios legales serán los ganaderos, por contar con una importan-
te reserva de tierras susceptibles de incorporarse a la actividad 
agrícola. En cuanto a la apertura comercial de la ganadería de bo-
vinos, las expectativas positivas se fincan en la eliminación de las 
normas sanitarias que impiden la exportación de ganado mexica-
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no. El profesor Hernández Trujillo realiza una caracterización de 
la ganadería bovina y su problemática, analizando detalladamente 
las distintas regiones del país (región norte árida y semiárida, 
región templada - centro, región trópico húmedo y trópico se(0) . 
En las conclusiones y recomendaciones se destacan los factores que 
han influido negativamente en la capacidad productiva de la gé'-
nadería bovina, resaltando al mismo tiempo la necesidad de una 
política real de modernización del sector, que incorpore criterios 
para obtener un mayor impacto en las condiciones de reproducción 
de los productores, tomando en cuenta las condiciones aceptadas 
en el TLC. El autor abunda en que se consideren las características 
particulares de cada tipo de agente ganadero, para que con base en 
la estructura de tamaños y su racionalidad, se establezcan políticas 
generales del sector, y políticas a desarrollar por estratos y regio-
nes. Asimismo es necesario un programa de apoyo financiero y 
crediticio para las asociaciones locales y regionales de productores, 
dirigido a mejorar los mecanismos de comercialización y el desa-
rrollo de infraestructura. 
Fernando Barceinas, Alisteir Crowe y Antonio Yunes presentan 
el trabajo "Multiplicadores contables y de precios fijos: aplicacio-
nes a una matriz de contabilidad social para México", donde se 
analiza el ingreso de las actividades de producción y de las institu-
ciones a partir de "inyecciones" en la economía vía el proceso 
multiplicador. Este se sintetiza en una matriz M, a partir de la cual 
se calculan dos tipos de índices de interdependencia estructural de 
la economía mexicana: de una cuenta hacia el resto de la economía 
y del resto de la economía hacia una cuenta. Los resultados de las 
interrelaciones en la economía se analizan por medio de los deno-
minados "índices hacia atrás" o efecto sector-economía, e "índices 
hacia adelante" o efecto economía-sector. La economía mexicana 
refleja en los índices hacia a trás, que al interior de la cuenta de 
actividades hay índices hacia atrás más fuertes en los sectores 
agropecuarios que en los industriales y de servicios. Por otro lado 
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la concl usión para los Úldices hacia adelante es que en el caso de 
las actividades productivas la producción agropecuaria tiene índi-
ces hacia adelante mucho más débiles que las diversas Úldustrias 
y servicios urbanos. Los autores al comparar los dos tipos de 
Úldices, demuestran que, en cuanto a las cuentas de actividades y 
mercancías, todos los componentes de la producción agropecuaria 
tienen Úldices hacia atrás más fuertes que sus Úldices hacia adelan-
te, es decir, una expansión en la demanda exógena para la produc-
ción agropecuaria crea un estímulo mayor en la economía mexica-
na que el impulso recibido por dicho sector cuando hay una 
exp¡:'1s:ón generalizada de tal economía, y lo contrario sucede para 
los sectores urbanos . En cuanto a los factores de produccción se 
concluye que, para todos los tipos de capital los índices hacia 
adelante son más fuertes que los Úldices hacia atrás y lo contrario 
sucede con los Úldices de todos los tipos de trabajo. 
Los investigadores llegan a resultados mejores respecto a estu-
dios previos al incorporar el modelo de multiplicadores de precios 
fijos y usar información de 1989 sobre la economía mexicana. El 
análisis presentado permite hacer una serie de generalizaciones 
sobre la estructura de la economía mexicana y los efectos que sobre 
ella tendrían "shocks" exógenos, diferenciando entre los sectores 
ilgropecuarios, Úldustriales y de servicios . De esta manera, en el 
sector agropecuario que es el que tiene los vÚlculos más fuertes con 
el resto de la economía, un impulso (depresión) en la demanda de 
sus productos tiene efectos positivos (negativos) más pronuncia-
dos que los que tienen el resto de los sectores. Además una expan-
sión del sector agropecuario tiene efectos redistributivos, debido a 
que, frente a la inequitativa distribución del ingreso existente, con 
tal tipo de expansión, los factores de producción y los hogares más 
beneficiados son los relacionados con el trabajo. Los resultados 
respecto a los efectos de una expansión general de la economía (de 
los efectos "hacia adelante") son diametralmente opuestos, pues 
los servicios y la industria son más dinámicos, los que más se 
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benefician ante una expansión general de la economía mexicana; 
asimismo provoca efectos no redistributi vos, pues los fac tores y 
hogares más viJ~cul ados a tal crecimiento son los relacionados con 
el capital. Los autores concluyen que estos resultados deben tomdr-
se en cuenta en las decisiones en materia de política de desa rrollo 
y de los efectos sectoriales y redistributivos de las medid as depre-
sivas típicas de los programas de estabilización por los que atravie-
sa la economía mexicana. 




Alfreclo Snnchez Daza 
LA PRESENTEOIlRA CO I.ECTIVA es resultildo dI' b convocatoria que cn 
el Depa rtamento de Economía de la UAM ¡\zcil potzalco, anu il lmcn-
te, dcsde 1993, hemos venido p ropon iendo a doccntes e invcstiga-
dores de nucstril uni versidad y de otras institucionps de ed ucilción 
superior del país, paril que con unil prcocu p'lción común y desde 
distintos enfoques y especia lidildcs, séa n il nalizadas y discutid ils 
las tendencias actua les de la econom ía mcxicillla, a tTilvés de in vcs-
tigaciones que exa minen sus aspectos más releva ntes y perm itan 
ofrecer una interpretación de conjunto, así corno p ropuestas de 
solución genera les a los p roblemas nacionalps .1 En cs ta ocasión 
rcunimos traba jos de académicos nueva mcntc de nuestro Depar-
tamento, así como de la UAM Xochimilco, la Ulli vcrs idad Autónoma 
deTlaxca la, Uni vers idad Autónoma de Pucb la y la Universidad de 
I Los resl/ltados nl/teriores a la presel/te obra SOI/ : México en los I/OVel/ta. 
ClobaliZllci61/ y restructu raciól/ prodl/ctiva, lIAM Azac,'ptzlllco-UI/ iversidad Mi-
e//Oacal/a de Sa l/ Nicolás de Hidalgo, Em.:sto TI/ma Barra,íilÍ l/ , CI/ il/m l/o Varlllls 
Uribe y Alfredo SlÍncl/ez Daza (Courds. ), México, 1994; I~estmctll raciól/ de la 
(!collOlI/ln mexicana, integración a ta ecol/olI/ ía II/I/ndin l y la CI/el/ca del Pacífico, 
lIAM Azcapotzalco-Un iversidad de Colill/a-r<ed Naciol/al de II/ vestigadores sobre 
la CI/el/ ca del Pacifico, Alfredo Sá l/d/ez Daza y /l/al/ COl/zález Carcla (Coords.), 
Mfxico, 1995 . 
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Colima. Inevitable y desafortunadamente todos los artículos están 
vinculados a la nueva crisis desatada en diciembre de] 994, aunque 
es importante decir que no se centran en el mero acontecimiento, 
el trabajo de investigación de todos los colaboradores que por años 
han realizado les permite reflexionar a es ta crisis como parte de 
toda una trayectoria de la economía mexicana en la que viejos 
problemas y contrad icciones estructurales y de política económica 
han quedado pendientes de solución efectiva . Por esta razón resul-
ta prácticamente imposible acep tar la versión oficial acerca de los 
"errores de diciembre" como la causa de la crisis. 
La médula del asunto no está en algún "error de instrumenta-
ción" de la política económica, lo que ésta hizo lo realizó con· 
arreglo a una estra tegia preconcebida, y que si fallaron los cálculos 
eso es cosa muy distinta. No pocos analistas e investigadores 
ad virtieron de los riesgos que implicaba buscar la estabilización, la 
reducción de precios y los intentos de crecimiento de la economía 
apoyandose en una cuenta corriente crecientemente deficitaria 
financiada con importantes y también crecientes volúmenes de 
capitales externos, mismos que fueron definitivos en la sobrevalo-
ración paulatina del tipo de cambio, incidiendo en el mismo senti-
do la política de tipo cambio nominal que lo mantuvo prácticamen-
te fijo, porque así lo define el esquema aplicado y porque el interés 
gubernamental de tener una ancla nominal con respecto a los 
precios suponía seguirlos controlando y reduciendo su nivel. La 
estrategia de estabilización en sí misma ya contiene su esencia 
contradictoria, faltaba sólo que cayera la espada de Damocles sobre 
el sueño de la inflación de un dígito, ella fue impulsada por los 
atractivos que encontraron los capitales en las inversiones de car-
tera de corto plazo en el país 2 
Vivimos en un mundo en globalización,3 en donde las barreras 
2 Ln emisión de tesobollos, y tambiéll la de ajustabonos, ill ició ell 1989. 
3 Ver trabajo de ¡"Oll Froi/lÍn y Crisitiall Leriche. 
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al comercio y los fluj os internacionales de ca pial han tend ido él 
derrumba rse desde la década de los ochenta, frente a estas nuevas 
modalidades de la acumulación de capita l mund ia l todas las eco-
nomía nacionales, en particular las subdesa rrolladas, ti enden q ue 
busca r las condiciones menos desventajosas para su integrac ión a 
los mercados en globalización y regiona lización. México no puede 
ser la excepción, la apertura comerci.a l excesiva y la pníctica mente 
ca rente de reglas para los cap itales que se orientan hacia las in ver-
siones de carte ra han arrojado innecesa riamente altos costos eco-
nómicos y sociales para el país. 
La desregulación y apertura del sistema financiero loca l supuso 
una mayor eficiencia en la intermediac ión y en los volúmenes de 
recursos disponibles para el financia miento prod uctivo, esto rela-
tivamente sucedió en los primeros a fíos en q ue son aplicadas las 
medid as pero fue sin embargo resultado esencialmente de la libe-
ración de recursos que antes absorb ía el es tado. La operación de los 
bancos repriva tizados, ca rente de supervisión y eva luación de los 
riesgos crediticios y basada en múgenes fin ancieros de los más 
elevados internacionalmente desemboca en un tiempo muy breve 
en la insolvencia de los deudores y por consecuencia en las dificul-
tades de ca rtera vencida de los bancos, mismos que entran a una 
dinámica complicada de formación de reservas p reventivas contra 
el riesgo de no pago de una creciente ca ntidad de sectores de la 
sociedad . El rescate de los bancos con problemas por el gobierno 
para imped ir las quiebras banca rias en cadena, comprandoles ca r-
tera o interviniendolos di rectamente, así como la puesta en marcha 
de programas también de rescate para los diferentes sectores deu-
dores de la sociedad, no han sido suficientes para resolver los 
problemas, y en cambio el costo fi scal de esta política ha resultado 
enorme 4 
La deuda externa neta del país en 1994 aumenta después de no 
4 Artículo de Alfredo Sánc[¡ez y Gloria de la Luz. 
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haberlo hecho en los diez años anteriores, esto es así si se considera 
a la emisión de tesobonos, la deuda pública entonces no creció ya 
que hubo una sustitución de Cetes que es definida como deuda 
interna pública.5 La reducción de deuda en tesobonos y del sector 
privado durante 1995 es el equivalente aproximado del fondo de 
estabilización (18 mil millones de dólares en junio) aportado pur la 
Reserva Federal y el Tesoro de Estados Unidos, del Fondo Mone-
tario Internacional, el Banco de Canadá y el de España. Hubo 
entonces en 1995 un cambio en la composición de la deuda yen los 
plazos de vencimiento, los tesobonos con un vencimiento menor a 
un año en promedio fueron sustituidos con fondos de 3.3 años de 
plazo de vencimiento en promedio. En el corto plazo se logró salir 
ele esta asfixia financiera, sin embargo, en 1998 y 1999 el compro-
miso de amortización de ese fondo vuelve ser abultado por lo que 
el problema será si se tiene la capacidad de pago o de refinancia-
miento, yen esto influirá el curso que tome la economía yel saldo 
neto de la cuenta corriente en particular, así como el entorno 
político nacional. 
Volvimos al proceso de transferencia neta de recursos al exterior 
como en los años ochenta, y esto será una limitante en la disponi-
bilidad de ahorro interno, mismo que desde principios de aquella 
década no logra revertir su tendencia al descenso. A pesar de la 
participación creciente de capital externo en los noventa fue impo-
sible detener la caída del ahorro total de la economía. Cómo enton-
ces lograr la recuperación del ahorro interno destinado al financia-
miento productivo, es otro problema aún sin solución 6 La 
economía mexicana entonces se encuentra entrampada en una 
crisis financiera, pero también en una crisis productiva. 
5 Ballamex-Accival, Examell de la situación económica de México, enero/1996, 
p. 19. 
6 Ver el tmbajo de Ramiro de la Rosa !f el de Rodríguez-Morales-Dávila. 
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En efecto, el modelo de industria manufacturera ,? diseñado 
desde mediados de los ochenta, da como resultados una serie de 
características novedosas en el sector, destacando una profundiza-
ción en la heterogeneidad y polarización de las ramas industriales. 
La actual administración reconoce estos problemas, sin embargo, 
su nuevo Programa de Política Industrial es una continuidad y 
reafirmación del modelo anterior enfatizando en el sector externo, 
clave en el contexto de políticas propuestas para la recuperación y 
la generación de divisas necesarias en los compromisos de deuda 
externa contraidos en los próximos años. El nuevo programa se 
propone la correción de algunas deficiencias de la industria manu-
facturera, pero tiende a la vez a fortalecer una alta especialización 
apoyada en el capital multinacional, lo que debilita a la larga la 
construcción de una estructura industrial con encadenamientos 
productivos internos, hecho por demás contraproducente para 
salir de la crisis y recuperar la ocupación de la mano de obra, y un 
costo que desde el punto de vista oficial el país lo debe pagar, lo 
que desde ya hace cuestionable la viabilidad del modelo. 
Generalmente las drásticas devaluaciones han llevado a la sub-
valuación del tipo de cambio y por esta vía se revierte, tempora l-
mente, el problema de competitividad de las manufacturas, la 
dificultad, y es nuevamante nuestro caso actual, consiste en que 
conforme se va diluyendo ese margen de subvaluación paralela-
mente no se toman acciones para modernizar tecnológicamente la 
manufactura y su accionar siga apoyandose en el uso intensivo de 
la mano de obra. 
Si se tratara de reforzar los posibles encadenamientos promovi-
dos por la política cambiaria, un reducido grupo de ramas indus-
triales se constituirían en las más dinámicas y con expectativas 
competitivas, quedando rezagadas la mayor parte de ramas. Esto 
reforzaría la característica de polarización del modelo. Por lo que 
7 Nuestros comentarios se apoyall en el artíeulo de Germán Sándlfz. 
29 
IN TRODU<T IÚN 
se requiere una política industrial que trascienda a la actual, de 
forma que, con base en una inminente renegociación del TLC, 
pueda estimularse directamente a esas ramas excluidas generado-
ras de empleo y orientadas al mercado interno. 
La industria mexicana frente a la de los vecinos del norte tiene 
abismales asimetrías, el modelo que efatiza al sector exportador 
inevitablemente conduce a una mayor integración con la economía 
norteamericana, lo que simultáneamente a la promoción de un 
mayor número de multinacionales en el país lleva hacia un riesgo 
mayor de depender de los ciclos de los mercados norteamericanos 
y de las estrategias de las empresas privadas extranjeras. Esta 
tendencia limita la estimación de los requerimiento de capital y de 
exportaciones necesarios para la generación de empleo y su estabi-
lidad. La dependencia del capital externo no garantiza la recons-
trucción de cadenas productivas, riesgo similar es el de la industria 
oligopólica mexicana, que en su afán de penetración de otros 
mercados externos tiende a desintegrarse de la ind ustria nacional. 
y hablando de riesgos, debe decirse que la mayor eficiencia y 
rentabilidad promovida en favor de los sectores exportadores bien 
puede no traducirse en una mayor tasa de inversión y eficiencia 
social. 
La confianza en los efectos positivos de una menor participación 
del estado en la economía acompaii.ada de una mayor entrada de 
volúmenes de capital extranjero en forma de inversión directa 
tampoco han alcanzado las expectativas oficiales, esto sucedió en 
los años recientes y así sucede en la actualidad. Con la crisis los 
propósitos de reprivatización se aceleraron a fin de lograr una 
mayor participación externa, son los casos de las empresas paraes-
tatales de transporte, ferrocarriles, puertos, mineras, y petroquími-
cas.8 
La balanza deficitaria del sector manufacturero, motivo central 
8 Ver la colaboració;l de Junll GOl1zález. 
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del tradicional déficit comercial, indica las pocas posibilidades de 
superación de la crisis apoyandose en el sector manufacturero 
exportador, altamente concentrado en pocas ramas industriales . El 
superávit alcanzado en 1995 es otro resultado tradicional de la 
contracción de la economía cuyo impacto es directo sobre la activi-
dad importadora 9 
En el contexto de la estrategia de liberalización del mercado, la 
actual crisis ha vuelto a reducir los costos salariales y a pretender 
mayores formas de flexibilización y movilidad laboral, simultánea-
mente llevó a la crisis a ramas enteras de la producción y a grandes 
conglomerados empresariales. El proyecto de industrialización en 
el corto plazo, basado en el sector exportador privado, no ha 
mostrado su funcionalidad yen el futuro tiene serios problemas de 
viabilidad, no sólo económicos sino también sociales. 
En el campolO las cosas no son muy distintas, la crisis de 
diciembre de 1994 vino a agravar una situación que de mucho 
tiempo atrás se viene arrastrando. La reconverisón productiva de 
la agricultura intentada en el periodo salinista queda prácticamen-
te cancelada con esta crisis . Sin embargo, los antecedentes más 
recientes a ésta ya preveían un rumbo similar. El proyecto de 
modernización globalizadora para el campo así lo sugiere: la pri-
vatización del ejido que favorece a un reducido grupo de empre-
sarios, la eliminación del proteccionismo y de la mayor parte de los 
precios de garantía (quedando sólo el maíz y el frijol en este 
esquema), con la puesta en marcha del PROCAMPO el recorte a los 
subsidios que afecta directamente al sector de subsistencia y la 
reducción del estado en su participación con inversiones en infraes-
tructura y obras de riego, así como la apertura comerial que impac-
ta a un sector apropecuario profundamente en desventaja con la 
9 Al respecto véanse el trabajo de Carlos Gómez y el de Araceli Rendón y A,¡drés 
Morales . 
10 Nos referimos al artíwlo de María da Gloria MarrOl1i. 
31 
INTRODUCCIÓN 
competencia exterior, y que a pesar de la evidente falta de compe-
titividad es incorporado al n .e, incluso el maíz. 
En particular el propósito de "a u tosificiencia alimentaria" había 
quedado para la historia y reemplazado por el de "soberanía nacio-
nal" (tener reservas y acceso a los alimentos). Esto explica en buena 
medida el aumento en las importaciones de alimentos y de granos 
básicos en los años recientes y por tanto la mayor dependencia de 
los mercados exteriores en estos renglones . La creciente y sin 
solución cartera vencida agropecuaria, constituye otro antecedente 
de la crisis de 1994. Ésta viene a acentuar la crisis del campo. 
La devaluación de diciembre de 1994 redujo los potenciales 
efectos positivos del PROCAMPO, aunque limitados al sector de 
subsistencia, por la falta de ajuste entre los subsidios y la tasa de 
inflación. La reducción posdevaluatoria inmediata de los precios 
internos de los granos básicos con respecto a los externos se esfumó 
por el incremento en la dolarización de los costos de producción. 
Se redujo la competitividad de importantes estratos de productores 
empresariales debido a la descapitalización que les provocan las 
condiciones de financiamiento, las altas tasa de interés y la reduc-
ción de los subsidios. De esta forma la crisis que efecta en los años 
recientes a una cantidad creciente de empresarios agropecuarios, 
coincide con la de los medianos productores y la de los campesinos 
de subsistencia . 
La caida de la actividad fue inevitable a pesar de los programas 
compensatorios como PROCAMPO, las iniciativas de restructuración 
de las carteras vencidas y del sistema de financiamiento . La grave-
dad de la caida es tal que se vieron afectados los renglones de uso 
de maquinaria y equipo industrial, lo que atenta contra toda posi-
ble reconversión productiva . La reducción progresiva en la pro-
ducción de granos, con la crisis, bordeó los límites del desabasto de 
alimentos, razón por la cual crecieron aceleradamente las importa-
ciones de granos y se prevé aun un repunte espectacular en 1996. 
Esta situación fue acompañada por una reacción absurda guberna-
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mental: desgravación arancelaria, ampliación de las cuotas para la 
adquisición de granos en el exterior, modificación en los plazos 
para la liberación de la frontera mexicana a los cereales de proce-
dencia externa, es decir, con la crisis la apertura comercial fue 
apresurada. Así, la demanda de alimentos en el país pasa a una 
mayor exposición de los riesgos de inestabilidad en los mercados 
internacionales, en particular de la oferta norteamericana, conse-
cuentemente los costos en materia de divisas tienden a ser mayores. 
La capacidad productiva de la ganadería bovina ll ha sido afec-
tada negativamente por el brutal deterioro de los ingresos de la 
población, que desembocó en un proceso de sustitución en el 
consumo de carnes, de bovino por la de aves, a pesar de la baja de 
los precios relativos de la carne. El reducido tamaño de los predios, 
sustancial para la actividad, es un obstáculo para la modernización 
del sector, esta situación lo pone en posición desventajosa frente a 
sus proveedores e intermediarios. En el contexto del TLC este sector 
subsiste bajo la ausencia de políticas efectivas de desarrollo y apoyo 
en técnicas, financiamiento y en infraestructura, cosa similar a lo 
que sucede en la producción agrícola. 
Si de reconstrucción de las cadenas productivas efectivamente 
se tratara y hubiera la voluntad de aplicar políticas de desarrollo 
realistas, sería importante considerar que es precisamente el sector 
agropecuario el que tiene los vinculos más fuertes con el resto de 
la economía,12 por lo que sus efectos positivos a través de la 
demanda de sus productos son mayores que los del resto de los 
sectores de la economía mexicana, además de poseer la cualidad 
de producir efectos redistributivos en los momentos en que se 
expande, a diferencia de los efectos de que produce una expansión 
general de la economía. 
En breves palabras resumiríamos todo lo anterior frente a íos 
11 Ver Manuel Hernández. 
12 Ver la colaboración de Fernándo Barceina:, Alisteir Crvwe y Antonio Yunes. 
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problemas nacionales sigue estándo ausente una estrategia econó-
mica efectiva que garantice la estabilidad, la recuperación del 
ingreso real, el crecimiento económico y por tanto el empleo, 
asimismo que contemple las necesidades concretas de financia-
miento productivo, de políticas industrial, comercial, yagropecua-
ria . 
Finalmente no queremos desaprovechar la oportunidad de 
agradecer el amplio apoyo proporcionado por el Departamento de 
Economía de la UAM Azcapotzalco, así como a todos los especialis-
tas que con su atenta colaboración permitieron la dictaminación de 
todos los trabajos incluidos en esta obra. 




DE LA CRISIS 

La crisis cambiaria en México 
en el contexto de la globalización 
financiera 
Cristian E. Leriche Guzmán 
Javier Juan Froilán Martínez Pérez 
EL PRESENTE ARTÍCULO tiene como objetivo analizar el proceso de la 
globalización desde el punto de vista económico y su influencia 
sobre la economía nacional, destacando el aspecto financiero a al 
luz de la reciente crisis cambiaria mexicana. 
1. LA GLOBALlZACIÓN y EL ENTORNO FINANCIERO 
INTERNACIONAL 
La globalización, desde el punto de vista económico, comprende 
esencialmente la formación de la producción directamente interna-
cional con su correspondiente esfera monetaria y crediticia. En el 
proceso de globalización, se distingue por su dinamismo la inte-
gración de las economías nacionales y la formación del mercado 
global, particularmente de los mercados financieros, en los que tal 
• Profesor investigador del Depto. de Economía de la UAM-Azcapotzalco. Jefe 
del Area de Edo. y Política Económica . 
•• Profesor investigador del Depto. de Eco. ¡ IAM-A. 
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vez el fenómeno más importante es la pérdida de hegemonía de los 
Estados Unidos reflejada en las crisis cambiarias del dólar nortea-
mericano en las últimas décadas. Estas devaluaciones del dólar con 
respecto al marco alemán y al yen japonés (ver cuadro 1) tienen 
estrecha relación con el ciclo económico. Aquí encontramos facto-
res de corto plazo ligados a la política económica y monetaria, el 
ritmo de crecimiento económico, la estabilidad de precios, y las 
tasas de interés de largo plazo. 
Cuadro 1 
Tipo de cambio promedio de Alemania y Japón, 198.1-1995 
(Moneda nacional por dólar) 
1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1995 (/) 
M arco 2.9440 2.1715 1.7974 1.7562 1.8800 1.6157 1.6595 1.5617 1.6533 1.4803 
Yen 238.54 168.52 144.64 128.15 137.96 144.79 134.71 126.65 111.20 %.26 
Fuente: Elaborado con base e/J : Nafin sa. La Economía Mexicana en Cifras, 1995. 
En los años noventa en los países industrializados se combinan 
inflaciones reducidas con coeficientes de inversión a la baja y 
ritmos de crecimiento en promedio menores. Este comportamiento 
macroeconómico se liga a la ineficacia de la política económica para 
contener los desequilibrios fiscales, la tendencia desde los años 
setenta a reducirse el ahorro del sector privado de los países 
industriales, y la creciente carga financiera para el sector público a 
largo plazo a medida que la población envejece. 
Los desequilibrios fiscales han tenido un impacto negativo 
sobre la deuda bruta de los países industriales forzando alzas en el 
nivel de las tasas de interés reales y una tendencia a la baja de la 
proporción de la inversión privada en relación al PIB, además se 
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generan expectativas de mayor inflación (que a su vez afectan las 
tasas reales de interés). Esto desestabiliza mercados de divisas y se 
refleja en la devaluación el dólar frente al marco y al yen. 
En este contexto, la estabilidad de precios es fundamental para 
generar una mayor confianza respecto a la política económica, de 
ahí que se impongan globalmente políticas económicas de carácter 
restrictivo, particularmente la monetaria, dado que la libera liza-
ción de los movimientos de capitales la convierte en instrumento 
básico para el control de los fenómenos externos, dejando la polí-
tica fiscal para el mercado interno. 
Por otro lado, la reciente tendencia alcista de las tasas de interés 
a largo plazo (ver cuadro 7) implica la consolidación general del 
crecimiento, aunque a ritmos lentos, y la consolidación de las 
expectativas de recuperación sostenida para un mayor grupo de 
países, además esta tendencia es coherente con el alza en la fase de 
expansión del ciclo económico. Los altos niveles reales de estas 
tasas de interés a largo plazo existentes durante la recesión y su 
incremento en la fase expansiva impulsándolas a los elevados 
porcentajes de los años ochenta evidencian una creciente compe-
tencia por los recursos financieros en el ámbito de los inversio-
nistas privados y entre los demandantes privados y públicos de 
crédito. 
A estos elementos coyunturales ligados a la fase de recupera-
ción del ciclo económico de los países desa rrollados, se suman 
aspectos de corto plazo como las" guerras" comerciales, la debacle 
del peso mexicano y su "efecto tequila", etc. Este conjunto de 
fenómenos precipitan mayores pérdidas de confianza sobre el 
futuro del dólar. 
Los déficit gemelos (el del sector externo y el del gobierno) son 
factores estructurales que explican una perspectiva pesimista sobre 
el dólar. A partir de los años ochenta, los Estados Unidos se 
convierten en deudor neto con el resto del mundo, en la moneda 
que el mismo emite y cuya abundanda en relación a las ca rencias 
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estructurales del propio Estados Unidos le hace ser una divisa 
debilitada ante la de sus principales competidores internacionales.1 
El exceso de liquidez internacional en dólares no desapareció 
sino que se acumuló en las reservas internacionales de los países2 
creando una situación paradójica en donde la moneda de referencia 
en el comercio y las finanzas internacionales, el dólar, se encuentra 
sometida a presiones que debieran desplazarla. Sin embargo, las 
otras divisas duras, el marco alemán y el yen, no tienen aún la 
fortaleza necesaria para que alguna de ellas ocupe el lugar del 
dólar. 
Para los Estados Unidos la reducción de presiones en el largo 
plazo proviene de atacar los déficit externo y fiscal. Esto implica 
continuar moderadamente con la devaluación del dólar combinán-
dola con una política monetaria anticíclica sensible a los cambios e 
inflexiones de la economía . Sin embargo al persistir las políticas 
monetarias y fiscales vigentes los déficit gemelos seguirán siendo 
significativos, y al agudizarse el deterioro del tipo de cambio del 
dólar, las tasas de crecimiento real serán menores a las esperadas. 
Estas expectativas de corto plazo se ligan a la crisis económica de 
México y otros países latinoamericanos ligados al llamado "efecto 
tequila" . 
II. LA GLOBALIZACI6N FINANCIERA MUNDIAL 
Existe la necesidad de una mayor cooperación monetaria y finan-
ciera internacional en virtud de la mayor integración de facto de 
1 Ver cuadro 1. 
2 Así la participació /l del dólar hoy en día alcanza el 60% de todas las reservas 
de divisas, a pesar de que Estados Unidos particip.7 ce'! el 20% del PIB mundial y 
con el 14% en el total de las exportaciones. 
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los mercados financieros. La globalización financien'! se refriere a 
la estructura de mercado creada por el comercio de capitales a nivel 
mlUldial , e implica una mayor diversificación y expansión de las 
fuentes y usos de fondos financieros . Con el objetivo de generar 
ganancias extraordinarias en la globalización se hace uso del cono-
cimiento a bajo costo de la evolución y comportamiento de los 
mercados financieros mundiales, de modo que los recursos e inter-
med iarios financieros, trabajan con base en las discrepancias en los 
rendimientos de los distintos activos nacionales, que además han 
adquirido libre movilidad en cualquier mercado del mundo] 
Existen una serie de causas estructura les, regulatorias y tecno-
lógicas que determinan la globalización fin anciera. Los ca mbios 
estructurales recientes en las condiciones económicas mundiales al 
afectar al sector financiero estimulan la búsqueda de maximizar 
beneficios reduciendo los riesgos a través del manejo de portafo-
lios. El "shock" petrolero tuvo un importante efecto en las cuentas 
corrientes de los países del mundo entero influyendo en la direc-
ción de los flujos internacionales de capital, y en la necesid ad de 
desarrollar los mercados financieros . El problema era la colocación 
de petrodólares, y financiar el déficit de los países industria lizados, 
además el "shock" petrolero disparó el proceso inflacionario a 
nivel mundial dando origen a la volatibilidad de tasas de interés y 
de los tipos de cambios. La inestabilidad en estas variables básicas 
del sistema financiero predetermina el contenido de las "revolucio-
nes" en la esfera financiera, como son el manejo de los riesgos 
crédito y cambiario. Al mismo tiempo que se estimula la globali-
zación financiera, la incertidumbre conduce a la innovación y 
3 En este mercado globalizado la información - "privilegiada" - es Ul/ "insumo" 
básico, por esto, la revolución tecnológica de la información, la cibernética, tiene 
UJl mayor efecto económico directo. Ya no se trata del rápido desarrollo tecnológico 
en la esfera productiva, sino de la transformación y transferencia de la información, 
sobre todo la financiera, la que adquiere un va l~r de mercado inmediato. 
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desarro de nuevos mercados. Teóricamente, esto debe conducir a ' 
la igualación y baja de las tasas de interés internacionales y en 
general a una mejor intermediación que debe redundar en benefi-
cio de la actividad productiva .4 
En suma, los fenómenos que caracterizan a las economías mo-
dernas, y a la globalización misma, son la volatibilidad de las tasas 
de interés y de los tipos de cambio, así como la inflación mundial 
y un lento crecimiento económico mundial. 
a) EFECTOS DEL PROCESO DE GLOBALIZACIÓN EN EL SISTEMA ·. 
FINANCIERO INTERNACIONAL 
La globalización ha creado una mayor movilidad de los capitales," 
así como la interdependencia de los mercados. Esto debe conducir,. 
decíamos, a la igualación de las tasas de rendimiento de los activos 
sustitutos entre los diferentes países, así como la coordinación de 
la política económica a nivel mundial. Sin embargo, además de las 
diferencias entre los mercados desarrollados, existe la diferencia 
básica entre mercados emergentes y desarrollados, que origina 
ciclos financieros encontrados y diferencias en los rendinlientos en' . 
el proceso de esta "igualación" de las tasas de interés, Esto orienta' 
el flujo de capitales en distintas direcciones, pero ahora con mayor . 
velocidad y flexibilidad, lo cual trae consecuencias desastrosas 
para las economías débiles que no cuentan ni con la infraestructura, 
4 Así, los primeros mercados de futuros empezaron a operar en el Chicago Board 
Exhcangeen el año de 1973. " La volatibilidad de los tipos de cambio, al incrementar 
el riesgo cambiario y desequilibrar la paridad de las tasas de interés entre activos" 
y sustitutos internos y externos, ofreció la oportunidad de un gran arbitraje entre 
eurodepósitos y mercados de cambio a futuro, convirtiéndose así el cumercio de 
divisas extranjeras en una parte integral de las actividades de los euromercados y 
de la.globalización" La globalización financiera de México p. 21. 
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financiera física e institucional, ni con la experiencia en el control 
de estos fenómenos nuevos. 
Durante los setenta con la volatibilidad de las tasas de interés, 
de la inflación y de los tipos de cambio, las restricciones regulado-
ras de las instituciones financieras se hicieron más costosas, esti-
mulando la innovación financiera por vías legales en términos de 
instrumentos, mecanismos y mercados. A partir de entonces la 
desregulación ha abarcado al mundo entero a través de la forma-
ción de la banca universal y la liberalización de los mercados de 
capitales. Esta creciente interrelación global de las finanzas inter-
nacionales, resultado de la amplia desregulación y liberalización 
de los mercados financieros, creó operaciones durante las 24 horas 
del día con un continuo de operaciones financieras y un arbitraje 
constante de cotizaciones, que también incluye a los mercados 
emergentes. La conexión automática de las decisiones de los acto-
res participantes en el mercado internacional junto con la alta 
sensibilidad de tales decisiones a variaciones en las señales de 
mercado provocan movimientos de euforia y pánico en las entra-
das y salidas de flujos financieros.5 
En la globalización la importancia de los inversionistas institu-
cionales crece, incluso se han constituido grupos financieros que 
tienen una administración única y prestan servicios en paquete. 
Estos grupos aprovechan economías de escala, disminuyen Jos 
márgenes de intermediación, y los costos de los servicios financie-
ros ofrecidos. Esta es la base del dinamismo en las transacciones 
internacionales.6 
5 Es así como la evolución de la crisis mexicana se expandió a otros mercados 
emergentes de América Latina en lo que se llamó el "efecto tequila", provoca/ldQ 
presio/les financieras en Argentina, Chile, Colombia, Venezuela y en parte a Brasil. 
ÚJs flujos financieros corrieron hacia Estados Unidos y Asia Oriental. 
6 La innovación en instrumentos en los sistemas financieros y bursátiles busca 
la reducción de riesgos y el aumento de las gan;mcias combiltando alternativas de 
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Al mismo tiempo se presenta un fenómeno característico de la 
economía global, la expansión de los flujos de capitales en los 
mercados financieros internacionales se desvincula de los valores 
producidos y comerciados de bienes y servicios. Esta creciente 
desvinculación entre los flujos de comercio de bienes y servicios 
frente a los movimientos de capitales, en donde los últimos superan 
en varias veces a los primeros, representa una constante amenaza 
para la estabilidad económica internacional al establecerse una 
verdadera economía de casino, donde se pueden obtener grandes 
utilidades financieras en una economía con magros logros en la 
producción; se sacrifica la expansión de la producción y el empleo 
en aras de sostener la irrefrenable expansión de la ganancia finan-
ciera internacional. 
inversión: Los productos financieros se dividen en tres categorías: de transferencia 
de riesgo-precio (derivados) , de tra/lsferencia de riesgo-crédito y los que generan 
liquidez. Los primeros permitw la transferencia del riesgo-precio a una contra-
parte, el "especulador", quien asume el riesgo y toma la posición contraria a los 
agentes que buscan la cobertura . El valor de los productos derivados depende del 
valor de uno o varios instrumentos básicos (el valor de determinada acción o bono, 
de tipos de cambio, de índices bursátiles, etc.), los derivados más comunes son los 
fu t u ros, las opcio/les y los swaps. La transferencia del riesgo-crédito se hace a través 
de la negociación de documentos de préstamo como las letras de crédito, las 
facilidades para la emisión de letras, los préstamos transables, el factoraje, el 
arrelldamiento financiero y los derivados del proceso de valoració/l de los activos: 
las ven tas y comercio de préstamos bancarios, la emisión de valores que actlÍan 
como sustitutos de los préstamos (papel comercial, pagarés de ta sa flotante y 
curopagarés), y la cmisió/l de valores de activos respaldados. Los productos que 
gelleran liquidez permitell/a negociación de instrumentos fillallcieros con garantía 
colateral como las hipotecas, las facilidades para la transferwcia de "réstamos, etc. 
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b) FLUJOS DE CAPITAL HACIA PAíSES EN DESA RROLLO 
La súbita entrada masiva de ca pitales internacionales a los países 
en desarrollo que pasó de 14 mil 800 millones de dólares, en el 
periodo de 1973-1976, a 91 mil 500 millones en 1990-1993 como se 
muestra en el cuadro 2, se relaciona, por un lado, con ca mbios en 
la política económica de los países subdesarrollados para ampliar 
la participación en la economía del sector privado y retraer la del 
sector público, y por otro, con el lento crecimiento de los países 
industriales que provocó una baja demanda de recursos financie-
ros y la consiguiente reducción de sus tasas de interés . Se combina 
un ciclo a la baja en tasas de interés en los pa íses desarrollados con 
un ciclo al alza en los países desarrollados. 
Cuadro 2 
Flujo lleta total de capitales hacia los países eH desarrollo 
(promedios anuales/ millones de dólares) 
--
1973-76 1977-82 1983-89 1990-93 
14800 30500 8800 91 500 
Fuen te: FMI (1994). EIl Garrido, C. 1996.p. 174. 
La estructura y distribución de los flujos financieros hacia los 
países en desarrollo muestra ca mbios substanciales según su per-
manencia en la economía. Existe la tendencia por un lado de una 
mayor participación de las empresas transnacionales en los países 
en desarrollo vía inversión extranjera directa, y por otro de la 
bursatilización y volatibilidad propii:i ~ ~ ~ los ca pit:. les de corto 
plazo. Las inversiones de ca rtera y de corto plazL pueden entrar y 
salir en cualquier momento de las eCOl .omías receptoras, provocán-
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dole grandes daños. Por otro lado, las expectativas de reducir las 
desigualdades sociales a través del efecto de la liberalización de los 
mercados globales de capitales sobre el desarrollo económico de 
los países pobres, fueron exageradas. La mayor parte de los movi-
mientos de capitales a nivel mundial es entre países ricos. En 1988 
cerca del 78.7 % del total de la i..-wersión directa extranjera se 
localizó en los países desarrollados, y sólo 21.3 % en los subdesa-
rrollados. En términos per capita hay aproximadamente 17 veces 
más inversión extranjera en los países ricos comparados con los 
pobres.7 
En la búsqueda de las ventajas de la globalización financiera, se 
ha caído en una serie de errores que tiene como· base el descuido 
de los factores materiales que pueden dar sustento a una real y 
activa inserción en los mercados globales. Por ejemplo, la dirección 
de la apertura del sistema financiero en México busca lograr el 
objetivo que marca la tendencia en los mercados financieros de los 
países desarrollados, sin ver que son más bien un resultado y un 
medio del desarrollo económico, y no una causa y un objetivo en 
sí mismo. La mayor movilidad de los capitales conduce a una 
igualación de las tasas de interés de los diferentes activos sustitutos 
de los mercados mundiales. Esto implica una reducción de los 
niveles de riesgo (dado qu.e están denominados en distintas mone-
das), y presupone la desregulación de los controles existentes, de 
manera que bajo una situación de tipos de cambio flexibles, las 
tasas de interés nacionales convergen con las internacionales, co-
rregidas por una prima cambiaria equivalente a la devaluación 
esperada por los agentes. Al mismo tiempo la convergencia de las 
tasas de intereses reflejaría una disminución de la volatibilidad de 
la inflación mundial. Sin embargo esto a su vez implicaría, para una 
economía como la mexicana, la solución previa o cuando menos 
7 Ver Griffin, K. Griffin, KeitlJ. Regulating World Markets ill a Liberal Global 
Ecollomy p. 16, 17. 
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simultánea, de los problemas estructurales de la inflación y baja 
productividad, además del resago del sistema financiero nacional. 
La entrada de capital a Latinoamerica sufrió una inflexión des-
pués de la crisis de la deuda externa. Mientras que entre 1977 y 1982 
obtuvo 40 mil millones de dólares en promedio anual, en contraste, 
para el periodo 1990-1993 obtuvo 56 mil millones de dólares, a 
Cuadro 3 
Inversión extranjera en el mercado de capitales en México 
(Valuación de cartera al cierre de cada ml0 en millones de dólares) 
Mes Libre Fondo Fondo 
ADRs Tolal .... 
suscripción neutro Méxicu 
Cantidad % Cantidad % Cantidad % Cantidad % Cantidad % 
r-----
Dic. 1990 2.1 1.4 1.4 31.0 0.7 15.1 0.3 6.8 4.5 100 
Dic. 1991 13.7 73.9 3.0 16.2 1.3 7.2 0.5 2.6 18.6 100 
Die. 1992 21.2 73.8 5.1 17.8 1.8 6.2 0.6 2.2 28.7 100 
Die. 1993 34.0 62.2 12.9 23.6 6.4 11.7 1.4 2.5 54.6 100 
Dic. 1994 
i 
21.2 61.5 8.1 23.5 4.3 12.6 0 8 2.2 34.4 100 
Dic. 1995 15.2 62.1 5.9 24.0 2.6 10.7 0.8 3.1 24.5 100 
Variación porcentual 
Dic.91/ Dic.90 546.1 115.1 96.2 58.8 311.0 
Dic.92/ Die.91 53.9 69.1 33.2 26.6 54.2 
Dic.93/Dic.92 60.6 152.7 256.5 120.4 90.6 
Dic.94/ Dic.93 -37.7 -37.2 -31.9 -43.8 -37.0 
Dic.95 / Dic.94 -28.1 -27.4 39.7 -2.0 -28.7 
Fuente: Bolsa Mexicana de Valores. Tornado de Garrido, C. Ahorro y sistema 
financiero en México, 1996, p. 191. 
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pesar de los pequeños logros obtenidos en el crecimiento económi-
co. La transformación estructural de México que viene ocurriendo 
desde fines de 1982 aterrizó en un pobre crecimiento del producto 
interno bruto per capita de 2.7% en el periodo 1991-1994 contra 
6.1% de la región en su conjunto (Ver cuadros 9 y 14). En cambio 
México encabezó en igual periodo la emisión internacional de 
bonos con 30 mil millones de dólares, el 56% del total del financia-
miento bruto logrado a través de este instrumento por la región; 
asimismo, lidereó la emisión internacional de acciones en el elenco 
de las naciones de América Latina con el 61% del total al colocar 
alrededor de 18 mil millones de dólares entre 1991 y 1994. 
El desempeño de las variables macrofinancieras de México en 
ella pso de 1988 a 1993 muestra transformaciones estructurales que 
implicaron crecientes demandas de recursos financieros externos 
muy volátiles, que desembocaron finalmente en una situación 
explosiva en 1994 al reducir ya en ese año la inversión extranjera. 
En 1994 el déficit en cuenta corriente en México se acercó a18% 
del PIB, presionando los mercados financieros, y pesar de que el FMI 
reconoce que los controles y restricciones a las entradas de capital 
se justifican, cuando la afluencia sea principalmente de corto plazo 
y de carácter especulativo, las autoridades financieras de México 
establecieron y dejaron que el rumbo de la macroeconomía sobre-
incentivara la entrada de capital financiero al país, lo cual generó 
una de las más profundas crisis en la historia del país. 
III. LA GLOBALlZACl6N rINANCIERA NACIONAL 
f LA CRISIS MEXICANA 
a) L A LIBERALIZACIÓN DE LOS MOVIMIENTOS DE CAPITAL 
La reestructuración de la economía mexicana se centra en la aper-
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tura económica en sus distintas etapas, desde el inicio de la desre-
gulación del comercio exterior en 1985, pasando por el ingreso al 
GATT, la entrada en vigor del TLC, y la participación como miembro 
de la OCDE. De la misma manera se ha promovido una liberalización 
de los mercados financieros nacionales, acelerada por las crisis 
externas de México. Dada la profunda diferenciación económica 
que se observa en ésta esfera financiera, la integración económica 
del sector hace de los factores exógenos elementos centrales en los 
esquemas y modelos económicos del gobierno mexicano. 
En la década de los 80 la mayoría de los países de la OCDE 
eliminaron los controles a los movimientos de capitales. En los 
países sudamericanos (incluyendo a Uruguay, Argentina, Chile, y 
ahora México) la liberalización ha conducido a fugas de capitales, 
crisis bancarias, generalización de impago a los créditos, caídas de 
la producción y desempleo masivo. Estas experiencias terminaron 
reintroduciendo los controles al movimiento de capitales, aunque 
en México la política del presidente Zedillo ha sido la de la profun-
dización en la apertura. La experiencia fue caracterizada por gran-
des diferenciales en las tasas de interés que induCÍan al flujo de 
capitales hacia los países menos desarrollados, y el crecimiento de 
los tipos de cambios, lo cual a su vez condujo a una reducción de 
las ganancias en el sector de bienes comerciables, quiebras en las 
instituciones financieras, sin crecimiento de la producción. 
La liberalización de los flujos externos de capital se explica 
porque, primero, la efectividad de los controles ha disminuido 
debido al mayor grado de integración, la innovación financiera y 
la proliferación de la apertura financiera en el mundo; y, segun-
do, la presión en acuerdos comerciales, incluyendo la participación 
en la OCDE, para abrir los mercados financieros y dejar flotar la 
moneda .8 
8 Ver, Fischer, Bernard y Reisel1 , He/mut . Liberalisisng capital fIows in deve/o-
pil1g cou l1 tries. Paris, Fral1ce. oeDE, 1993, p. 13. 
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México inicia la apertura financiera desde una situación de 
"represión financiera", es decir, cuando existe cierta relación entre 
el Estado y los intermediarios financieros que distorsiona la tasa de 
crecimiento real y el tamaño real del sistema financiero en relación 
con las magnitudes no financieras y el mercado de capital interno. 
La globalización financiera ha hecho insostenible la "represión 
financiera" para las economías nacionales. Con la liberalización la 
tasa de interés se formaría por las condiciones de mercado, elevan-
do las tasas de depósito desde niveles de represión a niveles de 
equilibrio, provocando un incremento del ahorro financiero y la 
oferta de fondos, sin que tengan que incrementarse las tasas acti-
vas. Mientras no funcionen las nuevas condiciones de mayor com-
petencia, persisten altas tasas de interés activas por el exceso de 
demanda de crédito generado por el crédito deprimido durante la 
"represión". Por otro lado, los beneficios de la apertura financiera 
se ven retardados por los efectos desequilibradores que ésta tiene 
sobre el tipo de cambio y la falla en lograr que las tasas de interés 
internas converjan con el nivel de las tasas internacionales. En este 
contexto, el criterio de la efectividad de la apertura financiera lo 
constituye la baja de las tasas domésticas de interés a niveles 
internacionales. 
La transición hacia la liberalización afecta el supuesto de eficien-
cia en la intermediación, base de la relación positiva entre liberali-
zación y crecimiento, debido al impacto de la inversión extranjera, 
particularmente la de cartera, sobre la estabilidad cambiaría y sobre 
la tasa real de interés. Teóricamente la movilidad internacional de 
capitales implica arbitraje entre mercados: "lo que para cumplirse 
correctamente requiere que al tornar fondos prestados y otorgarlos 
en préstamo en el país, esto se haga a tasas de equilibrio de mercado 
libremente fijadas y en condiciones de estabilidad de precios que 
no requieran la depreciación continua de la tasa de cambio. Esto 
sugiere que la liberalización comercial y financiera externa debería 
producirse luego de la liberación exitosa del comercio y las finanzas 
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domésticas".9 En una economía que inicia la liberalización finan-
ciera con una fuerte liberalización anterior del comercio exterior y 
que a pesar de la libre movilidad de capitales mantiene el protec-
cionismo sobre el mercado financiero interno, el estímulo a la 
demanda de inversión extranjera se combina con tres problemas: 
los déficits en el comercio exterior del país -<:ontrapartida de la 
entrada de inversión extranjera. El problema de la estabilidad del 
tipo de cambio, se presenta cuando los movimientos de capitales 
responden a las decisiones de gestión de portafolios que realizan 
grandes inversionistas institucionales a nivel global, en función de 
las fluctuaciones cambiarias y de la tasa de interés. El tercer pro-
blema es el del desarrollo de los intermediarios financieros y la 
estructura de los mercados: en primer lugar, cuando las estructuras 
de mercado se conforman por sistemas bancarios oligopólicos 
peligra la liberalización "porque los cárteles bancarios entran en 
acción para fijar tasas de interés cuando los organismos guberna-
mentales dejan de hacerlo", lo que explica la aparición de muy altas 
tasas de interés reales de préstamo y amplios márgenes de utilida-
des bancarias. En segundo lugar, una administración ineficiente 
del riesgo se traduce en racionamiento voluntario del crédito y en 
crisis de carteras vencidas por las tasas de mera e incumplimiento 
de los deudores. Con esto se incrementan los costos del financia-
miento, la inestabilidad y los riesgos de quiebras bancarias. De esta 
manera al depender el esquema de la capacidad de la tasa de interés 
para atraer capitales externos, en un contexto mundial de mercados 
financieros globalizados y dura competencia por los capitales, la 
estabilidad cambiaria es muy frágil, y por lo tanto la estabilidad 
general y el crecimiento.I° La fuerte sobrevaluación y la inflación 
reprimida causarán una fuerte caída al ajustarse todas las variables 
9 Ver, Garrido, C. Ahorro y sistema financiero en México. p. 73-76. Este no es 
el caso de México, donde la protección del sector financiero todavía es considerable. 
10 lbid p. 73-79 
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macroeconómicas vía una devaluación, convirtiéndose en condi-
ción básica para liberalizar el flujo de capitales es el control fiscal. 
Por otro lado, una vez que la cuenta de capital ha sido abierta, 
incluso de manera imperfecta, la política monetaria adquiere una 
ventaja comparativa en el manejo del balance externo, mientras que 
la política fiscal es destinada a mantener el balance interno. 
La liberalización también provoca sobrevaluación de la moneda 
por encima de lo controlable, al mismo tiempo el riesgo de desin-
dustralización es cada vez mayor. Dada las imperfecciones de los 
mercados de capitales la apreciación del tipo de cambio provoca 
niveles excesivos de inversión en el sector de productos no comer-
ciables. Conocer el riesgo de sobrevaluación implica diferenciar los 
efectos del tipo de cambio resultantes de la liberalización financie-
ra, y los efectos del tipo de cambio resultantes de la estabilización. 
La complicación para el manejo del tipo de cambio surge p0:que 
la inflación tiende a construirse con base en las expectativas, vía la 
indexación implícita (incluso explícita) de los bienes y de los mer-
cados laborales . Esto hace que los precios de los bienes y los costos 
laborales sean rígidos, mientras que los mercados financieros tien-
den a estar orientados hacia el futuro. Esta asimetría de respuesta 
entre el mercado laboral y los mercados financieros incrementa los 
costos de la estabilización al producir el disparo del tipo de cambio 
rea 1. Si un gobierno que combate la inflación cree firmemente en el 
monetarismo doméstico, entonces desmantelaría los controles y 
optaría por una flotación limpia del tipo de cambio. Teóricamente 
con una flotaci ón limpia del tipo de cambio y sin control del 
movimiento de capitales, la restricción monetaria será más efectiva 
dado que tanto la demanda doméstica (a través de la restricción 
credi ticia), como la demanda externa (a través de un tipo de ca mbio 
más alto) se reducirán. De cualquier manera , la efectivid ad de la 
política monetaria implica un costo inmediato, a veces persistente, 
en términos de competitividad externa. La consecuente sobreinver-
sión en los bienes no comerciables, sub inversión en bienes comer-
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ciables, y las oportunidades perdidas para diversificarse alejándo-
se de bienes improductivos, y la sobrevalaución real del tipo de 
cambio generan un fuerte impacto negativo en el desempeño a 
largo plazo del crecimiento económico. La expansión fiscal no 
necesariamente contrarrestará los efectos de la contracción mone-
taria. En la medida que la apertura financiera debilite la influencia 
de las variables fiscales en las tasas de interés de corto plazo, la 
restricción fiscal puede no conducir a reducir el nivel de las tasas 
de interés y del tipo de cambio. La apertura hace menos efectiva la 
política fiscal contraccionista. 
Cuando la sobrevaluación es un resultado evidente, es imposi-
ble tomar como ancla el tipo de cambio en el combate a la inflación, 
porque el excesivo flujo de capitales sobrepasa la capacidad de 
esterilización del banco central y relaja disciplina fiscal y salarial, 
de aquí que se socavan los fundamentos sobre los que el ancla 
nominal se basa. Con un tipo de cambio semi fijo la apertura 
financiera tiende a ser inflacionaria, en contraste con el impacto 
deflacionariao de la flotación libre o limpia. Con diferenciales de 
tasas de interés positivos en relación a los mercados financieros 
mundiales (reflejo de los procesos de estabilización en marcha), un 
creíble desliz puede inducir excesivos flujos de capitales en porta-
folio los cuales fácilmente sobrepasarán las posibilidades de este-
rilización del banco central. Sin restricción económica, la inflación 
crecerá, pero además el excesivo flujo de capital tiende a minar el 
apoyo de las políticas restrictivas. 
En los países subdesarrollados el régimen de flotación sucia se 
transforma fácilmente en una sobrevalaución real del tipo de cam-
bio. Los flujos de capitales tienden a ser incapaces de eliminar vía 
arbitraje los grandes diferenciales de tasas de interés en relación 
con los países industrializados. Las tasas de interés implican un 
riesgo país, y la sobrevaluación estimula el premio del riesgo 
cambia río. También hay importantes factores institucionales que 
ayudan a explicar la falla general que impide la convergencia de 
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las tasas internas hacia las tasas de interés internacionales. Dentro 
de éstos están la segmentación de los mercados 'domésticos de 
crédito, la falta de competencia en los sectores bancarios, lo cual 
conduce a la mencionada conducta oligopolista de precios; la falta 
de supervisión de las instituciones financieras y la propiedad cru-
zada de bancos, y empresas, lo que favorece la caída de los présta-
mos (sumado a la demanda de crédito) y la acumulación de crédi-
tos malos, conduciendo así a altos cargos por tasas de interés sobre 
prestatarios viables para compensar las pérdidas. Mientras persis-
tan estas imperfecciones tan fuertemente arraigadas, la apertura 
financiera no logrará la convergencia de las tasas de interés a los 
niveles mundiales. 
b) EL PROCESO DE LIBERALIZACIÓN FINANCIERA EN MÉXICO 
México ha entrado al proceso de globalización vía crisis periódicas 
del sector externo debido a factores estructurales y de política 
económica. En los ochenta experimentamos la fuga de capitales, 
actualmente los efectos positivos de la modernización y desregu-
lación del sistema financiero (liberalización de las tasas de interés, 
reprivatización, innovación en los instrumentos, etc.), se interrum-
pieron por la crisis de diciembre de 1994. 
El conjunto de condiciones que han expulsado el capital, han 
sido la sobrevaluación del tipo de cambio, la falta de permanencia 
del ahorro interno por las tasas de interés negativas, y el riesgo 
político. Esta salida de capital se asocia a la globalización y al escaso 
desarrollo del mercado bursátil mexicano. 
Los factores estructurales y los errores de política monetaria y 
de coordinación con la política fiscal, han sido considerables. Estos 
aspectos estructurales se refieren a que los instrumentos del mer-
cado de valores mexicano financian principalmente al sector públi-
co; por otro lado el sistema bancario se caracteriza por la existencia 
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de pocos bancos y un alto grado de concentración; el bajo grado de 
desarrollo económico que impacta directamente la innovación tec-
nológica en eI sector financiero (en equipo y en instrumentos 
financieros); el reducido nivel de ah0rra interno (per capita y 
ahorro financiero interno: M4 menos billetes y monedas y Ficorca) 
asociado aliento crecimiento y a los bajos ingresos de la población; 
la regulación y la escasa cultura bursátil de inversionistas y emiso-
res, lo que redunda en la reducida proporción de las acciones 
emitidas que es libremente comercializable en el mercado y la 
concentración en pocas empresas o acciones de la actividad de 
meli"<:::ado de valores.11 
Sin embargo existen' una serie de fenómenos. acordes a la globa-
lización financiera que deberán influir positivamente en el desem-
peño económico, pero que en el corto plazo condujeron a una fuerte 
crisis cambiaria. Estos cambios se centran en el proceso de libera-
lización del mercado mexicano y que comienza a partir de 1988, 
cuando observamos en el país reformas qu.e involucran a los inter-
mediarios financieros, sus formas de operar y también importantes 
reformas en la política monetaria y sus instrumentos en conjunto. 
c) REFORMAS AL SISTEMA FINANCIERO MEXICANO 
La reforma financiera y la política del banco central en México se 
orienta básicamente (evidentemente no siempre con éxito) al con-
trol inflacionario en un contexto en el que los problemas estructu-
rales del sector externo de la economía mexicana condicionan la 
política nwnetaria. El recurrente déficit externo, el déficit público 
y la convertibilidad del peso conducen a la orientación de la política 
monetaria en función de la existencia' de reservas suficientes, de 
11 Ver Gutiérrez, A . Transiciones financieras y TLC. México, 1994, y BMV, 
Globalización del sistemJlfinanciero mexicar.o pp. 107-109. 
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manera que la debilidad de éstas, en un entorno globa lizado, es 
mu y ex plosiva. 
La línea del reformas del sistema financiero mexicano han 
seguido una constante hacia su mayor libera lización, tratando de 
adaptarse a las condiciones de los mercados finan cieros mundiales, 
pero a l mismo tif'mpo se ha expuesto demasiado el conjunto de 
¡·od" la economía a los mov imientos internacionales de los capita-
les, donde predomina una lógica rentista sobre cualquie r proyecto 
producti vo só lido de mediano y largo plazo. Los objetivos de la rgo 
pla7.O de la economía de un país no se pueden financiar con 
ca pita les de corto plazo, por su gran velocidad y liquidez debidas 
a los desa rrollos en instrumentos fina ncieros y los adelantos tecno-
lógicos que superan las posibilidades de control prudencial de cual-
quier país, principa lmente de aquellos donde los sistemas finan cie-
ros no han madurado lo suficiente como es el caso de México. 
En el periodo de 1988 a 1992 se llevaron a cabo reformas 
importantes orientadas a libera liza r el sistema financiero con el 
objetivo de mejorar la eficiencia de la intermediación e introducir 
"un sistema de gestión monetaria que descansara más en la trans-
misión de las selia les del mercado que en los controles directos 
sobre el crédito o la tasa de interés"12 
1\ finales de 1988 se inicia una transformación del sector finan-
ciero cuyo puntu de partida fue una estricta disciplina fi sca l y la 
lucha contra la inflación, buscando eleva r la eficiencia en la inter-
med iac ión. La modernización buscó la flexibilización en la opera-
ción de los mercados, y la complementariedad de las instituciones, 
pasando, a su vez, por una serie de e tapas. 
La primera etapa es la de desregu lación y libera lización. En 1988 
se inicia la eliminación de los cajones de crédito, continuando con 
la eliminación del encaje lega l. La colocación de obligaciones ban-
carias (certificados de depósitu y paga rés), fue liberada de meca-
12 111id 1'. 187. 
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nismos de crédito selectivo, se sustituyó la reserva mínima para 
créditos al gobierno . En 1989 se extendió la reforma a los depósitos 
a plazo y a las cuentas de cheques. Se abandonó el meca nismo de 
crédito selectivo y se procedió a eliminar el resto de reserva míni-
ma. Esta etapa concluyó con la eliminación del coeficiente de 
liquidez obliga torio, y el establecimiento de los Bondes (pagaré 
gubernamental pa ra interca mbiarse entre bancos con el fin de 
asegurar la existencia de sus reservas voluntarias). 
La segunda etapa es de reformas lega les. En 1989 se impulsó el 
paquete legal financiero que modificaba los ordenamientos de las 
principales instituciones bancarias y financieras. En 1990 con la 
aprobación de las Leyes de Instituciones de Créd ito y Agrupacio-
nes Financieras se restituyó el servicio privado de banca y créd ito, 
y se orientó a mejorar la f1exibilización, competencia y supervisión, 
así como el reconocimiento de nuevos instrumentos y mecanismos 
de intermediación, y a sentar las bases para la apertura de los 
servicios financieros. Se destacan en estas leyes, la estructura insti-
tucional basad a en servicios financieros integrados, el estableci-
miento de capitales mínimos para las instituciones, la creación de 
reservas preventivas de acuerdo a la clasificación de la ca rtera, y la 
participación de los inversionistas extranjeros . 
La tercera etapa es la priva tización bancaria, que se ink ió en 
mayo de 1990 y finalizó en julio de 1992 (Los recursos obtenidos 
fueron de 42.5 millones de nuevos pesos) y permitió asimismo, la 
conformación de agrupaciones financieras. 
La última etapa es la apertu ra de mercados . Esta fase responde 
a la globalización de los sistemas financieros a nivel internacional, 
e implica dos procesos paralelos: el TLC, y la internacionalización 
del sector. El primero se refiere al establecimiento de instituciones 
financieras entre los países miembros del TLC. En un principio se 
excluían las actividades integrantes de sistemas de seguridad so-
cia l, pero se da marcha atrás con la legislación sobre las Afores. Se 
excluyen formalmente las políticas monetaria y cambiaria y las de 
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banca de desarrollo. El segundo proceso trata de crear el marco 
jurídico que permita competir mejor con las instituciones extranje-
ras. Son las reformas al paquete financiero aprobadas el 23 de julio 
de 1993. Además se modificó la forma de financiar el déficit público 
con la autonomía del Banco de México que entró en vigor a partir 
de abril de 1994. Las modificaciones legales buscaban liberar al 
banco para que él maneje su propio crédito, separar las funciones 
de creación de dinero y las necesidades de gasto del gobierno, y 
proteger la autonomía de criterio en el manejo del banco. El propó-
sito de fundamental de la autonomía del Banco de México es el de 
constituir una salvaguarda contra el resurgimiento de la inflación. 
La orientación de los cambios en el mercado de valores era la 
de convertirlo en medio de financiar la inversión e impulsar el 
crecimiento, lo cual parecía haberse logrado hasta 1993, yen cierta 
medida en parte del 94,13 cuando el mercado de valores se consti-
tuyó para el sector privado en una alternativa de obtención de 
recursos, para la banca comercial en fuente de fondeo, y para el 
gobierno en un vehículo de emisión de deuda pública interna e 
instrumento de política económica. El crecimiento del mercado de 
valores se fincó en el desarrollo del mercado, la adecuación del 
marco legal y regula torio, y la internacionalización. El mercado 
accionario llevó a cabo la automatización y monitorro para el 
seguimiento del mercado en tiempo real, instrumentó el mercado 
de derivados, mejoró el sistema de listado de emisoras, y mejoró la 
custodia y liquidación de valores (elementos fundamentales para 
la operación de los ADR'S) . En el mercado de dinero se regularizó el 
registro y oferta del papel comercial, en 1990 se autorizó la primera 
empresa calificadora de valores, se estableció la normatividad de 
las sociedades de inversión de renta fija para personas morales, etc. 
13 El valor de capitalización del mercado accionario paso del vigésimo sexto al 
noveno lugar mundial entre 1989 y 1992, pasando su proporción con respecto al 
PIB del 14 al 42 por ciento. 
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En resumen en el mercado accionario creció considerablemente la 
participación de inversionistas institucionales nacionales yextran-
jeros, y se estrechó la conexión operativa con mercados interna-
cionales, particularmente con Estados Unidos. En el mercado de 
dinero, aumentó el financiamiento a los sectores privado y banca-
rio, los instrumentos se diversificaron, y avanzó la diferenciación 
de riesgos crédito mediante la calificación profesional e inde-
pendiente. 
Por otro lado, se llevó a cabo el proceso de intemacionalización 
del mercado de valores, donde se distinguen dos etapas, la de 1989 
de modernización y desarrollo, y la de 1993 de interconexión del 
sistema bursátil con otros sistemas financieros. 
La primera etapa que va de 1989 a 1993 se caracteriza, primero, 
por la apertura del sector a la inversión extranjera de portafolios. 
Además, la participación de emisoras e intermediarios mexicanos 
en el extranjero, y el establecimiento de esquemas para la operación 
internacional y la interconexión. En esta etapa se distinguen las 
siguientes medidas: la introducción del mecanismo de inversión 
neutra; la eliminación de restricciones para que los extranjeros 
puedan comprar títulos de deuda gubernamentales; la creación de 
alternativas de inversión y cobertura para los inversionistas extran-
jeros como la participación en el capital de casas de bolsa, y facili-
dades para la repatriación de capitales. 
En general, la apertura financiera mexicana dio como resultado 
formas muy ágiles del comercio de servicios financieros.14 La mo-
14 El comercio internacional de servicios financieros bursátiles implica emisores, 
instrumentos, intermediarios, mercados o bolsas nacionales. Se realiza como el 
.comercio transfronterizo de servicios financieros, y mediante el establecimientos 
en el país de subsidiarias, sucursales -o agencias de una institución financiera 
extranjera para la realización de inversión extranjera directa en el sector o la 
participación en el mercado de alguna empresa nacional, así como la represenación 
nacional de instituciones financieras en el exterior. 
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dalidad básica de esta integración iniciada en México a partir de 
1988, ha sido la colocación en mercados extranjeros de documentos 
negociables, amparados por valores mexicanos, a través de un 
fideicomiso entre intermediarios nacionales y extranjeros. Los ins-
trumentos de estas operaciones son los ADRS, las acciones de libre 
suscripción serie B, las inversiones neutras o Certificados de Parti-
cipación Ordinaria (cPos) y los Fondos-país. 
De esta manera los nacionales tuvieron acceso a los mercados 
internacionales de dinero, satisfaciendo la necesidad de liquidez de 
los emisores, antes que a ld~ .:c ... esidades de protección de riesgos 
financieros . Para este segundo tipo de necesidades existen las 
opciones, futuros y swaps, de divisas y tasas de interés que, consi-
deramos, se irán desarrollando. Por otro lado, no existen formas de 
comercio de instrumentos financieros extranjeros en el mercado 
nacional por prohibición expresa de la ley del mercado de valores. 
La segunda etapa de la internacionalización, en cierta medida 
frenada por la crisis cambiaria, parte de las reformas de julio de 
1993 a la Ley del Mercado de Valores, y tienen como objetivo 
intensificar la interconexión del sistema bursátil con otros centros 
financieros mundiales con la intermediación de títulos extranjeros 
en México a través del Sistema Internacional de Cotizaciones, y su 
negociación por oferta pública en territorio nacional. 
Todo este conjunto de reformas orientadas por la moderni-
zación y la internacionalización llevaron a la explosión de la inver-
sión extranjera en el mercado bursátil, como lo muestra el cuadro 
4. Al mismo tiempo se establecieron los mecanismos a través de los 
cuales se desencadenaría la crisis cambiaria de diciembre de 1994. 
Particularmente nos referimos a la participación del capital de 
corto plazo procedente de los mercados mundiales y su colocación 
en títulos de deuda interna, primero en Cetes y posteriormente en 
Tesobonos, que fueron introducidos en 1988-1989 como instru-
mentos de deuda con rendimientos vinculados al tipo de cambio 
en términos del dólar y a la inflación interna para contribuir a 
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ClIadro 4 
II wt'l"siól/ Ext ra ll jera ell d Mercado Acciol/ariv, .1989-1994 
(Mil/vlle; de dólares) 
----
COl/ceptv 1989 '990 1 "91 1992 1993 1994 
Flujo 414 1,256 6,332 4,7!l3 10,716 4,11 6 
Reva luació n 383 1,830 7,656 5,353 15,267 (24,352) 
Sa ldo inicia l 1483 4,524 18, " 2 28,63 1 54,631 34,395 
Sa ldo como proporción 
de la ca pita li zación 5.4tXI 13.9% l R.2tXI 20 .6tXI 27.0tXI 26.5tXI 
Filen/e: CN V. PlIblicado el/ La Ecollomía MexicllIlIl 1'11 Cifras 1995, NaJill sll . 
prolongar el vencimiento de la duda gubernamental y facilitar la 
administración de riesgos del sector privado, dando origen a una 
deuda interna con ca racterísticas de deuda externa . Además se 
eliminaron las metas cred iticias y todas las tasas de interés se 
determinaron por el mercado. De esta manera se conformaron las 
condiciones para que la siguiente e tapa del proceso de global iza-
ción en México tomara la formd e~pecífica que observamos en la 
crisis cambiaria de 1994. 
Por otro lado, el sistema de supervisión prudencia l, consolidado 
después de la crisis de los 80, se orienta, en gran medida, por la 
política de que el gobierno nunca ha permitido que un banco vaya 
a la quiebra, aún cuando no exista un sistema expl ícito de ga ran-
tía 1 5 No se creó una institución especia l que asumiera la responsa-
15 Los integrantes del sistema de reSl/lacivlI SOI/ , la Secretaría de Haciwda, El 
Hall co de México, la ComisiólI NaciO/1II1 Ballcaria y de Valores, cll ya l/lleva ley s,' 
Pllblicó en el Diario Ojicial el 28 de abril de 1995. La IIl1eVa cOl/lÍsiólI dictará 
lIorll/as prudenciales oriel/ tadas a preservar la I iqll idez, la solve//cia y la estal/il idad 
de los illtermediarios. Estas regl/lacivlles se reji.rl'lI a la diversificaciólI de r¡" sgos, 
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bilidad de los préstamos dudosos, sino que se siguió la estrategia 
de reducir la cartera vencida de los bancos reorganizados. El Fondo 
Bancario de Protección al Ahorro (Fobaproa) creado en 1986 en 
lugar de transformarse en un fondo regular de seguros de depósito, 
se ha transformado en un instrumento de capitalización de los 
bancos en la actual crisis bancaria. 
IV. LA CRISIS CAMBIARlA MEXICANA DE DICIEMBRE DE 1994 
a) IMPLICACIONES GLOBALES DE LA CRISIS 
Los acontecimientos recientes en México respecto al comporta-
miento del tipo de cambio del peso frente al dólar, reflejan en gran 
medida la influencia de la volatibilidad de los mercados de divisas 
en los países industrializados, y de todo el sistema financiero 
globalizado, cuya característica básica ha sido el riesgo y el desa-
rrollo de novedosos instrumentos para manejarlo. 
El contexto económico internacional es en lo fundamental desi-
gual, en 1994 mientras que el producto de Estados Unidos y de 
México creció en cerca del 4%, el de Alemania lo hizo en 2.3 y el de 
Japón en 0.9%. Respecto al tipo de cambio sus variaciones fueron 
violentas: el peso mexicano se devaluó entre fines de diciembre de 
1993 y principios de abril de 1995 en cerca del 110%, y a su vez el 
capitalización y creación de provisiones preventivas, también la comisión puede 
autorizar y vigilar los sistelllas de compensación de valores. El tipo de regulaciones 
establecidas para los bancos il/cluyen 1111 sistema de lilleamientos sobre la clasifi-
cación y COI/cesión de préstamos y sobre el nivel de capital -establecido en 1991-, 
además de lílllites a la concel/traciól/ del crédito y reglas prudel/ciales acordes con 
los lineamientos del Banco Intemaciol/al de Pagos, en particular la exigel/cia de 
111/ razón capital míl/illlo/ activos pOl/dernda por el riesgo de 8 por ciel/to. 
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dólar cayó frente al marco alemán en 24% y respecto al yen en 2!l% 
en igual lapso. Esto significa que el dólar llegó a sus niveles más 
Cuadro 5 
Tipos de cambio rt'presentatilJ()s 
(pesos por dólar) 
-- -
Tipo de cambio de /l/errodo/l Tipo de cambio cOIltrttlado/2 
Fil/ de PrO/m'dio d,' Fil/ del Promedio d"¡ 
periodo periodo periodo I)eriodo 
1985 447.50 310.29 371.50 256.96 
1986 915.00 637.88 923.00 611.35 
1987 2227.50 1405.81 2198.50 1366.73 
1988 2297.50 2289.58 2257.00 2250.28 
1989 2680 .75 2483.3R 2637.no 2453.17 
1990 2943.15 2838.36 2939.40 2807.:l0 
1991' 3071 .00 3015.69 3065.40 3006.79 
1992 311 5.40 3094.66 - -
1993" 3.11 3.12 - -
1994 5 .33 3.38 - -
1995 7.64 6.41 - -
1/ Del 6 nI 31 de agosto de 1982, sr del/omil/a tipo de ca /lJbio "gel/aa/" . Del 1 de 
septiembre nl19 de diciembre de 1982, tip" "ordil/nrio". A Imrtir 2U de dicielllbre 
de 1982 es tipo de cnmbio de "ml'/'cado". 
2/ Del 6 de af{osto al 19 de diciemlm' de 1982 .<e del/omil/a tipo de cambio 
"preferel/cia/" bajo"¡ régimel/ de tipo de cambio do¡'h-. A partir del 2U de diciembre 
se dCllomiltn "controlado". 
, El tipo de cambio cOl/ trolado se elimilló el 11 de I/oviembre de 1991. A partir de 
esta fecha se ref{istra el/ la tabla el tipo de cmll/lio usado para liquidar dwdas el/ 
dólares el/ ,.¡ territorio I/aciol/al. establecido por el Bal/co de México. 
•• A part ir de comiel/zos de 1993 111/ peso tOS equivalel/te a 1000 d,'los di' 111/ mIo nn tcrior. 
FIIC/lte: Bal/co de México. 
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bajos desde el inicio de la segunda posguerra. Esto ocurrió en un 
periodo de estabilidad económica en Estados Unidos con una 
inflación del 3%, red ucción de los déficits fi sca l y comercial, al 
tiempo que la bolsa crecía, lo cual se explica por el rezago de la tasa 
de interés norteamericana en relélción con la alemana y japonesa, y 
que provocó em igración de dólares a éstos mercados y posterior-
mente la devaluación (Ver el cuadro 6) . Pero lo importante es que 
esto sucedió ind ependientemente de los niveles de productividad 
en estas economías, como lo refleja el buen desempeño de la 
economía nortea mericana, de manera que "los flujos especulativos 
determinan tipos de ca mbio y tasas de interés mientras que el 
mundo real de bienes y sep.' leios en luga r de determinar, resulta 
siend o determinado por dicho movimiento especulativo" 1 6 Si esto 
ocurre para economías bastante sólidas, en el caso de nuestro país 
el resultado es más impactante para la economía real. 
A pesar de que el crecimiento económico reciente en Estados 
e l/adro 6 
/lIjlaeiólI de Países Se/eeeiO/lados, 1980, 1985, 1990-1994 
(VariaeiólI poreelltua/ respecto a/ lIlismo periodo de/ arlO an terior) 
1980 1985 1990 1991 1992 1993 1994 
Alemania 5.4 2.2 2.7 3.5 4.0 4.1 3.0 
Japón 7.8 2.0 3.1 3.3 1.7 1.3 0.7 
E.U. 13.5 3.6 5.4 4.2 3.0 3.0 2.6 
Ca nadá 10.2 4.0 4.8 5.6 1.5 1.8 0.2 
México 26.4 57.7 26.7 22.7 15.5 9.8 7.0 
Chile 35.1 30.7 26.0 21.8 15.4 12.7 11 .4 
Fuente: E/auorado eO Il base eII: Nafi llsa. La Eeollomía Mexiem,a ell Cifras, 1995. 
16 Ver, Carrido, C. Ahorro!J sistcl/ln f illal/eiero etI México. p. 22"1. 
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Unidos es uno de los más importantes de las dos últimas décadas, 
su moneda pierde terreno ante sus principales competidores inter-
nacionales, Alemania y Japón. (Ver tablil cuadro 1). De igual forma , 
México que para muchos parecía lograr un crf'!cimiento moderado 
y sostenido con baja inflación durante 1993, súbitamente sufre un 
fuerte retroceso en su bienestar socioeconómico por un periodo 
largo. 
Cl/adro 7 
Tasas de Interés de Estados Ullidos y Londres, 1990-1995 
(Promedio de cotizaciones diarias en por cien to anl/al) 
A 1 mes A 3 meses A 6 meses Tasas"""" 
Periodo EU LO/ldres' EU 
1990 Dic . 8.32 8.26 
1991 Die. 4.76 4.82 
1992 Die. 3.53 3.55 
1993 Die. 3.29 3.34 
1994 Die. 6.16 6.08 
1995 (p) 
Ene 6.12 5.93 
Feb 6.10 6.10 
Mar 6.08 6.11 
Abr 6.09 6.10 
... En dólares al cierre del mes . 










• Eurodólar. (p) Cifras preliminares 
Londres" EU Londres' 
7.84 7.85 7.66 
4.47 4.48 4.42 
3.52 3.55 3.60 
3.37 3.32 3.49 
6.38 6.51 6.83 
6.32 6 .45 6.77 
6.25 6.28 6.53 
6.27 6.23 6.46 
6.24 6 .19 6.39 





7.20 4 .31 
6.00 3.31 




9 .00 6.27 
ND ND 
CRISTIAN E. LERlCHE GUZMÁN y JAVIER J. F. MARTlNEZ P~REZ 
En este entorno global, México vivió durante el sexenio sa\inista 
en medio de drásticos cambios en la orientación de los flujos 
financieros internacionales, que trajeron como consecuencia "la 
primera crisis de nuestro nuevo mundo de mercados financieros 
globalizados que haya golpeado a un país en vías de desarrollo", 
con graves consecuencias para el sistema financiero internacional. 
El éxito temporal de la política económica salinista está determina-
do en gran medida por el comportamiento de las tasas de interés a 
nivel internacional, las cuales se mantuvieron deprimidas durante 
la mayor parte de la primera mitad de los 90 y permitieron el flujo 
constante de capitales externos a la economía nacional, en la que a 
su vez las tasas de interés observan una dinámica contraria a la de 
los mercados internacionales. Así cuando termina la depresión de 
las tasas en los mercados internacionales, diciembre de 1994, se 
cambia el flujo de capitales de los mercados emergentes hacia los 
países desarrollados generando fuertes descontroles en aquéllos 
(Ver cuadros 3 y 7). 
Por su parte las tasas de interés nacionales fueron bastante 
competitivas hasta marzo de 1994, cuando se aplicó la política de 
expansión con bajas tasas de interés. Sin embargo el asesinato de 
Colosio agudizó las presiones del bajo ritmo de ingresos de capita-
les y del déficit de cuenta corriente, por lo que tuvieron que 
incrementarse las tasas una vez más y devaluar ligeramente el 
peso. Sin embargo los mercados nacionales dejaron de ser atracti-
vos para los inversionistas, y ya no soportaron el alza de tasas 
internacionales en diciembre de ese año. El incremento en las tasas 
posterior a la crisis refleja la magnitud de los costos de ajuste, y la 
urgencia de capitales como lo muestra el cuadro 8. 
Con la crisis cambiaria de 1994, y ante el peligro de la suspen-
sión de pagos por parte de México, surgieron los planes de salva-
mento por parte del Ejecutivo de los Estados Unidos y el Fondo 
Monetario Internacional. Las posibles consecuencias que deriva-
rían de una suspensión de pagos, serían, en primer lugar, la confir-
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Cuadro 8 
Tasas de lI,terés y CPP, 1990-1995 
(p romedio de cotizaciones diarias vigelltes para cada /l/es en por ciel/to) 
CETES Tasa> 
il/terbal/c. 
Periodo 28 días 90 días 181 días CPP 
1990 25.99 25.84 25 .12 29.23 28.33 
1991 16.65 17.33 16.66 19.95 17.81 
1992 16.88 17.53 17.95 22.76 24.48 
1993 11.78 11.71 11.38 14.68 13.69 
1994 Mar 9.73 1.31 11.29 11 .53 11 .24 
1994Jun 16.18 16.74 15.82 17.18 18.89 
1994 Sep 13.76 1.4.15 13.81 16.73 17.82 
1994Die 18.51 20.37 15.24 16.96 28.02 
1995 Mar 69.54 71.20 54.50 56.82 86.03 
1995Jun 46.06 46.12 46.70 46.39 49.49 
1995 Sep 33.46 34.33 
1995 Die 48.62 48.01 
1996 Mar 41.45 43.05 
1996Jun 27.81 29.64 
1996 Sep 23.90 27.79 
> A partir de 1993 se consiglla la TllP . 
Fllente: Elaborado COII base en: Nafil/sa. La Econo/l/ía Mexicana en Cifras, 1995, 
el Financiero. 
mación d el fracaso d e l Tratado de Libre Comercio y una mayor 
pé rdida d e empleos en los países miembros. En segundo luga r, 
s ignificaría una ruptura en las cad ena:. d e flujos financieros confor-
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mando una verdadera crisis mw\dial de los mercados interna-
cionales de capitales. 
b) LAS CAUSAS INTERNAS DE LA CRISIS CAMBIARlA 
Como hemos visto, de 1988 a 1992 se llevó a cabo una política 
económica orientada por el control de la inflación y se profundiza-
ron las reformas estructurales con la privatización, la desregula-
ción y la apertura económica. Sin embargo, la dureza de la política 
económica dio un giro en 1993 y 1994 por motivos políticos y 
electorales: "En 1993, ante la debilidad de la actividad económica, 
atribuible en parte a la incertidumbre respecto a la ratificación del 
TLC y al retraso que esto provocó en las decisiones de inversión, las 
autoridades mexicanas adoptaron una política más expansionis-
ta" 17 Al llegar el PIB real a cero en el segundo semestre de 1993, se 
convertió imperativo reactivarlo para el año electoral y la entrada 
en vigor del TLC. El PIB aumentó poco más del 3 por ciento en 1994, 
para lograrlo se recurrió a la disminución del superávit fiscal y al 
aumento del crédito de la banca de desarrollo y comercial que, a 
pesar de las altas tasas, ayudaron al restablecimiento de la deman-
da interna y la recuperación de las importaciones en 1994 (Ver 
cuadro 10). El éxito del control inflacionario en ese año fue en gran 
medida el resultado de la política cambiaria aplicada en el periodo 
salinista . La fijación de tipo de cambio, apoyada por grandes 
ingresos de capital extranjero de 1990 a febrero de 1994, sirvió de 
soporte a la política monetaria de deflación que llevaron el índice 
inflacionario a niveles de alrededor del 7% en 1994, pero también 
se vio acompañada por una importante revaluación del tipo de 
cambio reaP8 que afecto la balanza comercial. 
17 OCDE. México 1995 p. 3. 
18 Con base diciembre de 1989, de 1990 a 1993 el peso mexicano se revaluó en 
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Sin embargo, vale la pena remarcar una vez más que a pesar de 
la baja inflación y del considerable flujo de capitales, el crecimiento 
del PIB real en el periodo de 1988-1994, de alrededor de 3%, fue 
bastante débil y ha sido insuficiente para detener la caída del PIB 
per cap ita y el crecimiento del desempleo, que han sido peores 
incluso que durante el periodo de la crisis de la deuda (ver cuadro 9). 
Cuadro 9 
Producto In terno Bruto Real 
(Crecimiento porcentual anual) 
Afios Proyectado Realizado 
1989 1.5 3.3 
1990 3.5 4.5 
1991 2.8 3.6 
1992 4.0 2.8 
1993 2.8 0.7 
1994 3.0 3.5 
1995 1.5 -6.9 
1996 3.0 
1997 4.0 
Fuente: El Financiero, 9 de abril de 1996. (Elaborado con datos de la SHCP! 
En suma, la reestructuración de la economía mexicana generó 
un periodo de crecimiento moderado en medio de una mayor 
competencia mundial y liberalización de los mercados financieros, 
términos reales hasta niveles de 28%, manteniéndose en ese nivel durante 1993 y 
1994 hasta el ajuste de diciembre, en donde la devaluación llevó al peso a una 
subvaluación de 21 .2 % en marzo de ese afio. Para octubre de 1995 la subvaluación 
era sólo de/lO.4%. Econofinanzas, noviembre de 1995. 
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este crecimiento fue acompañado de mayores importaciones y del 
incremento del déficit comercial que se agudizó por el andamiento 
del tipo de cambio para el control inflacionario. Aunque era de 
esperar un crecimiento lento debido a las reformas estructurales, 
el déficit de cuenta corriente aumentó desproporcionadamente 
hasta llegar al 8 por ciento del PIB en 1994, lo que refleja la insufi-
ciencia del ahorro interno en comparación con las necesidades de 
las empresas mexicanas para hacer frente a una competencia cada 
vez más fuerte .19 
Se presentó una grave falla en la coordinación de las políticas 
de la reforma estructural, ya que la ampliación de los mercados 
financieros, impulsada por las reformas del sistema financiero, 
fomentó la reducción del ahorro interno, por tanto, si bien es cierto 
que la desregulación financiera ayudó a ampliar los mercados 
financieros, contribuyó también al descenso del ahorro privado y 
una degradación de la calidad de las carteras de préstamos de los 
bancos. Los déficit de la cuenta corriente fueron financiados prin-
cipalmente mediante grandes ingresos de capital extranjero, de los 
cuales el mayor componente era la inversión en cartera. La impor-
tancia de las entradas de capitales a corto plazo puso a la economía 
mexicana en una situación de vulnerabilidad a los cambios de 
expectativas en los mercados financieros, cuyos efectos resultaron 
desastrosos dadas la condiciones creadas por la liberalización del 
sector financiero nacional y en general la globalización. 
De esta manera a la crisis de la devaluación le seguiría, entonces, 
una profunda crisis del sistema financiero y del bancario en par-
ticular. Ante esto, el gobierno mexicano profundiza las reformas 
hacia la mayor apertura del sector financiero dados la falta de 
ahorro interno y de capital de los bancos nacionales, por lo que la 
reanudación del crecimiento generará, ya no sólo déficit en cuenta 
corriente, sino que se emprenderá la expansión con inversión 
19 ¡bid p. 4. 
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extranjera que formará parte del los activos de las empresas y 
bancos importantes en el esquema de economía abierta. 
Como vimos, el incremento en las tasas de interés en los EU 
revirtió el flujo de capitales de los mercados emergentes hacia los 
países desarrollados. Con el incremento de las tasas de interés 
después del asesinato de Colosio, no se logró revertir el flujo de 
capitales hacia el extranjero, porque los problemas del sector ban-
cario limitaban los márgenes de maniobra del banco central. En los 
sucesivo, las reservas internacionales permanecieron prácticamen-
te sin cambio, pues a las arremetidas contra el peso se hacía frente 
en gran medida con emisiones crecientes de Tesobonos. Práctica-
mente los fenómenos que configuraron la crisis ya están presentes 
y se conjugan durante todo el año de 1994: el enrome déficit de 
cuenta corriente, la sobrevaluación del tipo de cambio, la gran 
deuda interna con características de externa y su elevado nivel de 
liquidez, el alza de las tasas de interés en EU y la inestabilidad 
política interna. Pero el momento más importante es en diciembre 
cuando se reinicia otra fuga de capitales: "El día 20 de diciembre, 
ante un nivel insosteniblemente bajo de las reservas de divisas, el 
gobierno decidió ampliar la banda de fluctuación del tipo de 
cambio, permitiendo que el peso se devaluara en un 15 por ciento. 
Dos días más tarde, bajo una incesante presión en contra del peso, 
se permitió que el tipo de cambio flotara libremente y, para finales 
de diciembre, el peso había caído alrededor del 30 por ciento con 
respecto a su nivel de finales de noviembre; el movimiento a la baja 
continuó a principios de 1995. Durante ese tiempo, las tasas de 
interés aumentaron marcadamente y el mercado de acciones se 
desplomó" .20 En esta crísis devaluatoria se manifestaron una serie 
de procesos que combinados a la liberalización y al globalización 
del sistema financiero nacional hicieron tan explosiva y profunda 
20 [bid p. 6. 
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esta crisis en México, como después lo confirmana la depresión de 
1995. 
c) EL AUMENTO CONTINUO DEL DÉFICIT DE LA CUENTA CORRIENTE 
La revaluación gradual del peso iniciada a partir de la depresión 
de 1987, condujo a una pérdida de competitividad que disparó el 
déficit de cuenta corriente, a pesar de que aún en 1994 los precios 
y costos nacionales eran más bajos que en los mercados interna-
cionales. Esta sobrevalaución del peso reforzó el efecto de los 
cambios estructurales (esto es, reducción de los aranceles a la 
importación y una mayor disponibilidad de nuevos productos 
para el consumo) y facilitó la penetración de las importaciones, 
además de que se combinó con expectativas demasiado optimistas. 
En 1994 las exportaciones se incrementaron por encima del prome-
dio de los diez años anteriores, reflejando el mayor crecimiento de 
EU, sin embargo la recuperación y la reducción de los aranceles 
incrementaron considerablemente las importaciones de México, y 
la balanza comercial se convirtió en un obstáculo para el crecimien-
to como lo había sido desde 1988. La ampliación del déficit de la 
cuenta corriente refleja un aumento agudo del déficit comercial: "El 
flujo comercial de mercancías se aceleró con la entrada en vigor del 
TLC: mientras que las exportaciones aumentaron en 15.3 por ciento 
(medidas en dólares), las importaciones se incrementaron en más 
de 20 por ciento" .21 Esta situación es reversible sólo con una fuerte 
devaluación. 
Las importaciones de bienes de consumo duradero aumentaron 
por la represión anterior del consumo. También crecieron las im-
portaciones de bienes de capital y productos intermedios por la 
recuperación impulsada por las exportaciones. Sin embargo lograr 
21 ¡bid p. 18. 
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este volumen de exportaciones hace crecer demasiado las impor-
taciones. Ahora el crecimiento de las exportaciones presiona al 
generar déficit comercial, es una variante del antiguo problema 
estructural de la economía mexicana de la relación entre crecimien-
to y el déficit comercial, y refleja el creciente contenido importado 
de nuestras exportaciones. 
Cuadro 10 
Balanza Comercial: 1986-1995 
Millones de dólares 
Año Saldo Exportaciones Importaciones 
1986 5,020 21,804 16,784 
1987 8,787 27,599 18,812 
1988 2,610 30,692 28,082 
1989 405 35,171 34,766 
1990 -882 4,0,711 41,593 
1991 -7,279 42,688 49,967 
1992 -15,934 46,195 62,129 
1993 -13,481 51,886 65,367 
1994 -18,464 6,0,882 79,346 
1995 7,089 79,542 72,453 
Fuente: Banco de México, Informe 1995. 
El gran déficit comercial generó una creciente vulnerabilidad al 
financiarse con capital de corto plazo, lo cual aunado con la emisión 
de Tesobonos resultó una combinación bastante explosiva. Hasta 
el primer trimestre de 1994, los ingresos de capital privado extran-
jero superaban el déficit de la cuenta corriente. Los ingresos netos 
de capital fueron de 11 mil millones de dólares entre 1989 y 1990, 
alcanzaron en 1993 casi 30 mil millones de dólares. La inversión 
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extranjera total que aumentó modestamente durante 1992-1993, 
casi se duplico en 1994. Sin embargo la inversión extranjera en 
cartera llegó a 17 mil millones de dólares en 1993, tres veces mayor 
que la directa. El endeudamiento externo era el resultado, en 
particular, de la colocación de bonos a largo plazo por el sector 
privado no bancario. La magnitud del déficit de cuenta corriente y 
el predominio de capital a corto plazo para financiarlo, crearon una 
situación de vulnerabilidad ante cualquier cambio en los mercados 
mundiales. 
De hecho en 1994 los ingresos netos de capital extranjero caye-
ron abruptamente después del asesinato de Colosio, la inversión 
en activos y en valores gubernamentales se redujo en 6 mil millones 
de dólares de enero a noviembre de 1994 con respecto al año 
anterior. Otras salidas de capital, incluidas las fugas de capital 
iniciadas todavía en 1993, se duplicaron y llegaron a 10 mil millones 
en 1994. Como mencionamos, a pesar del ingreso récord de inver-
sión extranjera directa en 1994 (más de 10 mil millones de dólares), 
el tamaño de las inversiones en cartera acumuladas, hizo muy 
vulnerable la economia a los cambios de expectativas en los mer-
cados financieros, de manera que durante todo 1994 salió capital al 
extranjero, el superávit de la cuenta de capital se redujo a 10 mil 
millones de dólares y las reservas a 12 mil millones de dólares a 
principios de diciembre de 1994 (ver cuadro 11). 
Una vez consumada la crisis cambiaria en diciembre, durante 
1995 prácticamente la única fuente de ahorro externo lo constituyen 
los apoyos del paquete financiero de rescate. 
d) LA POLÍTICA ECONÓMICA DEL GOBIERNO MEXICANO 
La posición fiscal del México y su deuda externa en 1994 no eran 
realmente problemas graves. Como porcentaje del PIB, la deuda 
pública venía decreciendo constantemente desde 1986, cuando era 
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Cuadro 11 
Cuenta de capital de la balanza de pagos 
Millones de dólares 
Concepto 1994 1995 
Total 14,584 15,112 
Total excluyendo Apoyos Financieros' 14,584 -11,141 
Inversión extranjera directa 10,972 6,964 
Inversión extranjera de cartera 8,182 -10,138 
Endeudamiento neto 1,100 23,243 
Activos -5,670 -4,957 
• El Apoyo financiero considera recursos netos del Paquete Firlanciero (FMI, BM, 
BID, EU Y Canadá). En 1995 sumó 26,253 millones de dólares. Fuente: Banco de 
México. Informe 1995. 
del 80 por ciento, hasta niveles menores al 25 por ciento del PIB en 
1993 y 1994. Los pagos de intereses nominales continuaron dismi-
nuyendo en 1994, a pesar del incremento en las tasas de interés 
internas, debido al remplazo de Cetes por Tesobonos para los 
cuales la tasa de interés era menor. Sin embrago esto no toma en 
cuenta como costo la cobertura que implica el cambio de ins-
trumento. 
En general, la administración de la deuda consistió en reducir 
el nivel de deuda y modificar su estructura para reducir el servicio. 
Se sustituyeron los bonos a largo plazo por Cetes para aprovechar 
las bajas en la inflación y tasas de interés, pero en 1994, frente a la 
dificultad de colocar Cetes en el mercado por las presiones cambia-
rias, el gobierno decidió colocar Tesobonos a corto plazo indizados 
al dólar, con una tasa de interés considerablemente menor que 
reflejaba las expectativas del mercado respecto al riesgo cambia-
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rio.22 Se redujeron los pagos de intereses ligeramente durante 1994 
a pesar del incremento de las tasas de los Cetes a partir de marzo, 
sin embargo, este cambio a Tesobonos incrementó la fragilidad 
cambiaria para la posición fiscal del gobierno, influyendo también 
en la política monetaria al permitir tasas internas más bajas de lo 
necesario que si se hubiera permanecido en financiamiento con 
Cetes . Estas tasas para Cetes, a diferencia de los Tesobonos, no 
incluían el descuento por el riesgo cambiario, por lo cual la desca-
pitalización de la economía mexicana se preparaba y se realizará 
con el posterior rebote de tasas después de diciembre (Ver cuadro 
8). El hecho de que los Tesobonos eran de corto plazo (un año o 
menos), significaba que en 1995 deberían refinanciarse grandes 
sumas, lo que hacía de la devaluación posible un buen negocio. La 
idea era que la evaluación que los mercados financieros hacían de 
los riesgos sería más favorable en agosto, después de las elecciones 
presidenciales, y se refinanciarían los Tesobonos o se podría volver 
a los Cetes, evitando la crisis cambiaria. 
Por otro lado, también se manifiesta el resultado de la globali-
zación en su aspecto comercial y financiero: el déficit comercial y 
de cuenta corriente financiado con capital de corto plazo en condi-
ciones de liberalización financiera permitirían la fácil transforma-
ción de deuda interna en deuda externa, a través de la transforma-
ción de los Tesobonos en el paquete de rescate financiero para 
México. Como lo muestran los cuadros 14 y 12, se incrementó la 
deuda pública externa un endeudamiento neto considerable y un 
incremento de la deuda pública como proporción del PIB, dando al 
traste con la tendencia descendente de esta relación. 
Por su parte, la política monetaria en México se orienta a man-
tener un compromiso de convertibilidad con respecto al dólar. El 
22 Los Tesobonos represelltaban 3 por cien to del total de los títulos gllbemamen-
tales en manos del público a filiales de 1993; la proporción alimentó nl 55 porciento 
en diciembre de 1994. 
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Cuadro 12 
Deuda neta total del Sector Público 
Deuda económica amplia 
(porcentajes del PIB) 
Años Total Interna Externa 
1980 26.5 9 .3 17.2 
1981 29.5 11.7 17.8 
1982 52.3 16.4 35.9 
1983 61.3 16.9 44.3 
1984 58.1 16.8 41.3 
1985 58.2 16.1 42.1 
1986 80.7 18.9 61.8 
1987 76.6 15.3 61.4 
1988 66.0 17.0 48.9 
1989 59.5 19.6 40.0 
1990 49.3 18.7 30.7 
1991 39.2 15.2 24.1 
1992 29.5 8.8 20.7 
1993 24.4 5.5 18.9 
1994 24.8 4.3 20.5 
1995 35.4 1.7 33.7 
Fuente: Banco de México. Informe 1995. 
régimen de banda de flotación instaurado en noviembre de 1991, 
derivó un una ampliación gradual de la banda que pasó del1.! por 
ciento al15 por ciento a finales de 1994. Dicho sistema proporcionó 
al banco central una flexibilidad operacional un poco mayor que la 
que le habría proporcionado un tipo de cambio formalmente fijo, 
flexibilidad que además aumentó con la ampliación diaria de la 
banda de fluctuación. Sin embargo, a pesar de esa flexibilidad, el 
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compromiso respecto al tipo de cambio y la liberalización financie-
ra imponían progresivamente una fuerte restricción a la política 
(soberanía) monetaria. La tasa de devaluación permitida de la 
banda de fluctuación compensaba sólo parcialmente el diferencial 
de inflación hasta fines de 1993 entre México y Estados Unidos. 
Esto garantizó la reducción de la inflación pero con el costo de la 
sobrevalaución del peso. 
En general, las tasas de interés reales fueron positivas de 1989 
en adelante y las tasas de crecimiento de los agregados monetarios 
y crediticios se redujeron substancialmente durante gran parte de 
ese periodo, lo que redundó en el control inflacionario. Sin embar-
go, la expansión de los agregados monetarios no se redujo tanto 
como la propia inflación y, en ciertos casos, empezó a acelerarse 
nuevamente en los últimos años por los motivos políticos mencio-
nados.23 Pero dado que al establecerse el compromiso cambiario, 
la política monetaria se ajusta exclusivamente al combate a la 
inflación, al no reducir ésta lo suficiente (igual a la de Estados 
Unidos), se tienen que contraer constantemente los agregados 
monetarios, lo cual nunca será suficiente dadas las características 
de productividad de las dos economías en cuestión. No se pueden 
lograr las metas inflacionarias exclusivamente con política mone-
taria, puesto que esto generaría una de dos, o una fuerte depresión, 
o cualquier pequeña ampliación de los agregados monetarios dis-
pararía la devaluación contenida, este disparo resulta muy explo-
sivo dada la velocidad de los capitales en el mercado globalizado. 
El uso del tipo de cambio como ancla en el control inflacionario 
implica su sobrevaluación durante el tiempo necesario para reducir 
la inflación a niveles internacionales. El problema es cómo enfren-
tar la sobrevaluación mientras se logra la convergencia en las 
inflaciones. 
En la primera mitad de los 90, la revaluación del peso reflejaba 
23 Ver O':OE, México 1995 pp. 32-33. 
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el fuerte ingreso de capitales, contrapartida del déficit en cuenta 
corriente. Pero al ser elevado el porcentaje de la inversión en cartera 
se vulneraba la estabilidad en función de las expectativas de los 
inversionistas. Después del auge del ingreso de capitales entre 1993 
e inicios de 1994, junto con el alza en las tasas de interés en Estados 
Unidos por su política monetaria más restrictiva, ocurrieron las 
conmociones políticas en el país que generaron una ambiente 
especulativo muy fuerte . Los inversionistas no confiaron en la 
capacidad del gobierno para sostener el tipo de cambio, se aceleró 
la fuga de capitales, quedando el gran déficit de cuenta corriente 
que exigía un considerable ajuste en el tipo de cambio. De marzo 
hasta diciembre el peso se mantuvo cerca del límite de la banda de 
flotación . Se tenía que proceder a un ajuste cambiarío (devaluación 
brusca, ampliación de la banda de flotación, o dejar flotar la mone-
da), pero combinado con una política monetaria más restrictiva 
para evitar una espiral inflacionaria por causa del ajuste cambiario, 
o evitar la pérdida de confianza de los mercados financieros. 
A pesar de lo expresado públicamente por las autoridades del 
Banco de México, la política monetaria no se distinguió por ser lo 
suficientemente restrictiva en 1994. "Las tasas de interés a corto 
plazo aumentaron fuertemente después de marzo, lo cual compen-
saba las bajas del año anterior, pero el aumento fue insuficiente 
para frenar el crecimiento de la masa monetaria en sentido amplio 
y el de los agregados crediticios .. . El crédito interno neto del banco 
central también aumentó significativamente, debido en gran parte 
a las compras de valores nacionales que hizo el banco con el pro-
pósito de esterilizar las pérdidas de divisas posteriores a marzo de 
1994" .24 La baja en la inflación y la baja en la tasa de interés en 1994, 
causaron un aumento de la demanda de circulante a la que corres-
pondió el aceleramiento de la masa monetaria, pero lo más impor-
tante fue el crecimiento de los agregados monetarios y crediticios. 
24 ¡bid p. 36. 
79 
CRlSTIAN E. L ERlCHE GUZMÁN y JAVIER J. F. MARrlNEZ P tREZ 
El crédito comercial al sector privado también fue acelerado, 
sobrepasando siempre las tasas nominales de crecimiento del PlB 
debido al fácil acceso al crédito como consecuencia de la desregu-
lación financiera y la privatización de la banca comercial. El saldo 
del crédito comercial al sector privado se multiplicó por cuatro 
entre 1988 y 1994. Hasta antes de la crisis cambiaria, aproximada-
mente el 25 por ciento del crédito total comercial estaba denomina-
da en divisas . 
Estos créditos fueron financiados con créditos de bancos extran-
jeros, y además de su efecto expansionista, se deterioró la calidad 
de la cartera de préstamos de muchos bancos, problema grave ya 
en 1993. La cartera vencida consignada por los bancos, pasó del 2.3 
por ciento del total de la cartera de préstamos en 1990 al 9.5 por 
ciento a finales de 1994.25 A fines de 1994 los problemas de la 
calidad de los créditos eran bastante graves, las reservas de los 
bancos para pérdidas sobre préstamos sólo cubrian alrededor del 
50 por ciento del monto de la cartera vencida, el cual alcanzó una 
cifra cercana al 100 por ciento del capital del sistema bancario 
comercial. Las presiones fueron tales que en la segunda mitad del 
año, los bancos comerciales registraron pérdidas en sus utilidades. 
Antes de la crisis cambiaria, el sistema bancario enfrentaba serios 
problemas de ajuste, "Es incluso probable que una parte significa-
tiva del crecimiento del crédito sólo reflejara la capitalización de 
los intereses sobre préstamos. Las autoridades responsables de al 
supervisión bancaria, conscientes de esta práctica, pidieron a los 
bancos, en el último trimestre de 1994, que la abandonaran para 
que aumentaran sus reservas de provisión sobre carteras vencidas. 
Esta exigencia fue formalizada en enero de 1995" .26 En estas con-
diciones de vulnerabilidad del sistema bancario fue un error tomar 
25 Contrario a la costumbre internacional la cartera vencida en México sólo 
illcluye la parte pendiente del pago de un préstamo y no el monto total del mismo 
26 OCDE. México 1995 p. 42. 
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Cuadro 13 
Estructura de valores gubernamentales en poder del público 
(Finales de diciembre, miles de millones de dólares) 
1993 1994 
Total en del cual, no Total en del cual, no 
poder del residentes poder del residentes 
público público 
Total 38.7 21.9 29.6 19.6 
Cetes 24.3 15.4 4.2 2.5 
Bondes 4.5 0.8 0.6 0.0 
Ajustabonos 8.2 4.4 2.8 0.5 
Tesobonos 1.6 1.3 22.0 15.5 
Fuente: SHCP. Publicado en: OCDE, México 1995. 
la estrategia de defender el tipo de cambio durante 1994 con el 
aumento de las tasas de interés a corto plazo (alrededor de 8 
puntos) después del choque inicial de marzo; la devaluación inme-
diata del peso dentro de la banda de fluctuación ( cerca del 10 por 
ciento) y decidida intervención en los mercados cambiarios; el 
reemplazo de valores gubernamentales de corto plazo por Tesobo-
nos, para retener inversionistas. 
El incremento en las tasas no se sostuvo lo necesario por el alza 
en las tasas norteamericanas, las reservas disminuyeron en aproxi-
madamente 20 mil millones de dólares, y el canje de Cetes a 
Tesobonos fue de aproximadamente 15 mil millones de dólares, 
que rebasaron el nivel de reservas lo que aunado a las nuevas 
salidas de capitales en noviembre y diciembre de 1994 hicieron 
insostenible el tipo de cambio y con ello toda la estrategia econó-
mica del gobierno(ver cuadro 13). 
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Aproximadamente el 75 por ciento de las transferencias a Teso-
bonos de 1994 fueron realizadas por inversionistas extranjeros, 
particularmente los fondos mutualistas de Estados Unidos, espe-
cializados en mercados emergentes. 
f) LA CRISIS CAMBIARlA 
En diciembre de 1994 se incrementaron las presiones sobre el tipo 
de cambio por motivos políticos y por el peso del déficit en cuenta 
corriente, las reservas hacia mediados de diciembre éstas descen-
dieron a 11 mil millones de dólares, cuando en febrero habían 
alcanzado un nivel máximo de casi 30 mil millones. El gobierno 
permitió entonces una ampliación del la banda de fluctuación el 20 
de diciembre, devaluando así el peso en 15 por ciento. Esto acabó 
con la confianza de los mercados, y después de perder 5 mil 
millones de dólares en defender inútilmente el nuevo tipo de 
cambio, se dejó flotar libremente el peso a partir del 22 de diciem-
bre, perdiendo en unos días cerca del 30 por ciento de su valor con 
respecto a noviembre. La caída continuó en enero de 1995, y con la 
caída aumentaban aceleradamente las tasas de interés, el mercado 
bursátil cayó 40 por ciento y los precios de las obligaciones mexi-
canas se derrumbaron en los mercados internacionales. 
Ni el plan de estabilización del 4 de enero de 1995 logró devolver 
la confianza a pesar de su rigor fiscal, monetario y de control 
salarial, ni el paquete internacional de apoyo financiero (por 18 mil 
millones de dólares), en febrero, logró estabilizar los mercados . Los 
mercado se percatoron de la falta de capacidad de pago de los deudo-
res públicos (los Tesobonos) y privados (el sector bancario). Los tene-
dores de Tesobonos temian al "riesgo de conversión" y a la imposición 
del control cambiario ante la imposibilidad de reembolsar los 
Tesobonos por parte del gobierno, lo que implicó además de una 
rápida venta, dificultades par refinanciar los títulos que se vencían. 
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La devaluación y las altas tasas presionaron a las empresas y los 
bancos: los deudores perdieron capacidad de enfrentar sus obliga-
ciones y el servicio de sus deudas. También se sumó la fragilidad 
de la banca comercial, anterior a la crisis cambiaria. Todos los 
programas de recuperación se dirigen desde entonces a sanear al 
sistema bancario para evitar una crisis del sistema financiero . 
Las fuentes fundamentales de presión de la crisis surgieron de 
la incompatibilidad creciente entre la política del uso del tipo de 
cambio como una herramienta en contra de la inflación, y la política 
macroeconómica, perticularmente expansionista en 1993 y 1994. En 
estas condiciones el ingreso considerable de capital extranjero, 
provocó una sobrevaluación del tipo de cambio real durante los 
últimos años y un fuerte incremento del déficit de cuenta corriente. 
También la desregulación del sistema financiero nacional alimentó 
el crecimiento global del crédito, empeorando los problemas de 
balance de los bancos que limitaban a la banca central para estre-
char aun más la política monetaria y defender el régimen de tipo 
de cambio. Las presiones económicas fundamentales exigían un 
cambio en la política. Se tenían las opciones de cambiar el régimen 
de tipo de cambio, con una mayor devaluación, o un endurecimien-
to de las políticas macroeconómicas para defender el tipo de cam-
bio, pero al evitar ajustes importantes a la política y compensar las 
salidas y entradasde capital con Tesobonos, se deterioró la posición 
de liquidez internacional del gobierno mexicano, sin atender los 
problemas reales. 
Finalmente, la recuperación de los mercados financieros se 
inicia con el anuncio del presidente Clinton de un paquete de 
ampliado de apoyo internacional la liquidez y por los programas 
de estabilización. México se enfrentó a una profunda pérdida de 
soberanía monetaria y al borde de aceptar una administración 
monetaria a través de un Consejo Monetario. El Departamento del 
Tesoro de Estados Unidos y el FMI consideraron la posibilidad de 
un Consejo Monetario para México para administrar adecuada-
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mente el paquete financiero. Después de una reunión durante la 
segunda semana de febrero los directivos del FMI concluyeron que 
fue un error creer que la falta de confianza era por incertidumbre 
política y no por la situación económica, pues el Banco de México 
no cumplió con su papel porque tuvo miedo de dañar más a la 
industria o actuó con fines político electorales. Las tasas de interés 
pasivas y de títulos de valores gubernamentales fueron manipula-
das por el Banco de México para que no se elevaran durante 1994. 
La señal predevaluatoria que implica unsalto de las tasas de interés 
no se dio en México, situación que calificó el FMI como una clara 
muestra de la falta de autonomía del Banco de México. 
Cuadro 14 
PIB Per cap ita en América Lati,¡a 
(Tasa de crecimien to) 
Más del 5% Menos del 0% 
1994 1995 1994 1995 
Chile 2.4 6.4 Ur uguay 4.5 -2.1 
Perú 10.9 4.0 Argentina 6.1 -3.6 
El Salvador 2.0 4.0 México 1.7 -8.6 
Colombia 3.9 3.6 
Fuellte: CEPAL. El Fina llciero. 16 de mayo de 1996. 
Por otro lado cabe señalar que los efectos de la crisis de d iciem-
bre han sido desastrosos para todo el conjunto de la economía 
mexicana. El nivel de retraso ocasionado es tal que ni siquiera la 
perspectiva de recuperación económica puede considerarse opti-
mista, esta recuperación tiene forzosamente ser sostenida el largo 
plazo para aspirar a recuperar la pérdida del nivel económicos 
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experimentado por el país y que nos ha relegado a los últimos 
lugares en nivel de producción y, por supuesto, de nivel de vida 
(ver cuadro 14). 
La devaluación del tipo de cambio mexicano significa mayores 
niveles de exportación junto con caídas en las importaciones, lo que 
nos lleva a superávit externos . Pero la reanudación del crecimiento 
nos conducirá de nuevo a la brecha ahorro inversión, y con ello a 
un déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos. Dadas las 
restricciones externas, la falta de confianza y los programas recesi-
vos actuales, constituyen una circunstancia que impide ver en el 
corto plazo una recuperación plena de la actividad productiva. 
El programa económico de emergencia tendrá relativo éxito 
siempre y cuando la inversión extranjera directa amplíe su radio 
de acción en la economía nacional, así como se dé una política de 
asociaciones y fusiones de las empresas y grupos financieros con 
el capital extranjero. Por otro lado, el fuerte impacto recesivo de la 
devaluación, ampliado por los programas económicos del gobier-
no significa una grave caída en el bienestar social, así como pérdi-
das de empleo y agravamiento de las tensiones políticas y sociales. 
CONCLUSIONES 
Las tendencias dominantes de la globalización impactan en nuestro 
espacio económico nacional, evidenciando los márgenes estrechos 
de la soberanía del Estado nacional mexicano. En la actualidad el 
proceso de dispersión económica se profundiza entre los grupos 
sociales, aspecto que incide en una mayor participación política por 
el poder y en los conflictos violentos regionales. En el proceso de 
globalización de nuestra economía debe servir de apoyo la clara 
idea de que el país es un Estado independiente, de utilizar los 
instrumentos que permite la inserción activa en el mercado mun-
dial, de generar las instituciones que conduzcan una política exte-
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rior más "agresiva", de mejorar las condiciones de negociación 
establecidas para nuestra participación en la economía global, y no 
olvidar que la economía también comprende al mercado interno 
mexicano. 
La globalización financiera es un proceso de consolidación de 
un mercado global a partir de la integración de los mercados 
financieros nacionales. Se caracteriza por la intensidad y diversi-
dad de los flujos de capital y la mayor competencia y eficiencia de 
los intermediarios a nivel mundial. Implica mayor bursatilidad y 
liquidez de los activos, intenso flujo de capitales, arbitraje interna-
cional, consolidación de los inversionistas institucionales, innova-
ción en instrumentos y en sistemas de información, estandariza-
ción y desreguJación de los mercados financieros, y el surgimiento 
de instituciones de carácter multilateral. La globalización conduce 
a una reestructuración del sistema financiero internacional donde 
la concentración de flujos financieros es entre países desarrollados 
fundamentalmente. Existe un cambio en la estructura de los flujos 
financieros en virtud de los nuevos productos y mecánicas opera-
tivas, cambian los flujos de ahorro e inversión, se desintermedian 
los mercados de valores y bancarios, y además se rezagan conside-
rablemente los sistemas financieros de los países en desarrollo. En 
este proceso se constata la existencia de ciclos financieros encontra-
dos entre los mercados emergentes y los desarrollados donde la 
dinámica principal la imprimen las tasas de interés. La crisis finan-
ciera en los países desarrollados genera flujos hacia los mercados 
emergentes, cuando termina la crisis, se inicia el reflujo de capitales 
hacia los mercados desarrollados, originando la crisis financiera en 
los mercados emergentes . Teóricamente estos ciclos encontrados 
deben desaparecer con el perfeccionamiento del mercado, con la 
igualación de los mercados financieros y la convergencia ulterior 
de las tasas de interés. Éste es el objetivo de la liberalización de los 
mercados (incremento de la competencia) nacionales de capitales. 
En este contexto México se globaliza vía crisis externas (1976, 
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1982,1987 Y 1994), Y la reciente crisis cambiaria es efecto directo de 
este proceso. Además, los recientes reacomodos de los mercados 
financieros y de divisas a nivel internacional implican para México 
serios cambios estructurales. La mayor competencia pOl" los recur-
sos financieros por parte de los países industriales, reducirá la 
posibilidad de captar niveles adecuados de ahorro externo para 
México. Por otro lado la necesidad del control inflacionario prede-
termina el mantenimiento de la política monetaria restrictiva en el 
mediano plazo, privilegiando el expediente de controlar el crédito 
interno por parte del banco central. 
En las actuales condiciones y circunstancias el sistema financie-
ro mexicano no esta determinando el financiamiento de la econo-
mía, al contrario extrae recursos de ella para sanear sus estados 
financieros. A pesa r de la globalización persisten las imperfeccio-
nes de los mercados nacionales . Por esto el Estado debe crear 
condiciones macroeconómicas que favorezcan el ahorro y su inter-
mediación, sin olvidar la regulación prudencial. Al mismo tiempo 
se deben definir prioridades sectoria les y geográficas y promover 
que los recursos fluyan hacia esos sectores. · Se trata de un doble 
proceso para fortalecerse estructuralmente y diseñar una estrategia 
competitiva de inserción en el nivel mundial. La banca nacional 
deberá atender mayor demanda de crédito, a tasas más competiti-
vas en condiciones de más aguda competencia nacional y extran-
jera, lo 'lue obliga a los bancos nacionales a cuidar sus costos de 
fondeo y la rentabilidad de sus recursos, para lo cual debe resolver 
las tareas pendientes en infraestructura, desarrollo tecnológico, y 
apalancamiento de capital y riesgo, así como el saneamiento de sus 
balances. El objetivo principal debe ser aumentar la penetración en 
la economía, llegando en todo a los estándares internacionales. La 
apertura del sistema financiero y la globalización debe producir 
ganancias netas creando instrumentos e instituciones que cubran 
y sirvan a todos los mercados, y no sólo acabar con el sistema 
oligopólico existente. 
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En el proceso de apertura financiera se deberá tener en cuenta 
que el mercado financiero mexicano se caracteriza por tener mer-
cados crediticios segmentados, débil competencia entre los bancos, 
propiedad conjunta entre el sector corporativo (empresas y firmas) 
y las instituciones financieras, baja calidad de los activos en los 
balances de los bancos, inadecuada regulación y supervisión pruden-
cial institucional. La combinación del conjunto de estos factores hace 
que crezca la inestabilidad financiera. A menos que se lleva a cabo la 
apertura financiera de manera cuidadosa, no es posible lograr la 
convergencia en las tasas de interés hacia los niveles internacionales, 
lo que fortalecería la competencia en el sector bancario y mejoraría 
la colocación de recursos y la eficiencia operacional. En tal situación 
de los mercados financieros, la estabilidad financiera se ve amena-
zada por un incremento de las posibilidades de quiebras técnicas 
e intervenciones de las instituciones financieras, dado que el ingre-
so de los bancos extranjeros mina la viabilidad económica de los 
bancos nacionales que están soportando el peso de malos créditos. 
La segmentación del mercado crediticio se puede superar con 
la abolición de las restricciones impuestas a los bancos e institucio-
nes financieras especializadas, permitiendo extender sus negocios 
a una abanico mayor de actividades financieras. Otra medida para 
mejorar la situación del mercado es estimular la competencia entre 
las instituciones existentes. Una forma efectiva de estimular tal 
competencia es a través de mercados de títulos y valores. El ingreso 
de bancos extranjeros debe ser permitido y estimulado, sujeto a 
adecuados requerimientos prudenciales. 
El objetivo de la regulación y supervisión es lograr un sistema 
financiero estable y confianza del público en él. Se debe fortalecer, 
en este sentido, los requerimientos de capi tal y el rango de la 
supervisión bancaria, dado que los riesgos en el sistema financiero 
crecen como resultado de una mayor y más intensa competencia, 
mayor volatibilidad e incertidumbre en el mercado después de la 
desregulación y de la liberalización. 
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El excesivo peso de los préstamos de mala calidad en el sistema 
bancario doméstico, significa un enorme obstáculo para la apertura 
financiera, y particularmente para la entrada de bancos extranjeros. 
Más que el retardo en la reforma del sistema financiero, lo cual 
significa mantener la represión financiera, la apertura financiera 
podría resolver el problema de los créditos malos del sistema 
financiero local. Los bancos extranjeros recién llegados podrían ser 
candidatos potenciales para las fusiones con los bancos domésticos 
lo que les permitiría recapitalizarse. Tal participación en el sistema 
bancario nacional se podría incorporar a las condiciones para el 
ingreso al país de los bancos extranjeros. Con una mayor compe-
tencia bancaria debida a I ingreso libre de bancos, con mercados 
crediticios integrados a partir de la competencia, con regulación 
prudencial que prevenga las crisis de crédito (y con tasas de interés 
reducidas resultantes de la estabilización), la integración de los 
mercados de capital de corto plazo debe producir la convergencia 
de las tasas de interés a los niveles mundiales. 
En esta situación se estará en condiciones de aprovechar las 
situaciones generadas a raíz de la globalización como son tanto el 
abaratamiento de los capitales, dado por la globalización misma y 
particularmente por el desarrollo de instrumentos financieros a 
nivel internacional y su impacto en el sistema financiero mexicano, 
como el abaratamiento del capital producto de los desarrollos 
tecnológicos en el área financiera. Esto por supuesto implica tomar 
como política una clara definición hacia la inversión en capital 
humano para el aprovechamiento de tales condiciones. Por otro 
lado es necesario tener en cuenta que la globalización obliga a la 
redefinición de los alcances y límites de las políticas monetarias y 
fiscales del gobierno mexicano ante una situación de gran movili-
dad internacional de capitales. En esto último radica la imposibili-
dad de garantizar con medidas exclusivamente de política mone-
taria, independientemente del desempeño del sector productivo, 
las recurrentes crisis monetarias. 
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Crisis y perspectivas 
de la banca comercial * 
Alfredo Sánchez Daza 
Gloria de la Luz Juárez 
INTRODUCCIÓN 
N UESTRO PROPÓSITO en la presente trabajo consistirá en evaluar la 
situación por la que transita la banca comercial a raíz de la crisis de 
diciembre de 1994, así como estimar las perspectivas de la misma. 
La idea central que se postula a lo largo de este trabajo es de que 
la crisis que vive hoy el sistema bancario no surge a partir de la 
devaluación de diciembre de 1994, las tendencias hasta ese momen-
to ya eran precisamente de fuertes dificultades, por lo que la crisis 
de diciembre de 1994 cumple el papel de profundizar en forma 
importante esas tendencias. 
De acuerdo con esta finalidad el texto lo hemos dividido en la 
siguiente forma: primeramente proporcionamos una síntesis de las 
tendencias y sus efectos mostrados por la banca hasta antes de los 
acontecimientos de diciembre de 1994; en seguida nos referimos al 
impacto de esta crisis en la dinámica de los bancos; a continuación 
• El presente artículo es resultado del proyecto de investigación La nueva banca 
comercial en México mismo que tienen a su cargo los autores en el Departamento 
de Economía de la UAM Azcapotzalco. 
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detallamos la forma de cómo los bancos comienzan a enfrentar la 
crisis; dedicamos posteriormente un apartado al rescate financiero 
gubernamental que realiza tanto de bancos como de deudores 
evaluando su magnitud y significado; finalmente exponemos algu-
nas conclusiones relativas a las perspectivas del problema banca-
no. 
EL CONTEXTO PREVIO A LA CRISIS DE DICIEMBRE DE 1994 
El marco de referencia de las tendencias del sistema de banca 
comercial hasta diciembre de 199410 constituyen varias medidas, 
y que desde nuestro punto de vista resultan centrales para com-
prender la sustancial reconfiguración tanto del sistema financiero 
mexicano en conjunto como de los bancos comerciales en particu-
lar: concretamente, nos referimos a la desregulación financiera 
iniciada desde 1988, la reprivatización de la banca comercial y, 
simultáneamente, la creación de grupos financieros en el país, así 
como la apertura financiera pactada y puesta en marcha en el 
Tratado de Libre Comercio (TLc) el primero de enero de 1994. 
Los primeros resultados de estas medidas, que en otro momen-
to ya hemos examinado, explican en buena medida las tendencias 
del sistema bancario en el país hasta diciembre de 1994, y que en 
forma breve describiremos a continuación. 
Desde 1988 la desregulación de las operaciones activas y pasi-
vas de la banca comercial y la eliminación del encaje legal (susti-
tuido por coeficientes de liquidez que en 1992 serían también 
eliminados) produce una liberación importante de recursos hacia 
el sector privado que antes absorbía Banco de México en favor del 
sector público. 
En efecto, si del financiamiento total otorgado por el sistema 
bancario al sector público en proporción al PIB en 1986 alcanzó el 
máximo de 56.5 por ciento y en 1987 fue de 50.5, en 1994 descendió 
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a 11.3 por ciento, mientras que el sector privado para esos mismo 
años el financiamiento que recibió fue de 14.5 y 15.1 por ciento 
(1986 y 1987, respectivamente), y de 49.4 por ciento en 1994. Las 
medidas adoptadas de política financiera logran una notoria re-
asignación del financiamiento en favor del sector privado, (ver 
cuadro 1) Y ésta se aceleró debido a la renegociación de la deuda 
externa pública que permite al sector público exigir menos recursos 
internos, un efecto similar produciría la venta de parestatales y de 
los bancos en particular. 
Junto a esta reasignación de recursos se registra un crecimiento 
de la intermediación realizada por la banca comercial, la captación 
y el crédito aumentan a partir de 1989, año en que está iniciando la 
reforma financiera aludida, si en 1988 la captación y el crédito de 
la banca comercial, en relación al PIB, significan 23.9 y 16.6 por 
ciento, respectivamente, en 1994 representan 46.6 y 50.1 por ciento 
(ver cuadro 2) . 
La desregulación financiera desde este punto de vista daba sus 
primeros resultados, sin embargo, los mismos fueron acompaña-
Cuadro 1 
Distribución del crédito por sectores 
(en porcientos) 
Concepto 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 )00.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Sector público 76.8 77.3 71.3 74.5 79.6 77.0 70.6 60.3 50.3 38.6 30.0 
Sector privado 23.2 '1.2 .7 28.7 25.5 20.4 23.0 29.4 39.7 49.7 61.4 70.0 
1/ Se refiere al crédito interno otorgado por el sistema bancario consolidado, en 
moneda nacional y extranjera, a no financieros. 
Fuente: Banco de México. 
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Cuadro 2 
Captación, crédito y cartera vencida de la banca 
comercial 
Año Capatación Crédito Cartera vencida/ 
% del P¡B % del P¡B Cartera total' 
% 
1982 25.6 20.0 3.61 
1983 23.1 19.0 4.35 
1984 23.9 19.4 2.33 
1985 21.4 21.1 2.07 
1986 25.7 26.7 1.16 
1987 26.0 27.5 0.51 
1988 23.9 16.6 0.89 
1989 27.6 20.5 1.22 
1990 30.8 24.0 2.04 
1991 32.7 28.9 3.16 
1992 34.1 35.0 5.50 
1993 38.2 39.9 7.26 
1994 46.6 20.1 9.02 
1995 n .d. n .d. 15.56 
, No incluye bancos intervenidos ni en situación especial, así como la venta de 
catera a Fobaproa. 
Fuente: Comisión Nacional Bancaria y de Valores. 
dos por una serie de cantradicciones producidas al calor de la 
propia desregulación, la colocación de recursos crediticios fue 
realizada en condiciones ausentes de supervisión y vigilancia de 
las autoridades reguladoras, la evaluación del riesgo crediticio es 
un concepto prácticamente desconocido y por tanto poco practica-
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do por la banca comercial, en los años anteriores la mayor parte de 
recurso eran colocados en el sector público y empresas del mismo, 
así como entre un reducido grupo de grandes empresas privadas, 
dicha evaluación no parecía ser necesaria. Con la desregulación y 
liberación de los servicios financieros la cantidad y el perfil del 
cliente cambia profundamente, nos referimos a un sector privado 
altamente heterogéneo y necesitado de financiamiento para produ-
cir y consumir, después de un largo periodo (1983-1988) de escasez 
de recursos y de deterioro real del ingreso. 
La falta de previsión en este sentido por parte de los bancos lleva 
continua y crecientemente a la insolvencia de los sujetos acredita-
dos (existen otros factores que también incidieron en este sentido, 
por brevedad no los analizamos aquí, como son por ejemplo los 
problemas naturales que enfrenta adicionalmente el sector agrope-
cuario), y que se traduce en un índice de morosidad o de cartera 
vencida de los bancos cada vez mayor, pues si en 1988 este indica-
dor es de 0.89 por ciento, en 1994 aumenta a 9.02 por ciento, 
participando principalmente en este problema los sectores indus-
trial, comercio, agropecuario y los créditos al consumo (incluido 
dentro del sector servicios y otras actividades) (ver cuadro 3). 
Prácticamente en toda la economía surge el problema de la insol-
vencia o incapacidad de pago. 
Algunos bancos que en años recientes presentan problemas y 
otros que fueron intervenidos, desde 1989 aparecen ya con dificul-
tades de cartera vencida, tales son los casos de Banco Mexicano, 
BCH, Banoro y Banpaís (ver cuadro 4), y hacia 1992 la mayor parte 
de bancos todos presentan indices de morosidad acrecentados 
sustancialmente. El impacto en los bancos se traduce en un dete-
rioro en su rentabilidad, liquidez, altos margenes de intermedia-
ción y en crecientes dificultades de capitalización como consecuen-
cia de tener obligadamente que distraer cada vez mayores recursos 
como reservas preventivas (ver cuadro 5) . 
No obstante esta situación de det,:,rioro financiero, la libertad 
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CI/adro 3 
Eslrucll/ra de la cnrlera vencida de la ballCa comercial segLÍnla aclividad 
pri/lcipal de los preslalarios 1/ 
(Saldos al fi/la l del periodo ell mil/olles de pesos y porcentajes de participación 
de los deudores) 
Alio T(ltal !Agropecllario, 11ldus- Viv ie1lda 
/l/il/cría, I,itl de 
siviclllt/lra y interés 
pesca social 
-
1988 902.5 10.0 47.6 2.1 
1989 1761.0 12.6 33.5 1.4 
1990 3823.5 13.9 26.0 0.6 
1991 7662.0 14.5 25.3 2.5 
1992 14723.6 14.0 25 .6 2.6 
1993 24357.0 14.4 25 .6 3.8 
1994 35579.3 10.4 22 .7 
1/ No se i/le/I/ye/l i/llereses ve/l cidos. 
2/ Está /l i/le/I/ídos los crédilos al CO/l Sl/llto. 
FI/e/ll e: CHCP. 
Seroicias y C011ler- Gobicr-
olras cio /lO 
actividades 2/ 
-
21.2 18.7 0.5 
23.8 27.5 1.2 
26.7 32.5 0 .4 
21.4 35.6 0.7 
33.4 24 .2 0 .2 
30.6 25.2 0.4 
otorgada a los bancos para definir sus niveles de tasas de interés al 
ahorrador y al crédito, especialmente desde cuando los bancos 
vuelven a manos privadas, será otro factor importante de acelera-
ción de los índices de morosidad, pues a pesar de los problemas 
financieros nacionales, los bancos mantuvieron continuamente al-
tos margenes financieros, mayores incluso a los de algunos países 
industria liza dos, (ver cuadro 5) esto les permitió avanzar en la 
recuperación de los recursos desembolsados en la compra de los 
bancos en un tiempo antes de los previsto. 
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Cuadro 4 
Indices de cartera vencida de la banca comercial 
Banco 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 
Banamex 0.69 0.32 0.99 0.91 1.35 3.20 6.11 7.37 
Bancomer 0.37 0.11 0.58 1.04 2.43 2.70 5.23 7.49 
Serfín 1.34 0.62 0.81 0.90 1.97 3.92 6.43 8.93 
[nverlat 1.43 0.68 1.00 1.33 1.29 1.96 5.59 8.66 
Bital 1.38 49 0.69 1.26 2.50 2.68 5.88 9.68 
Mexicano 0.99 0.95 1.07 4.15 3.91 4.56 4.49 6.25 
Atlántico 1.89 0.90 0.72 1.1 7 1.89 2.70 4.75 8.33 
Unión 2.95 1.28 1.31 4.59 4.79 5.32 6.33 
Bilbao Vizcaya 5.65 0.49 1.25 1.03 0.97 1.39 2.02 3.78 
Cremi 3.16 1.01 0.91 0.57 1.09 1.72 2.67 
Centro 1.80 0.78 1.30 2.05 5.04 5.20 3.55 8.46 
Promex 2.03 1.18 1.18 1.87 3.26 4.56 6.99 5.08 
Merc. del Norte 1.49 0.51 0.62 0.89 1.52 2.21 2.06 3.84 
Confia 3.96 2.90 2.36 1.61 2.23 3.55 4.82 5.43 
Banoro 2.62 0.95 2.24 2.01 1.53 2.86 5.83 9.28 
Banpaís 4.27 2.41 1.87 3.08 3.21 3.1 9 2.34 
Bancreser 2.87 1.90 2.42 1.30 1.58 1.98 4.75 4.32 
Oriente 1.05 1.22 1.02 1.69 1.91 6.27 8.14 8.02 
Obrero 4.69 2.04 G.78 0.39 1.06 10.42 17.47 
Total sistema 1.16 0.51 0.89 1.22 2.04 3.16 5.5 7.26 
1/ Cifras a junio de 1995, posteriormente fue intervenido. 
























La liberación financiera y bancaria en particular favorece inme-
diatamente a los nuevos accionistas privados de la banca, sin 
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Cuadro 5 
Indicadores de rentabilidad de la banca comercial 
Año Rentabilidad Margen de Margen de Indice de 
del capital 1/ utilidad 2/ interés lIeto 3/ capitalización 4/ 
1986 51.88 3.90 
1987 50.46 3.70 
1988 49.81 6.21 
1989 36.58 5.47 
1990 34.92 5.31 
1991 32.65 5.02 
1992 43.67 6.95 7.02 9.18 
1993 40.71 7.39 6.97 10.26 
1994 13.18 2.83 5.95 9.81 
1995 9.17 0.91 5.97 10.79 
1/ Utilidad neta anualizada/ promedio del capital contable sin revaluaciones. 
2/ Utilidad neta/ ingreso total. 
3/ Ma rgen financiero anualizado/ promedio de activos productivos. 
4/ Capital neto/ Activos en riesgo. Determinado por Banco de México. 
Fuente: CNBV. 
embargo, no se traduce en una estabilidad financiera, el conflicto 
entre deudores y acredores iba siendo cada vez mayor y el gobierno 
no comenzaba a aplicar medidas de rescate para evitar la crisis 
financiera de los deudores, sólo había ampezado a tratar de evitar 
el colapso financiero en cadena de los bancos (desde 1993 comienza 
a intervenir a algunos de ellos). 
Consecuencia de lo anterior es la proliferación a nivel nacional 
de organizaciones de deudores de la banca, integradas por indus-
triales, agricultores y consumidores, que ya expresan su inconfor-
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midad ante la arbitrariedad de los bancos privados, relativas a los 
términos de los contratos de créditos y de la capitalización de tasas 
de interés. Antes de los acontecimientos de diciembre de 1994, la 
crisis financiera, como toda crisis, ya había comenzado a tener su 
expresión social. 
El trato preferencial que tradicionalmente ha otrogado el go-
bierno al sector financiero se refleja nuevamente en las condiciones 
que le permiten a éste prepararse ante la perspectiva de apertura 
gradual acordada en el TLC. Derivado de este tratado trilateral, un 
número creciente de solicitudes de intermediarios financieros ban-
carios y no bancarios extranjeros habían sido formuladas para 
operar en el país, que se sumaron a los nuevos bancos locales 
creados; en este escenario la preparación de los bancos se daba por 
varias vías: refuerzo de ciertos nichos de mercado específicos, 
fusiones, alianzas estrategicas, e inversión en tecnología de punta, 
entre otros. 
Este es resumidamente en cuadro general que antecede a la 
crisis de de diciembre de 1994. De acuerdo con lo anterior, y el 
análisis que a continuación se presenta, la idea general que aquí 
trataremos de demostrar consiste en que en general la crisis actual 
del sistema bancario estaría expresando una profundización de las 
tendencias registradas hasta diciembre de 1994, pero asociadas hoy 
a una depresión generalizada y sin precedentes de la planta pro-
ductiva, del empleo y, por consecuencia, de los ingresos reales de 
la mayoría de la población que a su vez redundan en una situación 
de los bancos cada vez más difícil de resolver, y cuyas posibilidades 
son menores cuando son aplicadas medidas parciales, de poca o 
nula trascendencia y que no consideran que el problema de los 
bancos va de la mano con la situación general de la econornia. Es 
decir, la crisis actual del sistema bancario muestra rasgos mucho 
más pronunciados que los registrados antes de los acontecimientos 
de diciembre de 1994, pero también nuevas características cuya 
complejidad hacen prácticamente inexplicable la crisis bancaria si 
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no se consideran sus interacciones con la crisis que vive la economía 
nacional en conjunto. 
IMPACTOS DE LA CRISIS DE DICIEMBRE 
Conforme a cifras reportadas por la Comisión Nacional Bancaria y 
de Valores (CNBV), de diciembre de 1992, momento para el que ya 
se habían vendido la totalidad de los bancos, la cartera vencida del 
conjunto de dichos organismos acendió a 5.5 por ciento, en tanto 
que para el mes de diciembre de 1995 el indicador de referencia se 
ha triplicado prácticamente, llegando a 15.56 por ciento, mientras 
que en diciembre de 1994 fue de 9.02 por ciento dicho indicador. Si 
tornarnos en cuenta este índice en promedio para 38 bancos se 
obtiene dicho resultado, pero analizando la situción de 14 de los 18 
bancos reprivatizados, solamente seis de ellos registran un índice 
menor al promedio, lo que hace ver que tal situación se presenta 
en virtud de la baja cartera vencida que aún tienen los bancos de 
reciente apertura . 
Una situación un tanto similar se presenta con los otros indica-
dores que muestran la operación de la banca comercial, tales corno 
la rentabilidad del capital que pasó de 43.67 por ciento en 1992 a 
9.17 en 1995, para este caso también seis bancos de los privatizados 
registraron rentabilidad negativa (Inverlat, Mexicano, Atlántico. 
Mercantil Probursa, Centro y Confia, así corno tres de los que 
recientemente entraron en operación, Interesta tal, Ind ustrial y Su-
reste). 
Por el lado de la capitalización, solamente Banco del Centro, de 
los bancos reprivatizados reportó un úldice superior al promedio, 
que para el conjlmto de los bancos pasó de 9.18 por ciento de 1992 
a 10.79 en 1995. 
Según datos de corredurías nacionales y extranjeras, la expec-
tativa de los grupos financieros es de fuerte descenso en utilidades, 
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mayor baja en la calidad de los activos y de pérdidas por valuación 
de activos financieros. El riesgo de incobrabilidad creció enorme-
mente, aproximadamente catorce veces en un año. En esta situa-
ción esta siendo decisiva la incertidumbre económica y política, así 
como la ausencia de un programa de reactivación económica, que 
siguen causando estragos en la posición financiera de los bancos. 
En efecto, si en septiembre de 1994 se registraron 7 de cada 100 
deudores de la banca que no pagaron sus deudas oportunamente, 
en septiembre de 1995 hubo 41 de cada 100, y de estos 41, fueron 
21 los retrasados en pagos hasta con 4 mensualidades. 
El caso de los tarjetahabientes está por arriba del promedio, 
pues durante el mismo septiembre de 1995 fueron 48 de cada 100 
los que no pagaron su deuda, habiendo de estos 24 deudores con 
más de 4 mensualidades vencidas. El riesgo de incobrabilidad en 
esta clase de deudores fue mayor en 14 veces durante un año. 
En el caso de las empresas, fueron 45 de cada 100 deudores los 
que no pagaron sus deudas en septiembre, siendo de estos 21 los 
que tuvieron más de 4 mensualiadades vencidas. Aquí el riesgo de 
incobrabilidad aumentó en 13 veces en un año aproximadamente. 
La cartera vencida se triplicó y sigue aumentando la proporción 
de deudores que habiendo pagado con regularidad sus adeudos el 
cierre del primer semestre de 1995, en septiembre ya no pudieron 
hacerlo, a pesar de los mecanismos de auxilio creados en el trans-
curso de los meses recientes en apoyo a los deudores (Udi's y Ade), 
la prueba es que en septiembre de 1995 se registraron 4 deudores 
más de cada 100 y que pasaron a aumentar la cartera vencida, por 
lo que podría suponerse que los mecanismos de apoyo a deudores 
contradictoriamente están funcionando como inductores de la mo-
rosidad en los clientes que se encontraban pagando puntualmente 
hasta agosto. 
Una de las implicaciones importantes de este problema de 
cartera vencida es la creciente y compleja desintermediación a que 
ha dado lugar. Si consideramos los cuatro años recientes cuando se 
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complica más el asunto de la cartera vencida, el fenomeno asociado 
al mismo es de que los bancos privados logran deshacerse de poco 
más del 50 por ciento de los pequeños ahorradores del país, es 
decir, dejaron de atender a 16 millones de acreditados aproxima-
damente. Algo similar sucedió con los clientes de la banca que ya 
no son sujetos de crédito. Frente a este grave problema de desin-
termediación la pregunta que salta de inmediato es ¿de que forma 
se intenta recuperar el ahorro interno si lo que la crisis bancaria ha 
estado haciendo es excluir masivamente al público ahorrador na-
cional? 
A raíz de la crisis desatada en diciembre de 1994, una parte 
significativa de la sociedad aparece en una posición deudora de 
gravedad en el sentido en que es rebasada generalmente toda 
capacidad de pago, por lo menos en el corto plazo para alguna 
parte de ella. En esta posición es atrapado todo mundo con sus 
respectivos acreedores (tanto internos como extemos): bancos, 
gobiernos federal, estatales y municipales, empresas, agricultores 
y consumidores. Cada uno de estos sectores durante 1995 hicieron 
lo propio para tratar de resolver su situación, aunque algunos de 
ellos ya venían haciendo esfuerzos en ese sentido con anterioridad 
al presente año. 
Nuestro análisis siguiente de la banca comercial aborda los 
siguientes puntos: 
- qué medidas ha puesto en práctica la banca para reorganizar 
sus finanzas; 
- cuál ha sido el apoyo que ha recibido de manos del gobierno; 
- qué medidas han adoptado bancos y autoridades hacia los 
deudores de la banca y cuál es su trascendencia. 
Nuestra opinión respecto a las perspectivas del problema ban-
cario, sus posibles soluciones y de sus implicaciones hacia la socie-
dad, estará en función de esta evaluación. 
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VÍAs DE SOLUCIÓN PRACTICADAS POR LOS BANCOS 
GRUPO AsEMEX-BANPAls 
El costo de saneamiento del banco actualmente asciende a 6 mil 781 
millones de nuevos pesos (más de mil 200 millones de dólares). La 
vía de solución que hasta el momento se intenta es la de efectuar la 
venta de dos teceras partes (70%) del capital social de AsEMEX 
equivalente a 200 y 230 millones de dólares, que se destinarían a 
cubrir los faltantes de la holding intervenida desde el 3 de marzo 
de 1995, quien proxirnamente deberá entragar a la CNBV la propues-
ta para cubrir los requerimientos de capital. A pesar de las irregu-
laridades encontradas en la asignación de créditos y en las que 
participan los propios accionistas del banco, a estos mismos las 
autoridades les ofrecieron efectuar la capitalización, por la razón 
de que por ley "tienen el primer derecho". Dado que es poco 
probable que los accionistas tomen este ofrecimiento, lo más seguro 
es que sea el gobierno, vía FOBAPROA, quién asuma el quebranto 
detectado, para despues reprivatizar los activos del banco. La SHCP 
está explorando también la posibilidad de que BANCRECER, a pesar 
de los problemas que también a registrado, capitalice a BANPAls. En 
AsEMEX estan interesados GRUPO FINANCIERO BANCOMER, AIG (quién 
comprará Th.'TERAMERICANA DE SEGUROS BITAL, pero hasta enero cuan-
do sea autorizada la operación debido a compromisos contraídos 
en el TLc), LIBERTYMUTUAL (que adquirió LA VERACRUZANA) y ZURICH. 
GRUPO FINANCIERO INVERLAT 
La vía explorada hasta el momento por este grupo para el sanea-
miento y la recapitalización es la de negociar una participación 
significativa de un banco extranjero en el grupo: Banco de NOVA 
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SCOTIA (canadiense). La capitalización esperada asciende a 3 mil 
millones de nuevos pesos vía dos colocaciones de obligaciones 
subordinadas que permitirá el retiro del banco de PROCAPTE, supe-
rar el 12% de indice de capitalización y cambiar la composición 
accionaria del grupo; NOVA SCOTIA podría aumentar su participa-
ción de 8 a 40%. El banco ya pagó su deuda en dólares que asumió 
con BANXICO a través de FOBAPROA y ya restableció sus líneas de 
fondeo en dólares. En la negociación con NOVA SCOTIA se trabaja con 
las autoridades financieras para la compra de cartera crediticia por 
más de ti mil millones de nuevos pesos. 
PROBURSA 
Como en el caso de Serfin que negocia con el banco de NOVA SCOTIA, 
PROBURSA hace un acercamiento similar con el Banco BILBAO-VIZCAYA 
como elmismo propósito de capitalizarse y sanear el banco a través 
de la asociación con capital extranjero. 
BANORIE , 
Este banco entró temporalmente a FOBAPROA, junto con BANOBRERO, 
en la primer quincena de octubre, ambos por lil total de 600 
millones de nuevospesos. Los socios de BANORIE tienen hasta di-
ciembre de 1995 para presentar la opción de saneamiento financie-
ro, de lo conh'ario FOBAPROA ejercerá el derecho de control sobre el 
banco. 
BANOBRERO 
Tiene en la actualidad la necesidad de 600 millones de nuevos pesos 
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en capital, los sindicatos cetemistas decidieron no aportar dicho 
monto, ahora FOBAPROA asumirá el control. El banco le debe a este 
fondo la suma de 350 millones de nuevos pesos. 
GRUPO FINANCIERO BANAM EX-ACClVAL (BANACCI) 
Trabaja por la vía de las alianzas estrategicas. A principios de 
octubre anunció su alianza con AEGON N. v. (seguros) para comer-
cializar seguros en ventanillas de BA NA MEX. AEGON adquiere el 49% 
del capital de SEGUROS BANAMEX ("SEGU ROS BANAMEX-AEGON" ) . AE-
GON, de Holanda, es una dé la 20 controladoras de seguros más 
grande en el mundo. Su negocio principal es el de seguros de vida 
y productos de inversión relacionados a seguros. De esta forma la 
ASEGURADORA BANACCI (que nació en ] 994) será una filial de mayor 
expansión en los próximos años, pues aprovechará las ventajas que 
ofrecerá la modificación al sistema del SAR prevista a partir de 
enero de 1996. 
En virtud de que BANAMEX, al igual que BA NCOMER, fueron 
excluidos de todo apoyo vía FOBAPROA, compra de cartera crediticia 
o negociación con inversionistas extranjeros para aumento en ca-
pital, se concretará a esto último por un monto de "700 millones de 
nuevos pesos, vía escisión de la OPERADORA DE SOCIEDADES DE INVER-
SIÓN subsidiaria de la holding BANACCI y su traslado como subsi-
diaria de BANAMEX, lo que compensará el efecto que tuvo el recono-
cimiento de reservas preventivas sobre ca pital y utilidades al cierre 
del segundo trimestre de 1995. Con esto BANAMEX no emitirá obli-
gaciones ni pedirá apoyo al gobierno. 
GRUPO FINANCIERO INVERMÉM ICO (BANCO MEXICANO) 
También trabaja por el camino de la venta de una parte del capita l 
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accionario de SEGUROS INVERMÉXICO, que en un 49% será adquirido 
por la norteamericana LINCOLN INTERNATIONAL LIFE. De esta forma 
BANCO MEXICANO verá beneficiada su situación de capitaliación al 
cierre del tercer trimestre de 1995. Otras opciones que puede seguir 
su proceso de capitalización son: asociación con un banco (mexica-
no o extranjero) y / o aumento de su capital por sus actuales socios. 
BANCOMER 
Este banco está buscando la diversificación de sus fuentes de 
financiamiento y en esa busqueda es que anunció a principios de 
octubre la sindicación de un programa por un año de papel comer-
cial en Estado Unidos conjuntamente con BANK OF AMERICA. Este 
programa marca la entrada de BANCOMER a dicho mercado. 
EL RESCATE GUBERNAMENTAL DE BANCOS Y DEUDORES 
La intención gubernamental de evitar la quiebra en cadena del 
sistema bancario mexicano condujo a un sacrificio fiscal sin prece-
dentes que representa no para pocos una especie de nueva estati-
zación de la banca. Tan sólo a junio de 1996 la trasferencia de cartera 
vencida de Atlántico, Bancomer, Mexicano, Banorte, Serfín y Bital, 
por un monto de 72645 millones de pesos representó el 64 por 
ciento del total de cartera restructurada y adquirida, 113 millones, 
por el gobierno a todo el sistema bancario. Esta cifra es 2.28 veces 
superior a la cartera vencida reportada al31 de junio de 1996 por 
el sistema bancario y representa el 35.8 por ciento de la cartera 
crediticia total. 
La magnitud del auxilio gubernamental es mucho más com-
prendible si consideramoes que esos 113 millones, de no haber sido 
rescatados por el gobierno, el índice de morosidad de los bancos 
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en total hubiera sido de 38.6 por ciento, prácticamente la quiebra 
del sistema bancario, pero como sucedió la restructuración el indi-
cador pasó a 12.8 por ciento. 
El valor total de los programas de rescate financiero al 15 de 
agosto de 1996 asciende a 161 mil millones de pesos, que incluyen 
los siguientes: Udis (17 mil millones), ADE (13400 millones), Foba-
proa (32 mil millones), esquemas de capitalización (7400 millones), 
carreteras concesionadas (14100 millones), hipotecario (33200 mi-
llones), agropecuario (20 mil millones),y el de lamicro, pequeña y 
mediana industria (14 mil millones). 
Los apoyos a los deudores y a la banca propiciaron una reduc-
ción de tres veces el indice de cartera vencida . Sin embargo, con 
todo y ello este indicador, considerando exclusivamente a los 
bancos no intervenidos, aumentó en 64.6 por ciento de enero a junio 
de 1996. 
La proliferación de programas financieros de rescate tanto para 
los bancos como para deudores definitivamente logró por lo menos 
posponer la quiebra bancaria pero, por el contrario, no han resuelto 
la mayor parte del problema de los deudores. Los plazos de algu-
nos programas de apoyo a estos últimos se terminan sin resolverse 
su situación y los bancos ya se aprestan a continuar con los proce-
dimientos de embargo. Por su parte, los deudores con el refrán más 
que realista de "debo no niego, pago no tengo" continuan en su 
lucha contra la postura de bancos y gobierno de no reconocer la 
incapacidad de pago de los deudores. Incapacidad determinada 
por el enorme deterioro acumulado en el empleo y el ingreso real 
de la mayor parte de la sociedad, y por la actitud bancaria de seguir 
imponiendo deudas abultadas a su clientela, entre ellas la capitali-
zación de intereses. 
De lo anterior se deduce, que el Gobierno Federal con todo y las 
dificultades que han significado su deuda externa e interna agra-
vada por la devaluación iniciada desde diciembre de 1994, su 
decisión de apoyar a los bancos con problemas ha sido más que 
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evidente, la ayuda económica que les ha proporcionado ya es 
equivalente a lo que pagaron los nuevos banqueros por todos los 
bancos, lo que prueba en buena medida la intención gubernamen-
tal de no permitir el anuncio público de quiebre de banco alguno, 
aunque en los hechos haya quiebra, en virtud de que ello representa 
una amenaza importante de aceleración de la incertidumbre y por 
tanto de la especulación. Desde el punto de vista de la teoría del 
libre mercado, no pocos bancos mexicanos ya debieran haber que-
brado, pero esto no ha sucedido debido a los riesgos mayores que 
ello implicaría económica, política y socialmente. 
PERSPECTIVAS 
1. La recuperación económica nacional, como del empleo y de los 
ingresos reales de la población, son fundamentales para la solución 
de los problemas tanto de los bancos como de sus deudores, sin 
embargo, ello no implica que no se pueda y deban adoptar deter-
minadas medidas que son necesarias y centrales para replantear el 
esquema operativo del sistema bancario hoy en conflicto nacional 
con los deudores. 
2. El rumbo de dicho conflicto dependerá de la voluntad política 
de los bancos y gobierno para adoptar un sistema serio, transpa-
rente y efectivo de supervisión y de regulación de las operaciones 
bancarias. 
3. Dependerá también de que el apoyo económico gubernamen-
tal sea compartido, ya no sólo entre los bancos privados, sino 
también que incluya efectivamente a la parte deudora. 
4. En un escenario pesimista que suponga la simple continuidad 
de los hechos lo que es posible prever es un alto riesgo de conflicto 
social debido a la elevación de las carteras vencidas de los bancos, 
a pesar de que estos sigan practicando diferentes vías de solución 
a su problemas de liquidez y capitalización, y si los programas de 
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apoyo a deudores no logran por lo menos desarticular políticamen-
te la inconformidad y la organización de estos, tal como ha sido el 
propósito de dichos programas. 
5. El saneamiento de los bancos perece ser mucho más delicado 
de lo que las simples cifras disponibles nos dicen, por lo que deberá 
ser mucho más profunda y por tanto su costo mayor, esto visto tan 
sólo desde el punto de vista de la nueva contabilidad que deberán 
aplicar próximamente todos los bancos de acuerdo con lo dispues-
to en esta materia de homologación del TLC, que es de entrada 
menos flexible que la practicada en México. 
6. La crisis obligó al gobierno a acelerar varios procesos de 
política, uno de ellos es la apertura a nuevos intermediarios finan-
cieros extranjeros que se incorporan asociandose con locales y 
comprando bancos a precio de remate prácticamente (casos recien-
tes son la adquisicion de Cremi y Oriente por Bance Bilbao Vizcaya, 
tambien la compra de Inverlat por Banco Nueva Escocia). Esto sin 
duda adelantará los procesos de competencia en diferentes nichos 
de mercado, ya no sólo en el mercado corporativo como antes de 
la crisis se pensaba . 
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La crisis económica y el problema 
del ahorro en México 
Juan Ramiro de la Rosa Mendoza* 
ALGO QUE, EN PRIMERA INSTANCIA, puede resultar atractivo revisar es 
que en los últimos 25 años hemos estado dependiendo demasiado 
del financiamiento externo para poder crecer. Todavía hasta la 
etapa del desarrollo estabilizador, el ahorro interno resultó priori-
tario. Una economía en crecimiento requiere de un continuado flujo 
de recursos no consumidos que únicamente conoce dos fuentes: o 
se trata de recursos provenientes de la propia econornia, ahorrados 
por gobierno, empresas y particulares, o se trata de recursos pro-
venientes del resto del mundo, concretamente de las economías 
desarrolladas, que como excedentes se aplican a otros países mien-
tras les resulte atractivo hacerlo. Una economía estancada de cual-
quier manera debe seguir preocupándose por tener recursos para 
hacer frente a sus operaciones corrientes y obligaciones externas, 
ya sea de deuda o pago de inversiones. 
Ahora bien, esos recursos, a los que llamamos ahorro interno y 
externo, dejan de ser un flujo para convertirse en activos, es decir, 
en stock, a través de un proceso de inversión. Lo importante es que 
ese stock generado sea lo suficientemente productivo para hacer 
avanzar a la economía y sea redituable . 
• Profesor Investigador del Departamento de E~onomía de la UAM-Azcapotzalco. 
113 
JUAN RAMIRO DE LA ROSA MENOOZA 
El problema con nuestra economía es que no se ha llegado a 
consolidar un verdadero modelo de desarrollo en las últimas tres 
décadas y aún falta generar certidumbre y perspectiva de largo 
plazo, pues han fracasado relativamente los últimos modelos en-
sayados. 
Comparemos las crisis de 1982 y 1994. Son dos situaciones 
distintas. En 1982 se trataba de una economía altamente depen-
diente del petróleo, cuya plataforma exportadora se había desarro-
llado fundamentalmente en el sexenio 1976-1982, haciendo uso de 
la capacidad de endeudamiento que tenía entonces el país. Cuando 
sobreviene la crisis, el país se encuentra muy endeudado, sobrepa-
sando los 80 mil md, fundamentalmente gubernamental, con una 
carga enorme de flujo de recursos por el pago de servicios de la 
deuda (en 1982 representa el10.l como porcentaje del PIB; en 1983 
alcanza el 12.9%; luego comienza a descender), y con una fuerte 
disminución de los ingresos petroleros por la disminución de 37 a 
15 dólares el barril de petróleo en ese año, que explicaban alrededor 
del 75% de los ingresos por exportaciones totales. El gobierno se 
declara en insolvencia y se arma un paquete de rescate por parte 
del FMI y bancos privados internacionales. Se habla de la vulnera-
bilidad de la economía y de la alta dependencia financiera . 
Cuando a fines de 1994 se declara la crisis, el país ha transitado 
de manera importante por una serie de reformas que intentan 
reformular la inserción de México en el mercado mundial, y cam-
biar internamente el eje dinámico hacia el sector pdvado. Sucesivas 
negociaciones del endeudamiento externo a partir de 1982, culmi-
naron a mediados de 1989, cobijados dentro del esquema del Plan 
Brady, cuando la deuda se renegocia mediante la quita de princi-
pal, rebaja en la tasa de interés y otorgamiento de recursos frescos. 
Sin embargo, ese logro es relativo si pensamos que ahora, hacia 
principios de 1996, la deuda externa es de aproximadamente 175 
mil md, con toda la carga de intereses que ello conlleva, pues 
representan, para este año, una erogación de 13 mil md que, 
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sumadas a las amortizaciones del principal por otro tanto, signifi-
carán, otra vez, alrededor del diez por ciento del PIB.I Mientras en 
los setenta se hacía uso de préstamos internacionales para cubrir el 
faltante de recursos del país, en el sexenio salinista se facilitó y se 
fomentó la entrada de inversión extranjera como una forma de 
llenar la necesidad de divisas del país. 
Cuando menos podemos mencionar tres ejes sobre los cuales 
giraría la estrategia de la política económica en el sexenio 1988-
1994: 
1) Profundizar y consolidar la reforma estructural, la cual esta-
ría conformada por tres elementos básicos: apertura comercial, 
privatización y desregulación económica. 
2) Conseguir lo que podríamos llamar equilibrio interno, lo que 
tendría que ver, en lo fundamental, con: a) saneamiento de las 
finanzas públicas, conseguido en parte con el proceso de renego-
ciación de la deuda externa, la reorientación del gasto público y el 
propio redimensionamiento del sector público; b) control de la 
inflación, con una política heterodoxa fincada en el uso recurrente 
de los pactos. 
3) Procurar el equilibrio externo, fundamentalmente a través de 
la modernización de empresas e industria para alcanzar niveles 
competitivos internacionales, establecimiento de acuerdos comer-
ciales e impulso a las exportaciones manufactureras, ampliando, al 
mismo tiempo, las facilidades para el ingreso de la inversión ex-
tranjera, la cual sostendría el proceso económico que incurría en 
déficits cada vez mayores, manteniendo en equilibrio la balanza de 
pagos. 
La cuestión de financiar el crecimiento es siempre un problema 
importante, pues ahí descansa la solidez con la que el modelo 
puede irse desarrollando. Pensemos en lo siguiente: el ahorro 
• 1 De aquí al año 2000 se erogarán aproximadamente 15 milmd por año, tan 
sólo por pago de intereses (Véase Macario Schettino, 1996, pp. 70-71). 
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interno se redujo de 22 a 16 % del PIB durante el período 1989-1994,2 
cuando en general se considera que un nivel adecuado debiera 
estar entre el 27 y 30% del Pili, para obtener con ello un crecimiento 
de entre el 5 y 6% del PIB, como término medio, lo cual deberá hacer 
que la economía crezca impulsada fundamentalmente por la inver-
sión nacional, suponiendo que la inversión total alcanza también 
entre 25 y 30% del Pili. La diferencia de la inversión total menos el 
ahorro interno la cubre el ahorro externo, el cual, óptimamente, no 
debería pasar del 6% del Pili.3 
Ahora bien, para cubrir el exceso de inversión sobre el ahorro 
(provocado fundamentalmente por el sector privado, habría que 
recordar que el sector gobierno recorta su gasto), se flexibilizó la 
legislación para regular la entrada de inversión extranjera, y ésta 
efectivamente incrementó su participación en la economía y co-
menzó a desplazar al ahorro privado interno, el que pasó de un 
22% a un 16% sobre Pili, durante el sexenio. En principio, este 
fenómeno puede verse en una doble vertiente: podría mirarse 
optimistamente en el sentido de que la mayor afluencia de capital 
resultaba de observar al país como una economía atractiva y con 
futuro a los ojos del inversionista extranjero, pero, al mismo tiem-
po, eso iba creando una mayor dependencia de capital externo. 
En cuanto a la inversión privada, ésta comenzó a tener una 
.2 Leopoldo Solís, 1996, p. 72 . 
• 3 Por ejemplo, a efecto de comparar esto, veamos los sigo datos: "En 1993, la 
inversión total representó 25% del PIB, en tanto que el ahorro nacional sólo fue de 
18%, generándose una brecha o déficit de ahorro interno de 7% del PIB, que se 
financió con ahorro del exterior (inversión total igual a ahorro interno más ahorro 
externo). Este diferencial es equivalente al déficit en cuenta corriente, producto 
del exceso de importaciones (25% del PIB) sobre las exportaciones 118% del PIB), 
déficit que representa la brecha de divisas (7% del PIBr. Leopoldo Solís, 1996, 
p.96. 
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tendencia a la alza sobre todo a partir de 1986 en adelante, mientras 
declinaba la inversión gubernamental. Habría que recordar que 
durante toda la fase previa, cuando menos a partir de 1960, la 
inversión gubernamental había servido de arrastre a la privada. Así 
que cuando comienza a ocurrir este fenómeno, a fines de los 
ochenta, se habla con ello de un nuevo mecanismo de transmisión, 
es decir, de una nueva dinámica de generación de crecimiento. Sin 
embargo, la inversión total se mantuvo a inicios del sexenio en un 
rango de 18% sobre PIB, para terminar en la segunda mitad en 20% 
sobre PIB. Conviene también recordar, como medida de compara-
ción, que a inicios de los ochenta la inversión total estaba por el 25% 
sobre el PIB. En el sexenio, cerca del 80% fue inversión privada y 
20% pública. Con esos rangos de inversión, el crecimiento fue más 
bien moderado, con un promedio igual a 2.7% en el periodo 1988-
1993. Ello sirvió para disminuir el desempleo abierto en la primera 
mitad del período a menos del 5% y menos del 4%, en los años 1988 
y 1989, respectivamente, para ubicarse en alrededor del 3% en 
90-91, para luego comenzar a incrementarse de nuevo a partir del 
siguiente año. 
A pesar de la dinámica de la inversión privada, ésta resultó 
insuficiente para impulsar más el PIB sin provocar desequilibrios 
externos, debido por supuesto a la insuficiencia de ahorro interno. 
El ahorro privado comenzó a declinar en esos años, mientras 
aparecía hacia la década de los noventa ahorro gubernamental, 
pero fundamentalmente el proceso económico empezaba a depen-
der cada vez más del ahorro externo. 
Se podría decir que idealmente la inversión total debería incre-
mentarse hasta un 27% del PIB, aproximadamente, para lo cual se 
requeriría de un ahorro interno del 22% y capitales externos del 
orden del 5% del PIB. Esto arrojaría un incremento del PIB de entre 
5-6% anual, con déficit externo manejable. 
Esto nos lleva a lo siguiente. En el periodo analizado, conforme 
el PIB se va incrementando, se va deteriorando el componente 
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externo de la econom;~, J ¿ qlle pi 0¡óficiten cuenta corriente ClJü,en-
zó a aceler:lfse hasta ni veles preocupantes, elevándose desde -2.4 
hasta -28.7 mmó en 1988-19'-' ~, en donde fue teniendo un mayor 
yeso el resultado de 1<1 balanza comercial, ei cual, si bien tuvo saldo 
s'.1peravitilrio en 19~5-1989, a partir de 1990 el resultado comenzó 
a ser negativo y el déficit se elevó Je -0.881 mmd en ese año, a -18 .4 
mmd en 1994. '\l¡;unas explicaciones para ello podrían ser las 
siguientes: 
a) La abrupta apertura comercial condujo a un P:;o .aJo gas~o en 
importaciones. 
b) Las empresas se modernizaron a tiempos y niveles muy 
distintos, d" tal manera que, evidentemente, hube, :;ectores i-'~'Jduc­
tivos muy competitivos junto a otros que mostraban claros rezagos, 
así que la dinámica de las exportaciones comenzó a difundirse de 
manera muy desigual al interior de la economía. En conjunto, las 
exportaciones tuvieron un ritmo de crecimiento muy inferior al de 
las importaciones.4 
c) El componente estructural importado es demasiado elevado, 
de tal manera que el modesto crecimiento condujo a una mayor 
elevación de las importaciones. Es decir, la elasticidad ingreso de 
las importaciones es mayor a 1. Esto tendría que ver con la llamada 
restricción externa al crecimiento. 
d) El índice de los térmínos de intercambios se deterioró, si bien 
.4 Como dato, "durall te los años de 1987 a 1994 las exportaciolles totales con 
relación al PIB bajaron de 19.5 a 14%, las importaciones se elevaron de 13 a casi 
20%, y la balanza comercial pasó de un superávit de 6% del PIB a un déficit de 
5%" L. Solís, 1996, p. 87 . 
• 5 Como se sabe, el índice de los términos de intercambio mide el mejoramiento 
o deterioro del valor de los bienes comerciados con otros países. Se calcula 
dividiendo el í,¡dice general de precios de las exportaciones en tre el íl/dice general 
de precios de las importaciones (expresados en dólares). 
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levemente, en el períodu 1990-1993, al pasar de 56.4 a 49.:>.6 Esto 
quiere decir que en términos mW1diales las exportaciones se aba-
ratarUll en relación con los precios importados, así que la cap¡:cidad 
de cu,¡:pra de las mismas disminuyó. Dicho de otro modo, median-
te ese deterioro, el valor de lo exportado disminuyó en relación con 
el valor de lo importado. 
e) Si insistimos en la dinámica de las exportaciones, y la medi-
mos por el valor de lo exportado, su vol, nnen, la diversificél ción de 
product()~ pi grado de concentración de las empresas exportado-
ras, v su destino, veremos que el ing!'eso al mercado mur,dial fue 
más bien lento, poco diversificado (en cuento a productos), alta-
mente ccnc2ntrado (hacia un mercado) y con escasa integración 
hdcia el resto np b pconomia. 
f) La entrada masiva de capitales por inversión extranjera hizo 
manejables déficits cada vez más amplios en balanza comercial y 
permitió crear un efecto de estabilidad que impidió revisar el 
deterioro de las cuentas externas de la economía. 
g) El peso comenzó a sobrevaluarse en el período, de tal manera 
que el ritmo de depreciación no fue el suficiente para equilibrar su 
valor en términos de la disparidad de inflación nacional y mundial, 
por ello, las importaciones comenzaron a ser accesibles y las expor-
taciones perdieron competitividad en términos de precio. 
Ello puede explicar en parte el abultado déficit comercial. Por 
supuesto que para financiar el exceso de gasto de la economía fue 
necesario recurrir al ahorro externo vía inversión extranjera. De 
1988 a 1990, la inversión directa tuvo un promedio de poco más de 
2.4 romd, mientras se incrementó de 1991 a 1993 a un promedio de 
4.5 mmd, yen 1994 el ingreso fue cercano a 8.0 mmd. A partir de 
1991 cobró importancia la inversión de cartera. En el período 
1991-1992, dicha inversión tuvo un promedio de 8.0 mmd por año, 
en 1993 ascendió hasta 17.0 romd y luego desciende a 6.1 romd en 
. 6 Con una base de 1980=100. 
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1994. Este fue de hecho, más que un signo del éxito económico, una 
señal de la volatilidad y elevado riesgo en que estaba incurriendo 
la economia, ya que se estaba financiando con capital de muy corto 
plazo. De entre esos instrumentos de corto plazo destacan los 
Tesobonos, que fueron documentos pagaderos en pesos pero liga-
dos al tipo de cambio, lo cual los protegía de una devaluación. Para 
damos una idea del auge de estos documentos, para 1993 el 57.6% 
de la deuda interna estaba colocada en Cetes, mientras el 4.9% se 
poseía en Tesobonos; al año siguiente el17 .6% correspondía a Cetes 
y el 66.3% a Tesobonos. Un verdadero éxito de estos documentos, 
pero amarrados a una gran volatilidad, exigibles a plazos muy 
inmediatos? Ahora bien, podemos enumerar un fenómeno más: la 
inversión que entraba por esta vía, en realidad no promovía pro-
ducción y se quedaba en la esfera especulativa, por lo que, en 
consecuencia, se desligaba el ingreso de capital de la generación de 
actividad económica, promoviendo más el gasto que la produc-
ción, en una simulación de mayor riqueza impulsada por la llegada 
de recursos externos que mayoritariamente venían a especular. Por 
ejemplo, a pesar de esa entrada de capitales, la formación bruta de 
capital fijo no se movió de su rango de 20% sobre PIB para 1994. 
Exactamente la misma proporción que en los dos años anteriores. 
Asimismo, la importación de bienes de capital, que mediría de otra 
.7 Como se advierte en el propio informe anual del FMI: " ... Ia preocupación con 
flujos masivos de capitales incluye el impacto sobre las condiciones monetarias, la 
posibilidad de intensificación de las presiones inflacionarias y de una apreciación 
excesiva de la tasa real de cambio, lo que tiende a reducir la competitividad externa 
y a exacerbar los déficit en cuenta corriente. Sobre todo, cualquier reversión súbita 
de estos flujos colocaría en riesgo la viabilidad externa y la estabilidad doméstica 
de los mercados financieros. La gravedad de estos riesgos aumenta con la propor-
ción de capitales de corto plazo y en países donde las condiciones económicas 
fundamentales no están debidamente solucionadas". World Economic Outlook, 
IMF, octubre de 1994, p. 57. Citado en Coutinho, 1995, p. 237. 
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manera las necesidades de inversión física, se quedó en 16.8% con 
respecto a las importaciones totales, misma cifra que para 1993 y 
menor a la de 1992 (18.6%)8 
Además, la idea de utilizar al ahorro externo de manera com-
plementaria al ahorro interno se olvidó por completo, o simple-
mente no se consideró, ya que lo que se observa es más bien un 
desplazamiento del ahorro interno, fundamentalmente privado (es 
decir, el que se da en familias y empresas). Efectivamente, el ahorro 
lo podemos ver como la captación que hace una economía (a través 
de su sistema financiero) de parte del ingreso corriente generado u 
obtenido por los agentes económicos, el cual lo podemos dividir en 
ahorro privado y ahorro público (cuando existe superávit; cuando 
existe déficit público este puede cubrirse con endeudamiento inter-
no y presionar a la alza a las tasas de interés) . Ahora bien, nos 
interesa sobre todo el ahorro neto, una vez deducido el consumo 
de capital fijo, que es la parte del ahorro bruto dedicado a darle 
mantenimienrnto y dejar en óptimas condiciones a la maquinaria 
y equipo utilizado en la producción, y cubrir con ello el desgaste 
del mismo debido a la depreciación por el uso y el paso del tiempo. 
Esto no se manifiesta en una mayor dinámica económica, simple-
mente la mantiene. En cambio, si no se atendiera, implicaría un 
rezago en la producción y un retroceso en la eficiencia del capital. 
Tampoco necesariamente el ahorro neto es generador de actividad, 
sino cuando se dedica a la inversión . En todo caso, es la inversión 
quien puede generar crecimiento, que dependerá a su vez de la 
rentabilidad de sus proyectos 9 
.8 "Un déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos que es manejado con 
ingresos de capital financiero, atraído por tasas de interés elevadas, significa -dada 
la elasticidad interés de la inversión y el consumo- que el crecimiento de la 
actividad económica interna se ha desactivado" L. Solís, 1996, p. 91 . 
• 9 Véase Macario Schettino, 1996, pp. 87-93 . 
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Si consideramos que la parte del ingreso corriente no consumi-
da se transforma en ahorro, estamos considerando que la gente y 
las instituciones prefieren trasladar parte de ese ingreso a consumo 
futuro (a cambio de un rendimiento, por supuesto, que actualice el 
valor del ingreso trasladado), exactamente de la misma manera en 
que alguien puede considerar disminuir su ahorro debido a que 
prefiere consumir hoy en lugar de hacerlo a futuro, simplemente 
por la utilidad que represente, por necesidad, o porque considere 
que resulta más barato gastar hoy que hacerlo después, o mejor 
aún, puede todavía haber alguien que considere que es mejor 
trasladar ingreso futuro (aún no devengado por supuesto, pero que 
espera obtener) al presente y convertirlo en consumo corriente, lo 
cual sólo puede hacerse cuando se contrae deuda. Estas últimas dos 
cosas pudieron haber ocurrido y formarían parte de la explicación 
de la baja del ahorro interno, en donde la llegada de recursos 
externos crea una sensación de mayor riqueza, se genera confianza, 
se forman expectativas favorables y la gente e instituciones supo-
nen que el futuro no puede ser tan malo e incluso que les puede ir 
mejor que hoy, así que gastan su ingreso y contraen deuda en base 
a esas expectativas. El resultado es que no se ahorra igual que antes, 
pues el tiempo se traslapa y el futuro no se previene. Finalmente, 
cuando sobreviene una crisis como la que ocurrió, empresas y 
familias se encuentran sobreendeudadas y se genera un problema 
de cartera vencida que comienza a crecer hasta que los bancos 
menos afianzados, o menos sanos financieramente, requieren de 
una urgente inyección de capital que generalmente proviene de 
nuevos socios, lo que los hace cambiar de propietarios, como ya ha 
ocurrido. Por otro lano, conviene recordar que necesariamente la 
mayor falta de ahorro interno se traduce al mismo tiempo en una 
mayor brecha externa, es decir, en un déficit más alto en cuenta 
corriente de la balanza de pagos, que debe ser financiado con un 
mayor ingreso de capitales. 
Por supuesto que una economía como la nuestra necesita divi-
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sas, concretamente dólares. Yesos dólares servirían para dos cosas 
fundamentales .lO Una de ellas para pagar obligaciones de deuda. 
La otra para pagar importaciones. Del total de importaciones, el 
12% se trata de bienes de consumo, el 71 % son bienes intermedios 
y el 17% son bienes de capital. l1 Es decir, en este caso, el 88% de 
estas importaciones son bienes ligados a la producción y por lo 
tanto necesarios. Con respecto a la deuda externa, ésta creció sobre 
todo en los setenta y ya se mencionó que genera obligaciones, tan 
sólo por el pago de intereses, del orden de los 13 mmd anuales, 
aproximadamente. Los dólares necesa rios provienen de las expor-
taciones totales, del turismo y de la industria maquiladora , en 
términos amplios; cuando esto no basta, entonces la economía 
permite y estimula la entrada de inversión extranjera o se endeuda 
en el exterior. El monto que deberá ingresar por esta vía equivale 
al exceso del gasto sobre el nivel del ingreso nacional. Pues bien, el 
nivel de endeudamiento de la economía es ya tan elevado que esa 
vía se va cerrando, si bien, no está totalmente negada, así que 
depende sobre todo del ingreso de capitales por la vía de la inver-
sión, y de las dos, la directa o la especulativa, lo mejor es impulsar 
la directa, pues resulta más permanente y por lo tanto menos 
incierta. Sin embargo, como ya vimos, en el período creció sobre 
todo la inversión especulativa. 
Podemos analizar también el lado comercial. Habría que traba-
jar en reintegrar las cadenas productivas, pensar en sustituir selec-
tivamente ciertas importaciones, volver a empresas pequeñas y 
medianas en proveedoras de grandes empresas exportadoras para 
multiplicar el efecto de las exportaciones, diversificar mercados e 
intentar ampliar los productos exportados exitosos. 
El tipo de cambio es la referencia obligada para determinar el 
. 10 Véase M. Schettino, 1996, p. 62 . 
• 11 Las cifras corresponden al mio 1994. Pero, en general, para el período 
1990-1994, las cifras se mantuvieron aproximqdamente igual. 
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valor de los flujos intercambiados con otras economías. Podemos 
decir que comenzó a estar sobrevaluada la moneda nacional a 
partir de 1991 y que el desliz diario fue insuficiente para equiparar 
el valor de las monedas, con lo que la economía fue perdiendo 
competitividad por la vía del diferencial de precios.12 Cuando la 
especulación se desata, en diciembre de 1994, la banda de flotación 
es insostenible, dado que el precio de venta tocaba el techo dado 
por el desliz diario, y la devaluación era inminente, sólo que fue 
insuficiente el 15% dado el 20 de diciembre. Dos días después, se 
declara la libre flotación de la moneda y el Banco de México se retira 
del mercado cambiario. 
La pérdida de reservas por parte del Banco de México es abru-
madora. Tan sólo para fines de noviembre el Banco contaba con 
15.26 mmd y para fines de diciembre las reservas eran de6.15 mmd. 
La abrupta pérdida de reservas nos habla de los resultados catas-
tróficos de la devaluación que para algunos fue una sobrerreacción 
de los mercados no calculada, pero, en general, ello nos habla de la 
práctica volatilidad de las inversiones y de la fragilidad del modelo. 
De cualquier manera, durante todo el año la tendencia de las 
reservas fue a la baja . 
Cuando menos a partir de 1991, el tipo de cambio se mantuvo 
sobrevaluado, sostenido por la afluencia de capitales, que permitía 
regular la oferta de dólares al interior de la economía; debido a que, 
en parte, se estaba utilizando al tipo de cambio como un ancla que 
permitía el control inflacionario, pero al mismo tiempo esto funcio-
naba como un subsidio a las importaciones, que también contribu-
yó a incrementar el deterioro comercial. La apertura comercial fue 
12 El lO de noviembre de 1991, en la VI fase del PECE (y con vigencia hasta el 
31 de e>rero de 1993), se impone un desliz diario de N$0.0002 . Se implanta la 
banda de flotación COl'1 1111 piso fijo el'! N$3.0512 . Un mio despllés, el20 de octubre 
de 1992, se illcremel'!ta el desliz dia rio a N$ 0.0004, que se mantiene hasta el 22 
de diciembre de 1994. 
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excesiva debido a que contribuyó a romper con cadenas producti-
vas ya establecidas y con ello, se desintegraron eslabonamientos 
que acrecentaron la dependencia de importaciones, además de que 
las exportaciones comenzaron a estar altamente concentradas en 
pocas empresas y en pocos productos, como ya se mencionó antes, 
lo cual hace difícil vislumbrar la salida exportadora con crecimien-
to moderado del producto, déficit externo manejable y tipo de 
cambio estable. 
Al mismo tiempo, la entrada de capitales permitió equilibrar la 
balanza de pagos a costa de descuidar otras variables internas. 
Elevadas tasas de interés podrían servir para atraer capital pero 
disminuían la posibilidad del financiamiento de los proyectos y 
exigían una mayor tasa de rentabilidad de los negocios, lo cual, por 
supuesto, se traducía en mayores dificultades y riesgos para la 
inversión. Los nulos resultados en el mejoramiento salarial (o la 
contención salarial en el objetivo del control de precios), si bien 
podrían darle mayor competitividad a las exportaciones por la vía 
de menores costos salariales, hacía que el mercado interno no 
tuviera la dinámica suficiente para acrecentar la actividad econó-
mica dirigida al mercado doméstico. Ello también explica, en parte, 
el mayor crecimiento y rentabilidad de las grandes empresas y 
negocios con vocación exportadora. 
En suma, tendríamos un distorsionado avance exportador con 
insuficiente efecto multiplicador al resto de la economía, un afian-
zamiento de la desigual distribución del ingreso con efectos de 
concentración de riqueza que crea una más débil base social al 
proyecto, una apertura comercial rápida que rompe con cadenas 
productivas y que impulsa la dinámica de las importaciones, un 
tipo de cambio sobrevaluado dirigido a contener la inflación y que 
subsidia asimismo a las importaciones, un déficit comercial cada 
vez mayor junto a un crecimiento económico moderado con difi-
cultades para ser financiado, afluencia de capitales externos dirigi-
dos a cubrir la brecha externa con invcrsiones volátiles que causan 
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un efecto de estabilidad encubriendo la fragilidad en la que va 
incurriendo la economía, una disminución del ahorro interno que 
hace depender más de esos capitales externos, incapacidad del 
manejo de política debido a un mayor alcance de la inversión 
especulativa, y predominio del objetivo de alcanzar una menor 
inflación para equipararse con los principales socios comerciales. 
Estos serían algwlOs de los rasgos que contribuyeron a crear una 
configuración económica propicia al estallamiento de la crisis. 
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EL PLAN DE DESARROLLO de la economía mexicana para el periodo 
1995-2000, elaborado por el presidente Zedilla, 1 señala como el 
objetivo estratégico fundamental, la obtención de un crecimiento 
sostenido de tasas mayores a15% anual. De acuerdo al plan, para 
lograr esto se requiere de una inversión total superior al 24% del 
PIB que debe ser financiada preferentemente por ahorro interno, el 
cual debe alcanzar a fines del siglo, una participación dentro del PIB 
de 22%, dejando el resto del financiamiento al ahorro externo. 
Las metas de incremento del ahorro se desprenden de la iden-
tificación de las condiciones, que según el plan, fueron la causa de 
la desacelaración económica, y las crisis recurrentes que ha padeci-
do la economía mexicana durante el periodo 1982-1995; a saber: 
• Profesora del Departamento de Producción Económica, Universidad Autóno-
ma Metropolitana Unidad Xochimilco . 
•• Profesora del Departamento de Economía, UAM-Azcapotzalco . 
1 Recientemente, en su segundo ilrformedegobierno reafirma sus planteamientos 
sobre el papel del ahorro Íllterno. 
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• Severas distorsiones y rigideces que han inhibido la inversión 
productiva. 
• Insuficiencia del ahorro interno, ya sea público o privado. 
• Periodos de amplia disponibilidad de ahorro externo, que se 
utilizaron para financiar déficits creciente en las cuentas co-
rrientes de la balanza de pagos. 
Dado que de acuerdo a la evaluación del gobierno, la economía 
ya superó las severas distorsiones y rigideces con el proceso de 
cambio estructural; y que el ahorro externo en los últimos años fue 
muy significativo, el problema se ubica en la insuficiencia del 
ahorro interno con respecto al externo: 
"La insuficiencia en el crecimiento de la economia durante los 
últimos años a pesar del cambio estructural y de la amplia disponi-
bilidad de ahorro externo, se explica en gran medida por la evolu-
ción que tuvo durante el mismo lapso el ahorro interno. No hay 
duda de que, si durante esos años el ahorro interno se hubiese 
mantenido al menos estable, se habría tenido un crecimiento más 
dinámico de la inversión y del PIB" 2 
El Plan de Desarrollo comparte la tesis de la economía ortodoxa, 
de que el motor principal de crecimiento de las economías lo 
constituye el ahorro, el cual automáticamente se convertirá en 
inversión, y consecuentemente en crecimiento del producto; y va 
más allá, al afirmar que no es el ahorro en general sino únicamente 
el ahorro interno el impulsor del crecimiento. 
Así mismo, se subraya en el Plan que las disminuciones marca-
das en determinados periodos del ahorro público y en los últimos 
años del ahorro privado, han ocasionado que la participación del 
ahorro interno con respecto del producto interno bruto se haya 
2 Plan Nacional de Desarrollo, 1995-2000 p. 134. 
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reducido abruptamente3 El documento señala que las causas de la 
caída del ahorro privado son: 
• La disminución del ahorro de las familias, provocado por el 
incremento en el consumo propiciado por la mayor disponi-
blilidad de crédito, la sobrevaluación del peso y el aumento 
en el ingreso disponible por la reducción del impuesto al 
valor agregado. 
• La reducción del ahorro de las empresas provocado por la 
caída de sus utilidades ocasionada por el proceso de apertura 
de la economía . 
Más adelante concluye: 
" ... la insuficiencia del ahorro interno ha sido la el elemento común 
y fundamental en las crisis financieras que recurrentemente ha 
vivido nuestro país y la causa principal del estancamiento económi-
co que nos ha aquejado durante buena parte de las últimas dos 
décadas".4 
Por lo que se propone hacer del ahorro interno la base funda-
mental del crecimiento: 
"Hacer del ahorro interno la base fundamental del financiamiento 
del desarrollo nacional y asignar un papel complementario al ahorro 
extemo".5 
Sin embargo en el Plan, no existe ningún argumento explícito 
de por qué la disminución del ahorro interno y en particular el 
3 Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000 p. 134. 
4 lbid. p. 134. 
5 lbid. p. 134. 
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ahorro privado, es la causa principal del estancamiento, ya que su 
caída es coincidente con un incremento del ahorro externo. 
En este trabajo se pretende discutir desde una perspectiva teó-
rica y empírica, las afirmaciones acerca del comportamiento del 
ahorro en México sobre las que se basa el Plan Nacional de De-
sarrollo. 
Así mismo, se pretende demostrar que de acuerdo a la informa-
ción disponible, no existen evidencias de que una de causas de la 
reducción del ahorro interno durante el periodo 1980-1994, sea el 
incremento de la propensión media a consumir de los hogares. 
Se inicia el trabajo con una discusión sobre los conceptos de 
ahorro y consumo dentro de la teoría económica, desde las pers-
pectivas keynesiana y neoclásica. Posteriormente se analizan com-
parativamente las diferentes estimaciones sobre el ahorro en la 
economía mexicana, desde el punto de vista de las metodologías 
utilizadas para sus cálculos, y los diferentes resultados que obtie-
nen. y finalmente para obtener una visión complementaria, se 
analiza el comportamiento de consumo durante el período. 
CONCEPTUALIZACIÓN DEL AHORRO 
Paralelamente se ha definido el ahorro como la diferencia entre el 
ingreso disponible y el consumo, por lo que el comportamiento de 
esta variable esta estrechamente relacionado con el comportamien-
to del consumo. 
El análisis moderno del consumo y el ahorro fue iniciado por 
Keynes, quien especificó que el consumo está en función del nivel 
de ingreso, ambos en términos actuales. Su función consumo de-
pende básicamente del ingreso; otras circunstancias objetivas que 
lo acompañan y las necesidades subjetivas y las inclinaciones psi-
cológicas y hábitos de los individuos y la forma que el ingreso se 
distribuye en la sociedad . 
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La función consumo es fundamental dentro del modelo de 
Keynes, por su efecto sobre el nivel del ingreso a través del multi-
plicador, que depende de la propensión marginal a consumir. 
Paralelamente el haber admitido que: 
"la propensión a consumir es una función bastante estable, de 
manera tal, que por lo gener~l, el monto del consumo, en conjunto, 
depende principalmente del volumen de ingreso total (ambos me-
didos en unidades de salario), .. ,,6 
ha originado que comúnmente se definan como funciones de con-
sumo keynesiana las que dependen básicamente del ingreso co-
rriente? 
Por otra parte, la teoría neoclásica plantea que el consumo y por 
tanto el ahorro, depende no exclusivamente del ingreso presente 
sino del ingreso a lo largo de la vida del individuo, por lo que una 
de las razones para ahorrar sería la posibilidad de transferir recur-
sos de un periodo a otro, con la finalidad de mantener un consumo 
estable a lo largo de la vida del individuo. Dentro de esta perspec-
tiva se encuentran: la teoría del ciclo de vida de Modigliani, la del 
ingreso permanente de Friedman, etc. 
Concebido el consumo de esta forma, por lo tanto factores como 
la estructura de edad, la tasa de interés, niveles de riqueza entre 
otras variables, son los determinantes de los niveles de ahorro 
global. 
Ramsey analiza un crecimiento óptimo en circunstancias de 
certidumbre, desarrollando un horizonte intertemporal. La pre-
gunta central del modelo es cuánto una nación debía ahorrar para 
6 Keynes, J. M. Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, eFE, 
9a reimpresión 1977, p. 93. 
7 Para comprobar lo anterior baste ver cualquier texto de Marcoeconomía por 
ejemplo, Dornubusch, Sachs, etc. 
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optimizar sus recursos dentro de un horizonte infinito. Este mode-
lo se ha convertido en prototipo para estudiar el problema de la 
optimización en el tiempo en una economía descentralizada con 
agentes racionales. El ahorro sería el resultado de la maximización 
de una función de utilidad que permite la elección entre el consumo 
actual y el futuro, teniendo como restricción el ingreso.8 
Para analizar las economías en desarrollo, los modelos se han 
ampliado introduciendo mercados de capital imperfectos y restric-
ciones crediticias, que conducen a restricciones de liquidez debida 
a la presencia de grandes sectores de la poblaciones en ¡úveles de 
pobreza.9 
Si bien, las definiciones de ahorro entre ambas corrientes no son 
exactamente iguales, las diferencias fundamentales entre ambas 
teorías se ubican en los factores que las determinan, así corno en el 
papel que juegan dentro del modelo general, en particular su 
relación con la inversión y de ésta con el producto. 
La equivalencia ex-post entre la cantidad de ahorro y la de 
inversión, es aceptada en ambas teorías. Para Keynes: 
" La equivalencia entre la cantidad de ahorro y la de inversión surge 
del carácter bilateral de las operaciones entre el productor, por una 
parte, y el consumidor o el comprador de equipo de producción, por 
la otra". 
El ingreso se genera por la diferencia entre el ingreso de las 
ventas y el costo de uso, pero esta producción debe ser vendida a 
los consumidores o a otros empresarios. 
8 Blanchard, J. and Fischer, S. Lectures on Macroeconomics MlT Press. 
Cambridge, Massachusetts, London, England, 1993, 
9 Para un análisis de los estudios empíricos sobre el ahorro ver Alejandro 
Villagomez, "Los determina/ltes del ahorro en México: una reseña de la investi-
gación empírica", Economía mexicana, vol. II núm. 2. 
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" Por consiguiente, en conjunto, el excedente del ingreso sobre el 
consumo, al que llamamos ahorro, no puede diferir de la adición al 
equipo del capital, al que llamamos inversión".1O 
El error, según Keynes, está de inferir de la igualdad anterior, 
la conclusión de que cualquier aumento del ahorro de un individuo 
incrementa en igual cantidad la inversión global. Si bien es cierto, 
que el incremento de ahorro individual incrementa la riqueza 
individual, no necesariamente incrementa la riqueza total ya que 
pasa por alto que esto puede afectar los ahorros de otros individuos 
y por lo tanto su riqueza .ll 
En la Teoría general, la inversión determina el producto y éste, 
al ahorro. La variable dinámica en el modelo es la inversión, por lo 
que la propensión marginal a ahorrar no define el crecimiento. 
Un crédito bancario, puede incrementar la inversión, aumentar 
la producción, el ingreso y por lo tanto el ahorro, para igualar la 
nueva inversión. 
En la teoría Keynesiana, el ahorro es una variable pasiva que se 
incrementa o disminuye en función de la actividad económica. 
Dentro de esta perspectiva, con ligeras variantes, se pueden ubicar 
la teoría del ahorro de los que actualmente se conocen corno 
postkeynesianos.12 
Por otra lado, en la teoría neoclásica la curva de ahorro refleja 
el supuesto de que el consumo solo es transferido, es decir, los 
agentes dejan de consumir ahora por la promesa de un consumo 
mayor en fecha posterior. El incremento del consumo futuro es 
10 Keynes, John, M., La teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, 
FCE, 9a Reimpresión 1977, México, p. 76. 
11 Keynes, John, M ., La teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, 
FCf, 9a. Reimpresión 1977, México. 
12 Para una sin tésis de la teoría postkeynesian ver Arestis, Philip. The Post-
Keynesian Approach to Economics. Edu'ard Elgar Publishing, England, 1992. 
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descontado al presente por una tasa de descuento que iguala el 
sacrificio actual al consumo futuro. De esta forma el ahorro es una 
función positiva de la titsa de interés. De un forma muy similar la 
inversión es vista como el costo presente de la inversión en compa-
ración con los ingresos futuros. Si los costos presentes y los ingresos 
futuros son conocidos, una tasa de descuento puede ser calculada 
para cada inversión. 
Dado que ambas funciones, ahorro e inversión, están en función 
de la tasa de interés, puede ser determinada una tasa de interés que 
iguale ambas, de la misma forma que el precio de cualquier otro 
bien. Por lo tanto, la tasa de acumulación es determinada por los 
sistemas de preferencias y la productividad de las funciones de 
producción. Dentro de esta teoría, la especulación, las condiciones 
de financiamiento, obligaciones financieras y los movimientos en 
la demanda agregada no tienen influencia en el ahorro, la inversión 
y la tasa de interés. De esta forma la oferta de ahorro se convertirá 
en demanda de inventarios o activos de capital.13 
En el análisis tradicional, el ahorro también depende del ingreso 
pero ha descuidado el hecho de que el ingreso por su parte depende 
de la inversión, si está cambia, también cambia el ingreso y por 
tanto el ahorro. Para los neoclásicos, el incremento en el ahorro 
tiende la disminuir la tasa de interés e incrementa la inversión, para 
igualarse con el ahorro. Se enfatiza el ahorro como determinante 
del nivel de inversión y de crecimiento. 
Recientes estudios sobre el comportamiento del ahorro y el 
crecimiento han puesto en duda esta direccionalidad. Un estudio 
empírico elaborado por el FMI para varios países, demuestra que 
esta causalidad no es muy rigurosa; pues algunos países han 
demostrado tasas de ahorro muy altas y escaso crecimiento del 
producto, mientras que otros han experimentado un alto creci-
13 Min sky, /-IYI1lO/1 , Stabilizing an Unstable Economy, Twellt ieh Celltury 
Fund Report, 1985 . 
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miento del producto a pesar de tener tasas de ahorro relativamente 
bajas. La experiencia de los países asiáticos apunta la direccionali-
dad en sentido contrario a lo que tradicionalmente señalan las 
teorías ortodoxas, es decir, los países primero experimentaron una 
alta tasa de crecimiento, y posteriormente elevaron sus tasas de 
ahorro.14 
Lo anterior apoya la conclusión de que la teoría keynesiana 
tendría mayores elementos para explicar la relación entre el creci-
miento y el ahorro. Quedaría un cabo suelto que no es explícito en 
la Teoría General: ¿ De que forma se obtienen los recursos para 
financiar la inversión que se traducirá en incremento del ingreso y 
del producto? Una primera salida sería la posibilidad de obtener 
recursos externos. La otra alternativa planteada por Pollin y otros 
postkeynesianos, se basa en el hecho de que son los bancos y no los 
ahorradores los responsables de canalizar el crédito a los inversio-
nistas, por lo que existe la posibilidad de incrementar los fondos 
para inversión mediante un incremento de la oferta de crédito que 
se origina en el aumento de la reservas de los bancos y/ o en la 
disminución de la liquidez de los mismos. Por lo tanto, es posible 
incrementar la inversión manteniendo la tasa de ahorro.15 
Resumiendo, existe un gran debate en la teoría económica 
respecto a las causas que determinan el ahorro, así como la influen-
cia que tiene sobre el crecimiento económico. Lo mismo sucede con 
la evidencia empírica, de ahí que se está lejos de poder afirmar que 
un incremento del ahorro interno garantizará el desarrollo sosteni-
do de una economía. 
14 FMI "El ahorro en una economía mundial en crecimiento", 1996. 
15 Poli in, R. and Justice, Craig. "Saving, Finance a/ld [nterest Rates: An 
Empirical Consideration of Some Basic Keynesian Propositions", en New pres-
pectives in Monetary Macroeconomics, editado por Dymski, G, and Pollin, 
Robert, The University of Michigan Press, Ann Arbor, USA, 1994. 
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METODOLOGÍA PARA ESTIMAR LOS NIVELES AHORRO 
En una economía de trueque, el acto de ahorrar e invertir es uno 
solo, por lo que su contabilización se reduce a medir la parte de la 
producción que se reserva para consumo futuro. En una economía 
monetaria, el ahorro y la inversión se desdoblan, originando for-
mas de ahorro que toman el aspecto de derechos o créditos entre 
los agentes interventores. En una economía moderna, estos activos 
y pasivos financieros forman estructuras muy complejas; sin em-
bargo, cualquier activo de un agente económico debe tener su 
contrapartida en un pasivo de otro agente. Esto da como resultado, 
que a nivel agregado, los ahorros financieros se deben cancelar 
unos de otros, por lo que la formación de ahorros debe estar 
representada en adiciones a los recursos físicos, que reflejan los 
excedentes de la producción corriente sobre el consumo para la 
economía como un todoI6 
De lo anterior se desprenden dos tipos de metodologías para la 
estimación del ahorro de un sector institucional o un país. La 
estimación realizada mediante: 
a) el método residual, en donde el ahorro es definido como la 
parte del ingreso que no se consume; 
b) los cambios en la riqueza neta en términos de sus activos 
tangibles, más o menos sus derechos o sus obligaciones finan-
cieras hacia otros agentes. Dado que los derechos yobligacio-
nes financieras nacionales se cancelan, las estimaciones a 
nivel agregado deben presentar los mismos resultados. 
La metodología basada en el cambio neto de activos, presenta 
16 CEMLA, Conceptos y metodología para estimación del ahorro, documento 
prelimar con aplicación a países en proceso de desarrollo. 
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la ventaja de reflejar las fuentes y usos de los fondos de los princi-
pales agentes de la economía. 
En ambos casos, el problema central es que no existen estadís-
ticas específicas de ahorro, de modo que su contabilidad debe 
descansar en los datos básicos de las transacciones económicas y 
financieras, que son recabadas con propósitos diferentes a la con-
tabilización del ahorro. 
ESTIMACIÓN DE AHORRO EN TÉRMINOS RESIDUALES 
Partiendo de la ecuación básica de producto interno bruto de 
cuentas nacionales: 
y=c +1 +G + (X-M) 
al despejar 1 tenemos: 
1= Y - C - G - (X-M) 
Si por definición inversión igual a ahorro: 
1 = A 
y el ahorro total se puede desglosar en: 
Por otro lado, el ingreso personal disponible se define como el 
producto interno bruto más los ingresos factoriales y las transfe-
rencias netas hacia el exterior, menos los ingresos netos adjudica-
dos al sector público: 
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despejando Y tenemos: 
y si paralelamente se define al ahorro privado como el ingreso 
personal disponible menos el consumo: 
el ahorro público como: 
Apu=T-G 
y el ahorro externo: 
Ax = (M - X- SI) 
Sustituyendo en la ecuación básica obtenemos: 
1= Y d - SI + T - e -G - (X - M) 
Reordenando los términos: 
1 = (Y d - C) + (T - G) + (M - X - SI) 
que es igual a: 
El ahorro privado por su parte se desdobla en ahorro de los 
hogares y ahorro de las empresas: 
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Restando al ingreso disponible el ahorro de las empresas obte-
nemos, el ingreso personal disponible: 
el ahorro de los hogares es igual a: 
Los términos utilizados son: 
y Producto interno bruto. 
y d Ingreso disponible. 
Ypd Ingreso personal disponible. 
C Consumo privado. 
G Consumo Público. 
T Ingresos netos del gobierno provenientes del sector privado 
(se deduce los subsidios y transferencias incluyendo los 
pagos de la deuda pública interna). 
X Exportaciones de productos y servicios no factoriales . 
M Importaciones de productos y servicios no factoriales . 
SI Pago de factores neto con el sector externo (incluye 
transferencias y pago por activos financieros) . 
I Inversión (pública y privada que incluye la inversión 
extranjera) . 
Apr Ahorro privado. 
Apu Ahorro público. 
Ax Ahorro externo. 
Ae Ahorro de las empresas (utilidades retenidas). 
Ah Ahorro de los hogares. 
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AHORRO COMO INCREMENTO DE RIQUEZA NETA 
En esta metodología, el ahorro se contabiliza a partir del cambio 
neto en el periodo de los diferentes activos que sirven para ahorrar 
a los distintos sectores económicos (hogares, empresas, sector ban-
cario, sector público y sector externo). Los activos que se incluyen 
son: billetes y monedas de unidades no financieras, depósitos a 
corto plazo, depósitos a largo plazo, acciones y activos físicos. Esta 
metodología puede reflejar, no solamente la diferencia entre el 
ingreso corriente y los gastos, sino también las ganancias y pérdi-
das de capital, en la medida que son realizadas o tomadas en cuenta 
en el balance. 
La utilidad de esta metodología, es que refleja las fuentes y los 
usos de los fondos para los principales sectores de la economía, que 
se derivan de los balances de activos ypasivos financieros, y activos 
tangibles. 
El ahorro se divide en: 
- Ahorro tangible (bienes decapita!, cambio de inventarios etc.) . 
- Ahorro financiero. 
Paralelamente la economía se divide en los sectores: 
- Financiero. 
-Gobierno. 
- Privado (hogares y empresas). 
- Exterior. 
Los cuales se pueden a su vez subdividir en los subsectores que 
se requiera . 
Las transacciones principales para estimar el ahorro son las 
siguientes: 
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Ahorro tangible: 
- Planta y equipo. 
- Construcción residencial. 
- Bienes de consumo durable. 
- Inventarios. 
Ahorro Financiero: 
- Seguros y pensiones del gobierno. 
- Seguros privados y fondos de pensión. 
- Valores de las sociedades anónimas. 
- Valores gubernamentales. 
- Valores del gobierno federal. 
- Hipotecas . 
- Crédito al consumidor. 
- Crédito para la adquisición de valores . 
- Créditos bancarios no especificados. 
- Crédito comercial. 
- Impuestos acumulados . 
- Participación en fondos de ahorro y depósitos especiales. 
- Depósitos de ahorro y a plazo. 
- Depósitos a la vista . 
- Moneda en circulación. 
Para cada uno de los sectores, se elabora su cuenta de balance 
en donde se registran los cambios en los activos y pasivos, tanto 
tangibles como financieros. Dado que las cuentas financieras se 
cancelan en la suma nacional, los cambios financieros deben ser 
igual a cero exceptuando por los créditos al exterior. 
Para la cuantificación de ahorro mediante esta metodología, se 
elaboran matrices de stock y flujos financieros, que permiten iden-
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tificar claramente los sectores que originan los flujos así como el 
destino de éstos. 
A continuación se presenta una matriz genérica de stock finan-
ciero, en la cual para facilitar la exposición, se ha englobado en el 
término de préstamos o deuda, los pasivos de los diferentes secto-
res y, en el término depósitos y otros activos financieros, los dife-
rentes tipos de activos financieros. 
Las transacciones al interior del sector se cancelan. 
La suma de las filas nos dará el total de activos del sector, al 
mismo tiempo que las columnas, el total de sus pasivos. 
El ahorro de cada sector se cuantificará como el cambio en sus 
activos (financiero y tangibles) y pasivos financieros . Por lo que es 
necesario comparar las matrices de stock entre dos años para 
estimar los incrementos. 
Ahorro de sector = ~ Activos financieros + ~ Activos tangibles 
- ~ Pasivos financieros 
En el caso de una economía abierta como la presentada en este 
cuadro, los activos y pasivos financieros nacionales se cancelan 
unos con otros y el ahorro nacional es igual a la inversión tangible 
más el cambio neto de los activos financieros del exterior. 
CUANTIFICACIÓN DEL AHORRO EN MÉXICO 
En México, la cuantificación del ahorro así como el desglose en sus 
componentes: ahorro interno -privado y público- y externo, ado-
lece de serias deficiencias tanto desde el punto de vista conceptual 
como estadístico. Corno es conocido, las cuentas nacionales solo 
. estiman los montos correspondientes al ahorro externo y ahorro 
interno neto de depreciación. Esto ha originado que se efectuén 
diversas estimaciones que llevan a cuantificaciones muy diferentes 
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como consecuencia las conclusiones que se despreden de las cifras 
pueden diferir considerablemente. 
A continuación se presenta una reseña de las principales es-
timaciones del ahorro elaboradas para el periodo 1980-94, con 
la finalidad de analizar comparativamente la metodología utili-
zada y las conclusiones que se desprenden a partir de sus esti-
maCIones. 
AHORRO EN CUENTAS NACIONALES 
La información sobre el concepto de ahorro que reportan las cuen-
tas nacionales, se ubica en la cuenta de acumulación y financia-
miento de capital, y de las transacciones corrientes con el exterior. 
El dato que aparece como ahorro se aproxima al concepto de ahorro 
interno neto l7 de los residentes, por lo que para obtener el ahorro 
interno total, se le debe añadir la parte correspondiente al consumo 
de capital fijo. Por su parte, el ahorro externo se encuentra en el 
rubro de préstamo neto al resto del mundo de la misma cuenta . En 
el cuadro 1 se encuentra las estimaciones de ahorro interno y ahorro 
externo a partir de esta fuente, para el periodo 1980-1993. En el caso 
del ahorro neto, su participación con respecto al producto interno 
bruto se reduce de 13.57% en 1980, a 5.76% en 1993, que fue el año 
mas reciente en que se pudo obtener información. En el caso del 
ahorro bruto, el cual es comúnmente conocido corno ahorro in ter-
17 El allOrro que se cOl/labiliza directamente el/ C/lenlas l/aciol/ales es el residuo 
el/ Ire el il/greso dispoll ible y, el CO I1 SUII/O privado y COIISI/IIIO público. Por su parte, 
d il/greso dispol/ible difiere del PIB, eH elmol110 cons u 1110 de capilal fijo y el ajusle 
debido a las renlllllernciolles salariales y de capilal de los residel/les, dado que el 
cOl/cepto del prodl/cto il/temo es territorial y el de il/greso dispollible residencial. 
Así pI/es el ahorro estimado de esta forllla cOllstitl/ye el alzvrro IIeto de los 
residel/tes. 
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no, su participación también disminuyó, aunque en forma menos 
aguda, de 22.15% a 16.05%. 
Como se puede observar, en esta información no se desglosa la 
parte del ahorro correspondiente al sector privado y público. Con 
el propósito de cubrir la ausencia de estimaciones oficiales, se han 
elaborado varias estimaciones basadas en el método residual l 8 Es 
decir, los montos del ahorro privado se estiman a partir de la 
diferencia entre la inversión bruta con el ahorro público y externo. 
Estos últimos calculados a partir de la información de cuenta 
pública y balanza de pagos,19 fuentes que no son estrictamente 
compatibles entre sí. Además del problema de la compatibilidad 
de fuentes, existen diferencias conceptuales en las definiciones 
utilizadas y principalmente acerca de la forma de realizar los 
ajustes sobre la inflación y las tasas de cambio. 
ESTIMACIONES DEL AHORRO PÚBLICO Y PRIVADO 
La ruta utilizada por los diferentes especialistas es la siguiente: se 
estima el ahorro externo a partir de la balanza de pagos, el ahorro 
público de la Cuenta Pública; y el ahorro privado se calcula por 
diferencia de la inversión bruta y, el ahorro externo y ahorro 
público. 
1= FBCF + VE 
1= A 
A= A¡ + Ax 
A¡ = Apu + Apr 
18 Recientemente ha sido elaborado 1ll1a estimación del ahorro en base a la 
metodología de matrices de stocks por A/lgel Calderón, y que no es cOllsiderada en 
este trabajo pues sus resultados aún no se encuentran públicados. 
19 La metodología se basa en la igualdad en:re inversión bru ta y ahorro brtlto. 
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Cuadro 1 
Ahorro interno y externo apartir de ClIentas nacionales 
(Porcen taje con respecto al PIB) 
1980-1993 
Años Inversión Ahorro Depreciación Ahorro A. 
% interno % interno externo 
neto bruto % 
% % 
1980 27.2 13.6 8.6 22.2 5.0 
1981 27.4 12.8 8.6 21.4 6.0 
1982 22.9 12.6 9.8 22.4 0.5 
1983 20.8 12.5 12.2 24.7 -3 .9 
1984 19.9 11.1 11.4 22.5 -2 .6 
1985 21.2 11.2 11.3 22.5 -1.3 
1986 18.5 4.4 13.7 18.2 0.4 
1987 19.3 8.9 13.1 22.0 -2.7 
1988 20.4 7.4 12.0 19.3 1.1 
1989 21.4 8.2 10.6 18.8 2.6 
1990 21.9 9.6 9.7 19.2 2.7 
1991 22.4 8.3 9.6 17.9 4.6 
1992 23.3 6.4 9.6 16.1 7.2 
1993 22.0 5.8 n .d . n .d . 6.2 
Fue/lte: elaboración propia a partir de cifras publicadas en cuentas nacionales, INECI. 
Apr = 1 - Apu - Ax 
donde los términos son: 
Inversión que incluye tanto el cambio en el activo fijo como la 
variación de existencias. 
A¡ Ahorro interno. 
Ax Ahorro externo estimado como el saldo de la ba lanza corriente 
de pagos. 
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Apu Balance financiero -Inversión pública. 
Apr Ahorro privado. 
FBCF Variación de activos fijos 
VE Variación de existencias 
En el cuadro 2 se encuentran las estimaciones elaboradas por 
diversos organismos y especialistas, con el propósito de comparar 
los resultados obtenidos. 
Cuadro 2 
Diferemtes estimaciolles del ahorro para la economía mexicana 
1980-1994 
(Porcentajes con respecto al PIB) 
Ahorro lolal 
Años ASPE FMI OECO CEPAL ARRAU ARRAU ALFARe ORTIZ 
YOKS' YOKS·· y 
SALAS 
1980 27.1 27.2 27.2 27.4 22.2 
1981 27.3 28.6 27.4 27.7 21.4 
1982 22.9 21.9 22.9 25.0 22.4 
1983 20.8 16.7 20.8 21.1 25.2 
1984 19.9 17.0 19.9 20.4 22.5 
1985 21.2 18.3 21.2 22.1 22.5 
1986 18.2 16.8 18.3 19.0 17.8 
1987 19.2 19.3 15.4 19.2 19.7 22.1 
1988 21.2 20.4 20.4 15.9 17.1 21.0 20.5 19.3 
1989 23.0 21.4 21.4 17.6 17.5 22.8 21.3 18.8 
1990 24.3 21.9 21.9 17.8 18.7 19.6 21.9 19 .2 
1991 22.4 22.4 18.9 22.3 17.9 
1992 22.8 23.3 19.6 23.5 16.6 
1993 20.6 23.2 21.8 15.6 
1994 21.6 23.5 21.9 
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Cuadro 2 
(Continuación .. .) 
Ahorro externo 
Aiios ASPE FMI OECO CEPAL ARRAU ARRA U Vl LFARO ORTlZ 
YOKS ' Y OKS" y 
SALAS 
-
1980 5.8 1.3 1.3 5.5 8.7 
1981 6.7 4.2 3.7 6.6 14.2 
1982 3.6 11 .0 10.7 3.5 9.6 
1983 -4.5 -11.6 -11.3 -3.6 -5.5 
1984 -2.7 -11.2 -9.6 -2.1 -0.2 
1985 -0.8 -2.8 -0.2 -0.2 -0.9 
1986 1.3 -3.6 1.7 1.4 5.3 
1987 -3 .0 -2.2 -2.1 -11.2 -7.3 -2.7 4.8 
1988 1.0 2.3 1.1 1.3 -14.9 -8.0 1.7 -3.0 
1989 2.3 2.9 2.6 2.8 -7.2 -0.4 3.0 -0.9 
1990 2.6 3.2 2.7 3.6 -6.8 -0.5 2.9 4.8 
1991 4.8 4.6 5.8 4.8 9.8 
1992 6.8 7.2 9.3 6.9 8.4 
1993 6.4 6.5 8.6 10.1 
1994 8.0 7.7 10.0 
Pedro Aspe, en su libro El camino mexicano de la transformación 
económica, estima una serie para el ahorro de la economía mexicana 
que abarca el periodo 1950-1990. Calcula el ahorro externo como el 
déficit de la cuenta corriente de capital; el ahorro público como el 
déficit gubernamental menos la inversión del sector público; y el 
ahorro privado lo obtiene por diferencia de la suma de ambas con 
la inversión bruta (inversión bruta fija más cambios en inventarios). 
Los cálculos elaborados por Aspe no incorporan ningún ajuste por 
cambios en la tasa de cambio o inflación, por lo que su estimación 
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Cuadro 2 
(Continuación) 
Ahorro in terno 
Años ASPE FMI OECD CEPAL ARRA U ARRA U VtLFARC ORTIZ 
YOKS' YOKS" y 
SALAS 
1980 21.3 25.9 25.9 21.9 13.5 
1981 20.6 24.4 23.7 21.1 7.2 
1982 19.3 10.9 12.2 21.5 12.8 
1983 25.3 28.3 32.1 24.7 30.7 
1984 22.6 28.2 29.5 22.5 22.7 
1985 22.0 21.1 21.4 22.3 23.4 
1986 16.9 20.4 16.6 17.6 12.4 
1987 22.2 21.6 18.0 26.6 26.5 22.5 17.3 
1988 20.2 18.2 19.3 16.3 32.0 29.0 18.8 21.9 
1989 20.2 18.5 18.8 15.0 24.7 23.2 18.3 19.6 
1990 20.7 18.7 19.2 15.3 25.5 20.1 19.0 14.5 
1991 21.7 17.6 17.8 13.8 17.5 8.0 
1992 16.0 16.1 12.5 16.5 8.2 
1993 14.1 16.7 12.4 5.5 
1994 13.7 15.8 11.9 
del ahorro externo e interno es muy similar al que aparece en 
cuentas nacionales. Dado que las estimaciones de Aspe no cubren 
todo el período analizado se estimó con la metodología de Aspe, 
las series de ahorro privado y público hasta 1993, las cuales pueden 
observarse en el cuadro 3. 
Por su parte, en las cuantificaciones realizadas por el FMI y la 
OECD se introduce un ajuste para eliminar la contribución inflacio-
naria en la deuda pública (ver cuadro 2) . Esto origina que las 
estimaciones de ahorro público, y por lo tanto de ahorro privado 
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Años ASPE fMI OECD CEPAL ARRA U ARRAU ALFAR ORTIZ 
YOKS' YOKS" Oy 
SALAS 
1980 2.1 8.2 8.2 6.4 5.4 
1981 -1.2 4.8 4.2 3.3 3.4 
1982 -6.7 -6.0 -6.1 5.6 -0.1 
1983 -1.1 16.1 18.5 6.9 1.7 
1984 -1.8 12.1 14.4 5.5 3.0 
1985 -3.5 2.0 4.1 3.3 7.4 
1986 -9.9 1.1 1.8 -2.9 3.2 
1987 -10.5 -7.3 15.9 19.0 -4.2 -2.8 
1988 -8.0 -0.7 1.8 15.5 18.5 -4.7 -1.3 
1989 -1.6 2.4 4.0 0.9 1.3 -0.3 0.8 
1990 1.5 6.6 7.5 10.6 10.0 3.0 6.0 
1991 7.6 8.1 8.0 8.9 
1992 7.3 7.7 9.4 7.6 
1993 5.2 6.0 3.3 
1994 4.6 5.1 
el cual es estimado en forma residual, difieren substancialmente de 
las calculadas por Aspe. En años con altas tasas de inflación, por 
ejemplo 1988, las estimaciones sobre el monto del ahorro privado 
entre Aspe y el FMI difieren aproximadamente 10 puntos porcen-
tua les sobre el producto interno bruto. Este es un indicador de las 
transferencias reales del sector privado al sector público, que se 
efectuaron en esos años mediante la inflación. 
Por su parte, la CEPAL elabora sus estimaciones a dólares cons-
tantes con base de 1980, lo que trae como consecuencia que los 
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Años ASPE FMI OECD CEPAL ARRAU ARRA U ALFARO ORTIZ 
YOKS' YOKS>Hl- y 
SALAS 
1980 19.2 17.7 17.7 15.5 8.1 
1981 21.8 19.6 19.5 17.8 3.8 
1982 26.0 16.9 18.3 15.9 12.9 
1983 26.4 12.2 13.6 17.8 29.0 
1984 24.4 16.1 15.1 17.0 19.7 
1985 25.5 19.1 17.3 19.0 16.0 
1986 26.8 19.3 14.8 20.5 9.2 
1987 32.7 28.9 10.7 7.5 26.7 20.0 
1988 28.2 18.8 17.5 16.5 10.5 23.4 23.2 
1989 22.3 16.1 14.8 23.8 21.9 18.6 18.8 
1990 20.2 12.1 11.7 14.9 10.1 16.0 8.4 
1991 10.0 9.7 9.5 -0.9 
1992 8.7 8.4 7.1 0.7 
1993 8.9 10.7 2.2 
1994 9.1 10.7 
Nota: ARRAU' Contiene estimaciones del autor a precios constantes año base 1980. 
ARRAU" Contiene estimaciones del autor a precios corrientes. 
Fuentes: publicaciones de los diferentes autores se encuentran referidas en la 
bibliografía de este artículo. 
montos de ahorro total difieran así como sus estimaciones de 
ahorro externo y ahorro interno, sobre todo en los últimos años, 
debido a que la tasa de cambio permaneció subvaluada. 
Sin embargo, como se puede observar en la gráfica 2, las ten-
dencias observadas respecto al ahorro externo en los cálculos de 
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Cuadro 3 
Comportamiento de la inversión y del ahorro en México 
1980-1994 
(Porcentajes con respecto al PIB) 
I 
Años Inversiól1 Ahorro Ahorro Ahorro Ahorro 
externo interno privado público 
1980 27.2 5.0 22.2 18.8 3.4 
1981 27.4 6.0 21.4 23.2 -1.8 
1982 22.9 0.5 22.4 28.9 -6.5 
1983 20.8 -3.9 24.7 25.7 -1.0 
1984 19.9 -2.6 22.5 23.3 -0.8 
1985 21.2 -1.3 22.5 25.6 -3.2 
, 
1986 18.5 0.4 18.2 28.0 -9.9 
1987 19.3 -2.7 22.0 32.5 -10.5 
1988 20.4 1.1 19.3 26.9 -7.6 
1989 21.4 2.6 18.8 20.0 -1.2 
1990 21.9 2.7 19.2 18.2 1.0 
1991 22 .4 4.6 17.8 11.3 6.5 
1992 23.3 7.2 16.1 8.3 7.7 
1993 22.0 6.2 15.8 10.8 4.9 
1994 22.2 6.9 15.4 
Fuente: estimaciones propias con base a la metodología de ASPE con información 
del INEGI; indicadores económicos, Banco de México; Sexto Informe de Gobierno 
1994. 
Aspe, FMI, OECD y la CEPAL son similares y en todas ellas se cuantifica 
a partir del año de 1988, un ahorro externo positivo yen ascenso. 
En la distribución del ahorro interno entre público y privado, la 
presencia o no del ajuste por el impacto inflacionario de la deuda 
pública interna, sí trae corno consecuencia montos muy diferentes 
dependiendo de las tasas inflacionarias. El método de Aspe estima 
un menor ahorro público y por lo tanto mayor ahorro privado. A 
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partir de 1989, con el control de la inflación interna, la diferencia 
entre las diferentes estimaciones empiezan a reducirse significati-
vamente. (ver cuadro 3 y cuadro 2). 
Las conclusiones que se pueden deducir a partir de estas esti-
maciones del ahorro para el periodo, son básicamente las expuestas 
en el Plan de Desarrollo, una reducción acelerada del ahorro inter-
no, particularmente del sector privado, compensada por un incre-
mento del ahorro externo, que trajo como consecuencia un déficit 
agudo de la balanza corriente. 
Patricio Arrau y Daniel Oks, en un artículo de la revista Econo-
mía Mexicana, presentan estimaciones propias del ahorro en Méxi-
co que tratan de corregir una serie de ausencias en las estimaciones 
convencionales. Los ajustes propuestos se refieren básicamente al 
monto de activos extranjeros que se subvaluan en cálculos conven-
cionales, al impacto del componente inflacionario tanto de los 
intereses nacionales y extranjeros, y al ajuste del impuesto inflacio-
nario sobre la base monetaria. 
La forma de estimar el ahorro, se realiza básicamente por la 
forma residual, a partir de la igualdad inversión-ahorro pero con 
la peculariedad de que contiene un mayor grado de desglose en 
sus cálculos que le permite introducir los ajustes anteriormente 
mencionados. 
Ip' + Ipu; (Y - SNF + rB + iE - iDp, - T - 01 - e -1t' BM) 
+ (T + 1t • BM + 01 - G - rG - iDpu) 
+ (M - X + iDp, + iDpu - iE - SNF) 




rB ingreso por reclamaciones al gobierno (la tasa de interés real 
por el monto de la deuda nacional o interna). 
iE ingreso de activos privados en el extranjero (la tasa de interés 
real en el extranjero por el monto de los activos en el extranjero). 
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T impuestos directos e indirectos. 
01 otros ingresos gubernamentales (transferencias de empresas 
públicas, etcétera). 
iDpu pagos de intereses por la deuda pública externa neta (total de 
la deuda pública externa menos reservas oficiales / activos por 
la tasa de interés real en el extranjero). 
iDpr pagos de intereses sobre la deuda privada externa (total de la 
deuda privada externa por la tasa de interés real en el 
extranjero) . 
SNF servicios netos de otros factores, incluidas las remesas de 
trabajadores y las remesas de ganancias (las remesas de 
trabajadores mexicanos en el extranjero reducen el SNF, 
mientras que los envíos de ganancias de las compañías 
extranjeras en México aumenta el SNF). En esta medida se 
incluye también todos los demás componentes de la cuenta 
corriente que no se incluyen en otra parte (por ejemplo, 
transferencias desde el extranjero, etcétera). 
1t* BM Impuesto inflacionario (neto de intereses pagados por el banco 
central sobre depósitos bancarios comerciales). 
A diferencia de las estimaciones anteriores, esta empieza con un 
ajuste en los datos de la cuenta corriente de la balanza de pagos por 
las siguientes razones: 
- Subestimación de los activos extranjeros. 
- Subestimación de las remesas de trabajadores. 
- Impacto de la inflación en los activos extranjeros. 
Para los primeros puntos, los autores toman estimaciones alter-
nativas a las oficiales, y para los ajustes del impacto inflacionario, 
estiman una tasa de interés real externa que calculan de la forma 
siguiente: 
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r = [(1 + il) • (1 + d) I (1 + 1t)]- 1 
donde: 
r es la tasa de interés real sobre activos y obligaciones extranjeros. 
il es la tasa de interés nominal extranjera. 
d es la tasa de devaluación entre el principio y el fin del periodo 
de la tasa de cambio. 
1t es la tasa inflacionaria nacional. 
Con esta tasa estiman los ingresos y pagos de intereses con el 
exterior. 
Para estimar el ahorro público, elaboran dos ajustes: uno para 
estimar el impacto inflacionario sobre la deuda pública, y otra para 
la estimación del impuesto inflacionario sobre la base monetaria . 
La deuda pública la dividen en interna y externa . La primera la 
ajustan con base en la tasa de interés real interna y la segunda con 
la tasa de interés real externa, antes presentada . La tasa de interés 
interna real la estiman de la siguiente manera: 
r = [(1 + i) I (1 + 1t)] - 1 
donde: 
r (i) es la tasa de interés real (nominal) nacional. 
1t es la tasa inflacionaria interna. 
Para estimar el impacto inflacionario sobre la base monetaria 
utilizan: 
1tBM = [(1 + iBM) I (1+ 1t)]- 1 
donde: 
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JtBM es la tasa de impuesto inflacionario. 
i BM es la tasa de interés nominal promedio percibida por una 
unidad de la base monetaria. 
Las estimaciones las elaboran a precios corrientes y constantes. 
En periodos con altas tasas inflacionarias y grandes variaciones 
en la tasa de cambio, las estimaciones del ahorro entre una meto-
dología y otra difieren substancialmente. Por ejemplo, en 1988 el 
ahorro externo según cálculos de Arrau (a precios constantes), es 
de -14.9% del PIB, y en cálculos de la OECD se reporta un ahorro 
positivo de 1.1 % del PIB . 
Al analizar los resultados obtenidos de aplicar la metodología 
de Arrau y Oks a precios constantes para el periodo 1980-1990, se 
llega a las siguiente conclusiones: 
• A partir de 1982 y hasta 1990 el ahorro externo fue negativo. 
Lo que implica que en términos reales durante los últimos 
sexenios hubo una traspaso permanente de recursos del país 
al extranjero. 
• Durante toda la década exceptuando el año de 1982, existió 
una permanente transferencia de recursos del sector privado 
al sector público vía incremento de los impuestos y tarifas 
públicas, disminución del servicio de la deuda en términos 
reales y el impuesto inflacionario. 
• Estas transferencias provocaron un disminución del ingreso 
disponible el cuál tuvo un comportamiento muy errático 
durante el período. Como contraparte, provocó que el ahorro 
privado también tuviera un comportamiento muy irregular, 
aunque no muestra la severa caída que se estima a partir de 
las anteriores metodologías. 
• A partir de esta metodología podemos inferir que la reduc-
ciones en el ahorro privado no se originan básicamente en 
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incrementos sostenidos del consumo como se afirmCl común-
mente sino en variaciones del ingreso disponible. 
Alfaro Desentis y Salas Martín dl'l Campo elClboran estim"cio-
nes del ahorro para el periodo 19RO-] 992, con dos tipos de metodo-
logía: una del ahorro total con basl' en la metodologí<l básica de 
Arrau y Oks -según lo sdí<llan en su <1I'tículo-, y otra l'stim"ciún 
sobre lo que Ilam<ln el ahorro fine1l1ciero. 
Respecto a la pril11er<l I1ll'todologÍl1, si bien ICls l'cudciones con 
las que se basan sus cálculos son I"s mismas quc las utilizadas por 
Arrau y Oks, no elaboran los ajustes " 1<, informaciún de estos 
últimos. Resumiendo, las diferencias en sus Gilculos Sl' ubican en 
que: 
• No incluyen el ajuste por la subestim,Kiún de I"s rel11eSilS de 
los trabajadores en los Est"dos Unidos. 
• Las estimaciones de los ingresos por ,lClivos l'l1 elextranjel'O 
se toman directamente de CUCI1t<1S n¡H: ion,lIes de 1<1 péHte 
correspondiente al sector externo . 
• Los cálculos por el pago dc intcreses dc 1,1 delld" externa se 
estiman con b¡,se en lél tasa de inlel'l'S extel'llil 110I11il1"I, y no 
en la tasa de intl'rés rl\'1. 
• La deuda inlt:'I'I1,l es l'stil1l,llb con b<1Sl' " 1" télS,l dc interés 
nominal, y no " 1" real. 
• El impuesto il1flel(ion ,'l'io, se estil11¿l sin tOl1le'!, en ClIl'llté1 los 
intereses gener¡ldos por los dl'púsitos b,1I1Glrios CI1 el 13,1I1CO 
de México, y con b,lSl' l'11 b c,ll1tidad de billch:'s y moned,l cn 
ci rcul ación, y 110 COI1 I il hilSl' 111 OIll'l,l I'i ,lo 
Como se pUl'de obsl'l'v<11' l'11 cl cuadro 2, l'sté1S diferl'nci"s el1 1., 
,1 pI icación de la l1lelodologí,l, ll',H' q UC ,1I11bdS csti Illacioncs di fier¡ln 
grandemente para ciertos ¡-liios . Por citar un ejemplo, pell'<1 el ,1fio 
de 1988 la estimaciún del é1horro externo en !\rr¡lll ('s dc -14 .9'1.. 
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mientras que las estimaciones de Alfaro es de 1.7% con respecto al 
PIB. Para ese mismo año el ahorro público en las estimaciones de 
Arrau es de 15.5% con respecto al PIB y para Alfaro es de -4.7%. 
Como consecuencia el ahorro privado y el ahorro interno calcula-
dos por diferencia con la inversión bruta también difieren substan-
cialmente. 
En cuanto a la estimación alternativa del ahorro mediante lo que 
se llama el ahorro financiero lo calculan mediante el agregado 
monetario M4, al que le restan lo correspondiente a billetes y 
monedas en poder del público y la tenencia de valores guberna-
mentales por extranjeros. Ellos calculan un coeficiente de .70 de 
correlación entre ambos tipos de ahorro. Independientemente de la 
utilidad que pueda tener la estimación de este concepto, es claro 
que no corresponde al concepto de ahorro, dado que sus estimaciones 
no incluyen al ahorro que no se introduce al sistema financiero, ni 
basa su estimación a partir del cambio neto de los activos y pasivos. 
En términos generales, la metodología utilizada por Alfaro y 
Salas tiene una mayor coincidencia con la metodología utilizada 
por el FMI y la OECD, que la utilizada por Arrau y Oks (ver gráficas 
1-4). Respecto al ahorro externo, las estimaciones entre ellos son 
prácticamente las mismas, las diferencias se centran en el cálculo 
del ahorro público, y en particular, en las estimaciones de los 
impactos inflacionarios, pues a pesar de lo que expresan en su 
artículo, sus cálculos no toman en consideración los ajustes en el 
servicio de la deuda interna originado por la inflación, solamente 
consideran el impuesto inflacionario. De ahí que sus estimaciones 
de ahorro público, sean menores que las estimadas por el FMI y la 
OECD . 
Las conclusiones que se desprenden de sus estimaciones con 
respectó al ahorro interno, son las mismas que de los datos de Aspe, 
el FMI, la O ECD Y la CEPAL. 
Etelberto Ortiz elabora otras estimaciones que difieren de las 
hasta ahora presentadas. Primeramente incluye en la estimación 
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Gráfica 1 
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Gráfica 2 
Estimaciones del ahorro interno en México 1980-1994 
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Gráfica 3 
Estimaciones del ahorro público en México 1980-1994 
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FuaotE: Cu0Clr0 2 . 
del ahorro externo, el monto de inversión extranjera directa, que 
origina que sus estimaciones por este rubro sean superiores. Res-
pecto al ahorro público, sus estimaciones incluyen el ajuste por el 
impacto inflacionario, pero en su metodología no queda claro si 
incluye tanto lo correspondiente al impuesto inflacionario como el 
ajuste por servicio de la deuda interna. No obstante, por las cifras 
obtenidas, que coinciden grandemente con los cálculos de Alfaro 
y Salas, se infiere que solamente realizó el ajuste por el impuesto 
inflacionario, sin incluir ajuste por el impacto de la inflación en la 
deuda interna. 
De la misma forma , sus estimaciones del ahorro interno y 
ahorro privado son permanentemente inferiores, debido a que sus 
cifras sobre ahorro total, son diferentes de la inversión bruta (in-
versión en activo fijos mas cambio en inventario), punto de partida 
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Gráfica 4 
Estimaciones del ahorro privado 1980-1994 
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para las otras estimaciones, En su artículo, no se indica la fuente de 
donde se tomaron los montos de ahorro total, pero al ser inferiores 
a los utilizados comúnmente, los montos de ahorro interno y 
privado estimados en forma residual, son también inferiores (ver 
cuadro 1 y gráficas 1-4), Por ejemplo, el ahorro interno estimado 
por este autor para el año 1990, es de 14.45% con respecto al PlB, 
mientras que el estimado por Arrau y Oks es de 20%, Lo mismo 
sucede en 1980, en donde Ortiz estima 1350%, frente a 25,90% 
estimado por los autores antes citados, 
Las conclusiones que se desprenden de estos cálculos son di-
ferentes a los que se infieren del trabajo de Arrau y Oks, 
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• El ahorro externo es una fuente más significativa para el 
financiamiento de la inversión durante todo el periodo. 
• Por contraparte el ahorro interno ha descendido significati-
vamente, principalmente el ahorro privado. 
• De donde concluye que el consumo se ha incrementado subs-
tancialmente. 
ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS ESTIMACIONES 
A partir del análisis comparado de las estimaciones anteriores, se 
puede concluir lo siguiente: 
• A pesar de que la metodología básica es la misma en las 
diferentes estimaciones, los ajustes que se elaboran para aislar 
los impactos de la inflación, y los errores en la estimación de 
las algunas variables originan que los montos calculados 
sobre los diversos tipos de ahorro difieran substancialmente. 
• Si bien, en la mayoría de las estimaciones el ahorro externo 
tiende a incrementarse, y por contrapartida el ahorro interno 
a disminuir, si se introducen en las estimaciones los ajustes 
propuestos por Arrau, los montos del ahorro externo se re-
ducen considerablemente, y la tendencia ascendente no es tan 
evidente. 
• Respecto al desglose del ahorro interno entre ahorro público 
y ahorro privado, los cálculos muestran una mayor disper-
sión dependiendo de la magnitud y de la forma en que se 
estime el impacto inflacionario. 
• Como consecuencia, se pueden inferir que sobre el compor-
tamiento de la economía y de los problemas centrales en el 
período analizado, los resultados difieren y en algunos casos 
son contradictorios, dependiendo del tipo de ajustes que se 
introduzcan en los cálculos. 
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• Para ninguno de los cálculos se logró desglosar el ahorro 
privado en sus dos componentes: ahorro de las empresas y 
ahorro de los hogares, lo que permitiría determinar con pre-
cisión, si efectivamente ha existido cambios de importancia 
en el comportamiento de estos agentes respecto a sus propen-
siones a ahorrar. 
Mientras no existan mejores estimaciones de ahorro para la 
economía mexicana que permitan inferir con mayor certeza sobre 
el comportamíento de la misma -especialmente el desglose de 
ahorro de los hogares y ahorro de las empresas-, es imprescindible 
analizar el problema del ahorro, complementándolo con su contra-
parte: el comportamiento del consumo con respecto al ingreso 
percibido, que nos proporcionará un indicador en términos más 
reales de lo que la sociedad está dejando de consumir. 
COMPORTAMIENTO DEL CONSUMO 
En el cuadro 4 y la gráfica 5 se presentan la tendencia de la 
participación del consumo total, privado y público con respecto al 
PIB medido a precios corrientes, para el periodo 1980-1993. En estos 
datos se puede observar que el consumo total incrementa su parti-
cipación con respecto al producto interno bruto, pasando de 
75.11% que tenía en 1980 a 82.89% en 1993. 
Por su parte, el consumo público finalizó el periodo con una 
participación ligeramente mayor a la que tenía en 1980. Si bien 
posteriormente a la crisis de 1982 disminuye su participación 10.47 
a 8.80%, a partir de 1990 revierte su tendencia y empieza a incre-
mentarse para alcanzar en 1993 la participación que tenía en el 
período anterior a la crisis. El consumo privado muestra por lo 
contrario, una trayectoria más variable, bajando su participación 
en forma más acentuada en el periodo posterior a la crisis, pero 
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Cuadro 4 
Participación del consumo respecto el Producto Interno Bruto 
(Precios corrientes) 
1980-1994 
AñjJs Ingreso Consumo Consumo Consumo 
nacional total público privado 
disponible % % % 
% 
1980 88.7 75.1 10.0 65.1 
1981 88.0 75.2 10.8 64.4 
1982 84.7 72.1 10.5 61.6 
1983 82.2 69.7 8.8 60.9 
1984 83.4 72.3 9.2 63.1 
1985 85.0 73.7 9.2 64.5 
1986 82.0 77.6 9.1 68.5 
1987 82.0 74.6 8.8 65.8 
1988 83.5 78.0 8.6 69.4 
1989 85.4 78.8 8.5 70.3 
1990 87.0 79.3 8.4 70.9 
1991 88.8 80.8 9 .0 71.8 
1992 89.1 82.3 10.1 72.2 
1993 88.7 82.3 10.8 71.5 
1994 88.0 82.9 11.8 71.1 
Fuente: elaboración propia apartir de cifras publicadas en cuentas nacionales, 
INECI. 
No ta : el ingreso naciona-Idisponibles del año de 1994 110 se encuentra dispo-
nible. 
incrementándola en forma mas acelerada durante el sexenio pa-
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Gráfica 5 
Participación del consumo respecto el PIB 1980-1994 
~E J. Nacional disponible 3 ~". 0---'"' : : : A . C:-'rotal 
--,., -e-
--






, , , , , , , , ,- ,--, , I 






o ... N 
'" 
..,. 
00 00 00 00 00 00 00 00 00 00 
'" ~ ~ ~ '" '" '" '" '" '" '" '" '" '" '" '" '" ... ... ... ~ ... ~ ... ~ ~ ... ~ ~ ... ... ~
-J- Ingreso Nacional Disponible - ,,- Consumo total 
- o- Consumo público 
-o- Consumo privado 
nte: Cuadro 4. 
Esta primera aproximación al comportamiento del consumo y 
del ahorro, parecería confirmar lo expuesto en la mayoría de los 
estudios respecto a que la caída de ahorro interno fue causado por 
un cambio en el comportamiento de la población que la hizo más 
proclive al consumo con respecto al ahorro, propiciado por tasas 
de cambio subvaluadas y un mayor acceso al crédito, punto de vista 
que es compartido por el Plan de Desarrollo. Sin embargo, es 
necesario observar el comportamiento de estas variables desde otra 
perspectiva que nos permita profundizar en su análisis. 
Con este propósito se estimaron los índices de crecimiento en 
términos constantes de estas variables y se compararon con respec-
to al producto interno bruto. En la gráfica 6 se muestran las tenden-
cias durante el periodo. (Las estimaciones de los índices se encuen-
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tran en el cuadro 5). En términos generales el consumo privado 
crece en forma paralela al incremento del producto interno bruto 
durante el periodo, aunque pueden distinguirse ligeras variacio-
nes: durante el periodo de De la Madrid, las políticas de austeridad, 
vía reducción de salarios contrajeron el crecimiento del consumo 
privado por niveles por debajo del producto interno bruto, y a 
partir de 1988 durante el sexenio de Carlos Salinas, se manifiesta 
un crecimiento a la par que el crecimiento del producto, y en los 
últimos años por encima de este. 
Gráfica 6 
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Fuente: Cuadro 5. 
.Total 
pm 
El consumo público, por su parte, durante los dos sexenios se 
incrementa en términos reales por encima del producto. Esto fue 
posible debido al tipo de gastos que comprende el consumo públi-
co, en el cuál un porcentaje importante lo constituye sueldos y 
salarios cuyos incrementos estuvieron muy por debajo del incre-
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Cuadro 5 
In dices de consumo 1980-1995 
Base 1980=100 
Alios PIB Consumo Consumo Consumo 
total privado público 
1980 100.0 100.0 100.0 100.0 
1981 108.8 107.8 107.4 110.3 
1982 108.1 105.8 104.7 112.5 
1983 103.6 101.3 99.1 115.6 
1984 107.3 105.1 102.3 123.2 
1985 110.1 108.2 105.7 124.3 
1986 105.9 105.9 103.0 126.1 
1987 107.9 105.7 102.8 124.6 
1988 109.3 107.3 104.7 124.0 
1989 112.9 113.4 111.8 123.8 
1990 117.9 119.7 118.6 126.7 
1991 122.2 125.4 124.4 131.7 
1992 125.6 130.0 129.3 134.7 
1993 126.4 130.6 129.5 137.4 
1994 130.8 135.2 134.3 140.8 
1995 124.3 128.4 127.6 133.8 
Fuente: elaboración propia apartir de cifras publicadas en cuentas nacionales, 
/NECI. 
mento del índice de precios, lo que permitió mantener y en algunos 
años incrementar el consumo público en términos constantes. 
Este tipo de políticas salariales fue fundamental p¡ralograr el 
equilibrio de las finanzas, al mismo tiempo que permitió atenuar 
la reducción en la planta de trabajadores del sector público, y de 
los servicios de educación y salud. 
Analizando el ahorro desde está perspectiva, es interesante 
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constatar que contrariamente a lo que se supondría mediante el 
análisis a precios corrientes, el sector público incrementó su ahorro 
al mismo tiempo que mantuvo un incremento sostenido en los 
montos de consumo en términos reales. Esta conclusión se puede 
inferir mediante la estimación de Arrau, sin embargo no aparece 
en forma tan nítida como se puede visualizar desde esta perspec-
tiva. 
De la misma forma si estimamos la participación del consumo 
con respecto al producto interno bruto en términos constantes, se 
relativisa grandemente la tendencia a incrementar la participación 
del consumo, y por lo tanto la disminución del ahorro que se 
observa en términos corrientes. La participación del consumo pri-
vado con respecto al producto interno bruto en términos constantes 
solo se incrementa en 2 puntos porcentuales de 1980 a 1993, (de 
65% a 67%), mientras que en términos corrientes se incrementa en 
6 puntos. (de 65% a 71 %)20 
La mayoría de los análisis sobre el comportamiento del consu-
mo con respecto al ingreso nacional se elaboran en términos globa-
les, sin tomar en consideración que las decisiones de consumo son 
llevadas a efecto al interior de los hogares, y estos no permanecen 
constantes a medida que la población se incrementa; para medir 
este impacto se estimó la relación de consumo con respecto al 
producto interno bruto e ingreso disponible a precios constantes y 
en términos per capita, los resultados se encuentran en el cuadro 6 
y 6A Y la gráfica 7. 
En primer lugar, el producto per cápita en 1994 es menor que el 
que se tenia en 1980, con una brusca caída en 1983 que continuo 
hasta 1988 en que se revirtió el proceso, pero a un ritmo tan lento 
que para 1994 no había sido posible recuperar el nivel de 1980. 
20 Esto se puede observar en el cuadro 6A, ya que los porcentajes a precios 
constantes en términos globales y percápita son iguales pues solamente se dividen 
las variables por una constante. 
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Cuadro 6 
Ingreso y consumo (total, privado y público) per cápita 
1980-1995 
(nuevos pesos, a precios de 1980) 
Años Población PIB/Pob. Ing.disp/ c.T./Pob. C.priv./ C.pub./ 
pob pobo pobo 
1980 69'655,120 ó4.17 56.91 48 .20 41.76 6.44 
1981 71 '304,680 68.19 59.99 50.74 43.80 6.94 
1982 72'967,624 66.22 56.09 48.66 41.74 6.92 
1983 74'633,416 62.02 50.97 45.57 38.63 6.95 
1984 76'292,872 62.86 52.41 46.26 39.02 7.25 
1985 77'938,288 63.13 53.64 46.59 39.45 7.16 
1986 79'563,384 59.52 48.81 44.67 37.65 7.11 
1987 81'163,256 59.43 49.65 43.74 36.85 6.89 
1988 82734,464 59.03 50.41 43.54 36.81 6.73 
1989 84'274,992 59.89 52.10 45.18 38.59 5.59 
1990 85784,224 61.45 54.59 46.84 40.22 6.63 
1991 87'260,488 62.60 55.78 48.24 41.47 6.77 
1992 88701,072 63.31 56.16 49.22 42.39 6.81 
1993 80'117,080 62.69 55.18 48.64 41.80 6.84 
1994 91'525,992 63.89 n .d. 49.59 42.69 6.91 
1995 92'939,256 59.78 n.d. 46.40 39 .94 6.46 
Fuente: elaboración propia apartir de cifras de proyecciones de la población, 
CONA PO y cuentas nacionales, INEGI. 
El consumo total per cápita sigue la misma dinámica que el 
ingreso, también en términos per capita. Para el año de 1993, el 
nivel de consumo era prácticamente el mismo que en 1980, con 
bruscas caídas en el periodo 1983-1988, y solamente hasta 1988, con 
el viraje en la tendencia descendente en el producto, empieza el 
proceso de recuperación. Proceso que por otra parte, es interrum-
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Cuadro 6A 
Porcentaje del consumo respecto al FIB y al ingreso nacional disponible 
1980-1995 
en términos per cápita y precios constantes, 1980=100 
Años C. total C. C. C. total C. C. 
% del privado público % del privado público 
PIB % del % del lIIg. % del % del 
PIB PIB ing. ing. 
1980 75 .1 65.1 10.0 84.7 73.4 11.3 
1981 74.4 64.2 10.2 84.6 73.0 11.6 
1982 73.5 63.0 10.4 86.8 74.4 12.3 
1983 73.5 62.3 11.2 49.4 75.8 13.6 
1984 73.6 62.1 11.5 88.3 74.4 13.8 
1985 73.8 62.5 11.3 86.9 73.5 13.3 
1986 75.0 63.2 12.0 91.5 77.1 14.6 
1987 73.6 62.0 11.6 88.1 74.2 13.9 
1988 73.8 62.4 11.4 86.4 73.0 13.3 
1989 75.4 64.4 11.0 86.7 74.1 12.7 
1990 76.2 65.4 10.8 85.8 73.7 12.1 
1991 77.1 66.2 10.8 86.5 74.3 12.1 
1992 77.7 67.0 10.8 87.6 75.5 12.1 
1993 77.6 66.7 10.9 88.1 75.8 12.4 
1994 77.6 66.8 10.8 
1995 77.6 66.8 10.8 
Fuente: elaboración propia apartir de cifras publicadas en cuentas nacionales, 
INEGI. 
pido con la crisis de Diciembre de 1994; pilra 1995 el consumo total 
es un 5% menor que se alcanzó en 1980. 
De forma similar, el consumo privado presenta la misma diná, 
mica, un caída continua desde el año de 1981; en 1988 el consumo 
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Gráfica 7 
Ingreso, consumo total, privado y público percapita 1980-1995 
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Fuente: Cuadro 6. 
per cápita es cerca de un 20% menor al consumo de 1981. A partir 
de 1989, empieza un proceso de lenta recuperación que fue inte-
rrumpido en 1995, por las políticas de contracción salarial y la 
devaluación del peso. 
El consumo público per capita, a pesar de la reducción del 
producto, mantuvo niveles más estables durante el periodo, impi-
diendo de esta forma que la reducciones en los niveles de vida 
fueran más dramáticas. 
La propensión media a consumir con respecto al PIB y al ingreso 
disponible que se encuentran en el cuadro 6a y la gráfica 7a mues-
tran una tendencia claramente compensatoria a lo largo del perío-
do, a caídas del ingreso disponible y del producto interno bruto, la 
propensión media a consumir se incrementa para tratar de mante-
ner el consumo por persona constante en términos reales 
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Gráfica 7a 
Porcentaje del consumo respecto al PIB, 
en términos de percapita y a precios constantes 1980-1995 
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Fuente: Cuadro 6a. 
Los datos anteriores apoyan una explicación del consumo y por 
tanto de su contraparte el ahorro más de tipo postkeynesian021 
Para esta corriente las familias tienden a mantener sus patrones de 
consumo, por un tiempo aunque su ingreso disminuye, en ese 
sentido su consumo es una función de su ingreso previo más alto. 
Cuando el ingreso disminuye existe una resistencia de las familias 
por reducir su nivel de vida por lo que tratan de mantenerlo 
pensando que el fenómeno es transitorio, reduciendo su nivel de 
ahorro. 
Si el ingreso se incrementa, los consumidores tratan de recupe-
21 La explicación de postkeynesianos es muy semejante a la hipótesis de consumo 
relativo de DlIsemberrey en Income, Saving and Theory of Consumer Beha-
vior Harvard Universty Press, Cambridge Mass, 1949 
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Gráfica 7b 
Porcentaje del consumo respecto al Ingreso Nacional Disponible, 
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rar SUS niveles anteriores de ahorro por lo que el consumo se 
incrementa solamente en una pequeña cantidad. Cuando se recu-
pera el nivel de ingreso tenido con anterioridad, es cuando regresan 
a su comportamiento anterior a la disminución del ingreso. 
Este comportamiento se refleja en ambas trayectorias: la pro-
pensión media al consumo con respecto al PIB y al ingreso nacional 
disponible. En ausencia de información en las cuentas nacionales 
del ingreso personal disponible, es más correcto para este tipo de 
análisis utilizar la propensión media con respecto al producto 
interno bruto, ya que en el ingreso nacional disponible se deduce 
la estimación por depreciación, que tiene un alto grado de impre-
cisión .22 
Se puede inferir, observando la estabilidad en la propensión 
22 Hay que hacer notar que en las cuentas nacionales la difermcia entre ambos 
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media a consumir de los hogares con respecto al producto interno 
bruto durante todo el periodo, que no es posible afirmar que la 
caída del ahorro interno durante el periodo se haya originado en 
una parte importante en el cambio del comportamiento de los 
consumidores. El impacto que sobre el consumo originó la abun-
dancia de créditos y la sobrevaluación del peso, no fue de una 
magnitud significativa como para propiciar cambios radicales en 
los hábitos de consumo y como contrapartida no impactaron fuer-
temente en los hábitos históricos del ahorro de los hogares De ahí 
que la disminución del ahorro interno, sea cual sea su magnitud, 
debe originarse fundamentalmente en la caída del ahorro de las 
empresas. 
CONCLUSIONES 
A manera de recapitulación podemos concluir lo siguiente: 
• A pesar de ser el ahorro una de las variables centrales en la 
teoría económica existe un gran debate respecto a relación 
causal que tiene con la inversión y el crecimiento. 
• En el caso de la economía mexicana los estudios empíricos 
que se pueden efectuar para el análisis del fenómeno tiene el 
grave inconveniente de que no se cuenta con cifras confiables 
que sean aceptadas por la mayoría de los analistas. 
• En particular la ausencia de cuentas de los hogares en las 
cuentas nacionales elaboradas por el lNEGI, dificulta el desglo-
se del ahorro privado en sus componentes: ahorro de los 
hogares y de las empresas, al mismo tiempo que origina que 
conceptos, son los rubros de consumo de capital fijo e ingresos netos factoriales y 
transferencias COI1 el exterior. 
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las mayoría de las estimaciones se llevan a cabo por el método 
residual, lo que impide comprobar la coherencia de las cifras. 
• En función de los ajustes elaborados, la cifras estimadas sobre 
el ahorro difieren grandemente llevando a conclusiones con-
tradictorias respecto al comportamiento del ahorro y de la 
economia en general. 
• Por otra parte afirmar, como lo señala el Plan de Desarrollo, 
que la causa central de la crisis reciente se encuentre en la 
insuficiencia del ahorro interno y en particular del exceso del 
consumo de las familias, es muy cuestionable. Antes bien, la 
causa de la disminución del ahorro privado se debe buscar en 
la falta de dinamismo de la inversión que incidió sobre las 
tasas de crecimiento de producto. Lo anterior a pesar de la 
grandes entradas de capital externo que no pudieron trasla-
darse a la inversión productiva. 
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El modelo de reproducción 
y política industrial 
Germán Sánchez Daza* 
EL PRESENTE ARTÍCULO tiene por objeto presentar los resultados que 
ha tenido sobre la industria manufacturera mexicana el desarrollo 
del modelo de reproducción surgido a partir de mediados de la 
década pasada, y, con base en ellos, hacer una valoración de la 
propuesta de política industrial hecha por la actual administración 
presidencial de Ernesto Zedillo. Nuestro planteamiento central es 
que los primeros resultados nos muestran un conjunto de caracte-
rísticas novedosas para nuestra manufactura, que vienen a profun-
dizar la heterogeneidad y polarización de las ramas industriales, 
de tal forma que si bien la administración actual ha detectado parte 
de esos problemas, su Programa de Política Industrial viene a 
reforzar el modelo de acumulación con énfasis en el sector externo, 
intentando corregir algunas de las deficiencias mostradas hasta el 
momento, pero que son congénitas al mismo y por ello tienden a 
fortalecer una alta especialización basada en el capital multinacio-
nal y debilitan la constitución de una estructura industrial con 
encadenamientos productivos internos . 
• Investigador del Equipo de Estudios Industriales de la Fac. de Economía de la 
UAP, la infografía corrió por parte de Mónica Ruiz, auxiliar de investigación del 
EEI, y con el apoyo de Juan Carlos Rodríguez, estudiante de la Facultad. 
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1. Los EJES CENTRALES DE LA poLtncA INDUSTRIAL SALINISTA: 
HACIA LA CONSTITUCIÓN DE UN NUEVO MODELO 
La crisis de 1982 representa no solo la terminación de un prolonga-
do proceso de deterioro del patrón de reproducción proteccionista 
sino también la demanda urgente del surgimiento de uno nuevo, 
la necesidad de una reestructuración a fondo de la econornia y de 
la revisión de las políticas aplicadas hasta ese momento. Si bien la 
administración de De La Madrid será la encargada de diseñarlas e 
iniciar su implementación, será propiamente el régimen salinista 
el que podrá definir de manera más clara la política industrial y 
comercial ad hoc al nuevo patrón de reproducción. 
Así entre los ejes centrales de la política de Miguel De La Madrid 
podemos señalar: la modernización del aparato estatal y lograr la 
eficiencia en su intervención en la economía, el fortalecimiento de 
la integración de la econornia mexicana en la mundial (disminu-
yendo el proteccionismo y promoviendo las exportaciones) así 
como el incremento de la productividad industrial (Rivera 1986). 
Específicamente, el Programa Nacional de Fomento Industrial y 
Comercio Exterior establece como objetivos propiciar el crecimien-
to de la industria nacional mediante el fortalecimiento del sector 
externo, lograr un desarrollo industrial más equilibrado, promover 
y defender los intereses comerciales de México en el exterior, crear 
más empleos productivos e incrementar el bienestar de los consu-
midores (Secofi, 1984). 
Es de notar que aún este plan mantiene una concepción integra-
da del desarrollo industrial y con políticas de fomento y desarrollo 
explícitas; sin embargo, de manera paralela se inician los procesos 
de privatización de las empresas paraestatales y la apertura comer-
cial, que se fortalecerán en la administración siguiente. Podemos 
afirmar que el nuevo modelo encontrará en ésta una mejor com-
prensión de su lógica. 
De esta forma, ya en el Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 
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(Secofi, 1989), se presentan los planteamientos centrales de la ad-
ministración salinista. En él se afirma que las tres lineas básicas 
para crecer son: la estabilización de la economía, la ampliación de 
la disponibilidad de recursos para la inversión productiva y la 
modernización económica. Así, la estrategia gubernamental se 
centró en la estabilización de la economía, el saneamiento de las 
finanzas estatales, el adelgazamiento del Estado, la apertura eco-
nómica y el impulso al cambio en las relaciones laborales -que se 
formalizaría con la firma del Acuerdo Nacional para la Elevación 
de la productividad. 
Esta estrategia concibe la globalización económica -entendién-
dola como mercados interdependientes- como una realidad uní-
voca e inevitable, de tal forma que la única posibilidad de creci-
miento es integrándose a elia mediante la apertura comercial. En 
este sentido plantea la necesidad de modernizar el aparato indus-
trial y hacerlo cada vez más eficiente, para estar en condiciones de 
enfrentar la competencia internacional. 
El papel del Estado en esta nueva etapa se restringe a promover, 
alentar, vigilar y coordinar la actividad económica nacional, de tal 
forma que se trata de realizar su función de manera eficiente, lo que 
implica que la regulación económica deberá ser revisada y reduci-
da a lo estrictamente necesario. Asimismo, su participación directa 
como inversionista se restringe hacia algunos sectores que se con-
sideren estratégicos -que por lo demás, tienden a ser menos y como 
consecuencia liberan sectores anteriormente estimados fundamen-
tales para la economía y soberanía nacional. 
De esta forma, la nueva estrategia incluye la promoción de 
actividades que modernicen a la industria pero eliminando el 
proteccionismo. Desde nuestro punto de vista se deja a las fuerzas 
del mercado la labor de modernizar y sanear al conjunto de empre-
sas, sin embargo en 1990 se implementan algunos programas que 
pretenden mitigar la violencia competitiva que recae sobre las 
micro y pequeñas empresas, que son importantes generadoras de 
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empleo pero con condiciones productivas poco eficientes. Además, 
se pretende apoyar a las ramas industriales que tengan capacidad 
de exportación y en particular se propone estimular a la maquila 
como una fuente de crecimiento del empleo y generación de divi-
sas. En cuanto a la inversión, se propone un mayor crecimiento y 
se considera fundamental atraer el capital extranjero. A tal efecto, 
se modificará el reglamento de inversión extranjera, ampliando los 
campos en los cuales puede participar. 
Por último se afirma que la productividad dependerá de la 
capacidad de modernizar la planta productiva, en la cual juega un 
papel central la tecnología. En este sentido se propone una eleva-
ción gradual de los recursos destinados para este renglón, así como 
la adecuación de las actividades de investigación y desarrollo. Sin 
embargo, también se estima necesario desarrollar las actividades 
de adquisición, asimilación, adaptación y difusión eficiente de la 
tecnología; esto es, la adquisición de tecnología deberá de reali-
zarse con mayor selectividad pero al mismo tiempo en mayor 
escala. 
Así, el salinismo rompe con el esquema proteccionista y se 
plantea entrar a la globalización económica mediante una política 
industrial apoyada en las fuerzas del mercado. Enrique Dussel 
sintetiza de la siguiente manera el modelo: 
1) abatimiento de la tasa de inflación y del déficit financiero y 
atracción del capital extranjero como prioridades o variables 
exógenas al cambio estructural, 
2) éste cambio a nivel macro conduciría por sí mismo al mi-
cro, 
3) el sector manufacturero privado se convirtió en el motor de 
la industrialización orientada a las exportaciones, 
4) la liberalización de las importaciones son un elemento crucial 
de la nueva estrategia. Se supuso que las compras foráneas 
de insumos más baratos tenderían a ajustar los precios inter-
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nos, a eliminar el sesgo antiexportador y a fmnentar la indus-
trialización orientada a las exportaciones, y 
5) la inversión extranjera, además de la fuerza de trabajo y 
energía baratas, se convirtió en la principal fuente de finan-
ciamiento del modelo de la liberalización; desde 1993 solo 13 
actividades están reservadas en forma exclusiva al Estado y 
seis a inversionistas mexicanos (Dussel, 1995). 
Pasemos ahora a analizar los resultados de esta política sobre la 
manufactura mexicana. 
2. RESULTADOS DEL NUEVO MODELO: ASPECTOS GENERALES 
2.1. PRODUCCIÓN y EMPLEO: PRODUCTIVIDAD A COSTA DEL EMPLEO 
La constitución del nuevo modelo ha atravesado por un primer 
ciclo, que fue iniciado en 1987 y concluye drásticamente en 1995. 
Como podemos apreciar en el gráfico 1, el ciclo de crecimiento de 
nuestra economía sigue estando vinculado con el de la manufactu-
ra, incluso podemos plantear que ésta última determina su tenden-
cia con un ligero margen de anticipación en el tiempo, pues su 
elasticidad es bastante fuerte en relación con los demás sectores. 
En este sentido destaca cómo el sector financiero durante los 
períodos de crisis tiende a aumentar su participación, resultado del 
comportamiento asimétrico de la tasa de interés. Aun cuando 
habrá que señalar que a lo largo del periodo de 1980 a 1994 existe 
una tendencia al crecimiento en su participación en el PIB, pasando 
del 8.6% al 12.4%, marcando así una de las características del nuevo 
modelo: el fortalecimiento del sector financiero, en particular en su 
forma especulativa. 
Por otro lado, si analizamos el ciclo económico a través del 
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empleo, podemos encontrar que existe una incapacidad del mode-
lo para poder sostener niveles adecuados a la tasa de crecimiento 
de la población. En el gráfico dos se observa el movimiento cíclico 
de la tasa de desempleo, que se incrementa en los años de crisis; 
asimismo presentamos la tasa de empleo de la economía nacional 
y de la manufactura, en particular esta última destaca que en el 
periodo 1987-1990 tiene tasas positivas, pero a partir de ese último 
año hay una tendencia a ser negativas, lo cual significa que son 
repelentes de empleo en términos absolutos. 
Así, comparando el crecimiento del producto de la manufactura 
y su empleo, se aprecia el movimiento dispar, lo cual tiene Wla 
doble implicación, por un lado el aumento de la productividad y 
segundo, la disminución de los trabajadores en la manufactura (ver 
gráfica 3). En este mismo sentido y únicamente como indicador, 
podemos comparar el índice de volumen físico de la producción 
manufacturera que logra su máximo en 1994 con 133.1, base 1980 
igual a 100, en tanto que el índice del personal ocupado no logra 
igualar el nivel de 1980 y, por el contrario, tiene una tendenCia hacia 
la baja, llegando en 1994 a un nivel de 74.2. 
Precisando, podemos plantear que, si tomamos en cuenta que 
estos indicadores se basan en una encuesta representativa de los 
grandes y medianos establecimientos, la elevación de la producti-
vidad ha tenido como consecuencia una disminución del personal 
ocupado en ese tipo de establecimientos. Posteriormente veremos 
que existe un aumento absoluto, tomando como base la informa-
ción censal, pero esto es explicado por la reproducción acelerada 
de los microestablecimientos, en particular el autoempleo. 
Por otro lado, durante el periodo se encuentra que la formación 
bruta de capital fijo, aumenta de manera importante en los últimos 
tres años del periodo, de tal forma que de representar el 18.4% del 
1'18 en 1987, pasa al 18.8% en 1990 y llega al 21.6% en 1994 respecto 
al PIB. Este aumento tiene como financiador fundamentalmente a 
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este esfuerzo no se verá reflejado en la modernización de la planta 
industrial, lo cual puede ser explicado por los niveles de deprecia-
ción y obsolescencia existentes. 
2.2. COMERCIO EXTERIOR: HACIA LA ESPECIALIZACIÓN 
Tomando en cuenta que el eje central de la estrategia ha sido el 
comercio exterior, encontramos que el grado de apertura de nues-
tra economía creció de manera sustancial, de tal forma que la suma 
de las importaciones más las exportaciones en relación al PIB pasó 
del 25.2% en 1988 al 38.2% en 1994 (Poder Ejecutivo, 1995). Sin 
embargo al mismo tiempo muestra una de las debilidades del 
modelo, pues el déficit comercial se. elevó de 2609 a -18 463.7 
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millones de dólares; esto fue ocasionado por la gran dependencia 
de las exportaciones con respecto a las importaciones. Así tenemos 
que mientras las primeras se multiplicaban por tres las segundas 
lo hacían por cuatro, esto se nota fácilmente si consideramos que 
los bienes intermedios crecieron en la misma proporción que el 
total de las importaciones. Por otro lado el esfuerzo de inversión 
que hemos señalado con anterioridad, se muestra con toda su 
fuerza en la importación de maquinaria y equipo que en especial a 
partir de 1990 se incrementa aceleradamente. 
Dentro de este aspecto, en el discurso oficial se acentúa que la 
diversificación de nuestro comercio exterior fue uno de los éxitos 
del modelo pues la industria manufacturera elevó su participación, 
pues de representar el 55.9% de las exportaciones en 1988, seis años 
después significaron el 83.5%. Este esfuerzo del comercio exterior 
tuvo mayor auge en el sector maquilador, pues estas pasaron del 
25.7% de las exportaciones totales en 1987 al 43.1% en 1994. 
Asimismo, analizando en particular al sector manufacturero, 
encontramos que es el subsector de maquinaria y equipo el que 
mayor aumento tiene, pasando del 16.1% del total de las exporta-
ciones en 1987 al 58.0% en 1994, lo mismo sucede en las importa-
ciones, pasando del 36.5% al 54.8% de las importaciones totales 
para esos años. 
Recapitulando, hasta aquí hemos encontrado dos elementos 
centrales que se manifiestan como limitantes del modelo, en primer 
lugar su caracteristica de ser repelente de mano de obra, lo cual se 
traduce en tasas crecientes de desempleo; en este mismo sentido 
está la observación de que los aumentos de productividad tienen 
una buena parte de explicación por el factor trabajo (Brown, 1994). 
En segundo lugar, es pues indudable que el cambio en la compo-
sición del comercio exterior se presenta como un éxito, sin embargo 
su tendencia hacia la concentración en pocas ramas y empresas 
muestran un rostro poco halagador para el conjunto de la industria 
manufacturera, en este mismo sentid'), el aumento mayor de las 
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importaciones en los últimos años del periodo salinista mostraban 
a su vez otra limitación del modelo. Así, el viejo problema estruc-
tural de que en crecimiento económico las importaciones crecen a 
un ritmo mayor, J sigue vigente, pues en el periodo de 1988-93 existe 
una tendencia a profundizar el déficit comercial (Guillén, 1994). 
3. EL CAMBIO ESTRUCTURAL EN LA MANUFACTURA 
La política aplicada ha tenido como consecuencia un cambio cen-
tral en la manufactura nacional. A continuación presentamos los 
aspectos más importantes de ese cambio, tomando como base los 
resultados del análisis censal para el periodo 1988-1993 (INEGI, 
1992 y 1995), siendo altamente representativo de lo que aconteció 
durante el ciclo que estamos estudiando, sobre todo si conside-
ramos que hacia finales de 1993 se cae en una crisis en el sector y 
que precede a la de diciembre de 1994. 
3.1. M ODIFICACIÓN DE LA COMPOSICIÓN 
Un primer elemento es que en términos de unidades económicas 
(UE o NE), personal ocupado (po), activos fijos netos (AFN) y valor 
agregado censal bruto (VACB) hay un crecimiento neto durante el 
periodo de 1988 a 1993, con tasas de 91.1 %, 22.9%, 1.7% Y 51.9% 
respectivamente. Esto refleja el auge que tuvo durante el periodo, 
sin embargo debemos subrayar que hay un fuerte aumento de la 
productividad del trabajo, esto es explicado por un mayor creci-
miento del VACB con respecto al personal ocupado. 
J Gllilléll R., Artllro, El sistema fillal/ciero y la rewperaciólI de la economía 
mexicana, Comercio Exterior, BANCOMEXT, vol. 44 nlÍm. 12, diciembre 1994. 
págs. 1075-1082. 
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Otro elemento que tenemos que destacar es que el número de 
establecimientos se incrementa en un 91 %, lo que significa que en 
este periodo crece la micro empresa, como veremos a continuación. 
En este sentido y tomando en cuenta que los activos fijos netos 
tienen un ínfimo aumento, podemos plantear que el incremento de 
la productividad obedece más a un uso intensivo de la mano de 
obra que por un mejoramiento de los activos fijos, maquinaria y 
equipo en especial. Al respecto, Etelberto Ortiz, utilizando los 
datos del Sistema de Cuentas Nacionales y la Cuenta de Acervos 
de Capital, concluye que: "De una parte tenemos que los sectores 
que crecen lo hacen utilizando menos capital. Pero los que han 
avanzado en materia de productividad lo lograron reduciendo el 
trabajo." (Ortiz, 1995). 
A nivel de subsectores podemos observar que hay una modifi-
cación en cuanto a la composición estructural de la manufactura, 
al respecto presentamos el cuadro l. 






31, 34 Y 38 
31 
Disminuyen 
35 Y 37. 
35,37 Y 38. 
El comportamiento de los subsectores "perdedores" puede ex-
plicarse por dos elementos, primero, dado que se eleva el consumo 
de insumos importados, los subsectores 35 y 37 tienden a disminuir 
su participación en términos del valor a.gregado (Máttar, 1995), 
pero, segundo, el grado de integración nacional tiende a caer. En 
particular esto se ve claramente al considerar la maquila y la 
reestructuración llevada a cabo en el sector automotriz (Micheli, 
1994). 
193 
GERMÁN SÁNCHEZ D AZA 
Cuadro 1 
Industria manufacturera 1988/1993 Estructura porcentual 
Subsector y No. Personal Activos Valor 
año estableci- ocupado fijos netos agregado 
mientos censal bru to 
31 1988 36.34 20.59 13.59 19.10 
1993 34.64 21.70 18.61 25.30 
32 1988 11.97 16.03 5.57 8.07 
1993 16.62 16.86 6.54 8.35 
33 1988 11.49 5.13 1.27 1.76 
1993 11.91 5.18 1.59 1.88 
34 1988 5.59 5.36 4.35 5.14 
1993 5.67 6.08 8.02 5.52 
35 1988 3.56 13.44 31.77 24.49 
1993 2.67 11 .71 24.79 23.05 
36 1988 10.33 5.72 6.96 5.63 
1993 9.18 5.66 9.04 6.45 
37 1988 0.63 3.80 17.48 6.00 
1993 0.12 1.82 10.75 3.31 
38 1988 19.03 28.76 18.67 29.25 
1993 17.42 29.64 20.19 25.35 
39 1988 1.06 1.18 0.34 0.55 
1993 1.77 1.35 0.46 0.08 
Elaborado con datos de INEGI, 1992 Y 1995. 
Esto tendrá efectos directos sobre la estructura industrial y la 
ruptura de encadenamientos productivos . Al respecto y analizando la 
composición de costos en la manufactura, Hemández Laos conclu-
ye que "Ello sugiere la presencia de un paulatino proceso de 
desintegración vertical de la economía mexicana de singulares 
proporciones, especialmente en algunas industrias, en las que se 
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redujo la integración de cadenas productivas por el notable incre-
mento de los insumos intermedios de origen importado como 
consecuencia de la apertura de la economía y de la gradual pérdida 
de competitividad de las manufacturas mexicanas a partir de 
1987." (Hernández, 1996, pág.566). Pasemos a un nivel de mayor 
desagregación. 
3.2. DINAMISMO y DESEMPEÑO DE LAS RAMAS INDUSTRIALES 
Ahora bien, analizando por rama podemos encontrar varios ele-
mentos más particulares que explican lo afirmado anteriormente. 
Detengámonos únicamente en los subsectores con mayor peso. 
En el subsector 31, las ramas más importantes en términos de 
aportación al empleo son la 3115, 3116 Y 3130 que en su conjunto 
concentran el 11.3% del personal ocupado manufacturero en 1993. 
Sin embargo, quienes más aportan en términos de valor agregado 
son las ramas 3115, 3121 Y 3130, que sumadas logran el 13.1% del 
V ACB del sector manufacturero; en este rubro, destacan por su 
dinamismo las ramas 3119, 3121 Y 3130. De acuerdo a lo anterior 
pareciera ser que las llamadas a ser ejes de este subsector son la 
rama de otros productos alimenticios para el consumo humano 
(3121) y la de bebidas (3130), quienes aportan el 6.4% de los activos 
fijos netos del sector. 
En el subsector 32, pese a que son las ramas 3211 y 3212 las que 
elevan en mayor medida su participación en el personal ocupado, 
para 1993 siguen siendo la 3212 y 3220 las que tienen el mayor peso 
(10.0% del total manufacturero). Algo similar ocurre en cuanto al 
v ACB, las ramas más dinámicas son la 3213 y 3220, sin embargo son 
las mismas 3212 y 3220 las que concentran mayor VACB (4.6% del 
total manufacturero) . Siendo la primera la que tiene una participa-
ción relevante en términos de los AFN, con el 3.56%. Podemos 
afirmar que en el periodo las ramas 3L13 (confección de materiales 
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textiles) y 3220 (confección de prendas de vestir) son las que logran 
un mayor dinamismo a costa de las ramas tradicionales 3211 y 3212. 
De los subsectores 33 y 34 únicamente nos interesa destacar que 
existe una tendencia a elevar su participación, yen particular en el 
rubro de los AFN, lo cual significaría una posible capitalización. 
Como mencionamos anteriormente, el subsector 35 es el que 
más cambios tiene, pues de nueve ramas en cuatro hay disminu-
ción en su participación en todos los rubros y en las demás no existe 
un gran cambio. Son las ramas 3513, 3522 Y 3560 las que pudieran 
ser calificadas con una participación creciente, siendo la 3522 la que 
tiene un comportamiento más destacado. Sin embargo, quizá lo 
más importante es que las ramas que pierden importancia son la 
3512 y la 3530, en particular en lo relativo a VACB. Pese a esto, para 
1993, las ramas 3522 y 3560 aportan el 6.1 % de personal ocupado y 
las ramas 3521, 3522 Y 3530 generaban el 12.1 del VACB manufactu-
rero. 
En cuanto al subsector 38, encontramos que en términos del 
empleo, las ramas más importantes elevan su participación, pero 
en relación al VACB, existe una tendencia muy aguda a disminuir, 
destacando la 3841, industria automotriz. De aquí podemos ver 
que se trata de un cambio en sus costos y que está vinculado con el 
desarrollo de su maquila y la subcontratación, fenómenos que 
están vinculados con las estra tegias de valorización de las empre-
sas multinacionales y que tienden a generar cadenas productivas 
internacionales, que integran a sus distintas filiales y proveedores 
y posibilitan la sub y sobrefacturación a fin de eludir las medidas 
fiscales y económicas que puedan obstaculizar la libre circulación 
de su capital y de las ganancias generadas (Moreno, 1995). 
En conclusión, podemos afirmar que existen cambios sustanciales 
en el periodo, en particular en lo que se refiere a la aportación en términos 
del VACB, y que son explicados por los nuevos procesos de apertura, 
ruptura de cadenas productivas e internacionalización de la producción; 
de manera precisa tenemos las siguientes ramas que disminuyen su 
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Cuadro 2 
Industria manufacturera: estructura porcentual 
1988 1993 Variación 1989-1993 
N E PO AFN VACB RAMA N E PO AFN VACB NE PO AFN VACB 
36.34 20.59 13.59 19.10 Sub. 31 34.64 21.70 18.61 25.30 0.95 1.05 1.37 1.32 
0.91 1.01 0.36 0.80 3111 1.78 1.24 0.83 1.08 1.96 1.23 2.28 1.35 
3.85 1.50 0.73 1.31 3112 4.28 1.76 1.32 1.97 1.11 1.17 1.81 1.51 
0.32 1.74 0.63 0.97 3113 0.35 1.88 1.19 1.44 1.10 1.08 1.90 1.48 
0.87 1.00 1.00 l.39 3114 0.65 0.83 l.37 0.94 0.75 0.83 1.37 0.68 
9.01 3.73 1.30 1.91 3115 8.55 4.06 1.86 2.42 0.95 1.09 1.43 1.26 
18.30 2.51 0.46 0.78 3116 15.56 3.11 0.77 0.84 0.85 1.24 1.67 1.08 
0.07 0.60 0.75 0.94 3117 0.05 0.40 1.13 0.45 0.69 0.67 1.51 0.47 
0.09 1.72 1.60 1.00 3118 0.02 1.14 2.34 0.87 0.29 0.67 1.46 0.87 
0.34 0.78 0.25 0.56 3119 0.40 0.85 0.49 1.22 1.16 1.09 1.93 2.20 
1.59 1.29 0.71 1.83 3121 1.88 1.58 1.59 3.60 1.18 1.22 2.25 1.97 
0.23 0.42 0.43 0.94 3122 0.17 0.46 0.59 0.74 0.76 1.09 1.38 0.78 
0 .74 4.00 5.05 4.29 3130 0.92 4.14 4.83 7.05 1.24 1.04 0.96 1.64 
0.02 0.29 0.32 2.38 3140 0.01 0.24 0.30 2.69 0.64 0.84 0.94 1.13 
11.97 16.03 5.57 8.07 Sub. 32 16.62 16.86 6.54 8.35 1.39 1.05 1.17 1.03 
0.19 0.32 0.19 0.16 3211 0.82 0.28 0.07 0.06 4.35 0.86 0.40 0.38 
0.99 4.88 3.91 3.91 3212 2.06 3.60 3.56 2.33 2.08 0.74 0.91 0.60 
0.88 0.95 0.26 0.44 3213 1.87 1.95 0.79 1.44 2.13 2.06 2.99 3.30 
.65 1.47 0.29 0.76 3214 0.61 1.19 0.50 0.77 0.94 0.81 1.72 1.02 
6.55 5.01 0.35 1.53 3220 8.50 6.46 0.72 2.30 1.30 1.29 2.05 1.50 
1.05 0.77 0.20 0.38 3230 0.88 0.83 0.32 0.39 0.84 1.07 1.57 1.01 
1.67 2.62 0.36 0.88 3240 1.88 2.56 0.57 1.05 1.13 0.98 1.58 1.19 
11.49 5.13 1.27 1.76 Sub. 33 11 .91 5.18 1.59 1.88 1.04 1.01 1.26 1.07 
3.03 2.06 0.75 0.80 3311 2.08 1.48 0.77 0.51 0.69 0.72 1.03 0.63 
1.75 0.60 0.08 0.15 3312 2.82 0.78 0.14 0.19 1.61 1.30 1.69 1.30 
6.71 2.46 0.44 0.81 3320 7.01 2.92 0.68 1.18 1.05 1.18 1.57 1.45 
5.59 5.36 4.35 5.14 Sub. 34 5.67 6.08 8.02 5.52 1.01 1.14 1.84 1.07 
0.53 2.04 3.20 2.90 3410 0.56 1.97 5.45 2.09 1.6 0.96 1.71 0.72 
5.06 3.32 1.16 2.24 3420 5.11 4.12 2.57 3.43 1.01 1.24 2.22 1.53 
3.56 13.44 31.77 24.49 Sub. 35 2.67 11.71 24.79 23.05 0.75 0.87 0.78 0.94 
0.01 1.04 10.72 1.95 3511 0.01 0.59 5.87 2.74 0.63 0.57 0.55 1.40 
0.43 1.96 6.57 4.43 3512 0.25 1.38 5.79 3.19 0.58 0.71 0.88 0.72 
0.01 0.28 0.75 0.57 3513 0.01 0.45 1.36 0.63 0.61 1.60 1.81 1.10 
0.25 1.48 1.12 2.68 3521 0.15 1.20 1.19 3.17 0.59 0.81 1.07 1.18 
0.90 2.27 1.12 3.56 3522 0.65 2.28 1.77 4.51 0.72 1.01 1.58 1.27 
0.01 1.64 8.26 6.53 3530 0.00 0.61 4.53 4.43 0.45 0.37 0.55 0.68 
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CI/adro 2 
ConlillltaÓÓll 
1988 1993 VariaciólI 1989-1993 
NE PO AFN VACB RAMA NE PO AFN VACB NE PO AFN VACB 
0.11 0.27 0.30 0.74 3540 0.08 0.31 0.61 0.54 0.68 1.16 2.07 0.74 
0.38 115 0.85 1.55 3550 0.30 1.02 0.87 1.11 0.78 0.89 1.02 0.71 
1.45 3.35 2.08 2.49 3560 1.22 3.85 2.80 2.73 0.84 1.15 1.35 1.10 
10.33 5.72 6.96 5 .63 Sub. 36 9.18 5.66 9.04 645 0.89 0.99 1.30 115 
2.07 0.55 0.11 0.18 3611 2.25 0.61 0.1 5 0.12 1.09 1.12 1.34 0.68 
4.31 1.34 0.73 0.89 3612 3.43 1.46 1.39 0.85 0.80 1.09 1.89 0.96 
0.34 1.32 2.09 1.69 3620 0.30 1.08 2.72 1.52 0.86 0.82 1.30 0.90 
3.61 2.51 4.02 2.87 3691 3.21 2.51 4.78 3 .96 0.89 1.00 1.19 1.38 
0.63 3.80 17.48 6.00 Sub. 37 0.12 1.82 10.75 3.31 0.19 0.48 0.62 0.55 
0.41 3.06 14.51 4.51 3710 0.07 1.03 8.05 2.02 0.17 0.34 0.55 0.45 
0.21 0.74 2.97 1.49 3720 0.05 0.79 2.70 1.29 0.23 1.06 0.91 0.87 
19.03 28.76 18.67 2925 Sub. 38 17.42 29.64 20.19 25.35 0.92 1.03 1.08 0 .87 
0.58 0.67 0.30 0.52 3811 0 .40 0.51 0.39 0.26 0.68 0.76 1.30 0.50 
11 .18 2.22 0.49 0.93 3812 11.06 3.11 1.04 1.31 0.99 1.40 2.13 1.41 
0 .39 0.66 0.11 0.28 3813 0.39 0.77 0.25 0.41 1.00 1.17 2.36 1.49 
1.93 3.19 1.98 3.01 3814 1.59 3.61 3.61 3.14 0.83 1.13 1.82 1.04 
0 .60 117 0.55 1.01 3821 0.31 0.93 0.66 0.80 0.52 0.79 1.20 0.79 
2.04 2.79 1.68 1.88 3822 1.94 2.07 1.10 1.43 0.95 0.74 0.65 0.76 
0.07 0.66 0.13 0.96 3823 0.03 0.52 0.19 0.43 0.49 0.78 1.48 0.45 
0.76 6.49 2.83 4.55 3831 0.53 6.52 2.37 3.96 0.70 1.00 0.84 0.87 
0.26 3.25 0.86 2.30 3832 0.20 401 0.95 2.84 0.76 1.23 1.10 1.23 
0.14 1.08 0 .65 0.72 3833 009 1.08 0.93 0.79 0.65 0.99 1.41 1.11 
0.61 5.1 9 8.68 12.28 3841 0.53 5.15 8.15 9.23 0.86 0.99 0.94 0.75 
0.13 0.74 0.26 0.48 3842 0.06 0.44 0.35 0.26 0.50 0.59 1.38 0.54 
0.32 0.65 0.14 0.34 3850 0.29 0.93 0.20 0.49 0.92 1.44 1.39 1.44 
1.06 118 0.34 0.55 Sub. 39 1.77 1.35 0.46 0.08 1.67 1.15 1.37 0.14 
1.06 11 8 0.34 0.55 3900 1.77 1.35 0.46 0.08 1.67 1.15 1.37 0.14 
aporlacióll en tres rubros (personal ocupado, activos fijos netos y valor 
agregado): textiles de fibras duras, textiles de fibras blandas, química 
básica, refi llación de petróleo, básica del hierro, maquinaria y equipo para 
usos gel/erales y autol/lotriz. 
Como es natural, esta composición se encuentra determinada 
por la dinámica de cada rama, en el anexo se podrán apreciar las 
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tasas de crecimiento del periodo en términos de establecimiento, 
personal ocupado, activos fijos netos y valor agregado; salvo una 
rama (la industria azucarera), todas las demás crecen en número 
de establecimientos y existe una comportamiento muy bajo en 
relación a los activos fijos, en los otros dos rubros su tendencia varía 
bastante. 
En este sentido, solo queremos presentar un conjunto de ramas 
que hemos clasificado en dos grupos: 
a) las ramas que se encuentran en crisis o estancadas, en ellas 
están la 3212, 3311, 3710, 3811, 3823, 3842 Y 3117, que tuvieron 
tasas negativas en los rubros de personal ocupado y valor 
agregado, destacando que las tres primeras tienen un com-
portamiento negativo también en los activos fijos netos. 
b) las ramas más dinámicas, que hemos definido como aquéllas 
que tienen una tasa de crecimiento que duplica al promedio 
de la manufactura, tanto en términos de personal ocupado y 
valor agregado, y son: 3121,3213,3220, 3420, 3812, 3832, 3850. 
En conjunto, para 1993, estas ramas concentraban el 28.9 de 
los establecimientos, el 22.9% del personal ocupado, el 7.9% 
de los activos fijos netos y el 15.4% del VACB. 
Pese a esto, la concentración del personal ocupado y del valor 
agregado en unas cuantas ramas se mantiene, en el cuadro 3 se 
aprecian las diez ramas más importantes en términos de empleo y 
valor, en cuanto a la primer variable tenemos que este grupo crece 
en aportación, la única rama que disminuye y expresa de manera 
clara su profunda crisis es la 3212, textiles de fibras blandas. En 
tanto que en el rubro de VACB existe un cambio muy grande, las 
ramas 3710, 3814, 3410 Y 3212 pierden su importancia, ahora se 
integran al grupo de las ramas con mayor peso la 3691, 3121, 3420 
Y 3521. Antes de obtener conclusiones analicemos el desempeño en 
las diferentes ramas. 
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I Cuadro 3 
Principales ramas manufactureras (Aportación al Total del Sector) 
1993 1988 
PO Rama VACB Rama PO Rama VACB Rama 
6.5 3831 9.2 3841 6.5 3831 12.28 3841 
6.5 3220 7.1 3130 5.2 3841 6.53 3530 
5.2 3841 4.5 3522 5.0 3220 4.55 3831 
4.1 3130 4.4 3530 4.9 3212 4.51 3710 
4.1 3420 4.0 3831 4.0 3130 4.43 3512 
4.1 3115 4.0 3691 3.7 3115 4.29 3130 
4.0 3832 3.6 3121 3.4 3560 3.91 3212 
3.9 3560 3.4 3420 3.3 3420 3.56 3522 
3.6 3814 3.2 3512 3.2 3832 3.01 3814 
3.6 3212 3.2 3521 3.2 3814 2.90 3410 
45.5 Total 46.5 Total 42.4 Total 49.97 Total 
lbid cuadro 1. 
Tenemos que de 54 ramas industriales, en 40 se eleva la produc-
tividad del trabajo, medida en términos de VACB/ PO, analizando el 
comportamiento de las variables que hemos estado utilizando 
tendríamos lo siguiente: 
a) un crecimiento intensivo, aquéllas ramas en las que se eleva 
la productividad y puede ser explicada por un aumento 
mayor en los activos fijos netos que en personal ocupado. 
Aquí se ubican 24 ramas,2 de ellas en cinco se da tma dismi-
nución absoluta del personal ocupado. 
2 Las ramas son las siguientes: industria de la carne, productos lácteos, conseroas 
alimenticias, azucarera, cocoa y chocolate, otros productos alimenticios para 
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b)un crecimiento extensivo, en las que el mejoramiento de la 
productividad obedece a un aumento en el uso del personal 
ocupado, aun cuando hay ligeros aumentos en los activos 
fijos. En esta situación se encontraban diez ramas.3 Destaca 
que en tres de ellas existe una disminución de los activos fijos. 
c) Por último, tenemos que en seis ramas existe una disminu-
ción tanto de activos fijos como de personal ocupado, lo cual 
nos indicaría que el aumento obedece más a una alteración 
de las condiciones productivas y cuya explicación tendría que 
ser más desagregada . 
Con base en esto podríamos proponer que las ramas agrupadas 
en el inciso a podrían presentarse como competitivas, cuestión que 
tendría que corroborarse con el análisis específico de cada rama. 
3.3. CAPITAL EXTRANJERO Y COMERCIO EXTERlO{(: ASPECTOS DE LA 
INTERNACIONALIZACIÓN DE LA MANUFJ,.CTURA 
Otro elemento que debemos considerar es el relativo a las Empre-
sas Multinacionales y su intervención en la manufactura nacional. 
Encontramos que las empresas con capital extranjero en términos 
relativos disminuyeron,4 sin embargo en relación al personal ocu-
consumo humano, confección de materiales textiles, elaboración de tejidos de 
punto, prendas de vestir, cuero, calzado, productos de madera y corcho, muebles 
no metálicos, imprentas, farmaceutica, otras sustancias químicas, hule, vidrio, 
productos metálicos, muebles metálicos, otros productos metálicos, maquinaria y 
equipo para fines específicos, electrodomésticos y la de otros equipos de transporte. 
3 Las ramas son: panadería, bebidas, tabaco, plástico, cemento, metales no 
ferrosos, maquinaria y equipo eléctrico, electrónica, automotriz, instrumentos y 
equipo de precisión. 
4 Lamentablemente en el Censo de 1993 no cparece desglosada la intervención 
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Cuadro 4 
Participación del capital extranjero en la manufactura nacional 
N .E p.o. R.T. A.F.N. P.B.T. V.A.C.B. 
1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 
Total nacional 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 
Con participa-
ción de capital 
extranjero 1.3 1.0 21.8 22.4 31.2 31.6 28.9 24.0 27.8 28.5 31.0 30.6 
Sin participa-
ción de capital 
extranjero 98.7 99.0 78.2 77.6 68.8 68.4 71.1 76.0 72.2 71.5 69.0 69.4 
[bid cuadro 1. 
pado y producción bruta total aumentó su aportación. Esto puede 
expresar el poco flujo que existió del capital extranjero hacia el 
aparato productivo, sin embargo también se oculta el fenómeno del 
cambio de empresas con capital minoritario a mayoritario, a su vez, 
debernos de tornar en cuenta que en la nueva estrategia multina-
cional se da un proceso de racionalización de las plantas. Por lo 
demás de manera sintética podernos decir que una tercera parte de 
la producción y una cuarta parte del personal ocupado es aportado por 
empresas con capital extranjero. 
Un elemento que debernos subrayar es que su aportación en el 
valor de los activos fijos netos es mucho menor y tendió a disminuir 
de capital extranjero en minoritario y mayoritario, tal y como aparece en el Censo 
de 1988, sin embargo, planteamos como hipótesis el que si bien no hubo un 
incremento fuerte de la inversión extranjera directa, es posible que haya habido un 
tránsito de capital minoritario a mayoritario en diversas empresas y en algunos 
sectores particulares. 
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en el periodo. Esto puede ser explicado por dos elementos. El 
primero se refiere a que una parte de la reestructuración y moder-
nización de su aparato productivo se realizó antes del periodo 
analizado, por ejemplo la industria automotriz, y, segundo, dado 
que se encuentra en sectores con alta competencia, el ciclo de vida 
de la maquinaria y equipo es bastante acelerado, lo cual influye en 
la rotación del mismo. 
Por otro lado, la distribución es desigual, podemos decir que en 
términos de PBT en donde tiene mayor influencia el capital externo 
es en los subsectores 38, 35 Y 37; siendo muy baja en el 33, 34 Y 36. 
En particular destaca que en el periodo que analizamos creció su 
participación en el 31 y 39, disminuyendo en el 34, 37 y 36. 
Considerando que el subsector 38 es el que más aporta en el PBT 
y que al mismo tiempo es el que tiene mayor dinamismo en las 
exportaciones y concentra una gran cantidad de capital externo, 
nos detendremos a analizar éste. Es en las ramas 3823, 3832 Y 3841 
donde aporta más de las dos terceras partes de la PBT. El desempeño 
del subsector nos muestra que las empresas con capital extranjero 
tienen un tamaño de planta treinta veces superior, un nivel tecno-
lógico inferior y una productividad superior. De esto podríamos 
plantear que si bien las empresas multinacionales del subsector se 
ubican como altamente productivas, su nivel de inversión tecnoló-
gica es menor. 
Al respecto podemos ver los datos que nos proporciona la 
Encuesta de la STPS-INEGI (STPS, 1994): el promedio de la inversión 
extranjera en el capital de las empresas es del 22.4% en tanto que 
en el subsector tiene una participación del 56%, en las ramas 3823, 
3832 Y 3841, tiene más del 70%. Su ubicación es principalmente en 
la mediana y gran empresa, siendo 2106 es tablecimientos con 
capital extranjero, el 74.3% es de origen estadounidense. En térmi-
nos de los gastos en investigación y desarrollo tecnológico, en las 
empresas nacionales representan el 0.7% de sus ventas en tanto que 
en las extranjeras es del 0.6%, para el3ubsector los datos son 0.7% 
203 
G ERMÁN S ÁNCH EZ DAZA 
y 0.5 respectivamente. Siendo el mejor desempeño en las medianas. 
En cuanto a la transferencia y compra de tecnología nuevamente 
las medianas lo hacen mejor y más frecuentemente. 
En el sub sector 38, sólo el 1.7 de los establecimientos declaró 
utilizar un proceso productivo novedoso, en tanto que en las ramas 
con predominio de capital extranjero más del 10% de los estableci-
mientos lo hacían. En términos del control de calidad a nivel 
nacional el 77% declaró utilizar controles de calidad, en el subsector 
el 74.3% en tanto que en las tres ramas era superior al 80%. Por lo 
demás se señala que en su mayor parte las actividades de ID fue 
para diseño de nuevos productos. 
Así podemos plantear que el capital extranjero si bien no creció en 
términos relativos, sí tiene una gran importancia en la manufactura 
nacional, ubicándose en dos de los subsectores más dinámicos, en particu-
lar en el 38. En términos generales, los niveles de modernización pueden 
ser superiores, con una mayor utilización de las formas de organización 
más modernas, pero su tecnología es transferida o comprada, reflejándose 
en un nivel de gastos en ID menores que los nacionales. 
Por otro lado, consideremos el comercio exterior. En el periodo 
que analizamos encontramos un fuerte auge del comercio exterior 
de la industria manufacturera. Así sus exportaciones totales pasa-
ron de 21650 a 50402 y las importaciones de 25984 a 75538, entre 
1988 y 1994, teniendo un saldo negativo de 4 334 a 25136 respecti-
vamente, todo en millones de dólares. Esto se expresó en un 
aumento en su participación en el total de la balanza comercial, en 
términos de exportaciones de representar el 70.5% pasó al 82.7%,5 
en tanto que en las importaciones los datos son del 92.5% y de 
95.2%. 
5De hecho el aumento de las manufacturas en el comercio exterior, en particular 
en las exportaciones se inicia desde 1985, de tal forma que en 1985 las exportacio-
nes manufactureras representaban el 37.6% únicamente y las importaciones el 
61.8%. 
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De esta participación, destaca que es el segmento maquilador 
quien más aumenta su participación en la exportación, pues de 
representar en 1988 el 33.0% seis años más tarde había pasado al 
43.1 %, en cambio en término de importaciones disminuye su par-
ticipación del 27.8% al 25.8% para esos mismo años. 
Por otro lado, en términos del comercio exterior, encontrarnos 
que en el periodo 1988-1990 los subsectores maquinaria y equipo, 
química y alimentos bebidas y tabaco, representan el 64.8% de las 
exportaciones de la manufactura y el 26.0% del total, esto sin 
considerar a la maquila. Según los datos proporcionados por el 
Banco de México, a partir de 1991 se incluye a la maquila, por lo 
que solo presentarnos el detalle de las ramas para los últimos tres 
años del periodo. 
Cuadro 5 
Aportación al comercio exterior 
Exportaciones Importaciol/es 
1991 1994 1991 1994 
Maquinaria y Maquinaria y 
equipo 62.9 69.0 equipo 56.7 57.6 
Química 6.5 I 5.4 Química 7.8 7.7 
Textiles 6.2 6.3 Siderurgia 6.3 5.2 
Alimentos y Alimentos y 
bebidas 4.4 3.7 bebidas 5.6 5.3 
Suma 79.0 84.4 Suma 76.4 75.8 
Elaborado COI/ Poder Ejecutivo Federal, Primer Informe de Gobierno, 1995. 
Según se observa, el comercio exterior de la manufactura se 
encuentra bastante concentrado, pues cuatro subsectores aportan 
más del 70% del mismo. Tanto en exportaciones corno en importa-
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ciones, maquinaria y equipo concentra la mayor parte con un saldo 
en 1994 de -8162.6 millones de dólares y que representaba el 44.2% 
del déficit comercial total. Además de lo anterior hay que conside-
rar que si bien crece el dinamismo de la industria de la maquila, 
resulta que su saldo tiende a ser menor, de tal forma que en los 
últimos años del periodo se va estancando, ver cuadro 6. 
Cuadro 6 
Deterioro del saldo comercial de la maquila 
Año 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 
Saldo/ Exp. 23.0 24.3 25.6 25.6 25.1 24.7 22.1 
Saldo/ Imp. 29.9 32.2 34.4 34.4 34.0 32.9 28.3 
[bid, cuadro 5. 
Además, si consideramos que la participación de los insumos 
nacionales en el valor agregado de la maquila no se ha incremen-
tado, oscilando entre un 5.6 y 5 .0%, Y que la aportación al PIB es 
bastante baja -del 1.3 al 1.6%-, podemos concluir que la maquila 
aun sigue siendo un segmento de enclave en nuestro país y que no 
ha podido generar cadenas productivas. 
Con base a lo anterior, podemos concluir mostrando nuestro 
acuerdo con Enrique Dussel cuando plantea la conversión irónica de 
un modelo de industrialización orientada hacia las exportaciones en uno 
orientado a las importaciones (Dussel, 1995). 
3.4 TAMAÑO DE PLANTA Y DISTRIBUCIÓN ESPACIAL: 
¿HACIA LA DESCONCENTRACIÓN? 
El problema de la concentración económica y espacial ha sido una 
de las grandes deficiencias de la forma de reproducción anterior, 
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ahora con las nuevas formas de integración global, se ha vuelto un 
slogan el considerar que la micro y pequeña empresa pueden ser 
panacea para el desempleo y la descentralización aparece como 
una propuesta alternativa a la polarización económica del país. 
Veamos los cambios que se dan en el periodo que estamos anali-
zando. 
Primeramente consideremos el problema de la concentración 
industrial. Encontramos que entre 1988 y 1993 existe un enorme 
crecimiento de la microempresa, que eleva su participación en 
todas las variables consideradas, lo mismo sucede con la pequeña, 
en tanto que la mediana mantiene su aportación y es la grande la 
que disminuye. 
Ahora bien esto tiene diversos resultados sobre las característi-
cas de los establecimientos. En primer lugar debemos señalar que 
en la microempresa cae el tamaño de planta y se acrecienta la 
brecha con la gran empresa en términos de la remuneración media 
por trabajador, en tanto que en los rubros de intensidad de capital 
y productividad se cierra la diferencia con la gran empresa. En 
primer lugar esto pudiera ser explicado por un aumento absoluto del 
autoempleo bajo la forma de microempresa, esto se muestra claramente 
si consideramos que el estrato de empresas que tienen 0-2 personas 
ocupadas pasa del 49.4% de establecimientos al 57.5% y del 3.9% 
al 6.7% en personal ocupado en tanto que solo aporta el 0.35% de 
las remuneraciones totales (en 1988 fue del 0.26%), por esta causa. 
su participación en el valor agregado es mucho mayor (4.0% en 
1993) y se refleja en un aumento de la productividad. 
Es interesante señalar que el tamaño de planta de la pequeña y 
mediana empresa se mantiene en tanto que la grande disminuye. 
Sin embargo se puede ver que la brecha existente en términos de 
la remuneración media y la intensidad de capital tiende a cerrarse, 
mientras que la de productividad se mantiene. Esto pudiera signi-
ficar que el proceso de modernización y reestructuración de las grandes 
empresas se tradujo ante todo en una reducción del número de trabajadores 
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y que permitió que la productividad se elevará, haciéndolas más eficientes, 
aun cuando, de acuerdo a los datos que hemos mencionado, no necesaria-
mente mejoró el nivel de desarrollo tecnológico. 
Al respecto destaca que hacia 1991, era la empresa mediana la 
que más porcentaje de sus ingresos dedicaba a las actividades de 
investigación y / O desarrollo tecnológico con el 0.9%, seguida por 
la grande (0.7%), cosa semejante acontece en el pago de transferen-
cia tecnológica, con el 3.9% seguida por la micro con el 3.8% y la 
gran empresa el 3.0%. Por último en términos del proceso produc-
tivo sólo el 11.5% de la gran empresa utilizaba uno novedoso, el 
58.7% uno maduro, en tanto que la mediana se ubicaba en 9.1%, 
58.8% Y los datos de la pequeña y micro eran muy inferiores. Esto 
nos muestra que es la mediana y gran empresa las que mejores 
condiciones productivas tienen. 
Considerando lo anterior y a pesar de que se cierra la brecha con 
respecto a la microempresa, es indudable que nos enfrentamos a una 
estructura industrial altamente heterogénea y en la cual el empleo en la 
microempresa y pequeña es importante pero con baja productividad. 
Por otro lado, en cuanto al segundo aspecto, la concentración 
espacial, podemos ver lo siguiente. En el ámbito de la distribución 
de la manufactura en el país, tenemos que hay cambios que ratifi-
can la integración de nuestra economía hacia el norte. Encontramos 
que los estados fronterizos aportan el 29.8% del personal ocupado 
y el 23.6% de la producción bruta total. Destacando que en el 
periodo son los estados de Tamaulipas y Baja California los que 
elevan su participación. Por el lado de los estados del Noroeste 
(Pacífico) vemos que incrementan su participación de manera sus-
tancial. Por el contrario, los estados del Sur Oriente, tienden a 
perder importancia en su conjunto, en especial los vinculados con 
la actividad petrolera, en tanto que Yucatán y Quintana Roo la 
elevan. Asimismo se observa que el Distrito Federal y el Estado de 
México pierden importancia, y los del centro la incrementan pero 
no de manera sustancial. Lo que podemos señalar es que existe una 
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Cuadro 7 
Estruetllra industrial por tama/io de planta 
1993 UE PO RT AFN PBT IT VACB 
Micro 91.6 21.1 5.2 7.2 9.1 9.5 9.9 
Pequeña 6.3 19.8 16.4 11 .7 14.0 13.7 14.1 
Mediana 1.2 15.4 17.1 16.3 14.5 14.0 13.9 
Grande 0.9 43.7 61.4 64.9 62.3 62.7 62.1 
Nacional 100 100 100 100 100 100 100 
1988 
Micro 87.0 14.2 3.7 2.5 4.3 4.4 4.2 
Pequeña 9.7 19.8 13.5 6.9 13.2 14.0 12.0 
Mediana 1.9 15.7 14.4 8.5 14.2 14.7 13.5 
Grande 1.4 50.4 68.5 82.1 68.2 67.0 70.3 
Nacional 100 100 100 100 100 100 100 
Elaborado con datos de INEGI, 1992 Y 1995. 
tendencia a que la producción manufacturera se concentre en los estados 
fronterizos y a un mayor deterioro de los estados más atrasados, confir-
mal/do así una tendencia hacia la polarización, cuestión que habría que 
estudiar al interior de cada uno de los entidades federativas. Al respecto 
ver el cuadro 9. 
4. CRISIS: ¿OPORTUNIDADES POR VENIR? 
4.1. UN RECUENTO DE LA OSCURIDAD DE LA CRISIS 
La crisis que estalla en diciembre de 1994 tiene como punto de 
ignición la esfera financiera, pero es irdudable que se tra ta de un 
209 
GERMÁN SÁNCHEZ D AZA 
Cuadro 8 
Desempeño industrial por tamaño de planta 
Tamaño Remunera- Inversión por Productividad 
de planta ción persona PBT/PO' VACB/PO' 
media' ocupada' 
1993 
Nacional 12.23 21.63 76.69 160.97 57.12 
Micro 2.82 5.28 25.99 69.35 26.63 
Pequeña 38.24 17.83 45.28 113.96 40.60 
Mediana 155.65 24.04 81.23 152.19 51.80 
Grande 620.37 30.42 113.89 229.76 81.26 
1988 
Nacional 19.02 7.93 52.32 73.26 26.09 
Micro 3.10 2.05 9.19 22.45 7.78 
Pequeña 38.71 5.40 18.27 49.10 15.78 
Mediana 156.88 7.29 28.34 66.52 22.42 
Grande 677.07 10.78 85.27 99.11 36.42 
* miles de pesos 
Elaborado con datos de INEGI, 1992 Y 1995. 
problema estructural y de concepción del modelo de reproducción. 
En primer lugar está la política macroeconómica diseñada, que de 
manera resumida planteó mantener el control de la inflación y el 
déficit financiero y atraer la inversión extranjera, por lo que se fijó 
el tipo de cambio e instauró una depreciación anunciada, pero fue 
menor que la diferencia entre los precios relativos internos y exter-
nos con la intención de controlar la inflación y la atracción de la 
inversión extranjera, por lo cual se condujo a una sobrevaluación 
real del tipo de cambio que para 1994 se estimó en más del 30%. 
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"Las altas tasas de interés reales y absolutas atrajeron inversiones 
extranjeras, pero también mostraron la ineficiencia del sistema 
Cuadro 9 
Distribución de la Manumctura en el País 
Estado Personal Produe- Valor Personal Produe- Valor 
oellpado ciÓl1 agregado ocupado ción agregado 
brllta censal brllutal censal 
total bruto total bruto 
] 993 1988 
Zona fronteriza 
Baja California . 4.40 1.88 2.40 2.9 1.62 1.71 
Coahuila 3.98 4.79 3.90 4.13 5.10 6.40 
Chihuahua 6.98 2.28 3.33 652 2.79 3.54 
Nuevo León 7.67 8.89 8.78 7.78 9.80 10.06 
sonora 2.67 256 2.37 2.46 2.21 1.81 
Tama ulipas 4.14 3.23 2.99 3 .78 2.33 250 
Subtotal 29.84 23.63 23.76 27.66 23.85 26.02 
Zona centro 
Guanajuato 4.95 3.86 3.49 451 3.68 459 
Hidalgo 1.71 2.81 1.73 1.61 2.22 1.93 
Morelos 1.18 1.68 2.25 1.11 1.83 3.17 
Puebla 4.93 4.26 2.93 4.17 3.60 3.06 
Querétaro 1.86 2.26 2.08 1.85 2.33 2.18 
Tlaxcala 1.03 0.80 0.73 0.95 0.80 0.75 
Subtotal 15.67 15.67 13.21 14.21 14.47 15.67 
Zona Centro-Norte 
Aguascalientes 1.46 1.10 1.06 1.30 0.83 0.60 
Durango 153 0.95 0.78 1.68 1.03 0.72 
S.L. Potosí 2.05 2.44 2.16 1.96 2.44 2.14 
Zacatecas 050 0.17 0.20 0.26 0.10 0.09 
Subtotal 555 4.66 4.20 5.21 4.41 356 
Zona Sur Oriente 
Campeche 0.33 0.11 0 .09 0.24 0.10 0.08 
Chiapas 0.84 0.92 0.36 0.73 1.28 053 
Quintana Roo 0.26 0.15 0.15 0.19 0.10 0.08 
Yucatán 1.71 0.82 0.80 1.20 0.71 0.71 
Tabasco 057 1.03 0.74 056 1.80 0.71 
Veracruz 3.36 6.43 6.07 4.40 6.92 4.65 
Sub total 7.06 9.46 8.22 7.33 10.91 6.76 
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Cuadro 9 
Continuación 
Estado Personal Produc- Valor Personal Produc- Valor 
ocupado ciÓl1 agregado ocupado ción agregado 
bruta censal bruutal censal 
total bruto total bruto 
1993 1988 
Zona Pacífico 
Guerrero 0.82 0.25 0.31 0.54 0.20 0.20 
Michoacán 2.09 2.05 1.48 2.13 1.30 1.19 
Oaxaca 1.23 2.05 2.16 1.08 1.30 1.57 
Subtotal 4.14 4.35 3.95 3.76 2.79 2.96 
Zona Norte Pacífico 
Baja C. Sur 0.27 0.12 0.12 0.19 0.10 0.09 
Colima 0.24 0.12 0.12 0.17 0.08 0.07 
Jalisco 6.86 7.36 8.11 6.64 6.27 5.87 
Sinaloa 1.25 0.89 0.78 1.05 0.66 0.53 
Nayarit 0.41 0.26 0.27 0.42 0.23 0.26 
Subtotal 9.02 8.76 9.39 8.47 7.34 6.82 
Zona metropolitana 
Distrito Federal 15.43 16.12 19.44 18.93 18.50 20.04 
México 13.30 17.36 17.82 14.43 17.73 18.17 
Subtotal 28.72 33.48 37.27 33.36 36.24 38.21 
Fuente: INEGI, 1992 Y 1995. 
financiero y agudizaron la baja propensión a invertir observada 
desde 1982." (Dussel, 1995, pág. 462) . 
Así, por un lado el modelo estallaba por el hilo más delgado, el 
sector externo, el aumento de las importaciones a un ritmo mayor 
que las exportaciones, la disminución de la entrada de capitales 
extranjeros y la carencia de una demanda interna propia pusieron 
en evidencia no solo el carácter especúlativo del sistema financiero 
sino también la existencia de problemas estructurales no superados 
y el surgimiento de otros. 
Hagamos un breve recuento estadístico del año de 1995 (con 
datos de IN EGI, 1996), centrándonos nuevamente en el ámbito de la 
manufactura. 
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1) El PIB Nacional decrece en -6.2% en tanto que el de la manu-
factura lo hace solo en -4.6%. Esta diferencia se expresa aun en el 
primer trimestre de 1996, cuando la manufactura muestra tasas 
positivas. La explicación de esto tendría que ver con el nuevo 
dinamismo que adquieren las exportaciones a partir de la crisis. 
2) A nivel de los subsectores, podemos observar en el cuadro 10 
que el 35 y 37 tienen tasas positivas de crecimiento en tanto que las 
demás es negativo. Sin embargo en el primer trimestre de este año 
los subsectores 32 y 38 se recuperan rápidamente, teniendo tasas 
positivas muy fuertes . El comportamiento de los subsectores 35 y 
37 está explicado por el encarecimiento de las importaciones y la 
necesidad de sustituirlos, en tanto que la rápida recuperación del 
32 y 38 obedece a la sustitución del mercado interno por el externo. 
Cuadro 10 
Variación de la producción y el empleo en la 
manufactura, 1995. 
Subsector Volumen físico Indice del 
de la producción personal ocupado 
31 -0.3 -4.3 
32 -6 .9 -10.8 
33 311.1 -10.5 
34 -11.6 -7.0 
35 1.1 -7.7 
36 -16.8 -15.1 
37 5.3 -6.3 
38 -6.8 -14.1 
39 -11.4 -11.1 
Manufactura -4 .6 -9.1 
Elaborado a partir de INEGI, 1996. 
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3) Sin embargo, el problema del empleo se expresa con todo su 
dramatismo, el índice de desempleo abierto se eleva hasta el 7.4% 
en el tercer trimestre de 1995, con lo que casi se duplica en relación 
a diciembre de 1994. Resalta que el índice de personal ocupado cae 
en todos los sub sectores, ratificando así que el peso de la crisis recae 
en los asalariados, orillándolos a la pobreza y marginación. Destaca 
además que incluso en aquéllos subsectores que mantuvieron una 
tasa de crecimiento positiva, el personal ocupado disminuye. 
4) En términos de ramas industriales, de 48 ramas que reporta 
INECI, en 21 se tiene una variación positiva durante 1995, destacan-
do en particular todas las ramas textiles, y la petroquímica básica, 
que son bienes de exportación e intermedios respectivamente. 
5) El comercio exterior se eleva de manera vertiginosa, pasando 
las exportaciones de 60.8 mil millones de dólares a 79.5 y las 
exportaciones de 72.4 a 79.3 y de un saldo negativo de -18.4 mil 
millones a 7.1. Las manufacturas elevan su aportación del 66% al 
84.7%, son los productos de los subsectores de maquinaria yequi-
po, metálicas básicas y química los que mayor dinamismo mues-
tran, ratificando así lo dicho en el inciso anterior. 
6) Por último, la maquila multiplica su valor agregado por 1.6 
pero el valor de sus insumos lo hace por 2.20. 
Frente a este panorama, veamos cual es la respuesta en términos 
del modelo de reproducción industrial. 
4.2 LA "NUEVA" PROPUESTA DE POLÍTICA INDUSTRIAL 
En un marco de profunda recesión, el debate en torno al modelo 
de reproducción se dio a lo largo de 1995, en general podemos decir 
que prácticamente todos los sectores sociales demandaron la reo-
rientación del mismo, el sector empresarial si bien mantuvo dife-
rentes posiciones tuvo consenso en que se requería que el Estado 
elaborará una política industrial novedosa. 
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En este marco el Programa de Política Industrial y Comercio 
Exterior fue dado a conocer, en principio subrayando que se había 
tratado de obtener un consenso de los interesados. Desde un inicio 
marca los ejes sobre los cuales se centra la propuesta, una inversión 
total que debe ser mayor al 24% del PIB; las exportaciones desem-
peñarán un papel fundamental como motor del crecimiento eco-
nómico y deberán aumentar a tasas anuales cercanas al 20%; susti-
tución eficiente de importaciones y consolidación del mercado 
interno. Concibiendo al Estado como un agente: complementario, 
contribuyendo con organización y coordinación. 
De esta manera, se plantea que el objetivo central de la política 
industrial es fomentar la competitividad de la planta industrial; 
mismo que es aplicado mediante tres lineas estratégicas: 
1) condiciones de rentabilidad para la exportación directa e 
indirecta; 
2) mecanismos de desarrollo de agrupamientos ind ustriales, re-
gionales y sectoriales, fomentando la integración por estratos; 
3) Fomentar desarrollo del mercado interno y la sustitución 
eficiente de importaciones. 
Todo esto podrá ser llevado a cabo a través de las siguientes 
políticas: 
• estabilidad macroeconómica y desarrollo financiero 
• creación y mejoramiento de la infraestructura física y de la 
base humana e institucional 
• fomento a la integración de cadenas productivas 
• mejoramiento de la infraestructura tecnológica para el desa-
rrollo de la industria . 
• desregulación económica 
• promoción de exportaciones 
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1<1 refinación de petróleo, e l tratZlmiento d e uranio y combustibles 
nucleares bendiciados. Para IZI industria del coque que incluya 
derivados del carbón minerZlI y del petróleo se requeriró la resolu-
ción previa de la Comisión Nacional de Inve rsiones Extranjeras 
pa rJ que la inversión extranjera participe en estas actividades en 
forma mZl yori ta ria. 
Por otro lado, durante la negociación de l TLeAN (NAFTA), el 
Anexo 602.3 re lativo a Reservas y Disposiciones Especiales, el 
Estado mexica no se reservó para Sí,ll incluyendo la inversión y la 
prestación de servicios, entre otros a : la exploración y explotación 
de pdróh.'o crudo y gas natural, refinación o procesamiento de 
pdróleo crudo y gas natural; y producción de gas artificial, petro-
químicos bás icos y sus insumos y ductos, comercio ex terior, trans-
porte, almacenamiento y distribución, hasta e incluyendo la venta 
de primera mano de: petróleo crudo, gas natural y artificial, bienes 
Imll/I/ zn dc clI('l/ln corril'l1le de la lJi/lal/ zlI de pIlSOS, pril/cipllllllcl/lc, y COIIIO 
cO l/diciol/al/le 11 I/I/evos prl'slnlllos del exlaior (¡:UI\, /'M I, IlM), se /¡n illlpucslo la 
/Jolílica de /leorl'p rivalizacieí/l dI' úrcl/s e i/lduslrills olrora estratégicas por partc 
del rs/l7do CI/ las que cs tá/l i/ldl/idas (,/llre olras: la illduslria eléctrica, la petro-
1/ 1/ ílll im s('cu /Ida rill y el gas /lall/ mI y, aexccpcieí ll de és le ú I t i lila, sólo fal fa espera l' 
CO //lO SI' lransforllla la /csislacitÍ l/ secl/I/daril/ para pt'l"l/Iilir la lolalidad de la 
il/versi()/I cxlralljent C/l dic/¡I/s fÍrms, dado IJ/./( ' la apcrlura por a/¡ora sólo es en 
1 ra I/s/mrl (', d islrilJ/l citÍl/ y 111 II/I/ce 11 1/ /lIÍCI/ lo dc gas (CII la pa rte dd seclor l'IIcrgético 
se vertí (' III1Uís ddl/lle (;.'0 11/ siII/IICitÍlI) . 
II Ouvia /11m 1 e, porlJ l/e 110 SI' 1 ('JJ ín plllllt'f7do ceder al sector privado i /lleml/cional, 
I1cl iv idl1d alSlllla 1'11 111 il/dllsl ria del gns. Sill clIlbargo, CO II/O ya se !NCI/CiOIlÓ, la 
reciclllc crisis, propicit) 11l/(' el mpilol Irallslll1ciol1nl presiollara I1IÍI/ lIlás a las 
l1It1oridades CColltÍlllims dd pl/ís .'/' (;s ll1s, cedieran finalmelllc la disl riuucióll, 
lra/lsporlc y nllllnccllajl' dt'! sas I/nlllral . Y U/lO vcz que c/llreí CII visor d ne, se 
es/l1/Jlccieroll las prillcipales disJlosiciollcs .ti desgravació/I aral/cl'!arin del sector 
('I/('/"gía .ti pctroql/ílllica uúsim. 
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exigencias que dichas características crean para que las empresas 
micro, pequeñas y medianas puedan insertarse en las cadenas 
productivas. En segundo lugar, debe darse a la política de integra-
ción de cadenas una sólida orientación regional, en vista de las ricas 
posibilidades de generar nuevos polos de desarrollo en diversas 
zonas del país mediante el aprovechamiento de las' economías de 
aglomeración' generadas por los agrupamientos industriales re-
gionales." (Poder Ejecutivo, 1996, pág. 62) 
Se trata de que la especialización internacional se filtre a su vez 
a nivel regional, generandose lo que podríamos denominar como 
una hiperespecialización regionat de tal forma que se propone 
fortalecer aquellos 'corredores' regionales cuyo principal propósi-
to sea articular las regiones del sur del país, abastecedoras de 
materias primas, con los puntos de demanda en el norte del país. 
Tomando en cuenta los criterios anteriores se define el apoyo a 
ocho tipos de cadenas productivas: 
* industrias manufactureras de contenido tecnológico mayor 
* industria automotriz: 
* industrias de manufactura ligera. 
* industria petroquímica y derivados. 
* minería y siderurgia 
* desarrollo de cadenas agroindustriales. 
* desarrollo de la cadena forestal-industrial. 
* programa de desarrollo de proveedores del sector público. 
Por otro lado al evaluar el nivel tecnológico de la planta produc-
tiva se reconocen los esfuerzos del sector privado, que aun son 
escasos, y la concentración de la capacidad de investigación y 
desarrollo en los centros educativos y el gobierno, pero con poca 
vinculación con la demanda tecnológica -que se define como dual: 
caracterizada por la coexistencia de un pequeño grupo de grandes 
empresas, crecientemente capaces de desarrollar tecnología pro-
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pia, y de la gran mayoría de empresas micro, pequeñas y medianas, 
las cuales no cuentan con los recursos para desarrollar tecnologías, 
ni incluso para absorber tecnologías ampliamente conocidas. 
Por lo anterior, se plantea como objetivos prioritarios en este 
renglón el extender ampliamente entre la industria nacional la 
capacidad de actualizar continuamente sus bases tecnológicas y 
establecer apoyos tecnológicos específicos a la integración de cade-
nas productivas de creciente complejidad tecnológica. 
Por último se definen tres elementos más, la revisión del marco 
regula torio a fin de simplificarlo, mantener e incrementar la pro-
moción a las exportaciones y continuar con la política de negocia-
ciones comerciales internacionales. 
Hasta aquí la sintesis del Programa. Solo añadiremos que, en su 
Segundo Informe de Gobierno, el Presidente Zedillo ratificará su 
convicción en el modelo, acentuando sus ejes: el mercado externo 
como motor de crecimiento, vinculado con la demanda generada 
por la inversión (privada nacional y, la siempre anhelada, externa), 
para que, posteriormente el consumo interno pueda elevarse (Po-
der Ejecutivo, 1996b) 
Con base en lo anterior, podemos hacer las siguientes reflexio-
nes: 
1) La propuesta de política ind ustrial es, desde nuestro punto 
de vista, un esfuerzo interesante por identificar problemas estruc-
turales de nuestra economía y desarrollo industrial, sin embargo 
sus lineamientos y supuestos básicos son una continuidad del 
modelo propuesto por la administración anterior; un modelo de 
industrialización orientado por el sector externo. Se sigue apostan-
do a la generación de capacidades competitivas mediante la apli-
cación vertical de las experiencias asiáticas, sin tomar en cuenta 
especificidades propias de la estructura industrial mexicana. 
2) La convicción de que el modelo funcionará y que se generarán 
cadenas productivas que permitirán salir de la crisis, atrayendo 
capital externo para saldar posibles saldos negativos de la balanza 
, 
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comercial y aumentar el ahorro nacional, deja de lado el carácter 
perverso del modelo, que es repelente de mano de obra, cuestión 
que obliga a pensar que nuestras autoridades han aceptado que 
esto será un costo que nuestro país debe pagar. 
3) Tomando esto en cuenta, es necesario discutir la viabilidad 
del modelo y sus repercusiones. Desde nuestro punto de vista, en 
el corto plazo y manteniendo sub valuado el tipo de cambio es 
posible que se reviertan los problemas de falta de competitividad 
en la manufactura, el problema que enfrentará en el siguiente 
momento es que se logre mejorarla con base en una profunda 
modernización tecnológica y no solo mediante el uso intensivo de 
la mano de obra que se mantiene ocupada. 
4) En particular se trataria de fortalecer los posibles encadena-
mientos surgidos por la elevación del tipo de cambio, sub sectores 
35 y 37, que sumados a los subsectores exportadores, el 38 y la 
maquila, nos darían las ramas que serían las más dinámicas y con 
expectativas competitivas. Pero el resto de las ramas quedarían 
rezagadas, reforzándose así el esquema polarizador del modelo. 
Esto demandaría la necesidad de una política mucho más activa 
que la propuesta en el Programa, que permitiera renegociar el TLC 
a fin de estimular de manera directa y clara a esas ramas, que por 
lo demás son generadoras de empleo y de productos para el 
mercado interno. 
5) Ahora bien, debemos considerar que si bien el sector externo 
pudiera ayudar a salir de la crisis y convertirse en motor de 
crecimiento, esto se hace a costa de una mayor integración a la 
economía estadounidense en particular y, en general, al mercado 
mundial; los procesos de maquila y subcontratación interna-
cionales, la inversión extranjera directa y la repatriación de utilidades y 
regalías, son fenómenos que vienen a generar más empleo y valor 
agregado pero, en términos relativos --en la medida que correspon-
den a las estrategias de las multinacionales- existe cada vez un 
menor impacto, pues las característic ... s tecnológicas, de apropia-
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ción del excedente y los altos niveles de especulación mundial, así 
lo determinan. Entonces se requerirán más capital y mayores volú-
menes de exportación para poder generar la cantidad de empleo 
necesana. 
6) Por otro lado, debemos señalar que nuestra estructura indus-
trial altamente oligopólica determina que sean las' grandes empre-
sas, que son parte de los grupos corporativos, lleven a cabo estra-
tegias de crecimiento y diversificación, así como de especialización 
y alianzas estratégicas, vinculándose con el capital financiero y con 
el capital extranjero. Aprovechando además el mercado financiero 
internacional para colocar obligaciones hipotecarias en el extranje-
ro. Esto las va convirtiendo cada vez más en consorcios que tienen 
poca vinculación con el resto de nuestra planta productiva, por lo 
que la generación de las cadenas que se proponen se enfrenta a esta 
desvinculación y la resistencia que se crea por el interés corporativo 
de penetrar otros mercados. Así, mientras nuestra manufactura 
tiende a ser dominada por el capital externo, el capital oligopólico 
mexicano se convierte en global a costa de desintegrarse del resto 
de la estructura industrial nacional. 
7) Por otro lado, el Estado ha planteado la necesidad de buscar 
la eficiencia del mercado, que corregirá las imperfecciones y forta-
lecerá las potencialidades, sin embargo también reconoce que exis-
te una posibilidad de apoyo a las exportaciones para garantizar su 
rentabilidad. Consideramos que aquí podría haber una debilidad 
en la medida que una alta rentabilidad no significará una alta tasa 
de inversión, lo cual podría transformarse en una transferencia de 
recursos netos hacia esos sectores exportadores. En este mismo 
sentido está el apoyo que se ofrece para tener acceso a los mercados 
externos, manteniendo un entorno de mercados competitivos para 
obtener mayor eficiencia, complementando con infraestructura físi-
ca y base humana e institucional. Quizá el problema central es que 
nuevamente nos encontramos con el predominio de la eficiencia 
económica pero que no significa necesariamente la eficiencia social. 
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8) Por último, algo que dejamos de lado en nuestro análisis, es 
el costo salarial, el cual a lo largo del periodo analizado aumentó 
ligeramente, pero después de haberse deprimido por poco más de 
diez años; sin embargo, como contraparte a esa elevación está la 
obtención de la flexibilidad laboral, que fue conducida por las 
grandes empresas y que permitió la ruptura de las condiciones de 
trabajo y contractuales obtenidas a lo largo del modelo de sustitu-
ción de importaciones. Ahora con la crisis, nuevamente los costos 
salariales se han reducido y se pretende aplicar mayores formas de 
flexibilización y movilidad laboral. Esto a la larga se revertirá no 
solo en términos de la productividad sino también en una respues-
ta social de mayor envergadura. 
Para concluir, es pues indudable que la estrategia de libe-
ralización del mercado, ha venido a poner en crisis a ramas enteras 
de producción y a segmentos empresariales muy grandes, la 
propuesta de crecimiento en base al sector exportador y la in-
versión productiva privada, no ha funcionado. El creciente déficit 
comercial muestra la poca competitividad de nuestra economía, la exis-
tencia de prácticas desleales y políticas de protección de los países de-
sarrollados, son parte de los obstáculos de una política neoliberal que 
muestra su ineficiencia para poder solucionar los grandes problemas 
estructurales. 
Asimismo, la enorme cantidad de bienes intermedios importa-
dos señalan la inexistencia de cadenas productivas que permitan 
aprovechar el supuesto mercado exterior, así como los bajísimos 
niveles de integración nacional de las maquilas han originado el 
hablar de una economía de enclave. 
Por último, debemos reflexionar en torno a los determinantes 
de la competitividad, y uno de ellos es la innovación. En la actuali-
dad la generación de conocimientos científico-tecnológicos y su utilización 
productiva son fundamentales para lograr la competitividad industrial, 
sin embargo aquí la situación se presenta como limitante para el modelo, 
pues ha puesto como política la adopción ~I adaptación de tecnología. La 
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falta de inversión en ID (0.4 del PIB), la poca integración de las 
capacidades de investigación con la planta productiva y la escasa 
participación del sector privado (24%) nos muestran que uno de 
los elementos centrales para modificar la actual situación sería 
conformar un verdadero sistema nacional de innovación, donde 
los diversos actores e instituciones involucradas en la generación 
de conocimientos tecnológicos y su utilización se coordinaran para 
potenciar recursos y esfuerzos. 
En este sentido, el sector empresarial ha mostrado su alto nivel 
especulativo, de tal forma que podernos afirmar que no existe lo 
que Shumpeter llamó el empresario innovador. Es pues indudable 
que se requiere también un cambio en la cultura productiva em-
presarial. 
La crisis financiera de diciembre de 1994 no es sino la expresión 
de las contradicciones productivas en general y, en particular de 
las mostradas en el sector manufacturero. El debate en torno a las 
características del modelo, sus limitaciones y perspectivas está 
abierto en el transcurrir de un sexenio con sombrías perspectivas . 
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Industria manufact/lrera 
tasas de crecimiento 
1988-1993 
Unidades Personal Acti¡Jos Valor 
económicas ocupado fijos agregado 
censal bruto 
Total nacior/al 91.2 22.9 1.7 52.0 
Su bsector 31 82.2 29.5 20 .4 73.9 
Rama 3111 274 .7 50.8 100.4 77.2 
3112 112.1 44.3 59.0 98.0 
311 3 11 0.3 32.4 67.0 94.2 
3114 43.8 2.6 20.8 -11 .3 
3115 81.5 33.8 26.0 65.7 
3116 62.6 51.9 46.7 41.7 
3117 31.7 -17.5 32.4 -37.7 
3118 -45.0 -18.2 28.5 14.0 
3119 122.5 33.9 69.4 188.7 
3121 125.6 50.5 97.7 158.6 
3122 45.0 34.3 21.1 2.4 
3130 136.1 27.4 -15.9 115.9 
3140 22.6 2.9 -23.3 37.6 
Su bsector 32 165.5 29.3 14.8 51.1 
Rama 3211 731.8 5.3 -60.8 -44.7 
3212 298 .3 -9.4 -11 .0 -13.0 
3213 306.5 152.7 192.1 382.4 
3214 79.7 -0.9 68.0 48.2 
3220 148.2 58.3 100.1 119.5 
3230 61.2 32.0 53.3 47.4 
3240 115.7 20.0 71.3 92.4 
Subsector 33 98.1 24.1 20.3 53.1 
Rama 3311 31.1 -11.9 -1.6 -9.2 
3312 207.3 59.6 32.1 86.2 
3320 99.8 45.6 66.3 130.6 
Subsectir 34 93.9 39.6 78.6 55.7 
Rama 3410 102.6 18.6 65.4 4.5 
3420 93.0 52.5 120.8 127.8 
Su bsector 35 43.3 7.1 -13.7 55.4 
Rama 3511 20.0 -29.4 -39.5 131.4 
3512 11.7 -13.3 -2.5 19.0 
3513 15.8 96.8 100.4 81.4 
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Industria manufacturera 
tasas de crecimiento 
1988-1993 
Unidades Personal Activos Valor 
económicas ocupado fijos agregado 
censal bruto 
Total nacional 91.2 22.9 1.7 52.0 
3521 13.2 -0.1 18.0 95.5 
3522 38.3 23.6 75.0 109.7 
3530 -14.3 -54.3 -39.4 12.0 
3540 30.6 43.2 128.4 21.7 
3550 48.6 9.3 12.4 17.8 
3560 61.2 41.3 38.7 69.1 
Subsector 36 69.8 21.8 10.5 45.5 
3611 108.0 38.1 14.3 -14.2 
3612 52.0 34.1 60.7 22.0 
3620 64.9 0.8 10.7 14.3 
3691 69.8 22.8 7.9 86.7 
Subsector 37 -63.1 -41.2 -10.1 20.3 
Rama 3710 -66.8 -58.6 -18.9 -2.5 
3720 -56.1 30.5 29.9 85.1 
Subsector 38 75.1 26.7 28.7 54.0 
Rama 3811 29.8 -6.8 55.2 -10.5 
3812 89.0 72.4 153.7 151.2 
3813 90.9 44.1 180.3 165.0 
3814 57.8 39.3 116.2 84.9 
3821 -1.1 -2.9 43.3 41.1 
3822 81.2 -8.7 -22.2 35.2 
3823 -6.5 -4.3 76.3 -20.9 
3831 33.3 23.4 -0.3 54.6 
3832 46.2 51.7 31.2 119.5 
3833 23.5 22.1 68.3 96.8 
3841 64.4 22.1 11.8 33.6 
3842 -3 .9 -27.6 63.7 -3.2 
3850 75.2 76.9 45.3 125.3 
Subsector 39 219.2 41.2 18.8 -81.7 
Elaburado con datos de INEGI, XII Y XIV Censos Industriales, 1995 y 1992. 
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Indicadores de la industria manufacturera 1988-1993 
Productividad Intensidad 









Total 2.6 3.2 5.2 4.3 19.0 12.2 1.2 0.8 0.6 
subsector 31 2.6 3.5 3.7 3.4 10.8 7.7 1.3 0.9 0.7 
3111 2.2 2.6 2.0 2.7 21.0 8.5 1.2 1.3 0.4 
3112 2.4 3.3 2.7 3.0 7.4 5.0 1.4 1.1 0.7 
3113 1.5 2.3 2.0 2.5 104.9 66.1 1.5 1.3 0.6 
3114 3.9 3.3 5.6 6.6 21.9 15.6 0.9 1.2 0.7 
3115 1.4 1.8 1.9 1.87 7.9 5.8 1.2 0.9 0.7 
3116 0.9 0.8 1.0 1.0 2.6 2.4 0.9 1.0 0.9 
3117 4.4 3.3 7.0 11.2 151.1 94.6 0.8 1.6 0.6 
3118 1.6 2.2 5.2 8.1 378.5 562.9 1.4 1.6 1.5 
3119 2.0 4.2 1.8 2.3 43.6 26.3 2.2 1.3 0.6 
3121 3.9 56.8 3.1 4.0 15.4 10.3 1.7 0.9 0.7 
3122 6.3 4.8 5.7 5.1 34.5 31.9 0.8 0.7 0.9 
3130 3.0 5.0 7.0 4.6 102.5 55.3 1.7 0.7 0.5 
3140 24 .9 33.3 6.8 5.0 243.8 204.7 1.3 0.9 0.8 
Subsector 32 1.5 1.8 2.1 1.9 25.5 12.4 1.2 0.4 0.5 
3211 1.5 0.8 3.5 1.3 32.7 4.1 0.5 1.0 0.1 
3212 2.4 2.3 4.8 4.7 94.0 21.4 1.0 1.2 0.2 
3213 1.4 2.6 1.7 1.9 20.6 12.8 1.9 1.7 0.6 
3214 1.5 2.3 1.2 2.0 42.9 23.6 1.5 1.3 0.6 
3220 0.9 1.3 0.4 0.5 14.6 9.3 1.4 1.2 0.6 
3230 1.5 1.7 1.6 1.8 14.0 11.7 1.1 1.4 0.8 
3240 0.9 1.5 0.7 1.1 29.9 16.7 1.6 1.0 0.6 
Subsector 33 0.9 1.1 1.3 1.3 8.5 5.3 1.2 1.1 0.6 
3311 1.0 1.1 2.0 2.2 12.9 8.7 1.0 1.0 0.7 
3312 0.7 0.8 0.7 0.7 6.5 3.4 1.2 1.1 0.5 
3320 0.8 1.3 0.9 1.0 7.0 5.1 1.6 1.3 0.7 
Subsector 34 2.3 2.6 4.0 5.1 18.2 13.1 1.1 1.4 0.7 
3410 3.5 3.1 7.7 10.7 73.1 42.8 0.9 i. 0.6 
3420 1.6 2.4 1.7 2.4 12.5 9.9 1.5 0.8 0.8 
Subsector 35 4.3 6.3 11.3 9.1 71.7 53.6 1.5 0.9 0.7 
3511 4.5 14.7 49.4 42.3 1823.5 1072.8 3.3 1.1 0.6 
3512 5.4 7.4 16.0 18.0 86.6 67.2 1.4 1.0 0.8 
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Indicadores de la industria rrwnufacturera 1988-1993 
Productividad llltensidad 









3513 4.9 4.5 12.9 13.1 387.7 658.0 0.9 1.2 1.7 
3521 4.3 8.4 3.6 4.3 112.4 99.2 2.0 1.4 0.9 
3522 3.7 6.3 2.3 3.3 47.8 42.7 1.7 1.3 0.9 
3530 9.5 23.2 24.0 31.9 6193.7 3303.0 2.5 1.6 0.5 
3540 6.6 5.6 5.3 8.4 45.0 49.3 0.8 1.0 1.1 
3550 3.2 3.5 3.5 3.6 57.1 42.0 1.1 1.0 0.7 
3560 1.9 2.3 3.2 3.1 43.9 38.5 1.2 0.9 0.9 
Subsector 36 2.5 3.0 6.2 5.7 10.5 7.5 1.2 0.8 0.7 
3611 0.8 0.5 1.1 0.9 5.0 3.3 0.6 1.2 0.7 
3612 1.7 1.5 2.8 3.4 5.9 5.2 0.9 1.1 0.9 
3620 3.3 3.7 8.1 8.9 73.3 44.8 1.1 0.9 0.6 
3691 2.7 4.2 7.7 6.8 13.2 9.6 1.5 1.5 0.7 
Subsector 37 3.8 7.7 22.0 33.7 115.3 183.9 2.0 2.0 1.6 
3710 3.5 8.3 22.8 44.6 140.5 174.9 2.4 1.0 1.2 
3712 4.9 7.0 19.6 19.5 66.4 197.2 1.4 1.0 3.0 
Subsector 38 2.5 3.0 3.2 3.2 28.7 20.8 1.2 1.7 0.7 
3811 1.9 1.8 2.2 3.6 22.0 15.8 1.0 1.5 0.7 
3812 1.0 1.5 1.1 1.6 3.8 3.4 1.5 1.9 0.9 
3813 1.0 1.9 0.8 1.5 32.2 24.3 1.8 1.6 0.8 
3814 2.3 3.1 3.1 4.7 31.4 27.8 1.3 1.5 0.9 
3821 2.1 3.1 2.3 3.4 37.2 36.5 1.5 0.9 1.0 
3822 1.6 2.4 3.0 2.5 26.0 13.1 1.5 1.8 0.5 
3823 3.6 2.9 0.9 1.7 187.8 192.2 0.8 0.8 1.0 
3831 1.7 2.1 2.1 1.7 162.2 150.1 1.3 0.9 0.9 
3832 1.7 2.5 1.3 1.1 234.2 243.1 1.4 1.4 1.0 
3833 1.6 2.6 3.0 4.1 143.0 141.3 1.6 0.9 1.0 
3841 5.8 6.3 8.2 7.5 160.7 119.4 1.1 2.3 0.7 
3842 1.6 2.1 1.7 3.8 109.8 82.8 1.3 0.8 0.8 
3850 1.5 1.9 1.3 1.0 38.5 38.9 1.3 0.8 1.0 
Subsector 39 1.3 0.2 1.6 1.3 21.1 9.4 0.1 0.8 0.4 
3900 1.3 0.2 1.3 21.1 9.4 0.1 0.4 
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México: Comercio exterior (1) 
Concepto 1988 1994 1995 Estructura 
porcentual 
Balanza comercial totai 2,609 -18,463.7 7,088.5 
de maquiladoras 2,337 5,803.1 4,924.5 
no maquiladoras 
-- -24,266.8 2,164.0 1988 1994 1995 
Exportaciones tota les 20,565 60,882.2 79,451.5 100 100 100 
Petroleras 6,711 7,445.0 8,422.6 32.6 12.2 10.6 
No petroleras 13,834 53,437.2 71,119.0 - - - -
Agropecuarias 1,670 2,678.4 4,016.2 8.1 4.4 5.1 
Extractivas 660 356.7 545.0 3.2 0.6 0.7 
Manufacturas 11,504 50,402.1 66,557.9 55.9 82.8 83.6 
Maquiladoras 2,337 26,269.2 31 ,103.3 20.3 52.1 46.7 
No maquilad oras -- 24,132.8 35,454.6 47.9 53.3 
Importaciones totales 20,274 79,345.9 72,453.1 100.0 100.0 
Maquiladoras 
-- 20,466.2 26,178.8 25 .8 36.1 
No maquiladoras - - 58,879.7 46,274.3 74.2 63.9 
Bienes de consumo 1,922 9,510.4 5,334.7 12.0 7.4 
Bienes intermedios 14,325 56,513.7 58,421.1 71.2 80.6 
Maquiladoras -- 20,466.2 26,178.8 36.2 44.8 
No maquilad oras -- 36,047.6 32,242.3 63 .8 55.2 
Bienes de capital 4,027 13,321.7 8,697.3 16.8 12.0 
Fuente: Comercio exterior, vol. 40, núm. 6, junio 1990; vol. 46, núm. 5, mayo 
1996. 
(1) millones de dólares. 
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Industria manufacturera 





Concepto 1988 1994 1995 1988 1994 1995 
Industria manufacturera 12,287 50,267.8 66,642.1 100 100 100 
Alimentos, bebidas y tabaco 1,362 1,895.6 2,529.2 11.1 3.8 3.8 
Textiles, artículos de vestir e 
industria del cuero 619 3,255.8 4,907.3 5.0 6.5 7.4 
Ind ustria de la madera 181 586.1 620.5 1.5 1.2 0.9 
Papel, imprenta e industria 
editorial 321 561.6 873.0 2.6 1.1 1.3 
Química 1,384 2,756.4 3,972.7 11.3 5.5 6.0 
Productos plásticos y de 
caucho 156 1,064.4 1,218.6 1.3 2.1 1.8 
Fabricación de otros produc-
tos minerales no metálicos 520 1,214.8 1,405.6 4.2 2.4 2.1 
Siderurgia 761 1,534.7 3,088.8 6.2 3.1 4.6 
Minerometalurgia 804 1,085.1 1,801.3 6.5 2.2 2.7 
Productos metálicos, maqui-
naria y equipo 5,346 35,324.4 44,913.4 43.5 70.3 67.4 
Otros 63 134.2 167.7 0.5 0.3 0.3 
Fuente: Comercio exterior, vol., 40 núm. 6 junio 1990; vol. 46, núm .. 5 mayo 1996. 
(1) millones de dólares . 
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Industria manufacturera 




Concepto 1988 1994 1995 1988 1994 1995 
Indu stria manufacturera 16,743 74,424.8 67,523 .0 100 100 100 
Alimentos, bebidas y tabaco 1,232 3,988.9 2,616.3 7.4 5.4 3.9 
Textiles, artículos de vestir e 
industria del cuero 452 4,167.4 3,617.7 2.7 5.6 5.4 
Industria de la madera 80 694.5 350.0 0.5 0.9 0.5 
Papel, imprenta e industria 
editorial 797 3,039.1 2,898.7 4.8 4.1 4.3 
Derivados del petróleo 503 1,275.4 1,242.6 3.0 1.7 1.8 
Petroquímica 663 758.6 920.2 4.0 1.0 1.4 
Química 1,882 8,817.7 5,520.5 11.2 7.8 8.2 
Productos plásticos y de 
caucho 467 3,972.4 4,157.0 2.8 5.3 6.2 
Fabricación de otros produc-
tos minerales no metálicos 160 1,009 .8 910.1 1.0 1.4 1.3 
Siderurgia 1,089 3,930.9 3,693.1 6.5 5.3 5.5 
Minerometalurgia 408 1,194.5 1,203.5 2.4 1.6 1.8 
Productos metálicos, maqui-
naria Y equipo 9,005 43,489.6 39,731.8 53.8 58.4 58 .8 
Otros 57 1,086.1 661.7 0.3 1.5 1.0 
Fuente: Comercio exterior, vol., 40 núm. 6 junio 1990; vol. 46, núm .. 5 mayo 1996. 
(1) millones de dólares. 
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Montos de exportación de la división productos metálicos, 
maquinaria 11 equipo (%) 
Concepto 1988 1994 1995 
Productos metálicos, maquinaria y equipo 43.5 70.3 67.4 
Para la agricultura y ganadería 0.2 0.2 0.2 
Maquinaria y aparatos agrícolas y avícolas nd 0.1 0.1 
Arados o rastras 0.2 0.0 0.0 
Otros 0.0 0.1 0.1 
Para los ferrocarriles 0.2 0.0 0.0 
Para suelas de vehículos para vías férreas nd 0.0 0.0 
Otros nd 0.0 0.0 
Para otros transportes y comunicaciones 28.3 21.6 23.0 
Automoviles para transportes de personal 11.5 10.1 11.4 
Partes sueltas para automóviles 3.7 4.2 3.5 
Motores para utomóviles 11.2 3.5 3.2 
Automóviles pa ra transportes de carga 0.3 1.6 2.8 
Partes o piezas para motores 0.8 0.8 0.7 
Chasis con motores para toda clase de vehículos nd 0.4 0.3 
Muelles y sus hojas para automóviles 0.4 0.3 0.2 
Partes sueltas para aviones 0.1 0.1 0.1 
Motores para embarcaciones 0.1 0.0 0.0 
Otros 0.5 0.5 0.9 
MáquirlQs y equipos especiales para las industrias 
diversas 8.7 12.0 10.8 
Máquinas para procesos de información 2.8 2.5 2.6 
Partes o piezas sueltas para maquinaria 1.6 2.2 2.0 
Llaves, válvulas y partes de metal común 0.3 0.8 0.6 
Grupos para el acondicionamiento de aire nd 0.5 0.5 
Hornos, calentadores no especificadas nd 0.5 0.4 
Prensas y trituradores no especificadas nd 0.1 0.3 
Productos manufacturados de aluminio 0.2 0.2 0.2 
Baleros, cojines y chumaceras 0.2 0.3 0.2 
Máquinas de escribir 0.2 0.4 0.2 
Herramientas de mano 0.3 0.2 0.2 
Envases de hojalata y de hierro o acero 0.3 0.1 0.1 
Bombas centrífugas para extraer líquidos nd 0.1 0.1 
Motores y máquinas motrices 0.2 0.0 0.1 
Maquinaria y aparatos elevadores de carga y descarga nd 0.0 0.0 
Cables para uso no eléctrico nd 0.0 0.0 
Baterias y vajillas de cobre o hierro nd 0.0 0.0 
Máqinas registradoras de ventas nd 0.0 0.0 
Otros 2.7 4.1 3.3 
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Montos de exportación de la división productos metálicos, maquinaria y 
equieo 
Concepto 1988 1994 1995 
Equipos profesionales y científicos 0.2 1.3 1.1 
Instrumentos y aparatos médicos nd 0.7 0.6 
Instrumentos científicos de precisión nd 0.2 0.2 
Otros nd 0.3 0.3 
Equipos y aparatos eléctricos y electrónicos 4.8 34.4 31.4 
Cables aislados para electricidad 1.6 5.8 5.1 
Otros aparatos e instrumentos eléctricos nd 4.2 3.7 
Piezas para instalaciones eléctricas 0.4 3.7 3.3 
Partes y refacciones de radio y televisión nd 2.1 1.7 
Transformadores eléctricos nd 1.3 1.2 
Motores electrónicos nd 1.1 0.9 
Cintas magnéticas y discos fonográficos 0.5 1.0 0.8 
Máquinas y aparatos e instrumentos para la 
comunicación 0.3 0.2 0.5 
Refrigeradores y sus partes nd 0.4 0.4 
Acumuladores eléctricos y sus partes nd 0.2 0.3 
Tocadiscos, sinfonolas y modulares nd 0.4 0.3 
Pilas eléctricas nd 0.0 0.1 
Otros 2.0 13.9 13.0 
Aparatos de fotografía , optica y relojería 0.9 0.8 0.7 
Aparatos fotográficos y cinematográficos 0.8 0.5 0.5 
Relojes de pulsera nd 0.0 0.0 
Anteojos de cualquier clase nd 0.0 0,0 
Partes y piezas para relojería nd 0.0 0.0 
Otros 0.1 0.2 0.2 
Fuente: Comercio exterior, vol. 40, núm. 6 junio 1990, vol. 46, núm. 5 mayo 1996. 
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Montos de importación de la división productos metálicos, 
maquillaria y equipo ("lo) 
Concepto 1988 1994 1955 
Productos metálicos, maquinaria y equipo 538 58.4 58.8 
Para la agricultura y galladería 1.1 0.4 0.2 
Maquinaria y aparatos agrícolas y avícolas 0.4 0.2 0.1 
Tractores agrícolas 0.6 0.0 0.0 
Otros 0.1 0.1 0.1 
Para los ferrocarriles 0.9 0.3 0.2 
Refacciones para vías férreas 0.3 0.0 0.1 
Vehículos para vías férreas nd 0.0 0.0 
Locootoras todas clases para vías férreas 0.3 0.1 0.0 
Materiale fijo para ferrocarril 0.1 0.0 0.0 
Otros 0.2 0.1 0.1 
Para otros trallsportes y comlm icaciones 14.4 16.3 14.4 
Refacciones para automóviles y camiones 3.3 2.7 5.8 
Materiales de ensamble para utomóviles 5.8 9.0 5.4 
Motores y sus partes para automóviles 0.9 08 1.5 
Automóviles para transportes de personal 0.4 1.7 0.7 
Aviones y sus partes 1.6 0.8 0.2 
Automóviles para usos y equipos especia les 0.4 0.2 0.0 
Remolques no automáticos para vehículos 0.2 0.0 0.0 
Embarcaciones, partes y equipos marítimos 0.6 0.1 0.0 
Chasis para automóviles nd 0.1 0.0 
Camiones de carga, excepto de volteo 0.4 0.0 0.0 
Camiones de volteo nd 0.0 0.0 
Otros 0.8 0.9 0.6 
Máquillas y equipos especiales para las industrias 
diversas 22.2 17.9 16.9 
Máquinas para procesos de información y sus partes 4.0 3.2 3.2 
Máquinas y partes para industrias no especificadas 0.7 1.2 0.9 
Maquinaria para trabajar los metales 1.9 1.0 0.9 
Bombas, motobombas y turbobombas 1.4 0.6 08 
Tomillos, tuercas, pernos de hierro o acero 0.3 0.6 0.7 
Aparatos para el filtrado y sus partes 0.3 0.6 0.6 
Máquinas de impulsión mecánica para la industria del 
caucho 0.7 0.5 0.5 
Herramientas de mano 0.7 0.5 0.5 
Maquinaria para la industria textil y sus partes 1.7 0.5 0.5 
Máquinas y aparatos de elevación, carga y descarga 08 0.5 0.4 
Barriles, accesorios y diversos productos de aluminio nd 0.3 0.4 
Máquinas y aparatos para regular la temperatura 0.4 0.2 0.4 
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Montos de importación de la división productos metálicos, 
maquinaria y equipo 
Concepto 1988 1994 1955 
Máquinas para llenar y lavar recipientes y sus partes 0.3 0.5 0.3 
Maquinaria y aparatos para la industria del papel y 
cartón 0.3 0.2 0.3 
Partes y refacciones de todas clases para máquinas 0.4 0.2 0.3 
Válvulas diversas y sus partes nd 0.2 0.2 
Maquinaria y aparatos para trabajar materiales 
minerales nd 0.2 0.2 
Estructuras y partes para construcción 0.3 0.2 0.1 
Engranes de metal común nd 0.1 0.1 
Arboles de levas y transmisión nd 0.1 0.1 
Máquinas y aparatos para imprenta y artes gráficas 0.3 0.2 0.1 
Máquinas y aparatos para la perforación del suelo 
y sus partes 0.5 0.3 0.1 
Grupos frigoríficos, partes y piezas 0.3 0.3 0.1 
Maquinaria para la fabricación de vidrio y montaje 
de lámparas nd 0.0 0.1 
Grupo para acondicionamiento aire y sus partes nd 0.1 0.1 
Máquinas de oficina (otras) 0.3 0.1 0.1 
Máquina para molienda y otros productos 
alimenticios 0.2 0.1 0.1 
Hornos y calentadores de uso inesutrial 0.2 0.1 0.1 
Partes y refacciones de tractores n.e. 0.2 0.1 0.1 
Máquinas de coser y sus partes nd 0.1 0.1 
Máquinas centrifugadoras y secadoras nd 0.1 0.1 
Turbinas de toda clase 0.6 0.1 0.1 
Máquinas para la industria de la madera y otras 
materias duras nd 0.1 0.0 
Generadores y calderas de vapor y sus partes nd 0.0 0.0 
Imanes de todas clases y sus partes nd 0.0 0.0 
Motores estacionarios de combustión interna 0.4 0.0 0.0 
Máquinas sumadoras y calculadoras nd 0.1 0.0 
Máquinas de escribir y sus partes nd 0.1 0.0 
Tractores industriales nd 0.0 0.0 
Máquinas para la industria del calzado de cuero y 
piel nd 0.0 0.0 
Otros 5.3 4.6 3.9 
Equipos profesionales y científicos 2.3 2.0 2.0 
Aparatos e instrumentos de medida y análisis l.4 l.0 l.2 
Instrumentos para la medicina, cirugía y laboratorio 0.4 0.4 0.3 
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Montos de importación de la división productos metálicos, 
maquinaria y equipo 
Concepto 1988 1994 1955 
Aparatos eléctricos para medir líquidos y gases 0.2 0.2 0.2 
Aparatos para observaciones científicas nd 0.0 0.0 
Otros 0.2 0.4 0.3 
Equipos y aparatos eléctricos y electrónicos 11.7 20.6 24.4 
Piezas y partes para instalaciones eléctricas 2.5 6.1 7.9 
Lámparas, válvulas eléctricas, incandescentes y sus 
partes 0.6 2.8 4.4 
Refacciones para aparatos de radio y televisión 0.7 2.2 2.8 
Receptores y transmisores de radio y televisión 2.7 1.8 1.4 
Generadores, transformadores y motores eléctricos 0.8 1.0 1.4 
Aparatos y equipo radiofónico y telegráfico 1.8 1.2 0.9 
Aparatos fonográficos combinados con radio y discos nd 0.6 0.7 
Aparatos para usos diversos y sus partes nd 0.3 0.2 
Aparatos eléctricos para soldar nd 0.1 0.1 
Aparatos de rayos x y sus partes nd 0.1 0.1 
Máquinas y herramientas manuales y sus partes nd 0.1 0.0 
Unidades selladas para alumbrado nd 0.0 0.0 
Hornos eléctricos para la industria o laboratorio nd 0.0 0.0 
Otros 2.7 4.1 4.5 
Fuente: Comercio exterior, vol. 40, núm. 6, junio 1990; vol. 46, núm. 5, mayo 
1996. 
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Participación del capital extranjero en los subsectores manufactureros (%) 
Ni';merode Valor 
Personal Remunerac; Activos Producció" 
Concepto establecimie agregado 
ocupado ones totales fijos lIelos bruta total 
titos censal 
1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 1988 1993 
Subsector 31 36.3 34.6 20.6 21.7 16.1 17.9 13.6 8.6 20.9 24.1 19.1 25.3 
con capital extranjero 0.2 0.2 5.4 7.3 11.1 155 9.3 11.2 12.9 16.5 183 25.5 
sin capital extranjero 99.8 99.8 94.6 92.7 889 84.5 90.7 88.8 87.0 83.5 81.7 74.5 
Subsector32 12.0 16.6 16.0 16.9 11.5 11.4 5.6 6.5 7.7 7.5 8.1 8.3 
con capital extranjero 1.0 0.7 10.9 13.8 13.9 16.7 15.3 13.8 12.6 15.0 14.8 21.4 
s in capital extranjero 99.0 99.3 89.1 86.2 86.1 83.2 84.7 1.6 87.4 85.0 85.2 78.6 
Subsector 33 11.5 11.9 5.1 5.2 2.4 2.3 1.3 8.8 1.7 1.8 1.8 1.9 
con capital extranjero 0.3 0.3 7.8 75 13.2 14.2 16.4 91.2 13.5 6.6 13.9 10.1 
sin capital extranjero 99.7 99.7 92.2 92.5 86.8 85.8 83.6 8.0 86.5 93.4 86.1 49.9 
Subsector 34 5.6 5.7 5.4 6.1 5.4 6.7 4.4 17.4 5.2 5.3 5.1 55 
ron cap ital extranjero 1.1 0.8 12.6 8.6 20.8 12.8 28.4 83.9 26.1 17.9 235 13.4 
s in capital extranjero 98.9 99.2 87.4 91.4 79.2 87.2 71.6 24.8 73.9 82.1 56.4 86.6 
Subsector 35 3.6 2.7 13.4 11.7 20.2 19.5 31.8 21 .5 26.2 23.9 24.5 23.0 
con capital extranjero 7.3 7.4 20.9 28.6 30.2 38.6 13.6 785 22.9 27.2 28 .1 34.8 
s in capital extranjero 92.7 92.6 79.1 71.4 69.8 61.4 86.4 9.0 77.1 72.8 71.9 65.2 
Subsector 36 10.3 9.2 5.7 5.7 5.6 5.4 7.0 13.6 45 4.8 5.6 65 
con capital extranjero 0.6 0.4 10.6 10.0 17.1 15.7 23.9 86.4 16.1 10.0 15.8 8.7 
s in cap ital extranjero 99.4 99.6 89.4 90.0 82.9 84.3 76 .1 10.8 83.9 90.0 84.2 91.3 
Subsector 37 0.6 0.1 3.8 1.8 6.4 3.2 17.5 10.8 7.4 6.0 6.0 3.3 
con capital extranjero 5.3 8.4 29.9 16.1 34.2 18.3 51.1 49.6 31.6 22.8 36.0 25.5 
sin capital extranjero 94.7 91.6 70.1 83.9 65.8 81.7 48.9 50.4 68.4 77.2 64.0 74.5 
Subsector 38 19.0 17.4 28.8 29.6 315 32.6 18.7 20.2 25.8 26.1 29.3 25.3 
con capital extranjero 3.2 2.5 453 44 .1 53.7 50.4 55.7 37.0 51.9 53.0 50.5 46.3 
sin capital extranjero 96.8 97.5 54.7 55.9 463 49.6 44.3 63.0 48 .1 47.0 49.5 53.7 
Subsector39 1.1 1.8 1.2 1.4 0.9 0.9 0.3 0.5 0.4 0.6 0.6 0.8 
con capital extranjero 3.8 1.5 28.2 22.8 275 30.1 17.2 29.9 21.4 28.5 26.9 28.5 
sin capital extranjero 96.2 98.5 71.8 77.2 725 69.9 82.8 70.1 78.6 715 73.1 71.5 
Elaborado con datos de INEGI, XIII Y XIV Censos industriales, 1992-1995. 
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Participación del capital extranjero en el subsector 38 
Productos metálicos, maquinaria y equipo 
(incluye instrumentos quirúrgicos y de precisión) 
1993 
Unidades Personal Activos Produc- Valor 
censales ocupado fijos ción 1¡gregado 
netos bruta censal 
total bruto 
Subsector 38 100.00 100.00 100.00 100.00 100.0 
con participación extranjera 2.53 44.12 37.00 53.04 46.33 
sin participación extranjera 97.47 55.88 63.00 46.96 53.67 
Rama 3811 2.27 1.72 1.92 0.88 1.03 
con participación extranjera 1.05 6.15 5.28 7.25 8.13 
sin participación extranjera 98.95 93.85 94.72 92.75 91.87 
3812 63.46 10.49 5.17 4.64 5.16 
con participación extranjera 0.13 2.91 10.92 10.43 10.39 
sin participación extranjera 99.87 97.09 89.08 89.57 89.61 
3813 2.23 2.60 1.24 1.42 1.63 
con participación extranjera 0.97 6.35 2.50 3 .47 5.55 
sin participación extranjera 99.03 93.65 97.50 96.53 94.45 
3814 9.14 12.20 17.85 10.56 12.37 
con participación extranjera 2.72 20.32 14.81 17.79 21.92 
sin participación extranjera 97.28 79.68 85.19 82.21 78.08 
3821 1.78 3.12 3.29 2.40 3.16 
con participación extranjera 7.90 31.49 37.18 42.78 43.02 
sin participación extranjera 92.22 69.30 62.82 57.22 56.98 
3822 11.13 7.00 5.45 4.84 5.63 
con participación extranjera 2.20 27.22 29.05 37.39 35.61 
sin participación extranjera 97.80 72.78 70.95 62.61 64.39 
3823 0.19 1.74 0.94 2.77 1.69 
con participación extranjera 43.68 77.99 54.54 87.29 69 .93 
sin participación extranjera 56.32 22.01 24.29 12.71 30.07 
3831 3.05 21.99 11.76 11.69 15.61 
con participación extranjera 20.94 64.38 45.68 54.44 56.67 
sin participación extranjera 78.99 35.50 54.32 45.56 43.33 
3832 1.16 13.52 4.69 7.28 11.22 
con participación extranjera 40.19 74.71 59.19 67.60 72.44 
sin participación extranjera 59.81 25.29 40.81 32.40 27.56 
3833 0.53 3.63 4.58 3.70 3.13 
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Participación del capital extranjero en el subsector 38 
Productos metálicos, maquinaria y equipo 
(incluye instrumentos quirúrgicos y de precisión) 
1993 (%) 
Unidades Personal Activo, Produc- Valor 
censales ocupado fijos ción !agregado 
netos bruta censal 
total bruto 
con participación extranjera 15.38 53.94 52.79 52.42 57.49 
sin participación extranjera 84.62 46.06 47.21 57.58 42.51 
3841 3.03 17.38 40.38 47.46 36.41 
con participación extranjera 10.06 47.47 45.36 64.83 49.22 
sin participación extranjera 89.94 52.53 54.64 35.17 50.78 
3842 0.37 1.47 1.74 0.98 1.04 
con partid padón extranjera 11.70 33.32 35.92 44.08 4.58 
sin participación extranjera 88.30 66.68 64.08 56.07 54.40 
3850 1.68 3.14 1.00 1.38 1.93 
con participación extranjera 8.89 59.53 63.32 64.28 62 .06 
sin participación extranjera 91.11 40.47 36.68 35.72 37.94 
Elaborado con datos de INEGl, XII Y XlV Censos industriales, 1992-1995. 
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Desempeño económico de los establecimientos con capital extranjero 
Productos metálicos, maquinaria y equipo 
(incluye instrumentos quirúrgicos y de precisión) 
1933 
Tamaño Nivel de Produc- Produc-
de inversión tividad tividad 
planta (VACB/ (PBT/ 
PO) PO) 
Subsector 38 20.80 52.25 48.86 141.52 
con participación extranjera 363.42 43.81 51.30 170.14 
sin participación extranjera 11.93 58.91 46.92 118.92 
3811 Fundición de p. metálicas 15.80 58.09 29.23 72.20 
con participación extranjera 92.73 49.80 38.62 85.11 
sin participación extranjera 14.99 58.63 28.61 71.35 
3812· Estructuras metálicas 3.44 25.76 24.03 62.55 
con participación extranjera 77.16 96.86 85.96 224.50 
sin participación extranjera 3.34 23.64 22.17 57.71 
3813 Muebles metálicos 24.30 24.92 30.52 77.07 
con participación extranjera 159.10 9.80 26.68 42.10 
sin participación extranjera 22.98 25.94 30.78 79.44 
3814 Otros productos metálicos 27.77 76.49 49.55 122.55 
con participación extranjera 207.32 55.75 53.45 107.30 
sin participación extranjera 22.75 81.77 48.55 126.44 
3821 Maq. y eq. eléctrico espec. 36.52 54.99 49.40 108.69 
con participación extranjera 145.60 64.94 67.49 147.68 
sin participación extranjera 27.45 49.85 40.61 89.74 
3822 Maq. y eq. general 13.09 40.65 39.27 97.93 
con participación extranjera 162.22 43.38 51.37 134.51 
sin participación extranjera 9.74 39.63 34.74 84.24 
3823 Equipo de oficina e inf. 192.16 28.25 47.42 225.22 
con participación extranjera 343.13 19.75 42.52 252.07 
sin participación extranjera 75.08 31.18 64.80 130.03 
3831 Maq. y eq. eléctrico 150.15 27.93 34.69 75.23 
con participación extranjera 461.73 19.82 30.53 63.61 
sin participación extranjera 67.49 42.74 42.34 96.54 
3832 Electrónico, radio, Iv . 243.09 18.13 40.54 76.18 
con participación extranjera 451.93 14.36 39.30 68.93 
sin participación extranjera 102.78 29.25 44.18 97.61 
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Desempeño económico de los establecimientos con capital extranjero 
Productos metálicos, maquinaria y equipo 
(incluye instrumcntos quirúrgicos y de precisión) 
1933 
Tamaño Nivel de Produc- Produc-
de inversión tividad tividad 
pla/lta (VACBI (PBTI 
PO) PO) 
Subsector 38 20.80 52.25 48.86 141.52 
3833 Aparatos Domésticos 141.32 65.99 42.21 144.48 
con participación extranjera 495.50 64.58 44.98 140.40 
sin participación extranjera 76.92 67.63 38.96 149.25 
3841 Inds. automotriz 119.36 121.37 102.35 386.45 
con participación extranjera 562.95 115.99 106.13 527.83 
sin participación extranjera 69.72 126.24 98.94 258.70 
3842 Equipo y partes de transp . 82.75 61.82 34.45 94.46 
con participación extranjera 235.75 66.65 4.73 124.96 
sin participación extranjera 62.49 59.41 28.10 79.43 
3850 Inst. de precisión y med ie. 38.88 16.62 30.08 62.28 
con participación extranjera 260.30 17.68 31.36 67.25 
sin participación extranjera 17.27 15.06 28.20 54.97 
Elaborado CO II datos de INEGI, XII Y XlV Censos industriales, 1992-1995. 
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Políticas de desregulación y estímulo 
gubernamental a la IED en materia 
minero-energética en México: 
algunos resultados 
Juan González García* 
1. C ONSIDERACIONES GENERALES 1 
M ÉxICO SE HA V1STO impactado por la globalización de la economía 
mundial desde p rincipios de la década de los ochenta (tiempo en 
que dicha globalización estaba empezando a posicionarse en el 
mundo, hasta triunfa r en los noventa) cuando por efecto de la crisis 
económica internacional y nacional, in tentó reorientar su modelo 
• El presente artículo es un estraeto de 11 1/ ensayo de mayor proful/didad que 
sobre el sector minero a nivelnaciol/al e internaciol/al está desarrollando el au tor. 
El autor es investigador de la U/liversidad de Colima y Profesor de la FaCIl itad de 
Economía de la misma Universidad. 
1 Los recursos comprendidos dentro del sec tor mil/ero-energético son vnstísill/os, 
en el presente estudio sólo se desarrollará de /I1a1/era general la minería e industria 
petrolera, del gas, eléctrica y petroquímica. Principalmente petróleo, electricidad 
y gas CII tanto fuentes de energía primaria, pues por in tentar una maycr cobertuYa 
sería tratar más que superfIuamC/lk el análisis de otras formas de energía también 
importantes. 
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de desarrollo, matizándo su vinculación con el exterior, motivo por 
el cual, redefinió el rol del Estado en el sistema económico y su 
relación con los agentes privados de la economía. A partir de 1983 
inició una serie de medidas de política económica que tuvieron que 
ver con acciones de desregulación y reprivatización que, readecua-
ron el marco económico-legal interno y la vinculación de México 
con el exterior. México ingreso en 1986 al entonces CA TI, en 1989 a 
PBEC, en 1991 a PECC, en 1993 a APEC y desde 1990 impulsó su 
integración económica al área de libre comercio pactada entre EUA 
y Canadá en 1989, así en 1994 luego de la política de "vía rápida" 
(fast track) EUA, México y Canadá forman parte del TLCAN, en 1994 
México fue admitido como miembro de OCDE y en 1995 es miembro 
fundador de la nueva Organización Mundial del Comercio (OMC). 
A fines del año de 1994, padeció los efectos de la crisis económica 
propiciada por la abrupta devaluación del 19-20 de diciembre y 
cuyos efectos perniciosos han provocado la peor recesión económi-
ca que se tenga memoria en el México pos-revolucionario durante 
todo 1995, recesión que se espera sea superada en este 1996. 
En este tonor, desde principios de la década de los ochenta, al 
interior del país, para estar ad-hoc a una vinculación externa más 
activa que enarboló la bandera de la "diversificación comercial", se 
aplicaron una serie de políticas: comercial externa e interna, sala-
rial, de empleo, financieras, de tipo de cambio, industriales, fiscal, 
monetaria, de medio ambiente, de inversiones externas, de propie-
dad industrial e intelectual, de descentralización administrativa, 
de privatización de empresas públicas o paraestatales, etc., etc., 
para volver más atractiva y competitiva a la economía mexicana en 
2 UIl trabajo relevante en torno a las principales manifestaciones del proceso 
glabalizador y sus repercusiones en la reestructuración de los mercados energéti-
cos, se ellCllwtra ell: Fernalldo StÍnchez Albavera. GLOBALlZAClÓN y REESTRUC-
TURACIÓN ENEHGÉTICA EN AMÉRICA LATINA, en Revista de la Cepal núm. 56, 
agosto de 1995. pp . 125-148. 
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la gran competencia mundial por los mercados y capitales que hoy 
día caracterizan al orbe.2 
El interés de este artículo, es analizar los efectos tangibles que 
ha padecido el sistema económico mexicano y las expectativas 
poco nacionalistas y de índole social que se vislumbran poco 
alagüeñas a raíz de las políticas de desregulación y reprivatización 
aplicadas en México desde 1983 hasta la fecha (1996), especialmen-
te las que tienen que ver con el sector mínero y energético. 
2. EL SECTOR MINERO 
Históricamente, desde la época precolombína, pero sobre todo en 
la época colonial y en el actual siglo, la minería ha estado ligada al 
crecimiento económico de México. Ya con los aztecas se beneficiaba 
el plomo, el estaño, el cobre y el cinabrio. Con la conquista (que en 
gran parte se dió por el interés canino que despertaron los metales 
preciosos de los pueblos mesoamericanos en los españoles), el 
Reino de la Nueva España (antes México), se convirtió en el prin-
cipal abastecedor de minerales y metales preciosos al viejo mundo 
(vía España). Durante esta época se propició la exploración y 
explotación de oro, estaño, fierro y cobre y, dada la escasez de oro, 
poco a poco la plata fue tomando preponderancia en la producción 
minera (aunque también se explotaba minerales no metálicos como 
el caolín arcilloso y el alumbre). De esta época -Siglo XVI- datan 
las primeras minas en México dentro de las cuales, las de Pachuca 
(1547) y Real del Monte (1552) aún son explotadas hoy día .3 No es 
3 Un trabajo objetivo y bien documentado sobre historia y explotación minera en 
el México colonial, que incluye entre sus antecedentes la época precolombina, 
además de una descripción genuina de las técnicas de extracción, características 
de las minas, técnicas de beneficio, transferencia tecnológica y producción de otros 
minerales como el: hierro, la sal, estaño, azufrf', zinc, antimonio, arsénico, mercu-
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sino hasta la época de la independencia cuando México obtiene 
propiedad soberana sobre los minerales y energéticos que se en-
cuentran sobre su territorio y, más recientemente después de la 
Revolución Mexicana de 1910-1917 cuando se puede hablar de una 
industria minera mexicana. 
En general, dentro de los minerales y energéticos que se encuen-
tran en la superficie y subsuelo nacional, se tienen (metales): alu-
minio, antimonio, arsénico, berilio, bismuto, cadmio, cobre, oro, 
hierro y acero, plomo, magnesio, mercurio, molibdenio, selenio, 
manganeso, plata, estaño, titanio, tungsteno, zinc. Entre los no 
metálicos ° metales industriales: asbestos, barita, calcita, cemento, 
arcilla, dolomita, f1uor, grafito, magnesita y magnesia, mica, nitro-
geno, perlita, roca de fosfato, sal, carbonato de sodio, sulfato de 
sodio, celestita (estronio mineral) sulfuro, talco, verniculita y wa-
lIastonita. 
No es sino hasta después del periodo posrevolucionario cuando 
México empieza a desarrollarse sobre la base de algunas de sus más 
importantes industrias y sectores. Son fundamentalmente los sec-
tores agrícola, ganadero, minero, pesquero y energético (petrolero) 
sobre los que se fincó la base del modelo de desarrollo de indus-
trialización por sustitición de importaciones que siguió México por 
más de 40 años (1941-1982). 
La industria minera desde su apropiación y, en parte produc-
ción, por el Estado mexicano, había sido concebida con un carácter 
fundamentalmente nacionalista, no obstante su relativa ausencia 
en las prioridades nacionales desde siempre en los planes de desa-
rrollo nacional;4 no así la situación en lo constitucional y de norma-
rio, se encuentra en: La Minería en México: Siglo, XVIII ., Sandoval Maturano, 
Sergio. En Ilustración española, Reformas borbónicas y Liberalismo temprano en 
México. Gutiérrez Herrera, Lucino y Rodríguez Garza, Francisco Javier. UAM-
A, México, 1992, pp. 127-153. 
4 Ver al respecto el Plan Global de Desarrollo 1979-82 y los tres últimos planes 
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tividad secundaria que sí la contemplaron, sobre todo a partir de 
que fu~on modificados algunos artículos de la carta magna, apro-
ximadamente a fines de la década de los ochenta cuando la estruc-
tura normativa que la vestía de nacional, se empieza a deslizar para 
dar cabida a la participación externa y especialmente en 1992 
cuando se da a conocer la nueva Ley Minera que permite la parti-
cipación de IED en la exploración, explotación y extracción así como 
en el beneficio de la mayoría de los recursos mineros. 
La minería privada y pública han determinado la orientación 
de productos mineros a explotar, por lo, que, tradicionalmente la 
minería privada se orienta a la explotación de metales preciosos 
(oro y plata) o elementos de alto valor industrial como plomo, fluor, 
zinc, entre otros. Por su parte, la minería, del Estado,. se abocaba a 
la explotación de cobre, hierro, manganeso y minerales no metáli-
cos como carbón, azufre y coque, principalmente. 
De hecho, en la historia reciente del país, toda·vía hacia fines de 
la década de los setentas y ochenta se desarrolló una política minera 
y energética sobre bases nacionalistas ya que el Estado producía 
alrededor de un 30% de la producción nacional, 55% la minería 
privada y el restante 15% la minería pequeña.5 Sin embargo, a partir 
de las políticas de venta de empresas paraestatales y de adelgaza-
miento del Estado, la participación de éste en la producción, ha 
tendido a decrecer. Dicha situación de menor" participación del 
Estado en México, se acentúa, sobre todo a partir de la crisis 
económica global de 1981-1982, pero particularmente a finales de 
la década de los ochenta (específicamente en el sexenio 1989-1994), 
cuando el Estado fortalece el viraje que de 180 grados. se había dado 
de desarrollo nacional 1983-1988; 1989-1994 y 1995-2000 en donde apenas y se 
hace una referencia forzada al sector. 
5 Baste revisar el Plan Global de Desarollo 1979-1982'donde se plantean políticas 
que buscan el desarrollo económico y social nacional como fundamento de la acción 
del Estado en la economía. 
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desde el anterior sexenio en su papel de promotor del desarrollo a 
mero rector del mismo y, en lo concerniente al sector minero, se 
establecen las bases para que se legalice y ratifique la apertura del 
sector al capital externo. 
3. LA LEGISLACIÓN EN MATERIA MINERA 
A partir de la mayor apertura de la economía mexicana hacia el 
exterior, muy pocas industrias, ramas o sectores de la economía 
otrora nacionales no fueron desestatizadas, reprivatizadas y/o 
desreguladas, para propiciar su mejor reinserción en los mercados 
mundiales o para atraer inversiones externas y de las 1155 empre-
sas paraestatales con que contaba México en 1982, sólo quedaron 
213 para 1993 cuando el proceso de reprivatización estaba por 
cerrar su segunda etapa. 
En el caso de la industria minera, ésta no fue la excepción y, se 
pretendió adecuarla a las condiciones que a-priori establece el gran 
mercado internacional de capital transnacional, de tal suerte que, 
buscando atraer la inversión tanto externa como interna, se adecuó 
el marco normativo, la simplificación de los sistemas regula torios, 
la eliminación de los derechos sobre la extracción de minerales, las 
adecuaciones promovidas, la desincorporación de zonas que te-
nían escasa o nula utilización y la intensificación de las actividades 
de exploración y de divulgación sobre los recursos mineros exis-
tentes6 Así, entre las primeras empresas mineras que se privatiza-
ron durante 1989, están: las minera Lampazos S.A. de C.V.; Minera 
Real de Angeles, S.A. de C.V.; Macocozac, S.A.; Hierro y Acero del 
Norte, S.A.; Compañia Minera Cedros; Estructuras de Acero, S.A. 
de C.V.; Electrometalurgia de Veracruz, S.A. de C.V.; Cananea. 
6 COREMI. Monografía Geológica-Minera del estado de Colima. SEMIP, 1994. 
Prefacio . 
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Durante 1990 Y 1991: Compañia Real del Monte y Pachuca S.A. 
(1990); Carbón y Minerales de Coahuila, S.A. (1991); Cerro de 
Mercado (1991); Compañia Carbonera de Sauceda, S.A. de C.V. 
(1991); Compaña Minera el Mamey, S.A. de C.v.(1991); Consorcio 
Minero Benito Juárez Peña Colorada asi como otras filiales de las 
siderúrgicas AHMSA, IMSA, HYLSA y SICARTSA 7 Así, entre 1989-1993, 
se computaron un total de 33 empresas vendidas al sector privado. 
El hecho fundamental que ha posibilitado la expectativa de ingreso 
de capitales externos para la industria minera, (que nunca han 
tenido más restricciones que las impuestas por las antigüas legis-
laciones sobre la materia hasta antes de 1993), ha sido sin lugar a 
dudas las modificaciones que en los hechos se han realizado en la 
constitución política del país y, consecuentemente, en la legislación 
secundaria y subsecuente. Ya que, aunque el artículo 28 constitu-
cional sigue estableciendo a los minerales radioactivos (así como al 
petróleo, petroquímica, generación de energía nuclear y electrici-
dad) como un monopolio estatal por ser áreas estratégicas para el 
desarrollo nacional, algunos de estos monopolios han pasado a ser 
propiedad del sector privado al desregular y propiciar el Estado la 
propiedad con el reglamento de ley de inversiones extranjeras de 
mayo de 1989; con el reglamento de la ley reglamentaria del ar-
tículo 27 constitucional en materia minera de diciembre de 1990; 
con la ley minera de junio de 1992 y con la nueva ley de inversión 
extranjera de diciembre de 1993, se pretende normativizar una 
realidad que existe de hecho no sólo por ser prácticas monopólicas 
del Estado sino que ahora se buscará convertirlas en oligopólios 
privados, dada la naturaleza, el carácter y los montos de inversio-
7 Para una mayor información respecto a las fechas exactas y montos en nuevos 
pesos en que fueron privatizadas estas empresas, ver: Jaques Rogozinsky LA 
PRIVATIZACl6N DE EMPRESAS PARAESTATALES (Una visión de la Modernización 
de México), FCE, 1993. 
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nes necesarias para empezar a operar una empresa minera en sus 
fases de exploración, explotación y beneficio. 
La normatividad juridico-económica que en esencia pretende 
dar certidumbre a la inversión extranjera directa, después de la 
reforma económica del Estado, ha sido sin lugar a dudas el regla-
mento a la ley de inversiones extranjeras de mayo de 1989 permite 
que en más 750 clases de actividad económica, 80% de todas las 
actividades económicas que rigen este país pueda existir una inver-
sión extranjera 100% de manera inmediata, sin tener que pasar por 
la Comisión de Inversiones Extranjeras o por la Dirección de Inver-
siones Extranjeras. 
Algunas condiciones mínimas que se le anteponen a dicha 
inversión son las siguientes (Art. 28 y 29 Y 4, 5 Y 6to., transitorios 
del reglamento): 
• que exista un monto inicial de 100 millones de dólares o su 
equivalente en pesos. 
• que los recursos vengan del exterior. 
• que el establecimiento de empresas industriales se haga en 
todo el país a excepción del D.F., la Ciudad de Monterrey y 
Guadalajara. Estando abierto el territorio para las empresas 
comerciales y de servicios. 
• cumplir con una balanza acumulada de equilibrio en las 
divisas de la empresa, por los tres primeros años de opera-
ción. 
• creación de empleo permanente y debida capacitación y; 
• observar las disposiciones ecológicas y utilizar tecnología 
adecuada 8 
En este reglamento, se le otorga personalidad jurídica a las 
8 Regulación y Proyectos de Inversión Extranjera en México, en EL MERCADO 
DE VALORES, núm. 7, abril 01 , 1991. 
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sociedades constituidas conforme a la legislación mercantil de toda 
la república mexicana o las sociedades y asociaciones constituidas 
conforme a la legislación civil de las entidades federativas de la 
misma. Dá el reglamento y ley de inversiones certeza en cuanto al 
tiempo máximo que tardará en otorgarse autorización, que no es 
mayor de 30 días hábiles y la Secretaría de Comercio, emitirá 
resolución en no más de 45, si no hubiera dicha resolución en dicho 
plazo, se entenderia qe fue aceptada. Asimismo, la ley no establece 
restricciones para que el inversionista extranjero adquiera acciones 
de las sociedades no incluidas en las áreas estratégicas. 
Posteriormente, la otra normatividad secundaria que busca 
atraer capitales externos e internos, son aquéllas relacionadas con 
la materia y con la inversión externa. Así, con la publicación del 
reglamento de la ley reglamentaria del artículo 27 constitucional 
en materia minera, se dá mayor certidumbre al obligar al ejecutivo 
federal, a avalar las reservas mineras nacionales (título segundo, 
capítulo 1, artículo 8 a 11 );Ias reservas mineras industriales (capítu-
lo segundo, artículo 12). Respecto a las asignaciones y concesiones, 
se determina que las primeras serán de exploración y explotación 
mientras que las concesiones incluirán ambas más la planta de 
beneficio y, ambas podrán ser ordinarias o especiales (salvo en los 
subapartados del artículo 19). En el caso de las asignaciones mine-
ras, estas serán otorgadas a las entidades paraestatales mineras; su 
cancelación está determinada más por motivos imputables a la 
asignataria que al ejecutivo federal; respecto a los tiempos que 
duran para ser declaradas asignatarias las empresas estatales, estos 
no pasarán de 120 días naturales con una prórroga al asignado para 
resolver algún problema técnico en caso de que así lo determinara 
la comisión. 
Respecto a las concesiones estas pod rán ser solicitadas tanto por 
personas físicas como por personas morales; tendrán una vigencia 
mínima de tres años, tiempo en que se determinará los montos de 
inversión para cada uno de los tres úños que dura la concesión; la 
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concesión se dará en un tiempo mínimo de 30 y un máximo de 90 
días naturales. 
La cabida que otorga la legislación a la inversión extranjera 
directa en algunas áreas otrora estratégicas, se posibilita por medio 
de las concesiones especiales para la exploración y explotación de 
recursos como el carbón, hierro, azufre, fósforo y potasio o reservas 
minerales nacionales (artículos 46 y 47). 
Sobre las concesiones planta de beneficio, no son necesarias las 
concesiones para las instalaciones que sólo realicen operaciones de 
preparación mecánica; las que efectúen operaciones sobre sustan-
cias no sujetas a la aplicación de la ley; las destinadas únicamente 
al beneficio de sustancias minerales de procedencia extranjera o de 
residuos, o las que operen la Comisión y las empresas estatales. 
Otro asunto de importancia para la seguridad de la inversión 
extranjera, se refiere a las expropiaciones, éstas, tendrán que estar 
sujetas a los ordenamientos legales del capítulo 11, artículo 62 
apartados 1 a XII (así como los artículos 63, 64 Y 65) y, de no cumplir 
con lo estipulado en ésta en un plazo de 30 días naturales será 
desistida la solicitud. 
Un penúltimo aspecto se refiere a los montos mínimos de 
inv~rsión monetaria para los trabajos de exploración, explotación 
y concesiones especiales. Los montos de inversión para los prime-
ros, resultarán de tomar como referencia la fecha de expedición del 
título, al número de hectáreas que correspondan al lote que se titule 
por cada uno de los tres años de vigencia de la concesión. Dichos 
montos, se actualizarán al primero de enero de cada año, dividien-
do dichos montos entre el índice de precios al mes de diciembre de 
1989 y el cociente se multiplicará por el índice de precios que 
corresponda al mes de noviembre inmediato anterior (ver cua-
dro 1). 
Con respecto al monto requerido para invertir en las labores de 
explotación, se aplicará el siguiente criterio: a la fecha de expedi-
ción del título, al número de hectáreas que correspondan al lote que 
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se titule por cada uno de los primeros años de vigencia de la 
concesión (ver cuadro 2) . 
En el Título Sexto, Capítulo único sobre las sociedades mercan-
tiles mineras establece el término neto de capital mexicano para 
acciones de serie" A" en las que el capital externo no rebase el 49% 
en el caso de las concesiones ordinarias o 34% para el caso de 
Cuadro 1 
Rango Cuota Cuota adicional anual por /ta. de la 
superficie fija superficie solicitada 
(hectárea) anual 
(N$) Año dos tres 
uno 
De 1 a 10 O 27,000 81,000 162,000 
Della50 37,500 21,410 71,045 145,500 
De 51 a 100 45,000 20,880 69,705 142,550 
De 101 a 200 105,000 20,100 68,445 141,040 
De 201 a 400 242,250 19,340 67,440 139,665 
De 401 a 800 513,000 18,820 66,600 138,645 
De 801 a 1600 1'072,500 18,200 66,000 137,800 
De 1601 a 3000 2'227,500 17,950 65,315 137,050 
De 30001 a 6000 4'432,500 16,990 64,600 136,350 
De 6001 a 12000 7'998,750 16,400 64,050 135,750 
De 12001 a 25000 16'058,250 15,750 63,400 135,080 
De 25001 a 50000 32'898,500 15,100 62,750 134,405 
Fuente: Reglamento de la ley reglamentaria del artículo 27 constitucional en 
materia minera, p.54.Respecto a los montos iniciales de inversión para la explora-
ción y explotación en reservas mineras nacionales, ésta deberá ser equivalente 
cuando menos a la cantidad que resulte de aplicar al cuadro 3 el número de 
/tectáreas que correspondan al lote. 
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Cwu1ro2 
Rllngo CU1Jta Cuota adicional 
superficie fija anual por ha 
(hectárea) anual (N$) de la superficie 
solicitaiÚl 
(N$) 
DelalO O 121,610 
Dela50 37,500 130,000 
De 51 a 100 45,000 132,500 
De 101 a 200 105,000 135,540 
De 201 a 400 242,250 199,390 
De 401 a 800 513,000 261,860 
DeB01 a 1600 1'072,500 399,330 
De 1601 a 3000 2'227,500 565,900 
De 3001 a 6000 4'432,500 719,115 
Fuente: Reg. de la Ley Reglamentaria del Art.27 consto en materia minera, p. 58. 
concesiones especiales en reservas mineras nacionales. Asimismo, 
en el artículo 105 de este reglamento se establece que las sociedades 
financieras internacionales podrán adquirir o suscribir acciones o 
partes sociales de la serie "F" de una sociedad minera (almque 
aclara que dichas acciones no se considerarán como inversión 
extranjera) . 
Por su parte, mediante la ley minera, el Estado dá preferencia a 
las actividades mineras de exploración, explotación y beneficio de 
los minerales localizados en el territorio nacional por sobre alguna 
otra utilización posible (Art. 6) y reformula algunas de las activi-
dades del Consejo de Recursos Mineros (COREMI). La Secretaría de 
Energía, Minas e Industrias Paraestatales (SEMIP), por su parte, se 
le ratifica la actividad de llevar todos los aspectos relacionados con 
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Cwulro 3 
Rango Cuota Cuota adicional anual por ha de la superficie 
superficie fija S<Jlicitada (N$) 
(hectárea) anual (N$) 
Afio uno Añadas AfIo tres Año 
cuatro 
1 a 10 O 27,000 27,000 162,000 121,610 
11 a 50 37,500 21,410 21,410 145,500 130,000 
51 a 100 45,000 20,880 69,705 142,550 132,500 
101 a 200 105,000 20,100 68,445 141,040 135,540 
201 a 400 242,250 19,340 67,440 139,665 199,390 
401 a 800 513,000 18,820 66,600 138,645 261 ,860 
801 a 1600 1'072,500 18,200 66,000 137,800 399,330 
1601 a 3000 2'227,500 17,950 65,315 137,050 565,900 
3001 a 6000 4'432,500 16,990 64,600 136,350 719,115 
6001 a 12000 79'998,750 16,400 64,050 135,750 
12001 a 25000 16'058,250 15,750 63,400 135,080 
25001 a 50000 32'898,500 15,100 62,750 134,405 
Fuente: Reglamento de la ley reglamentaria del artículo 27 constitucional en 
materia minera, p. 63 . 
el sector: registro, expedición de títulos sobre concesiones, asigna-
ciones, beneficios, concesiones especiales, trámites, expropiacio-
nes, inscripciones, sanciones, cancelaciones, suspensiones e insufi-
ciencia de derecho. 
Dicha ley, otorga igualdad de oportunidades de inversión a las 
sociedades establecidas conforme a las leyes mexicanas, siempre y 
cuando se ajusten a las disposiciones de la ley de inversión extran-
jera (Art. 10, apartado 3) . A su vez, en el Art. 15, se establece que 
las concesiones mineras de explorac;ón tendrán una vigencia im-
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prorrogable de seis años, contados a partir de su fecha de inscrip-
ción en el Registro Público de la Minería y las concesiones de 
explotación una duración de cincuenta años a partir de la fecha de 
su registro (aunque esta puede renovarse por un periodo igual si 
se solicita dentro de los cinco años previos a su terminación). En 
cuanto a las asignaciones mineras (Art. 16), éstas conferirán dere-
chos sobre todos los minerales o sustancias sujetos a la ley minera, 
tendrán una duración improrrogable de seis años. En relación con 
alguna suspensión debida a causas técnicas y económicas, podrá 
haber una suspensión temporal, por una sola vez, hasta un máximo 
de tres años consecutivos dentro de un periodo de diez años (Art. 
31, párrafo 11). 
El Art. 37 establece que las personas que beneficien minerales o 
sustancias sujetos a la aplicación, están obligadas a " ... Procesar el 
mineral de pequeños y medianos mineros y del sector social en 
condiciones competitivas hasta por un mínimo de un 15% de la 
capacidad de beneficio instalada, cuando ésta sea superior a cien 
toneladas en veinticuatro horas, pero estarán exentas de recibir 
minerales de terceros, cuando comprueben estar recibiendo mine-
rales de pequeños y medianos mineros por un minimo del 15% de 
la capacidad de beneficio instalada (Art. 38, párrafo 11). 
Las asignaciones y concesiones se cancelarán sólo por termina-
ción de vigencia, desistimiento debidamente formulado por el 
titular, sustitución con motivo de la expedición de concesiones de 
explotación o la reducción, división, identificación o unificación de 
la superficie que amparen las concesiones. 
Finalmente, el Art. 57 establece una multa equivalente de diez 
días a dos mil días de salario minimo general vigente en el distrito 
federal por una serie de causas imputables directamente al titular. 
Por último, la nueva ley de inversión extranjera,9 permite a la 
9 Promulgada antes de firmado e iniciado finalmente el TLCAN del 01 de enero 
de 1994, donde se pronosticaba una mayor apertura de las áreas que eran 
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inversión externa participar en cualquier proporción en el capital 
social de sociedades mexicanas (Art. 4) con un porcentaje que va 
del 10%, 25%, 30%, 49% Y hasta 100% dependiendo del área (Art.7) 
a excepción de doce grandes áreas estratégicas (Art, 5) entre las que 
destaca el petróleo e hidrocarburos, petroquímica básica, electrici-
dad, generación de energía nuclear, minerales radioactivos, ... etc. 
Asímismo, para llevar un registro exacto de la inversión extran-
jera, se crea el Registro Nacional de Inversiones Extranjeras (Título 
séptimo, Art. 31), el cual expedirá las constancias de inscripción 
que deberán actualizar año con año. Pero la instancia que desarro-
lla los criterios de supervisión y promoción para la entrada de IED 
es la Comisión Nacional de Inversiones Extranjeras. 
Los productos minero y energéticos que pueden ser objeto de 
lEO para Extracción (Ex), Explotación (E) y I o Beneficio (B) son: 
carbón mineral (E y I o B), 34% del capital de las sociedades; mine-
rales de hierro, 34% (Ex y I o B); oro, plata y otros minerales y 
metales preciosos, 49% (Ex y I o B); minerales metálicos no ferrosos, 
49% (Ex y I o B); mercurio y antimonio, 49% (Ex y I o B); minerales 
industriales con contenido de plomo y zinc, 49% (Ex y I o B); mine-
rales con contenido de cobre, 49% (Ex y I o B); feldespato, 49% (E 
Y I o B); rocas, arcillas, 49% (E Y I o B) y explotación de yeso; barita, 
49% (Ex y I o B); roca fosfórica, 34% (Ex y I o B); fluorita, 49% (Ex 
y I o B); azufre, 34% (E); otros minerales para la obtención de 
productos químicos, 49% (E Y I o B); sal, 49% (Ex y I o B); grafito, 
49% (Ex y I o B); otros minerales no metálicos, 49% (Ex y I o B) . 
Los productos que todavía a principios de 1995 estaban vetados 
a la inversión extranjera son: la extracción de petróleo y gas natu-
ral, 10 el uranio y minerales radioactivos, los petroquímicos básicos, 
consideradas estratégicas, las cuales para 1995 con los efectos de la crisis econó-
mica, serían abiertas finalmente en alguna modalidad específica. 
10 AUl1que, como consecuencia de la nueva crisis económica de diciembre de 
1994, surgida por motivos de especulación l;brecambiaria y de problemas de 
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1,) rdini)ciún de petróleo, el tratamiento de uranio y combustibles 
nuclei)res beneficiados. Para l<l industria del coque que incluya 
deriv¡~dos del carbón miner<ll y del petrúleo se requerirj la resolu-
ciún previi) de la Comisi(m Nacional de Inversiones Extranjeras 
par<1 que 1é1 inversión extranjera participe en estas actividades en 
f( )rma m,) y( )ri ta ria. 
Por otro lado, durante la n<.'gocié1ción del TLeAN (NAFTA), el 
Anexo Ó02.3 relativo a Reservos y Disposiciones Especiales, el 
Estado mexicano se reservó poro Sí,11 incluy(\ndo la inversión y la 
prestación de servicios, entre otros <l: la exploración y explotación 
de petról(\o crudo y gas natural, refinación o procesamiento de 
pdróleo crudo y gas natural; y producción de gas artificial, petro-
químicos básicos y sus insumos y ductos, comercio exterior, trans-
porte, almacenamiento y distribución, hasta e incluyendo la venta 
de primera mano de: petról('o crudo, gos natural y artificial, bienes 
/JIIltlll zn de CI/('/I/a ('orrim/e de la billa/lza de pIlSOS, pril/ciplll/lle/l/(', y CO/lIO 
cO/ldicio/la/l1e a /ll/evos pr('s/n/llOs del ex/aior (ni/\, /'MI , IlM), se ha i/l/pues/o la 
Ilolí/ica de lIeor('privlI/izaciólI d(' úreils e i/ldus/riils o/rora es/ra/(;gicns por parle 
del rs/ado ('1/ las que es/áll il/e/I/idas ('/l/re o/ms: In il/dl/s/ria eléc/rica, la pefro-
1/1/ í/ll im s('eUlula ria y el gas /la/I/ mI .'J, a exc('pei()1/ de hile ú I t i /l/O, sólo jill/a espera l' 
('0/110 S(' /1"II1I10/"ll/n la /csislacitÍ/I seclIl/daria para perl/li/ir la /o/alidad de la 
il/vas iáll /'x/ ral/jau /'11 dichas úrClls, dildo 1/"1' la nper/II ra por ahora stÍ lo es en 
/ m/lspor/(', d is!ri/J/Ici()/I .ti al /lIIICl' l/tlll/iel//o de gas (el/ la pll rte dl'l s('clor el/agé! ico 
se Vl' rtí ('/1 /I/tís ddlll/e h,/a si/llaeitÍ/I) . 
11 O/Jvia /llel// (', porl/ 111' l/O S('/ ('1/ ía plll//earlo ceder al sector privado i 1// ertlaciollal, 
(/c/ iv idad alglll/a e/l la i//dlls/ rio del Xl)S. Si// el/lbargo, CO/lIO yil S(' /I/el/ cio//ó, la 
reciel//t' crisis, prollieÍ/) I¡II(' d mpi/al / ral/sl/aciol1al presiol/l1m alíl/ I/Iás a las 
all/oridades I'co//áll/ims del IllIís y, (;:-; /I1S, ccdiemn jillal/lll'l/le la dis/ribució//, 
/ml/spor/(' y ill/l/l1cmflj(' dI'! sas I/a/llral . Y /lila vez que el//rá 1'/1 visor 1'1 n e, se 
('s!a/J!eciero/l las pri/lcill(1l('s disposiciol/l's y dcsgravaciólI flrtll/cdaril1 del sector 
e/l/'I'gía y pc/roqllíl/lica l}(ísim . 
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obtenidos de la refinación o del procesamiento del petróleo crudo 
y gas natural; y 
,. petroquímicos básicos . 
* la prestación del servicio y generación de energía pública en 
México, incluyendo la transformación, conducción, distri-
bución y venta de electricidad; y 
* la exploración, explotación y procesamiento de minerales 
radioactivos, el ciclo de combústible nuclear, la generación de 
energía nuclear, el transporte y almacenamiento de desechos 
nucleares, el uso y procesamiento de energía y combustible 
nuclear y la regulación de sus aplicaciones para otros propó-
sitos así como la producción de agua pesada.12 
Las reglas a la inversión interna e inversión externa en materia 
minero-energética, quedaron así determinadas y su finalidad, pre-
tendió brindar mayor certeza y certidumbre a los inversionistas 
externos para que participaran en el buscado desarrollo nacional y 
de dicho sector. 
No obstante esta nueva posición de México en su marco norma-
tivo, para algunos analistas de la calificación-país-garantía princi-
pales productos, México es y ha sido tradicionalmente considerado 
como productor de metales preciosos y cobre, con una participa-
ción del capital externo moderada o baja, una buena información 
estadística, una logística accesible una infraestructura de regular a 
buena, se le ha reconocido una existencia de amplios yacimientos 
tanto de minerales como energéticos, se le reconoce un clima 
12 A unque, C01110 ya se l1lell clo ll Ó, de hecho ya existen algunas modificaciones y 
desde mayo de ese afIO (1995) se hnce posible la inversión extralljera en energía 
eléctrica, gas natural y petroquínlica básica. 
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general para negocios alto, una estabilidad política buena, un 
riesgo de rango bajo y una garantía o seguridad de título incierta.13 
4. EL SECTOR ENERGÉTICO EN MÉXICO 
En México, el sector energético, como ya se mencionó, se clasifica 
por sus fuentes en tradicional y no tradicional. Dentro de los 
tradicionales, las principales fuentes de obtención de energía lo 
constituyen el sector petrolero, el carbón, electricidad, la energía 
nuclear y el uranio, ya que las fuentes de energía no tradicionales, 
aún no constituyen más allá del 15% del total de la energía produ-
cida. Al igual que la industria minera, este sector es fundamental 
para el funcionamiento del sistema económico y se le asocia indi-
rectamente con el grado de bienestar de la población. 
También, este sector, al igual que el minero, considera que sus 
principales fuentes tradicionales de obtención son: la geotérmica, 
los hidrocarburos, el carbón mineral, el gas natural y la energía 
nuclear en ese orden (ver gráfica); fuentes (los hidrocarburos, la 
geotérmica y el gas) cuyos yacimientos están en peligro de agota-
miento si no se explotan más racionalmente y, sobre todo, si no se 
canalizan mayores gastos a la exploración de mayores yacimientos 
de fuentes tradicionales y para investigación y desarrollo de ma-
yores y mejores tecnologías de transformación de los vientos, 
mareas y rayos solares, en energía. Pues, tan solo algunos años 
después de la Revolución Industrial del siglo XVIII se empezaron 
a utilizar y sus reservas totales es posible se consuman integramente 
en el siglo XXI, siglo en el cual ya las otras fuentes no tradicionales 
habrán sustituido completamente a este, principalmente será utili-
13 Molto, lames. lnlernalional Competilion for Mineral lnveslment: implica-
tions fo r lile Asia Pacific Region, en Minerals and Energy Fo/'om. pp. 39-40. 
Auslralia, 1994. 
260 
POLfT ICAS DE DESREGULACIÚN y ESTfM ULOGU IJERN AMENTA L A LA IED EN MATERIA ... 
zada la energía de las mareas, geotérmica, carbón, uranio, torio y 
fusión nuclear así como la energía solar y la fusión termonuclear. 
Adicionalmente, las guerras fraticidas como la del Golfo Pérsi-
C0 14 o las constantes guerras militares entre países arabes que, en 
la época reciente datan desde 1973, han provocado y provocan 
enormes flujos de especulación en torno a los precios y reservas 
petroleras mundiales que desencadenan en esca ladas y / o caídas 
estrepitosas de los precios como las ocurridas en 1973, 1979-81, 
1985 Y 1990 Y las bajas de 1982, 1983, 1986, 1990, 1993 Y años 
subsecuentes. Además de los constantes accidentes por buques 
petroleros, que originan contaminación y especulación mundial 
sobre precios y reservas. 
Las bajas en la producción y generación de energía y el agota-
miento paulatino de sus fuentes, se relaciona con los cada vez 
menores montos asignados por el Estado a su infraestructura y 
explotación y al uso irracional de estos recursos, lo que ha ocasio-
nado que, para evitar el deterioro de dicha actividad así como su 
reducción real en el PIB, el sector privado tienda a introducirse en 
la generación de energía eléctrica en cualesquiera de las diversas 
modalidades de obtención de ésta , pero a precios posibles de venta, 
no menores a los ofrecidos por el Estado. 
14 Cuyo trasfondo tuvo dos matíces: primero, ratificar la hegemonía militar 
estadounidense en el mundo ya bien entrado en la etapa globalizadora en lo 
económico-político y, segundo; el control del energético por excelencia, en manos 
de las más importantes corporaciones transnacionales, dentro de las ClIales, se 
encuentran una decena de empresas estadounidenses. Para mayor detalle, ver: La 
Guerra, El Petróleo, la Recesión, la Crisis: Incertidumbre. Gregorio Vidal, en 
Ecor/Omía Informa, abril de 1991, FE-UNAM, núm. 193. Y, en ese mismo número: 
Petróleo, Golfo Pérsico y América Latina . Vírtor Perlo. 
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Evolución de los precios del petróleo, OPEP: 1973-1993 
Junio 01 de 1973 2,89 14 de marzo de 1983 29,00 
Octubre 16 de 1973 5,11 Enero de 1985 28,00 
01 de enero de 1974 11,65 Noviembre de 1985 24,00 
01 de noviembre de 1974 11,25 Febrero de 1986 < 20,00 
01 de octubre de 1975 11,51 Agosto de 1986 10,00 
01 de enero de 1977 12,09 Acuerdo OPEP, sept. 15,00 
01 de julio de 1977 12,70 Diciembre de 1987 18,00 
01 de enero de 1979 13,33 Spot, junio de 1988 < 15,00 
01 de abril de 1979 14,54 Junio de 1989 20,00 
01 de julio de 1979 18,00 Agosto de 1990 35,00 
01 de noviembre de 1979 24,00 Octubre de 1990 25,00 
01 de enero de 1980 26,00 Marzo de 1991 18,22 
02 de abril de 1980 28,00 Media 1991 27,50 
01 de agosto de 1980 30,00 Enero 1992 18,56 
01 de noviembre de 1980 32,00 Media 1992 17,52 
01 de noviembre de 1981 34,00 Mínima, 1993 (agosto) 16,50 
Fuente: Ramón Tamamés. Estructura Económica Internacional. Alianza Ulliver-
sidad, España, 1993, XVedic. Cap. 116. Cuestiolles Energéticas. p. 426 
5. LA LEGISLACIÓN ENERGÉTICA: ENERGÍA ELÉCTRICA, GAS 
NATURAL Y PETROQUÍMICA SECUNDARIA 
Hasta hace unos meses, la legislación sobre materia energética, 
resguardaba corno áreas de monopolio estatal y propiedad de la 
nación íntegramente a la generación de energía elétrica, la extrac-
ción y derivados del petróleo y la extracción y derivados del gas 
natural en cuanto principales fuentes generadoras de energía 1 5 Sin 
embargo, corno ya se dijo, a partir de la nueva crisis económica 
15 Revísese la parte del marco jurídico para el sector minero, y salvo pequeñas 
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recurrente y sus sécuelas devaluatorias, que afecta al país desde 
diciembre de 1994, la firma y puesta en marcha del TLCAN, han sido 
factor de certidumbre y / o condicionante para la obtención de 
préstamos por parte del sector financiero internacional y del go-
bierno de los EVA, para reabrir el proceso de desincorporación, 
desestitación y/o privatización de empresas públicas, inde-
pendientemente de que sean o no deficitarias así como concluir el 
acuerdo comercial sobre energía y petroquímica básica pendiente 
de las negociaciones del TLCAN16 De esta manera, México ha tenido 
que aceptar desprenderse de importantes y superávitarias empre-
sas públicas y privatizar de alguna u otra manera algunas estraté-
gicas como son las enumeradas al inicio de este apartado más 
carreteras, puertos, aeropuertos y ferrocarriles. 
Más específicamente, con el advenimiento de la crisis económi-
ca desatada por la decisión retardada de devaluar la moneda 
mexicana frente a su similar estadounidense, se propició que las 
políticas heterodoxas de corte restrictivo y austeridad en el gasto 
público, así como en el adelgazamiento del Estado, represión sala-
rial, etc., se acentúaran y entraran en una tercera fase en la que se 
pretende tener una mayor participación de la IED como com-
plementación del ahorro interno y la participación del sector ex ter-
diferencias, la misma nonnatividad se cumplía para el sector o inclusive, ahí se 
llace una referencia directa al sector energético. 
16 Que establece los tiempos en los que se dará la total desgravación que implica 
un periodo de no más de 10 años a partir del primero de enero de 1994. Aunque, 
el 10.2% de las fracciones arancelarias que comercia México con Canadá y USA ya 
tienen arancel cero (O) , el 37.7% también bajó a cero; de 1994 a 1999 otro 13.0% 
de las fracciones bajarán a cero y el restante 39.1 % quedará eliminado en el 2004. 
Cabe agregar que el arancel más alto de México es de 10.0% y se aplica a 84.1 % 
de las fracciones. BANCOMEXT. Tratado de Libre Comercio de América del Norte, 
Sector Energía y Petroquímica Básica. Enero de 1994 (Serie Análisis Sectoriales 
del TLC y otros Acuerdos Comerciales). 
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no en la compra de empresas para estatales otrora dedicadas a activi-
dades sólo reservadas al Estado. Tal situación, se convierte en una 
realidad más bien impuesta desde fuera que como resultado de una 
política de planeación y descentralización económica propiaY 
Aunado a ello, se presenta una situación que tiene que ver con 
los pingües recursos que se le asignan a las paraestatales PEMEX y 
CFE por el gobierno mexicano que a todas luces, son insuficientes 
para garantizar los bajos precios internos, el suministro adecuado 
para satisfacer la oferta y continuar con los proyectos de ampliación 
de infraestructura y exploración. Así, si hasta 1988 el financiamien-
to para la expansión del sector energético era obtenido de parte del 
gobierno federal, como resultado de la crisis económica de 1982 y 
la política económica de austeridad del gasto público; de la política 
de adelgazamiento del Estado y de las condiciones externas para 
el préstamo de 54,000 miles de millones de dólares de principios 
de 1995, ha sido perentorio acudir al mercado externo de financia-
miento para continuar con dichos proyectos, pero más aún, el 
resultado final no ha sido la colocación de bonos de PEMEX y CFE en 
los mercados bursátiles del mundo sino el inicio de la apertura al 
capital externo de estas áreas que en el futuro inmediato a diciem-
bre de 1994 eran, aún, intocables. 
6. ENERGÉTICOS: INDUSTRIA ELÉCTRICA 
De esta manera, se contempla que sea el sector privado el que se 
encargue de complementar los recursos que hacen falta al sector 
17 Dentro de las actividades que se desincorporarán en esta nueva etapa están: 
ferrocarriles , puertos, aeropuertos; comunicaciones; energía eléctrica y petroquí-
mica secundaria . Aunque, no es difícil que este sólo sea el inicio de la desincorpo-
ración total del accionar público en el sistema económico. Al respecto ver: NAF1NSA. 
El Mercado de Valores, núm. 8, agosto de 1995, pp. 17-22. 
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para su desarrollo. Ello, ha llevado al gobierno a hacer una realidad 
la idea de planear privatizar la generación de energía eléctrica, 
pués, dada la estrechéz presupuestaria y las necesidades de incre-
mentar la producción de mega vatios, se piensa desincorporar ter-
moeléctricas e hidroeléctricas entre las que se encuentra Laguna 
Verde, para poder producir los 43,835 miles de megavatios que se 
espera se necesitarán para el año 2003 contra los 31,649 que se 
espera producir entre 1995-199618 
Antes de estos proyectos, para que fuera posible terminar el 
documento final del TLCAN-1994 fue necesario modificar la Ley de 
Servicio Público de Energía Eléctrica que propicia la participación 
del capital privado en la industria eléctrica mexicana en: 
* "Generación de energía eléctrica para autoabastecimiento, 
cogeneración (o sea, producción de electricidad y calor) y 
pequeña producción (hasta un megavatio de capacidad en 
áreas aisladas. 
• Generación de energía eléctrica por productores inde-
pendientes para venta a la CFE; 
* Generación de energía eléctrica para su exportación, inclu-
yendo la conducción, la transformación y la entrega; 
• Importación de energía para el abastecimiento de usos pro-
pios; 
• Suministro de energía eléctrica por una sociedad cuyo objeto 
sea la generación de energía eléctrica para sa tisfacer el con-
junto de necesidades de autoabastecimiento de sus socios" .19 
18 El Financiero, marzo 24, 1995. p. 10. 
19 "El desarrollo futuro de la industria eléctrica mexicana en el contexto de la 
crisis económica" por Jacinto Viqueira Landa, en: PROBLEMA S DEL DESARROLLO 
(REVISTA LATINOAMERICANA DE ECONOM{A) vol. 26, núm. 101, abril-junio de 
1995. 
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A este respecto baste agregar que según eFE, en los próximos 
nueve años, se necesitará instalar poco más de 12,000 megavatios 
a un costo de más de un millón de dólares cada uno, por lo que el 
productor independiente, podrá participar, pero, además se satis-
facerá dicha demanda por medio de la cogeneración, autoabaste-
cimiento, pequeña producción e importación. Veinticinco progra-
mas podrá desarrollar la iniciativa privada para satisfacer dicha 
necesidad, destacándo la construcción de la Planta Mérida III, la 
Termoeléctrica Puerto Libertad, en Sonora; el proyecto hidroeléc-
trico de Soyapa, Sonora; la carboeléctrica Coimi, en Nayarit, la 
hidroeléctrica El Cajón, en Jalisco, Arroyo Hondo y San Francisco 
(hidroeléctricas). En Puebla se pretende construir la termoeléctrica 
Beristain, Zumpango,en Hidalgo y Tenancingo en el Estado de 
México. Adicionalmente, se piensa construir la termoeléctrica La 
Parota, Atexcaco y Xúchiles en Guerrero así como un considerable 
incremento en la capacidad de generación de megavatios en los 
estados en los que aún existe capacidad para incrementarla 20 Para 
la adquisición y posterior generación y venta de energía eléctrica, 
por México, el grupo lCA, es el más interesado en estos proyectos 
de construcción de plantas generadoras de energía eléctrica21 y por 
el lado de las empresas transnacionales, están la San Diego Gas & 
Electric y Southern California Gas, CO.22 Aunque, para generar 
energía eléctrica, la lista de solicitantes nacionales asciende apro-
ximadamente a treinta empresas de los sectores público y pri-
vado. 
20 El FinancieroJebrero 27, 1995, p. 21. 
21 Ibid, abril 4, 1995, p. 13. 
22 Ibid, mayo 22 de 1995, p. 16. 
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6.1 ENERGÉTICOS: INDUSTIUA DEL GAS 
De otro lado, se dá una apertura real a la participación de los 
agentes privados tanto nacionales como externos en otra faceta del 
sector energético como es la industria del gas, para que participen 
hasta en un 100% en transporte, distribución y almacenamiento de 
gas natural, permitiendo a los agentes económicos hacer uso de los 
gasoductos de PEMEX e importar el producto, además de ser dueños 
de sus propios gasoductos.23 Apertura en la que participaran fun-
damentalmente los capitales externos, dados los requerimientos 
mínimos para invertir de 5,000 mil millones de dólares, dichos 
capitales, ya desde abril de 1995 tienen interés de ingresar al sector 
y, transnacionales canadienses como Nova Corporation, Canadian 
utilities LTD, Trans Alta Corporation, Alberta North east Gas 
Limited, Western Gas Marketing Limiteds petro-Canada y Newseo 
Well Service Lid asi como de transnacionales estadounidenses 
entre las que se encuentran Catex Vitol Gas Ine., Enron Gas Mar-
keting Ine., Amoco Energy Trading Corp., Gulf Energy Marketing 
Ca., y Texaco Gas Marketing Inc., están a la espera de las demás 
áreas del sector, que se cree se abrirán 2 4 
El ingreso de los agentes privados a la industria energética así 
sea distribuyendo, transportando y / o almacenando el gas natural , 
parece ser el inicio de un proceso que no se cree lleve más de unos 
cuantos años, ya que, primeramente con la firma y puesta en 
marcha del TLCAN y, posteriormente (24 meses) con la crisis econó-
mica propiciada por decisiones de política económica errada, se ha 
23 Así, sin necesidad de renegaciar los términos del TLCAN en lo referente al 
Anexo 602.3 sobre Reservas y Disposiciones Especiales que contemplaba como 
prioritarias para el Estado el comercio exterior de distribución, transporte y 
almacenamiento de gas natural, cambian las disposiciones en materia energética 
y se abren totalmente a la inversión privada. 
24 El Financiero, mayo 22 y 25, 1995, p. 11i Y 3A. 
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dado esta posibilidad de total apertura. Dicha apertura es inde-
pendiente de las mayores demandas de los agentes económicos y 
sociales, pues al esperarse una larga recesión, el argumento de que 
la dinámica del crecimiento económico genera una mayor deman-
da que ya no puede ser satisfecha por el sector público, cae por su 
propio peso y, más bien parece que México se adecua a las políticas 
imperantes en el exterior de apertura total al capital externo en 
dichas áreas, que a su vez, prospectan sumas cuantiosas por los 
dividendos que éstas generarán. 
6.2 ENERGÉTICOS: INDUSTRIA PETROQufMlCA BÁSICA y SECUNDARIA 
En México, la posesión de la industria petroquúnica básica y secun-
daria así como la refinación de petróleo son dos actividades de 
interés no sólo nacional-gubernamental y privado sino últimamen-
te transnacional como lo son también las plantas de almacenamien-
to de hidrocarburos, además de las destinadas a la exportación de 
crudo, pero el interés principal, se encuentra en toda la industria 
petrolera que, posee activos de cerca de 900 mil millones de dólares 
en su valor, incluyendo las reservas probadas y pozos en operación. 
Sólo las plantas de refinación y petroquímica básica y secundaria, 
plantas de almacenamiento y exportación, tienen un costo prome-
dio de entre 150 y 200 mil millones de dólares.25 Los complejos 
petroquímicos generan un efecto multiplicador enorme pues su 
importancia rádica en que generan un importante valor monetario 
agregado. Por ejemplo, en derivados del etileno se obtiene en su 
primer proceso un sinnúmero de productos como al ácido acético, 
acetaldehído, butiraldehído, oxido de etileno y dicloretano, de los 
que en combinación con otros petroquúnicos, se obtiene la materia 
prima para la industria de resinas, fibras, especialidades de cuero, 
25 ¡bid. marzo 22 de 1995, p. 12. 
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pinturas, tintas, acetatos de glicoéteras, acetatos de etilo, acrilatos, 
detergentes, cosméticos, texturas de pintura y productos de limpie-
za, así como etilbenceno. Por lo que se concluye que la privatización 
de la petroquímica (y, secundaria en particular), se relaciona con 
tres cadenas industriales: etileno, propileno y amoniaco cuyas 
plantas de producción son: Morelos, Cangrejera, Pajaritos, Mina-
titlán y Cosoleacaque, en Veracruz .26 Tan sólo el complejo la 
Cangrejera tiene un total de 270 hectáreas donde se desarrolla 
el proceso petroquímico y, juntos los cuatro complejos, producen 
alrededor del 90% de la producción en petroquímicos totales 
de PEMEX. Para 1994 produjeron 11.4 millones de toneladas de 
las 13 que se produjeron con un valor de 3,700 mil millones de 
dólares 
En el marco jurídico, lo que permite la posibilidad al sector 
externo de participar con capital hasta en un 100% del monto total 
para la inversión en gas natural y petroquímica, es la adecuación 
de la ley reglamentaria del artículo 27 constitucional realizada en 
el mes de abril del presente año (1995). La cual permite que en el 
mes de octubre, se inicie el proceso de licitación de las plantas 
petroquímicas y del primer complejo en desincorporación, que 
serán básicamente plantas que se encuentran en Veracruz: Coso-
leacaque (4,902 millones de toneladas producidas y ventas por 
cerca de 380 millones de dólares), la Cangrejera (3,722 millones de 
toneladas producidas y ventas por cerca de mil millones de dóla-
res), Morelos (1,609 millones de toneladas producidas y ventas por 
cerca de 700 millones de dólares) y Pajaritos (1,122 millones de 
toneladas producidas y ventas por cerca de 390 millones de dóla-
res) en ese orden. Para la adquisición de estas plantas, existe interés 
de empresas extranjeras como Dupont, Hoechst, BasE, Bayer, Dow 
Chemical, Mitsubishi Chem, Rhone Poulec, ICI, Akzo Nobel, Asahi 
Chemical, Amoco y Norsk Hydro, en tanto por parte de empresas 
26 Ibidem, p. 12. 
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mexicanas, están: Grupo Dese, ICA, Cydsa, Prirnex, Idesa, Alfa y 
Celanese Mexicana, independientemente de los pasivos ecológicos 
que arrastran y que en el caso de la Cangrejera ascienden a más de 
100 millones de dólares,27 Dicho proceso, se espera concluya a 
mediados de 1996. Además de los complejos mencionados, contri-
buyen a la producción de la petroquírnica: Salamanca (505 millones 
de toneladas producidas y ventas por cerca de 40 millones de 
dólares), Texmelucan (505 millones de toneladas producidas y 
ventas por cerca de 149 millones de dólares), Camargo (346 millo-
nes de toneladas producidas y ventas por cerca de 28 millones de 
dólares), Escolin (280 millones de toneladas producidas y ventas 
por cerca de 210 millones de dólares), Tula (59 millones de tonela-
das producidas y ventas por cerca de 42 millones de dólares) y 
Reynosa (36 millones de toneladas producidas y ventas por cerca 
de 4.8 millones de dólares) ,28 
Para concluir esta parte, baste mencionar que un tanto debido 
a decisiones de política económica, fiscal (reducción de gasto pú-
blico), de financiamiento para paliar los efectos de la crisis econó-
mica, de re-reorientación del modelo de desarrollo económico y 
corno resultado de la inserción del país en la economía mundial. se 
ha dado en los hechos una readecuación del marco constitucional 
y de legislación secundaria y subsecuente para reabrir, así sea 
mínimamente, en una tercera etapa, las áreas que eran conside-
radas estratégicas para el desarrollo hace apenas unos meses y se 
corta de tajo así con sectores que fueron emblemas de la Revolución 
mexicana. Se está así, respondiendo a las condicionantes que ante-
ponen las grandes empresas transnacionales para invertir en talo 
cual país y en talo cual sector, derribando de esta manera, toda 
resabio de nacionalismo y soberania estatal sobre los recursos 
27 El Fil1a1/ciero, oc/ubre 03, 1995, p.lO. 
28 El Fil1al1ciero, oc/ubre 06 de 1995, p. 10. 
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naturales estratégicos, y se entra de lleno a la interdepend encia 
global, donde las empresas transnacionales deciden, mediante su 
planeación estratégica, que países y I o sectores o áreas les conviene 
impulsa r, independientemente de toda decisión política que "ves-
tida de una pretendida soberanía e interés nacional" de los grupos 
y sectores sociales gobernantes, busquen el desa rrollo socioeconó-
mico, sano e independiente de sus pueblos2 9 
7. L A INVERSIÓN NACIONA L E lEO EN M ÉxICO y 
EN EL SECTOR MINERO-ENERGÉTIC030 
finalmente, un último aspecto a desarrollar y que, premeditada-
mente se dejo al final de los ecápites aquí desarrollados, lo consti-
tuye la inversión en México y en el sector minero energético. Como 
bien se sabe, uno de los grandes agregados macroeconómicos es la 
29 El interés de los inversionistas tanto nacionales como extranjeros, parece que 
en esta tercera etapa del proceso privatizador, se centrará en la industria de la 
petroquímica y gasera, en primer instancia y de generación de energía eléctrica en 
un segundo momento, tal y como se observa por el nulo in terés que se manifiesta 
de la desincorporación de empresas paraestatales iniciada desde enero de 1994 que 
desde julio de 1993, desdeñan empresas como PIPSA, ANOSA y Ocean Carden. 
De hecho, en tre enero de 1994 y julio de 1995, dentro del proceso neodesincorpo-
rativizador sólo se privatizaron 17 de las 48 en tidades en proceso (El Financiero, 
octubre 13, 1995, p, llA.), 
30 Aunque se haya dejado al f inal esta parte del estudio, el/o no implica que se 
realizará un análisis detal/ado sobre la lEO en México, Si el lector está interesado 
en esto, se le sugiere leer mínimamente las obras: Las Empresas Transnacionales 
en México, de Fernando Fajnzilberj y Trin idad Marlínez Tárrago; México ell la 
Orbita Imperial, de José Luis Ceseña y La Inversión Extranjera en México, de 
Bernardo Sepúlveda y Bias C/¡umacero , 
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inversión . Dicha inversión puede ser tanto pública corno privada 
y (salvo las inversiones en creación de empresas multinacionales 
que implican fusión de capitales públicos de dos o más países), esta 
última podrá ser nacional o externa. 
7.1 BREVE RESEÑA DE LA lED EN MÉXICO HASTA 1982 
En términos generales, la inversión que se ha canalizado en ma teria 
minero-energética en el México posrrevolucionario se ha caracteri-
zado por ser, en el caso minero; pública y privada y, en el caso de 
la energía, (entiéndase básicamente la producción y/o extracción), 
y todo lo que está implícito en ella de: petróleo, gas, energía 
eléctrica y petroquírnica, han sido fundamentalmente inversiones 
públicas. Aunque, desde finales del siglo pasado y hasta antes de 
la década de los treinta de este siglo, la IED en estas áreas y en la 
economía nacional, jugaba un importante papel y llegó a repre-
sentaba el 87.1 % del total invertido mientras que las manufacturas 
y el comercio sólo el 10%.31 De ahí, que la IED, por las restricciones 
constitucionales hasta antes del sexenio 1988-1994 y actual (1994-
2000) no haya tenido un rol importante en la asignación sectorial 
hacia la minería y energía. Y, desde entonces hasta la fecha, se han 
dirigido a las manufacturas, servicios y maquiladoras. Para inicios 
de los años setentas, la IED en el sector minero-energético sólo 
representó el 5.3% del total, mientras que las manufacturas, servi-
cios y maquiladoras el 90% de ésta. 
Por otro lado, durante el periodo de transición de la econornia 
mexicana hacia el cambio de modelo de desarrollo orientado hacia 
el exterior32 luego de formalmente agotado el modelo industriali-
31 Leopoldo Salís. La realidad económica mexicana: retrovisión y perspectivas. 
S. XXI Ed. 12 ed., Méx., 1983, pp. 198-201. 
32 Que no se Ira mencionado a lo largo del estudio, por no ser este objeto de estudio 
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zador por sustitución de importaciones (ISI) que, tentativamente 
se puede sugerir, prevaleción durante las décadas entre 1940-1970 
y que se prolongó superficialmente durante la mayor parte de la 
década de los setenta hasta el estallido de la crisis de 1980. Durante 
este periodo, también se mantuvieron los esquemas del viejo mo-
delo de 151. En estos años, la IED acumulada pasó de 3882.4 mmdd 
en 1971 a 5642.9 mmdd en 1977 y en 1983, se duplicó al pasar a 
11,470.1 rnrndd. (Después del siguiente subapartado se volverá a 
describir el (;.omportamiento de la IED en México, de la década 
pasada a la actual). 
7.2 LA INVERSIÓN PÚBLICA EN RECURSOS 
MlN ERO-ENERGÉTICO, 1980-1996 
Como ya se ha explicado, el Estado por medio del gobierno ha 
ejercido --<lesde las nacionalizaciones petrolera (1938) y de la indus-
tria electrica (1952) y Ferrorarrilera- los gastos de inversión para 
desarrollar dichos sectores. Hasta antes de la emergencia de Méxi-
co como potencia petrolera (incluyendo la petroquímica, desa rro-
llada a partir de 1960) la inversión en energéticos era relativamente 
moderada y bastaba para cubrir la demanda interna, pero después 
de los descubrimientos de yacimientos en el sureste del país y de 
que se considerara a esta industria como base del modelo de 
industrialización alta que se busca ba en 1979-1981, dicho sector 
pasó a ocupar el papel preponderante que desde 1978 y hasta 1983 
jugó en la economía nacional. Sin embargo, la ca ída de los pretro-
precios internacionales originada entre 1981 y 1982 (que ya se vió) 
truncaron dichas expectativas y, a partir de entonces, al virarse el 
rumbo de modelo de país que se pretendió imponer sobre la base 
y porque, de manera indirecta se encllentra implícito en la problemática del sector 
", ¡"era-energético. 
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de la industrialización fundamentada en la creación de una plata-
forma exportadora de bienes manufacturados, se reflejó hacia la 
economía interna en constantes recortes presupuestales yextrapre-
supuesta les del gobierno federal con efectos perniciosos en su 
accionar en el sistema económico -pues, se decía, una de las causas 
principales de los factores que desencadenaron la crisis más seria 
que en 1981-82 había sufrido la economía mexicana, se debía al nulo 
financiamiento del gasto público-. 
Desde 1983 hasta 1996, la constante del gasto e inversión pública 
ha sido su reducción a grado tal de volver desde 1993 superavitaras 
las finanzas públicas en la economía nacional. Uno de los re-
sultados ha sido una tasa de crecimiento del 0.22% del PIB en el 
sexenio 1983-1988 y una del 3.04 en el sexenio 198~-1994, que, 
sumado al-7.0% que se dice se contrajo la actividad económica en 
1995, hacen entregar cuentas negativas estos 13 años de políticas 
sustentadas en un decidido apoyo al mercado sobre la base de las 
fuerzas libres de la oferta y demanda para equilibrio de estos y 
cuasi-eliminar la acción económica del gobierno en cuanto produc-
tor y consumidor. 
Bajo estos antecedentes, la inversión pública federal dirigida a 
dichos sectores, dentro del gasto económico del gobierno, aunque 
ha mantenido, en términos corrientes, un nivel considerablemente 
alto en relación a los demás gastos de inversión. Medidos en 
millones de nuevos pesos, el porcentaje que mantienen frente al 
total se ubica por encima del 30%, porcentaje alto, pero que en 
relación con los montos que requieren dichos sectores, resultan 
insuficientes para garantizar su reproducción ampliad a. Esto, 
porque debido a las contingencias de las dos últimas crisis 
económicas de 1982 y 1994, le han significado importantes re-
ducciones y restricciones financieras a estos sectores, principal-
mente a PEMEX, ya que el sector minero, que se encuentra más 
abierto al capital privado nacional y externo, (luego de privatizadas 
las principales industrias mineras ex-paraestatales, aspecto que ya 
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se vió), parece ser de los que más crecen. En 1995 este sector fue el 
que mayor tasa de crecimiento presentó en la evolución del PIB total 
con 12.%. 
Si se atiende a la información cuantitativa sobre inversión pú-
blica federal ejercida en los años de 1982-1993 so observa que, luego 
de que esta representó el 39 .7% en 1982, ha mantenido una tenden-
cia a reducirse hasta llegar a representar el 34.7% en 1992 y superar 
apenas el 30% en 1993 (ver cuadro). 
Finalmente, para los años de 1994 y 1995 la inversión fija total 
del gobierno federal (sin considerar su distribución sectorial, pues 
aún no se tiene información definitiva), representó en el primer 
año, un crecimiento del 2.7% respecto al año de 1993 y una caída 
vertical del -25.5% en el segundo año.33 Esta última situación, 
propiciada por los nuevos amarres a la economía como resultado 
de los compromisos con los organismos financieros internacionales 
y con la reserva federal estadounidense así como el grupo de 
banqueros que apoyaron los empréstitos a México por 20 mmdd 
en febrero de 1994 y que se ampliaron a 54 mmdd en mayo de dicho 
año, para atender las c0ntingencias que la especulación financiera 
internacional tendió sobre la moneda nacional. 
También, esta situación es la que hace fincar expectativas en el 
plan global de desarrollo 1995-2000 respecto al papel estelar que 
habrá de jugar el ahorro interno y externo (no precisamente la 
inversión extranjera de cartera, dada la amarga experiencia en que 
desembocaron los acontecimientos de diciembre de 1994). El aho-
rro, especialmente el interno(sic) será la base que permita crecer a 
la economía sobre bases sanas: propiciará una equitativa distri-
bución del ingreso; promoverá la recuperación del producto, sala-
rio y empleo, y, hará menos dependiente a la econornia nacional de 
33 La inversión fija total incluye la adquisión de nueva maquinaria, equipo y 
edificios más la variación de existencws y las compras que de éstas se hacen al 
exterior; excluye la depreciación y las recomposiciones. 
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Inversión Pública Federal 
Ejercida en el Sector 
Energético-Minero, 1988-1993 
Años' Total Sector 
nacional energético 
¡minero 
1982 1016.9 403.9 
1983 1365.4 526.2 
1984 2262.4 730.4 
1985 3030.3 1,013.4 
1986 4869.4 1,662.0 
1987 10,789.0 3,614.8 
1988 19,072.6 8,494.2 
1989 22,107.5 8,817.4 
1990 33,939.3 12,434.8 
1991 39,462.7 15,862.6 
1992 43,835.5 15,607.2 
1993 47,363.1 15,028.1 
' : hasta 1987 con base en el Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 
1994. Después, El Sector Energético en México, 1994. 
Fuente: lNEGl, 1994. 
la inversión especulativa.34 Tal expectativa de fincar el crecimiento 
en el ahorro se dá, porque al parecer la tendencia en el mundo 
desarrollado y en desarrollo es a que éste incremente su participa-
ción como financiador, después de que en los años 1960-1972 fue 
del 23%, en 1973-1980 ascendió al 25% y de 1981 a 1990 decreció al 
22% para recuperarse en 1992-1993 al 25%. En los países en desa-
34 Plall Nacional de Desarrollo, 1995-2000. PEF, mayo de 1995. Especialmente 
el plinto 5.5 y ss. págs . 
276 
P oLtn cAS DE OESRECULACIÓN y ESTtMULOCUBERNAMENTAL A LA lEO EN MATERIA ... 
rrollo la tendencia ha sido más remarcada al pasar del 19% en 1970 
al 27% en la actualidad. En algunos países, sin embargo la partici-
pación del ahorro en el producto ha sido mayor a la media. Por 
ejemplo, para los años 1990-1993, en algunas economías específicas 
como la japonesa, su tasa de ahorro alcanzó el 34%; Corea del Sur 
el 35%; China el 37% y Taiwán el 29%.35 Pero en países como 
México, donde el ahorro interno como proporción del PIB ha pre-
sentado un decrecimiento sin precedentes, parece inviable esta 
expectativa, sobre todo, considerando que en los años 1988-1994, 
cuando se recuperó la capacidad de crecimiento, éste se redujo del 
22 a menos del 16%, por lo que se pronostica que el ahorro necesario 
para el desarrollo, se centrará más en el ahorro externo.36 
Lo que realmente vuelve viable una política económica funda-
mentada en el ahorro interno, es sin lugar a dudar el crecimiento 
en sí de la economía y su círculo virtuoso, pués, la capacidad de 
ahorro de la población se ha caído porque el ingreso disponible del 
grueso de la población, sólo le permite cubrir sis necesidades de 
subsistencia. Y, mientras en 1994 se fincaba la expectativa de creci-
miento en el ahorro interno, 1995 con una reducción admitida del 
-7.0% ha sido el año en que más se ha afectado tanto a los grandes 
parámetros de la economía nacional y estatal, a la planta produc-
tiva, al nivel de empleo y a población mayoritaria, la cual ha pasado 
de la extrema pobreza a la miseria económica. 
7.3 LA IED EN 1982-1995 y su DISTRIBUCIÓN SECTORIAL 
Aunque la lEO en los sectores que aquí se han analizado,(por 
razones históricas y de desarrollo económico sobre bases naciona-
35 NAFINSA, El Mercado de Valores, agosto de 1995. El Ahorro en una 
Economía Mundial en Crecimiento, pp. 23-27. 
36 lbidem, p. 133. 
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les), no ha constituido hasta años recientes un pilar fundamental 
para el funcionamiento y actividad minero-energética; dado el 
viraje que en el mundo y en la dirección que en la economía 
nacional se está impulsando, para que ésta asuma la batuta como 
palanca del desarrollo, sí es un ejercicio obligado en reconsiderar 
su participación en los grandes propósitos nacionales de desarrollo 
económico y social. 
Los sucesos externos e internos de las dos últimas décadas 
habían convergido en puntos coincidentes. Como se recordará, la 
lEO internacional indirectamente ha establecido una serie de condi-
cionantes para dirigirse a talo cual área, país, sector, industria y/o 
empresa. Y, por razones internas, en México, a la par de la puesta 
en marcha del modelo de desarrollo orientado hacia el exterior,(im-
pulsado desde 1983 por las autoridades económicas nacionales), se 
dió inicio a toda una serie de políticas de desregulación y repriva-
tización de la actividad económica para propiciar que fueran los 
particulares quienes asumieran el control de las principales accio-
nes y así estimular al sistema económico-sociaP7 Uno de los gran-
des impulsos que se dió, consistió en la reforma del sistema finan-
ciero que, en una economía cada vez más global e 
interdependiente, propiciaría la entrada de empresas mexicanas a 
las grandes casas de bolsa y corredurías internacionales a la vez 
que, atraer grandes flujos de IED para apoyar la reemergencia del 
aparato productivo nacional y su desarrollo sobre bases sanas. 
Los grandes atractivos que se ofrecieron a ésta desde 1983, se 
fundamentaron en medidas de política comercial como la desgra-
vación arancelaria unilateral y el cambio de régimen arancelario, 
las reducciones del gasto público e inicio de políticas de austeridad 
y realismo económico, el ingreso de México al entonces CATI y, en 
37 Al respecto ver: Francisco Javier Suárez Farías: "Políticas de DesregulaciólI 
y Reprivatización en México" en ALEGATOS 'lúm. 6, Abril de 1992. UAM-XOc/ti-
milco. 
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general, la retirada del gobierno de su accionar productivo y con-
sumidor, y desprendimiento de empresas públicas y reprivatiza-
ción de la banca, entre las principales. A estas, acompañaron polí-
ticas de fomento agro-industrial exportador (ALPEX y PITEX); de 
precios reales de bienes públicos, de tipos de cambio entre sobre-
valuado y subvaluado, de tasas de interés muy por encima de la 
Prime Rate o Libor y de una política de represión y contención 
salarial jamás aplicada. Con ello, se pretendió dar la impresión de 
una aparente estabilidad macroeconómica-social para atraer IED. 
Esta, sin embargo, no ha llegado en los montos deseados, aunque 
sí presentó las mayores cantidades registradas en los últimos sexe-
nio hasta alcanzar la suma de 7,900 mmdd en 1994. 
El siguiente cuadro brinda información sobre el comportamien-
to de la IED en México y su distribución sectorial. Si se observa bien 
este, se notará que a fines de la década de los ochenta, el sector de 
los servicios empieza a ser principal destino de los flujos de IED y 
llega a representar el 59 .4% de esta. A partir de ese año y salvo leves 
reducciones, el sector servicio es el destino principal de a IED en 
México. Por su parte, el sector minero, ha llegado a presentar cifras 
negativas (como en 1991) y ha mantenido una participación más 
bien reducida, siendo el año de 1990 cuando mayor fue su partici-
pación con el 0.25% y, no es sino a partir de 1992 cuando se dá la 
apertura a la IED de dicho sector en la economía, que se empieza a 
vislumbrar un interés del capital externo por invertir en éste. Sobre 
todo en 1994 y 1995 cuando se cree, llegó a participar con el 3.7% y 
10% de la IED total. Porcentaje éste resultado de los efectos de la 
devaluación de diciembre de 1994, a los precios reducidos a la 
mitad consecuentes de ésta en materias primas, insumos y mano 
de obra y al hecho de que los precios de los principales productos 
mineros se fijan en dólares. De ahí, en parte el inúsitado crecimiento 
del 12% que obtuvo el sector en 1995, especialmente los volúmenes 
obtenidos en la producción de cobre (274 ton.), de oro (16 ton.) y 
plata (10 ton.). Otros minerales no metálicos como el carbón mine-
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ral (8%), coque (7%), fluorita (5.3%) y azufre (0.5%) también crecie-
ron. Sin embargo, este porcentaje de nivel de producción contrastó 
claramente con el resto de la economía que, como ya se ha dicho, 
decreció entre un -5% y -7% real. 
Si se analiza bien la situación de la IED en el pasado reciente, ésta 
seguirá siendo uno de los pilares para financiar el crecimiento 
económico, sí es que éste realmente se empezara a dar a partir de 
1996 a tasas superiores y sostenidas de al menos el 5% que requiere 
en un principio la economía nacional. 
8. PERSPECTIVAS DE LA lED Y SU POSIBLE EFECTO EN LA 
ECONOMíA MEXICANA Y EL SECTOR MINERO-ENERGÉTICO 
Hasta lo que aquí se ha desarrollado, se ha tratado de poner en 
relieve la importancia que desde un punto de vista estratégico tiene 
el sector de la minería y energía no sólo vistos como recursos 
económicos, sino como recursos importantes no renovables dentro 
del sistema global de producción y reproducción imperante en 
México y el mundo y la necesidad de explotarlos más económica y 
racionalmente. 
Así, luego de describir y analizar las tendencias en el nivel de 
producción, consumo, comercio, etc., de algunos de los más impor-
tantes productos minero-energéticos, se juzgó interesante analizar 
la situación de dichos sectores desde la perspectiva de su efecto 
positivo en su participación en el PIB, las tendencias de la produc-
ción y consumo internos y su participación en el externo, para 
llegar al análisis de las políticas de desregulación y privatización 
internas y al capital externo de dichos sectores, y, finalmente cen-
trarse en la petinencia o no de abrir totalmente la industria petro-
lera, del gas y petroquímica nacionales al capital externo, dadas las 
carencias de recursos para inversiones públicas en exploración de 
yacimientos minero-petrolíferos asi como para la ampliación de la 
280 
POLtrlCAS DE OESREGULAClÚN y ESTÍMULO GUBERNAMENTAL A LA lEO EN MATERIA ... 
lEO en México y Distribución Sectorial, 1980-1995 (mmdd) 
Año Total Industrial Servicios 
1980 1,662.6 1,285.7 131.3 
1981 1,701.1 1,405.5 319.8 
1982 626.5 381.3 236.5 
1983 683.7 597.0 12.9 
1984 1,429.8 1,269.6 122.2 
1985 1,729.0 1,165.8 435.3 
1986 2,424.2 1,918.9 323.1 
1987 3,877.2 2,400.5 1,433.9 
1988 3,167.1 1,020.0 1,877.4 
1989 2,499.7 982.3 1,102.3 
1990 3,722.4 1,193.0 2,203.0 
1991 7,015.2 1,326.3 5,176.6 
1992 5,706.1 2,320.5 1,730.5 
1993 4,900.0 2,320.5 1,730.7 
1994 4,000.0 n.d. n.d . 
1995/p n.d. n.d. 
": considera únicamente a la minería. 
p: preeliminar . 
Comercial Extractivo" Agricul-
tura 
118.0 86.7 0.9 
170.1 -189.0 -5.4 
1.2 6.7 1.8 
58.6 15.0 0.2 
31.5 5.7 0.8 
109.5 18.0 0.4 
151.2 30.8 0.2 
-21.2 48.8 15.2 
246.8 24.9 -12.0 
386.3 9.5 19.3 
171.3 94.0 61.1 
436.3 31.0 45.0 
810.9 8.6 39.2 
759.9 55.1 34.5 
n.d. 88.0 n.d. 
n.d. 450.0 n.d. 
Fuente: INEGI, Anuario Estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 1994. Para 
1994, Banco de México, Informe Anual y para 1995, El Financiero, 10 de enero 
p. 8 Y La Jomada, enero 12 de 1995. 
capacidad instalada, factores estos que se han agigantado al grado 
de continuar las dificultades financieras y el descuido en que se ha 
caído hacia esos sectores en México en las dos últimas décadas, 
hacen eminente el aceleramiento de su mayor perdida de relevan-
cia para la economía nacional en su conjunto. 
Ahora bien, dada la magnitud de ios efectos de la crisis econó-
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mica de diciembre de 1994 y dadas las tendencias que la lEO 
internacional presenta en la actualidad, que impone condiciones a 
las posibles naciones receptoras y dado el reforza miento de la 
política de neoadelgaza miento del Estado, es posible que en los 
próximos años (no más de 10) -a menos de que suceda algo 
totalmente imprevisto- se concluya formalmente la apertura de las 
otrora áreas sólo destinadas para el Estado y los agentes económi-
cos nacionales y la lEO pueda invertir libremente sin obstáculo en 
áreas como la exploración petrolera y venda los proyectos al go-
bierno y en un futuro no lejano, la explotación y comercialización 
del mismo. Para la industria del gas, se percibe que esta también 
es suceptible de ser objeto de la lEO pues está en marcha el proceso 
de transporte, almacenamiento y distribución del mismo y si no se 
quiere seguir importando fuertes volúmenes será necesario que se 
abra al ca pital transnacional totalmente; por su parte, la industria 
petroquímica secundaria ya ha iniciado el proceso de venta con la 
planta de Cosoleacaque y Pajaritos, esperándose que en dos años 
se privaticen las 61 plantas propiedad de la nación . Por su parte, la 
minería , después del proceso de privatización de las principales 
paraestatales y de las modificaciones en la Ley Minera de 1992, 
paulatinamente va siendo acaparada por el capital transnacional e 
inclusive, es posible que en este 1996, sedirijan al sector 1000 mmdd 
especialmente a la plata, oro, cobre y plomo.38 
La participación de la lEO en la economía mexicana, parece que 
irá aumentando paulatinamente los montos hasta equiparar las 
cifras de antes de 1995 y superarlas, especialmente en aquéllas 
áreas que requieran de tiempo de maduración como son: petróleo, 
que necesitará 10,000 mdd en los próximos cinco años;39 electrici-
dad que según la e FE requiere de 13,000 mdd en los próximos siete 
38 La Jomada, rIIero 12, 1995. 
39 De aCl/erdo a ;I/vrsl;gadores COI/lO José Lu;s Mal/zo Yepes y a Armal/do Cur;. 
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años;40 y la industria del gas, que requiere de 2,000 mdd en los 
próximos 10 años.41 
Si además se toma en cuenta que en México, desde la promul-
gación del reglamente para p romover la lEO y regular la mexicana 
en 1989 y hasta la p romulgación en 1993 de la nueva Ley de 
Inversiones Extranjeras, se ha abie rto a la participación 100% de 
capital externo, más del 72.% de las ramas de la economía . En 15.7% 
pueden participar con el 49% y ya solamente el 11.8% de las 
actividades están reservados a particulares mexicanos y al Estado. 
Aunque, es probable que este último porcentaje se reduzca 4 2 
En la actualid ;¡d las áreas exclusivas del Estado son: explota-
ción, exploración y comercialización de petróleo; generación de 
energía nuclear, ex tracción de minerales radioactivos, telegra fos, 
radiota legrafía y correos; emisión de billetes y acui'lac ión de mone-
da. En las que sólo pueden participar mexicanos, están: transporte 
terrestre nacional de pasajeros, turismo y carga - no incluye servi-
cios de mensajería- , comercio al menudeo de gasolina (aunque se 
prevee que en el corto plazo empresas transnacionales como la 
Exxon, Shell, Esson y Mobil realicen la venta di recta de gasolina en 
México)43 y gas licuado de petróleo; servicios de radiodifusión y 
otros de radio y televisión distintos de los rea lizados por cable, y 
uniones de crédito . La IED puede pa rticipar con 49% en: telecomu-
nicaciones, seguros, sociedades de información crediticia e institu-
ciones calificadoras de valores, educación, asesorías legales, servi-
cios portuarios, sociedades naviera s dedicadas a la explotación de 
embarcaciones - tráfico y altura- y administración de terminales 
40 lA Jornada, diciembre 8, 1995, p. 58. 
41 El Fil1 anciero, octubre 16, 1995, p. 17. 
42 Esta información y parte de la del siguiente párrafo será con base en El 
f i/wnciero, enero 14, 1995, pp . 1 Y 13. 
43 El Financiero, enero 14, 1995, p. 8. 
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aéreas y 100% en todas las demás actividades no enumeradas aquí, 
pero incluidas en las ramas e industrias de la estructura económica 
nacional. 
Para concluir este estudio, baste recordar que para 1996, se 
espera contar con el ingreso de 6,300 mdd por concepto de lEO que 
junto con la nacional se espera que asciendan a 13,000 mdd, montos 
de inversiones prácticamente insuficientes para cubrir las necesi-
dades de la economía mexicana en su conjunto y sólo podrán 
financiar una parte de los requerimeintos de inversión nueva. 
Así, ante la insuficiencia de recursos externos, que a pesar de 
todas las modificaciones legales y desregulación de remesas, entre 
otras, la lEO no parece estar dispuesta a dirigirse al país como se 
prevee ni en los montos deseados. Parece que alguna de las medi-
das alternativas tendrán que ver con la liberación de la carga 
tributaria interna a los contribuyentes nacionales para estimular el 
ahorro y pensar que este se canalizará a inversión productiva con 
la finalidad de apuntalar el aparato productivo única fuente de 
creación de riqueza. De otra manera, si se confía demasiado en la 
lEO y esta llega sólo a aquellas áreas rentables y de corto plazo, se 
seguirá propiciando la coexistencia de la heterogeneidad estructu-
ral, ampliando la brecha entre unos y otros sectores, prolongando 
de esta manera la insersión desigual de economías como la mexi-
cana en el proceso de globalización económica mundial. 
De esta manera, sin hacer a un lado la participación externa en 
los planes de desarrollo económico-social y sectorial de México, es 
desde hace algunos años, urgente, que se piense en la planeación 
de la economía nacional sobre la perspectiva de largo plazo de los 
recursos naturales y humanos (el grueso de la población) ya que, 
si bien hasta ahora se ha contado con ambos para impulsar políticas 
de desarrollo económico-social infructuoso, sí llegarán a agotarse 
-como es posible que suceda en no más allá de un siglo- los 
recursos naturales con que se cuenta, doblemente difícil será -aun-
que no imposible, pues históricamente se tiene la experiencia de 
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algunos países que fundamentan su desarrollo en los recursos 
humanos- alcanzar un nivel de desarrollo y bienestar de la pobla-
ción, que desde hace ya cerca de dos décadas está esperando los 
beneficios prometidos por los diferentes gobiernos que, aplicando 
una política económica de corto y mediano plazo, no han logrado 
alcanzar sus metas propuestas y sólo se han abocado a volver al 
Estado -en su accionar económico- superavitario sin importar el 
costo de ello. 
México, además de ser maquilador no podrá insertarse de otra 
manera que como dotador de recursos primarios y petrolíferos, 
pero ya no soberanos en la llamada globalización económica que 
avanza destruyendo toda resistencia nacional y autonomía, perci-
biéndose que dicha globalización parece, terminará por eternizar 
la dependencia mexicana del exterior a costa de algunos cuantos 




Exportaciones de manufacturas: 
¿una opción para superar la crisis? 
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INTRODUCCIÓN 
EL COMERCIO DE MANUFACTURAS ocupa, sin duda, un lugar relevante 
en el comercio exterior de México: El déficit manufacturero ha sido 
la causa tradicional del déficit en la balanza comercial. En la actua-
lidad las exportaciones manufactureras constituyen el rubro más 
importante de las exportaciones mexicanas y constituyen una op-
ción de generación de empleos. 
El objetivo de este trabajo es analizar las posibilidades y limita-
ciones del sector manufacturero como detonante de un crecimiento 
sostenido en el mediano plazo. En el primer apartado se propor-
ciona una visión general de algunos aspectos del comercio exterior 
de México y del papel jugado por la industria manufacturera, como 
contexto de la crisis más reciente por la que está atravesando la 
econornia mexicana. En el segundo apartado se proporcionan al-
gunos datos sobre la importancia económica del sector manufac-
• Profesor Investigador del Departamento de Economía de la uAM-Azcapozalco . 
.. Investigador del ClEl-Universidad de La Habana, Cuba y Alumno del Docto-
rado en Ciencias Económicas, IPN. 
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turero, mientras que en el tercero se hace una breve revisión de la 
política de fomento de las exportaciones en los últimos doce años. 
En el cuarto apartado se hace un breve análisis de los principales 
aspectos de la problemática del sector manufacturero. 
1. ASPECTOS DNERSOS DEL DÉFICIT COMERCIAL 
MANUFACTURERO 
La política de industrialización adoptada en México a partir de la 
década de los cuarenta, propició una planta industrial poco eficien-
te, altamente dependiente de las importaciones y con poca capaci-
dad exportadora, lo que provocó a su vez, que la balanza comercial 
de manufacturas mantuviera un déficit permanente. 
El persistente déficit comercial observado durante el período 
1950-1980 tuvo su origen en gran parte en el sector manufacturero, 
el cual tuvo una balanza permanentemente deficitaria. 
Sin embargo, la estructura del déficit comercial no fue siempre 
la misma. En efecto, mientras que en 1950 el déficit comercial de 
manufacturas era casi compensado por el superávit comercial 
agropecuario, en 1960 este sólo representaba el 21.6 por ciento del 
déficit de manufacturas. En 1970, el superávit del sector agropecua-
rio representó el 29.1 por ciento del déficit comercial de manufac-
turas, mientras que en 1975 representaba sólo el 5.4 por ciento de 
ese déficit. 
Las causas de tal comportamiento son las siguientes: 
a) El aceleramiento en el déficit comercial de manufacturas, ya 
que mientras en 1960-1965 había tenido una tasa de creci-
miento medio anual de 0.1 por ciento y en 1965-1970 de 9.0 
por ciento, en 1970-1975 esta tasa fue de 15.3 por ciento. 
b) La balanza comercial agropecuaria presentó una tendencia a 
la disminución del superávit y a su desaparición. 
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c) Al finalizar la década de los setenta, el aumento en el déficit 
de manufacturas fue compensado parcialmente por el gran 
aumento de las exportaciones petroleras . 
Desde finales de la década de los sesenta, y más claramente a 
principios de los setenta, era evidente que una situación de déficit 
comercial permanente era ya insostenible. Dadas las dificultades 
de una estrategia de crecimiento basada en las exportaciones de 
productos primarios, los esfuerzos se encaminaban hacia la pro-
moción de las exportaciones de manufacturas. 
El fácil acceso al financiamiento externo, producto de la riqueza 
petrolera de México, durante la segunda mitad de la década de los 
setenta, pospuso los intentos de cambiar la tendencia deficitaria de 
la balanza comercial. 
Sin embargo, con la caída del precio del petróleo, el a Iza en las 
tasilS de interés internacionales y el empeoramiento de las condi-
ciones de acceso al crédito externo, de nuevo se volvió importante 
el tema de la promoción de las exportaciones no petroleras, princi-
palmente manufactureras. 
Así, a mediados de la década de los ochenta se inició el proceso 
de apertura comercial que condujo al desmantelamiento del siste-
ma de protección que caracterizó a la política comercial por cerca 
de cuatro décadas. Como resultado de este proceso de apertura, 
que se realizó prácticamente en el período 1985-1988 la balanza 
comercial que había experimentado superávit a partir de 1982, en 
1989(1990 cuando se incluyen en la balanza comercial a las maqui-
ladoras) nuevamente se vuelve deficitaria con una tendencia a su 
aceleramiento, a excepción de 1993, año de un virtual estancamien-
to en el PIB, lo que estaría explicando el menor déficit comercial de 
ese año. 
Por otro lado, la cuenta corriente, como se puede observar en el 
cuadro 1, experimentó durante el período 1986-1994, superávit en 
sólo uno (1987) de esos diez años . En est'? cuadro podemos observar 
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como fue creciendo de manera sostenida, a partir de 1988 y con 
excepción de 1993, el desequilibrio en la cuenta corriente. Este 
crecimiento fue permitido por la liberalización de la inversión 
extranjera en cartera que ocasionó una gran afluencia de recursos 
financieros. 
Cuadro 1 
México: principales componentes de la balanza de pagos 
(millones de dólares) 
Concepto 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 
Bal. comer 5020 8788 2610 405 (882) (7278) (15933) (13481) (18464) 7089 
Cta . crte . (1374) 4241 (2377) (5822) (7449) (14892) (24438) (23399) (29419) (654) 
E.yomisio. (740) 3048 (3195) 3041 2518 (1910) (961) (3142) (3556) (5066) 
Varo res. 985 6924 (7227) 272 3414 7822 1161 5983 (18389) 9592.8 
Los números en tre paréntesis son negativos 
Fuente: Banxico, Indicadores del sector externo, varios números. 
Esto propició, además, la apreciación del tipo de cambio real del 
peso, lo cual dificultó, a su vez, "el vínculo entre grandes exporta-
dores y proveedores nacionales y exacerbó la sustitución de pro-
ductos mexicanos de consumo por importaciones, restándole diná-
mica a la econornia"1 La reversión de estos flujos es el detonante de 
la crisis que estalla en diciembre de 1994. Según el Banco de México 
esta reversión fue consecuencia principalmente de eventos políti-
cos y delictivos. "Estos eventos, al recrudecerse en un contexto en 
que se desarrolló la idea de que el déficit de la cuenta corriente 
pronosticado originalmente para 1995 era difícil de financiar, de-
. 1 Ramón Lecuol1a, "Reforma Estructural, movimientos de capital y comercio 
exterior en México", en Comercio Exterior, vol. 46, núm. 2, México, febrero de 
1996, p. 89. 
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terminaron hacia finales del año que el régimen cambiario resultara 
insostenible" .2 
Sin embargo, más allá de factores financieros y "delictivos" hay 
elementos de orden estructural que determinaron esta. Así, "desde 
hace varias décadas, el talón de Aquiles de la economía mexicana 
es su sector externo estructuralmente débil. La fortaleza exterior 
que en distintas épocas se sustentó en el sector primario, los mine-
rales o los hidrocarburos, no ha podido trasladarse a otras areas 
productivas. La debilidad estructural de la balanza de pagos, mag-
nificadas por políticas fiscal y monetaria inadecuadas, provocaron 
las crisis de 1976 y 1982. Esa vulnerabilidad, ahora exacerbada por 
exceso de crédito y gasto privado, da lugar a la crisis actual".3 
De esta manera, se tiene, para el período 1989-1994, que el 
problema principal de la cuenta corriente es el déficit en la balanza 
comercial, esto es el exceso de las importaciones de bienes sobre las 
exportaciones de estos. Se puede afirmar, de acuerdo con Casar, 
que esta situación" es resultado de que por una parte, los ingresos 
por exportación de bienes aumentan más lentamente entre 1987 y 
1992 que el resto de los ingresos en cuenta corriente, mientras que 
por la otra, los egresos por concepto de importación de bienes se 
incrementan mucho más rápidamente que el resto de los egresos 
en dicha cuenta 4 El problema de fondo es, entonces desarrollar una 
base productiva que le permita al país crecer de un modo rápido y 
sostenido, sin desequilibrio externo, esto necesariamente pasa por 
un incremento diversificado de las exportaciones de manufacturas . 
• 2 Banxico, Informe Anual 1994, México, 1995, p. 33 
.3 Ramón Lecuona, op. cil. p. 98 . 
• 4 Véase José l. Casar, "El sector manufacturero y la cuen ta corriente. Evolución 
reciente y perspectivas" en Clavija y Casar (comps.), La Industria Mexicana en 
el Mercado Mundial. Elementos para una política industrial. Lecturas núm. 80, 
FCE, México, 1994, p. 313. 
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n. LA IMPORTANCIA ECONÓMICA DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA 
Desde el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 la promoción de 
exportaciones de manufacturas aparece reiteradamente en todos 
los programas del gobierno como uno de los principales elementos 
de la política comercial. 
Esta importancia otorgada a la industria manufacturera en la 
política aparece refrendada por los hechos. Así, en 1988 se ocupa-
ron en la industria manufacturera 2,430,000 trabajadores, que re-
presentaron el 11 por ciento del personal ocupado en ese año, los 
que generaron el 27 por ciento del Producto Interno Bruto de ese 
año. 
En contraste, los sectores agropecuario, silvicultura y pesca, por 
un lado, y comercio, restaurantes y hoteles, por el otro, emplearon 
a 5,732,000 y 3,390,000 trabajadores, respectivamente, que repre-
sentaron 28.1 y 14.5 por ciento del personal ocupado en 1988 y 
generaron el8 y el 27 por ciento del Producto Interno Bruto de ese 
añ05 Es decir, con menos de la mitad del personal ocupado por el 
sector agropecuario., silvicultura y pesca, la industria manufactu-
rera contribuyó con más del triple a la generación del PIB. La 
situación entre comercio, restaurantes y hoteles y la industria 
manufacturera si bien no es tan contrastante, todavía es favorable 
a esta última en términos de productividad. Así, con una propor-
ción menor del personal ocupado generó un porcentaje similar del 
PIB que comercio, restaurantes y hoteles. 
De lo anterior, resulta evidente la necesidad del fomento de las 
exportaciones de manufacturas, lo que implica también el apoyo al 
sector manufacturero en general. Esto sin descuidar a los otros 
sectores. De aquí, la necesidad de una política industrial digna de 
* 5 Los cálculos pertinentes se realizaron con base en datos del INECI, Sistema 
de Cuentas Nacionales de México, 1987-1990 y 1990-1993. 
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ese nombre y no solo de medidas aisladas como la aplicación de la 
legislación antidumping. 
III. BREVE RECUENTO DE LA POLíTICA DE PROMOCIÓN DE 
EXPORTACIONES 
Nos vamos a referir exclusivamente a los esfuerzos de promoción 
que se dan a partir de la década pasada. Así, en el Programa 
Nacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior (PRONAFICE) 
se señalaba que el "imperativo de captar divisas, el crecimiento del 
neoproteccionismo en los países desarrollados y los agotados ex-
pedientes de deuda externa y petróleo hacen necesario consolidar 
un sector exportador selectivo y dinámico que, además de ser 
generador neto de divisas, presente ventajas comparativas revela-
das y potenciales y sea competitivo y con alta capacidad de pene-
tración y permanencia en los mercados externos" 6 
Dada la escasa viabilidad de la estrategia delineada en el PRO-
NAFICE, en abril de 1985 es dado a conocer el Programa de Fomento 
Integral a las Exportaciones (PROFIEX) que amplía e instrumenta las 
medidas señaladas en el PRONAFICE. 
La necesidad de este programa surgió del reconocimiento por 
parte de las autoridades que la incertidumbre prevaleciente en la 
economía internacional hacía necesaria una auténtica política de 
promoción de exportaciones con el fin de evitar un deterioro en la 
cuenta corriente de la balanza de pagos, como ocurrió en 1984. 
El objetivo principal del PROFIEX era "hacer rentable a la activi-
dad exportadora y promover la creación de una conciencia expor-
tadora en todos los sectores de la sociedad"? 
• 6 Poder Ejecutivo Federal, Programa Nacional de Fomento Industrial y 
Comercio Exterior, 1984-1988. México, 1984, p. 126 . 
• 7 PROFlEX, El Mercado de Valores, año XLV, núm. 18, mayo 6 de 1985, p. 414. 
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El17 de marzo de 1986 se dieron a conocer acciones adicionales 
para promover las exportaciones en el marco del PROFlEX.s 
El gobierno de Salinas de Gortari continuó, en lineas generales, 
con la política de promoción de exportaciones puesta en marcha en 
el gobierno de Miguel de la Madrid. Podríamos afirmar que la 
característica fundamental de la política comercial salinista es la 
consolidación de la apertura comercial iniciada en el sexenio ante-
rior, en la que juega un papel fundamental el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte. 
Los objetivos de la poítica comercial del gobierno de Salinas de 
Gortari se encuentran establecidos en el Programa Nacional de 
Modernización Industrial y del Comercio Exterior (PRONAMICE) y 
son los siguientes: 
1) Propiciar el crecimiento de la industria nacional mediante el 
fortalecimiento de un sector exportador con altos niveles de 
competitividad. 
2) Lograr un desarrollo industrial más equilibrado, propiciando 
una adecuada utilización regional de los recursos producti-
vos. 
3) Promover y defender los intereses comerciales de México en 
el exterior. 
4) Crear empleos más productivos e incrementar el bienestar de 
los consumidores. 
Los puntos relevantes de la estrategia de política comercial 
delineada en el PRONAMICE eran: a) la consolidación de la apertura 
comercial; b) la desregulación económica. 
Las líneas de acción planteadas en el PRONAMICE eran, entre 
otras, las siguientes: 
* 8 El Mercado de Valores, año XLV, núm. 12, marzo 24 de 1986, págs. 
273-280. 
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1. Concertación de la estructura industrial y programas secto-
riales. 
2. Perfeccionamiento de la apertura comercial. Esto no era más 
que la profundización del proceso iniciado durante el gobier-
no del presidente de la Madrid consistente básicamente en 
continuar con la sustitución del permiso previo por el arancel 
en los escasos sectores donde todavía hubieran restricciones 
cuantitativas. 
3. Promoción de la industria m9quiladora. Se intentaba en el 
PRONAMICE aumentar el grado de integración nacional a través 
de medidas que facilitaran la instalación y operción de las 
empresas maquiladoras. 
Los instrumentos más importantes de la política de promoción 
de exportaciones, a partir de 1985, son los siguientes programas: El 
programa de Empresas Altamente Exportadoras (ALTEX), el Progra-
ma de Importación Temporal para la Exportación (PITEX), Empresas 
de Comercio Exterior (ECEX) y el de devolución de impuestos de 
insumos importados (ORAW-BACK). 
Mediante el programa ALTEX se otorga a las empresas altamente 
exportadoras, es decir aquellas que exportan más de 2 millones de 
dólares o el equivalente al40 % de sus ventas, facilidades adminis-
trativas y agilización de trámites de comercio exterior. A través del 
Programa de Empresas de Comercio Exterior (ECEX) se incentiva la 
creación de empresas comercializadoras que aglutinen la oferta 
exportable de las micro y pequeñas empresas. A través del progra-
ma de Importación Temporal para la Exportación (PITEX) se permite 
la importación temporal, sin pago de aranceles, de bienes que se 
utilicen en la producción de artículos de exportación. A través de 
los Draw-Back se devuelve a los pequeños exportadores y a los 
exportadores indirectos el impuesto de importación pagado por 
insumos incorporados a productos de exportación. 
En el Programa de Política Industrial y Comercio Exterior, dado 
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a conocer en mayo de 1996, se encuentran algunos elementos 
comunes tanto con el PRONAMICE como con el PRONAFICE. Así, se 
señala que "el objetivo central de la política industrial de la presen-
te administración consiste en conformar, a través de la acción 
coordinada con los sectores productivos, una planta industrial 
competitiva a nivel internacional, orientada a producir bienes de 
alta calidad y mayor contenido tecnológico. Este reto exige que 
durante los próximos años el país realice un esfuerzo de producti-
vidad sin precedentes, para avanzar decisivamente en el nuevo 
entorno internacional y convertirse en una potencia exportadora, 
a partir de la base de sustentación de un sólido mercado interno".9 
Aunque podría decirse que la dirección es la misma de la 
iniciada hace más de una década, cabe destacar algunos rasgos 
distintivos de la política industrial del actual gobierno. Sin que 
signifique un paso atrás en la política de apertura, hay una referen-
cia explícita al fortalecimiento del mercado interno. Esto se refren-
da en que una de las líneas estratégicas del programa consistente, 
precisamente, en el desarrollo del mercado interno y la sustitución 
eficiente de importaciones, para sustentar la inserción de la indus-
tria nacional en la economía internacional. Hay pues, un reconoci-
miento de que sin un mercado interno sólido no puede haber un 
inserción eficiente que sea sustentable. 
IV. PRINCIPALES ASPECTOS DE LA PROBLEMÁTICA DEL SECTOR 
MANUFACTURERO 
Si bien la política comercial seguida por el gobierno mexicano a 
.9 Secretaría de Comercio y Fomento Industrial, "Programa de Comercio y 
Fomento Industrial ", Diario Oficial de la Federación, 31 de mayo de 1996, 
p.20 
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partir de 1985 ha alcanzado algunos de sus objetivos, esta también 
tuvo efectos perjudiciales sobre la planta productiva y el empleo. 
A pesar de que las exportaciones de manufacturas han aumen-
tado substancialmente su participación en las exportaciones tota-
les, la balanza comercial ha sido deficitaria a partir de 1989, con una 
tendencia al aceleramiento del déficit. 
En 1983, las exportaciones de manufacturas representaban el 
24.5 % de las exportaciones totales, mientras que en 1989 ya repre-
sentaban el 46.1 % de esas exportaciones, teniendo un crecimiento 
sostenido a lo largo de ese período, de tal modo que en 1993 
representaron el 51.9 % de las exportaciones totales.10 
Esto constituye, sin duda, un avance en el cambio estructural 
del comercio exterior. Sin embargo, el comportamiento de las 
importaciones de manufacturas también ha cambiado. Así, estas 
empiezan a crecer de forma acelerada a partir de 1988, de tal forma 
que de un déficit de 183.2 millones de dólares en 1987 se pasa a un 
déficit de 27124.6 millones de dólares en 1992, que es resultado, 
principalmente de un crecimiento de 166.6 por ciento de esas 
importaciones en el mismo período. 
Durante el período 1982-1988 la balanza comercial fue supera-
vitaria. Sin embargo, después de alcanzar su nivel más alto en 1983, 
disminuye en forma sostenida para ser deficitaria a partir de 1989 
y crece de manera alarmante al pasar de 644.8 millones de dólares 
en 1989 a 11329.6 en 1991 ya 20677 millones de dólares en 1992. En 
1993, por primera vez después de 1987, el déficit disminuye. Esto 
se debió tanto al renovado dinamismo de las exportaciones como 
al lento crecimiento de las importaciones. El dinamismo de las 
exportaciones coincide con un virtual estancamiento del Producto 
Interno Bruto. En 1994, el déficit comercial vuelve a aumentar. 
Si bien es cierto, como se señala en el Informe Anual 1993 del 
.10 Las cifras anteriores fueron calculadas con base en datos deIINEGI, a precios 
constantes de 1980. 
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Banco de México que en los últimos años, "la economía mexicana 
ha experimentado transformaciones notables como resultado de la 
política de cambio estructural y, en general, del programa econó-
mico implantado por el gobierno. El sector externo también ha 
mostrado cambios importantes de naturaleza estructural".l1 
Entre los cambios señalados en el Informe Anual cabe destacar 
los siguientes: i) la rápida expansión del sector externo de la eco-
nomía; ii) el sostenimíento de un elevado ritmo de aumento de las 
exportaciones no tradicionales, principalmente de las manufactu-
reras . 
Respecto del primer punto se puede señalar que en el período 
1988-1994, este mayor dinamísmo se debe principalmente al nota-
ble crecimiento de las importaciones más que al de las exportacio-
nes. En lo que concierne al segundo punto, la explicación del 
crecimíento espectacular en algunos años puede estar en el cambio 
de metodología que incluye al sector maquilador en la balanza 
comercial y ya no en la de servicios (servicios por transformación), 
lo que abulta las cifras de exportación. 
Sin dejar de reconocer los avances logrados en lo que se refiere 
a las exportaciones de manufacturas, es necesario destacar que 
mientras tales exportaciones crecieron 61.4 % entre 1988 y 1993, al 
pasar de 122875 millones de dólares a 198321 millones de dólares, 
el producto interno bruto de la industria manufacturera sólo creció 
20 por ciento entre 1988 y 1993, mientras que el empleo en ese sector 
tuvo una caída en ese período de 4.6 por ciento. Ante lo anterior, 
es evidente que hacen falta medidas dirigidas a fomentar no sólo 
las exportaciones de este sector sino, además, la producción y el 
empleo en el mismo. Lo cual, de alguna manera, se reconoce en el 
Programa de Política Industrial. 
Finalmente, es necesario mencionar que las exportaciones están 
altamente concentradas ya que sólo tres ramas: alimentos, química 
. 11 Banxico, Informe Anual 1993, México, 1994, p. 28. 
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y maquinaria y equipo representan el 38 % de las exportaciones 
totales . 
COMENTARIOS FINALES 
Aunque no se puede negar que la estrategia comercial seguida ha 
permitido un incremento importante de las exportaciones de ma-
nufacturas, la apertura casi total ha propiciado un crecimiento 
mayor de las importaciones lo que derivó en una tendencia a déficit 
crecientes. 
Por los resultados señalados, se puede afirmar que las medidas, 
o la ausencia de ellas, en relación al sector manufacturero no 
tuvieron el éxito requerido, por lo que se hace necesario un replan-
teamiento de la política industrial , concebida esta como algo más 
que la sola aplicación de la legislación antidumping vigente. Esto 
de alguna manera ya se está haciendo con la presentación del 
Programa de Política Industrial y Comercio Exterior, donde, den-
tro de la línea general de polítca seguida al menos desde 1985, se 
hacen algunos replanteamientos respecto de la política salinista . 
Así, hay una referencia explícita al fortalecimiento del mercado 
interno y a la sustitución selectiva de importaciones. 
Sin embargo aunque hay avances, se hace necesario realizar 
acciones adicionales. Así, dentro de lo negociado en el CATT y en el 
TLC, es necesario tomar medidas en relación con los aranceles para 
permitir revertir parcialmente los efectos devastadores que sobre 
el sector manufacturero, principalmente la micro y pequeña em-
presa, ha tenido la política seguida en los últimos diez años. 
Para ser competitivos a nivel internacional, se requiere que los 
exportadores tengan acceso al crédito en condiciones similares a 
las de sus competidores del exterior. Esto es, se requieren plazos 
largos y tasas de interés que se puedan pagar sin descapitalizar a 
los acreditados. 
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Son las grandes empresas las que han logrado en mayor medida 
aumentar sus ventas al exterior. Esto refleja una desintegración 
horizontal y vertical de la planta productiva nacional, especialmen-
te de las empresas manufactureras, donde los fabricantes naciona-
les de insumos son cada vez menos. Aunque podría argumentarse 
que esto era uno de los objetivos de la apertura comercial, ya que 
de esta manera las empresas tendrían oportunidad de tener acceso 
a los insumos de precios más bajos y de esta manera podrían 
disminuir costos. Como se señala en el Programa de Política Indus-
trial:"La apertura redujo la integración de diversas cadenas pro-
ductivas nacionales, en la medida en que empresas que participa-
ban en dichas cadenas, ya sea como clientes o proveedores, 
perdieron terreno ante la competencia del exterior. Reconstituir 
tales cadenas productivas, ahora en un entorno de apertura a la 
competencia externa, es indispensable para facilitar la planeación 
e inversión a largo plazo de las empresas nacionales, actividades 
fundamentales para la modernización"12 Hacia la superación de 
esa problemática apuntan una de las tres grandes líneas estratégi-
cas y una de la~ ocho políticas del programa de Política industrial. 
En conclusión,\ El mayor reto de la economía mexicana para el 
mediano y largo plazo es desarrollar una base productiva que le 
permita crecer de un modo rápido y sostenido, sin graves desequi-
librios externos. Esto necesariamente requiere de un crecimiento 
sostenido y diversificado de las exportaciones de manufacturas. 
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Efecto de la crisis financiera en las 
importaciones mexicanas en 1995 
Araceli Rendón Trejo* 
Andrés Morales Alquicira* 
PRESENTACIÓN 
DESDE LA DÉCADA PASADA, el proceso de apertura en México exigió 
la renovación y adecuación de la planta productiva con el fin de 
poder enfrentar la competencia internacional. Para ello fue necesa-
ria la importación de maquinaria y equipo que sin embargo, se 
enfrentó a problemas derivados de la crisis financiera (diciembre 
de 1994) y de la aplicación de las medidas económicas restrictivas 
del "Programa de Apoyo para Reforzar el Acuerdo de Unidad para 
Superar la Emergencia Económica" -PARAUsEE-(principios de 1995). 
La importación de tecnología se ha limitado, lo que pone en riesgo 
la modernización tecnológica del aparato productivo y repercute 
en su eficiencia y en sus posibilidades de competencia al interior y 
exterior. 
Este trabajo trata sobre el impacto de los programas económicos 
aplicados para enfrentar la crisis reciente en la evolución de las 
importaciones en 1995. El documento se compone de cuatro partes: 
• Profesores-Investigadores de la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochi-
mi/ca. 
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En la primera se explica brevemente el papel de las importacio-
nes ante el proceso de liberación comercial en la economía nacional. 
En la segunda se describe la situación que presentaba la economía 
desde el arribo de la actual administración hasta la crisis financiera 
en 1995. Así mismo se explican los objetivos, estrategias y efectos 
del PARAUSEE en la economía. Los efectos de la política de ajuste 
sobre las importaciones por tipo de bien en 1995 se plantean en la 
tercera parte. Finalmente en la cuarta, mediante el uso de modelos 
econométricos, se evalua el impacto que tiene el PIB y el tipo de 
cambio real en la evolución del las importaciones por tipo de bien 
(consumo, intermedios y de capital). En esta sección se presentan 
las proyecciones de las importaciones para los dos últimos trimes-
tres de 1995 y los dos primeros de 1996. 
1. LAS IMPORTACIONES EN LA ECONOMÍA NACIONAL 
Los bienes en una economía pueden ser de origen interno o externo. 
El consumo de estos últimos es recomendable cuando la elabora-
ción interna de ciertos productos implica un alto costo de oportu-
nidad, de tal manera que importarlos es más barato y conveniente. 
La importación de bienes representa importantes ventajas ya que 
permite el consumo fuera de la frontera de posibilidades de pro-
ducción interna a precios menores y hace posible el progreso 
tecnológico del aparato productivo mediante la importación de 
bienes de capital e insumos. Derivado de lo anterior, tienden a 
modificarse las posibilidades de producción interna . 
Ante el proceso de liberación comercial que ha requerido la 
modernización del aparato productivo, la importación de bienes 
intermedios y de capital cobra gran importancia. Durante la admi-
nistración de Carlos Salinas, el proceso modernizador se dió prin-
cipalmente en las grandes y medianas empresas. Actualmente, ante 
la crisis económica y las políticas restrictivas adoptadas por el 
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PARA USEE ese proceso enfrenta dificultades: la importación de 
los bienes de capital e intermedios han disminuido lo que dificulta 
o detiene la modernización de las empresas. 
Con la aplicación de las políticas restrictivas para el control de 
la crisis, existen serios riesgos de obsolecencia del aparato produc-
tivo.Tal proceso no sólo reducirá aún más las posibilidades de 
competencia en el mercado externo, sino también lo hará en el 
interno. 
2. EVOLUCIÓN DE LAS IMPORTACIONES DE 1994-1995 
2.1 SITUACIÓN ECONÓM1CA AL INICIO DEL SEXENIO 
Durante los primeros siete meses del gobierno de Zedillo, el mer-
cado financiero mexicano experimentó la mayor crisis bajo el mo-
delo de apertura comercial. Aunque el mercado financiero tendió 
a estabilizarse más tarde, la crisis adoptó la forma de una profunda 
contracción en la demanda agregada que ha impactado a la econo-
mía en conjunto y amenazó con paralizarla. 
La crisis financiera se debió a una combinación de factores 
externos e internos. En lo externo estuvo ligada con el alza en las 
tasas de interés de los Estados Unidos (a partir de febrero de 1994). 
En lo interno, los factores que la motivaron fueron el clima de 
inestabilidad generado por los asesinatos políticos, el creciente 
déficit en cuenta corriente y la incapacidad del sector público para 
pagar con recursos propios, tesobonos de corto plazo] (denomina-
dos en dólares). En conjunto, éstos factores hicieron más atractiva 
la inversión en Estados Unidos y provocaron una vertiginosa salida 
de capital. 
] Tesobonos por casi 30 mil millones de dólares . 
305 
ARACELI RENlJÚN TREJO y ANDRÉS M ORALES ALQUICIRA 
La acelerada fuga de capital generó una creciente demanda de 
dólares. La situación obligó a la nueva administración, a 20 días de 
asumir el poder, a devaluar el peso frente al dólar en 15.3%, con 
ello la paridad del peso frente al dólar paso de N$3.472 a N$4.001 2 
Sin embargo la medida no logró reducir la demanda de dólares, 
por el contrario la aumentó. En sólo dos días (20 y 21 de diciembre 
de 1994) salieron del país 4 mil 633 millones de dólares, y las 
reservas internacionales descendieron a 5 mil 854 millones de 
dólares . 
Ante la creciente demanda de dólares que amenazaba con ago-
tar las reservas internacionales, y el compromiso de pagar tesobo-
nos de corto plazo por 29 mil 206 millones de dólares, el Banco de 
México decidió retirarse del mercado de divisas (22 de diciembre 
de 1994), dejando a las fuerzas del mercado la fijación de la paridad . 
La decisión provocó una abrupta devaluación que condujo al 
colapso del sistema financiero y desató un proceso inflacionario. 
Un trimestre después del retiro del Banco de México, la inflación 
pasó de 2% a 14.5% y continuó creciendo, para el segundo trimestre 
de 1995 alcanzó 16%, (ver cuadro 1). 
Ante la falta de divisas para pagar los tesobonos el gobierno 
solicitó un paquete de financiamiento externo, conocido como 
"Fondo de Estabilización Cambiaria" por 47 mil 750 millones de 
dólares. El paquete se constituyó con el compromiso de que el 
Departamento del Tesoro de los Estados Unidos aportaría 20 mil 
millones de dólares, el Fondo Monetario Internacional 17 mil 750 
millones de dólares y al Banco Internacional de Pagos 10 mil 
millones de dólares 3 
Para recibir el financiamiento, el gobiemo firmó una carta de 
2 Las autoridades financieras manejaron la depreciación del peso como un ajuste 
al tope mnximo de la banda de flotación, con ello no reconocieron abiertamente la 
devaluación. 
3 De no cubrir sus obligaciones de pago, la crisis mexicana pudo haber tenido 
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intención con el Fondo Monetario Internacional4 en la que se 
comprometió a acelerar ventas y concesiones al ~ector privado 
nacional y extranjero en áreas hasta antes reservadas al Estado, o 
donde se limitaba la inversión extranjera como la banca, las comu-
nicaciones y transportes y la energía 5 También se obligó a aplicar 
un programa que contrajera la demanda agregada para controlar 
la inflación, disminuir el déficit de la cuenta corriente y fortalecer 
el ahorro de la administración pública mediante restricciones al 
gasto público. 
2.2 EL PROGRAMA DE ESTABILIZACI6N 
Para resolver los problemas de insolvencia, liquidez e inestabilidad 
de los mercados financieros, el gobierno implementó el PARAUSEE. 
Las políticas de ajuste consistieron en retirar liquidez de la econo-
mía mediante la aplicación de severas restricciones monetarias 
fiscales y crediticias. 
La contracción monetaria no sólo fué producto de la política de 
ajuste, sino también obedeció a la carencia de recursos reales 
producto de la crisis; es decir, estuvo condicionada por la salida del 
capital nacional y el escaso ingreso de capital foráneo. En el periodo 
del 31 de diciembre de 1994 al31 de julio de 1995 la base monetaria 
disminuyó en 15.8%, decreció de 56 mil 935 millones de nuevos 
pesos a 47 mil 948 millones de nuevos pesos. Las restricciones 
serias consecuencias a nivel internacional, ello justificó el paquete crediticio 
otorgado al país. 
4 El Financiero, lunes 8 de mayo de 1995, p. 36. 
5 Se está generando una nueva reprivatización desnacionalizan te que afecta los 
sectores estratégicos que preserva/1 la soberanía nacional, a saber banca, comuni-
caciones, transportes y energía. 
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fiscales se dieron a través del incremento en el Impuesto al Valor 
Agregado (IVA) de 10 a 15%, e incrementos en los precios de la 
gasolina, diesel, gas Ll' y electricidad. Los esfuerzos por sanear 
fiscalmente las cuentas del estado se justificaron en la necesidad de 
bajar la inflación. Las restricciones crediticias consistieron basica-
mente en la imposición de un techo por 10 mil millones de nuevos 
pesos a la expansión del crédito interno neto del Banco de México. 
2.3 IMPACTO MACROECONÚMICO DEL PROGRAMA DE EST ABILlZACIÚN 
El programa estabilizador se orientó a resolver los problemas de 
insolvencia, liquidez e inestabilidad de los mercados financieros, 
el aparato productivo y el gobierno.6 Con tales objetivos, el gobier-
no redefinió su política de gasto en 1995, redujo el gasto presupues-
tal y fortaleció sus ingresos.Los principales resultados en materia 
de inflación, paridad cambiaria, finanzas y gasto público son los 
siguientes: 
1. La paridad de equilibrio del peso frente al dólar, que llegó a 
más de N$7.5 en marzo, promedió N$6.l5 en el segundo 
trimestre de 1995. 
2. Un día antes de dejar al "libre mercado" la fijación de la 
paridad (21 de diciembre de 1994), las reservas interna-
cionales del Banco de México eran de 5 mil 854 millones de 
dólares, el 31 de agosto de 1995 ascendieron a 15 mil 73 
millones de dólares, una variación de 157.5%. 
3. La tasa de devaluación fué de 2.3% en el segundo trimestre 
6 En su Primer Informe de Gobierno; Zedilla reconoció que du rante los primeros 
meses de su administración, el objetivo fundamental de su gobierno f ilé el de evitar 
la insolvencia del sistema financiero, del gobierno y del aparato productivo. 
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de 1995. Valor inferior a la tasa promedio de los tres primeros 
trimestres de 1994, la cual fué de 3%. 
4. Durante 1994 la tasa de inflación tuvo un crecimiento prome-
dio por trimestre de 1.7%, para el primer trimestre de 1995 se 
elevó a 14.5 %, Y a 16% en el segundo (ver cuadro 1) . Para los 
meses de agosto y septiembre se ubicó en 1.66% y 2.07% 
respectivamente. 
5. Al 28 de agosto de 1995, se ejerció el 50% del paquete finan-
ciero contratado por 47 mil 750 millones de dólares, para el 
pago de tesobonos. 
6. El 31 de diciembre de 1994 el balance de los tesobonos mos-
traba vencimientos por 29 mil 206 millones de dólares, el 28 
de agosto el saldo era de 3 mil 173 millones de dólares. Esto 
es, registró una reducción de 26 mil 33 millones de dólares. 
7. El gasto público programado tuvo lma contracción real de 
14.5% durante el primer semestre de 1995. El sector público 
erogó 12 mil 762 millones de nuevos pesos. Dicho monto 
significó el 37% del presupuesto autorizado para 1995. Esta 
reducción provocó el incumplimiento de metas en los secto-
res educativo, salud, vivienda y empleo. 
Este tipo de medidas dentro del marco de políticas de tipo 
restrictivo, se traducen --<:omo es sabido- en la disminución del 
gasto público, aumento de precios y tarifas de parte del gobierno 
en lo referente a la política fiscal. Asimismo, en el aspecto moneta-
rio, el aumento de la tasa de interés al tiempo que busca atraer la 
inversión (que en su mayoría es de cartera), aumenta el costo del 
crédito lo que limita la inversión de las empresas y a través del 
efecto multiplicador, el consumo. 
Así pues, en el ámbito nacional, el ajuste en el tipo de cambio, 
la reducción del gasto público junto con las restricciones fiscales y 
crediticias contribuyeron a corregir el déficit en la cuenta corriente. 
El aumento en la tasa de interés con el objeto de limitar el crédito 
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Cuadro 1 
México: tasas trimestrales de inflación y 
devaluación del tipo de cambio de 
equilibrio 1994-1995 
Año-trim Devaluación Inflación 
1994.1 7.7 1.8 
1994.2 1.1 1.5 
1994.3 0.3 1.6 
1994.4 45.4 2.0 
1995.1 21.8 14.5 
1995.2 2.3 16.0 
Fuente: Elaborado por los autores con base en información del Banco de México, 
vanos años. 
se tradujo en una fuerte contracción de la inversión y el consumo 
nacional. 
El programa provocó una fuerte contracción en la oferta interna: 
el PIB tuvo un retroceso de 0.6 y 10.5% durante el primero y segundo 
trimestres de 1995 respectivamente (ver gráfica 1). La inversión 
productiva (formación bruta de capital fijo), que en 1994 tuvo una 
tasa de crecimiento trimestral promedio de 8.1 %, se contrajo 18.4% 
en el primer trimestre de 1995 (ver cuadro 2). La economía entró en 
recesión. 
La demanda también se contrajo pues el consumo total (a 
precios de 1980) se deprimió 7.7% durante el primer trimestre de 
1995 (respecto al mismo trimestre del año anterior). Este pasó de 4 
mil 131 millones de nuevos pesos, a 3 mil 812 millones de nuevos 
pesos. 
Los precios han resentido la aplicación de las políticas de ajuste 
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Gráfica 1 
México: PIB variación porcentual respecto al misl/lo 
periodo del ario al/terior de 1989 a 1995 
.:. ¡ i 
I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I 
Año- tri mestre 
• Variación del PIB 
10.5 
I I 
Fuellte: Elaborado por los autores COII base ell información del Bal/co de México. 
Cuadro 2 
México: evolución trimestral de la inversiól/ !J 
su tasa de crecimiento respecto n/mismo 
trimestre del al/O al/ terior, 1994'1995 
Año-trim InversióJ1 Varinción (IXI) 
1994.1 1,2]4 3.0 
1994 .2 1,265 7.9 
1994.3 1,274 11 .7 
1994.4 1,3]5 9.9 
1995.1 991 -18.4 
Film/e: Elaborado por los autores COII base en informaciól/ del Ballco de México, 
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saron. Así tenemos que en el primer trimestre de 1995 la inflación 
fue de 14.5% y para el segundo de 16%. 
La aplicación de las medidas restrictivas redujeron la tasa de 
inflación, (1.66% en agosto y 2.07% en septiembre), estimularon la 
estabilidad cambiaria, y dieron una mejoría en la balanza comer-
cial; sin embargo ésto no significó que la crisis económica se haya 
superado? En efecto, si bien hasta ese momento, el control inflacio-
nario la estabilidad del tipo de cambio y el incremento en las 
reservas internacionales fueron favorables, la recesión colocó a la 
economía en riesgo de una eventual paralización del aparato pro-
ductivo. La reducción en el nivel de la inversión, producción, 
quiebra de empresas,s deterioro del salario,9 creciente desempleo,1O 
etc., son indicadores de ello. Es un hecho que el control inflaciona-
rio y la estabilidad en la paridad se han obtenido mediante un 
mayor endeudamiento interno y externo, una caída del PIB y una 
duplicación en la tasa de desempleo en sólo 6 meses. 
7 El Financiero, sabado 2 de septiembre de 1995, p. 8. 
s Zedillo reconoció en su Primer Informe de Gobierno que el 99 porciento de las 
empresas micro, pequeñas y medianas del país enfrentan debilidades estructurales 
por obsolescencia tecnológica, reducida capacidad administrativa y escaso acceso 
al financiamien to y comercio exterior. 
9 Al 31 de noviembre de 1994 el costo mensual de la canasta básica de alimentos 
para I.IIW familia de cinco miembros era de 688.50 nuevos pesos, para el 30 de junio 
de 1995 era de 979,50 nuevos pesos, y el salario mínimo vigente ascendía a 540 
nuevos pesos mensuales (N$ 18.30 diários). El Financiero, jl/eves 31 de agosto de 
1995, p. 16. 
10 De aCl/erdo con U" análisis del Grupo de Economistas y Asociados (CEA), en 
junio la tasa de desempleo abierto alimentó 6.6 porciento, 3.4 pI/lItas porcentuales 
sl/perior a la de diciembre de 1994 (3.2 porciento). El desempleo afectó a 2.3 
millones de personas, 1.2 millones más que en diciembre de 1994. El Financiero, 
jueves 31 de agosto de 1995, p. 16. 
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Los logros en el sector externo son relativos. Aunque el saldo en 
la balanza comercial fué superávitario en el primer semestre de 
1995 (3 mil 088 millones de dólares, el cual contrasta con el déficit 
por 8 mil 847 millones de dólares en el mismo período en 1994), las 
exportaciones tuvieron avances limitados y las importaciones pre-
sentaron restricciones. Las exportaciones aumentaron sólo 32.8% 
durante el primer semestre con una devaluación de más del 100%. 
Como efecto de la contracción del ingreso, las importaciones se 
redujeron en 6.5%, pasaron de 37 mil 691 millones de dólares en el 
primer semestre de 1994 a 35 mil 223 millones de dólares en el 
mismo período de 1995. Su descenso esta ligado con la evolución 
del PIB. 
Los compromisos con el exterior y los costos productivos y 
sociales son la salida cuestionable de la estabilización. La aplicación 
de políticas restrictivas, al contraer la inversión y la demanda 
conllevan la desaparición de buena parte del aparato productivo, 
aumento del desempleo, crecimiento de los precios y consiguiente 
descenso en el nivel de vida de la población. 
3. LAS IMPORTACIONES EN 1995 
Las medidas contraccionistas afectaron el nivel de las importacio-
nes en general. En efecto, el descenso del PIB en los primeros 
trimestres de 1995 se reflejó en el desplome de las importaciones 
totales, como puede verse en el cuadro 3 y gráfica 2. Estas se 
redujeron en 6.36% ya que pasaron de 18 mil 190 millones de 
dólares a 17 mil 033 millones de dólares entre el primero y segundo 
trimestre de 1995. 
En 1994, las importaciones totales crecieron respecto al mismo 
trimestre del año anterior a una tasa promedio de 21 %. En el último 
trimestre fue de cerca del 26%. En el primer trimestre de 1995, el 
efecto de la nueva paridad se manifiesta en una variación de 0.65%, 
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Clladro 3 
México: ¡¡I/porlaciol/es Irimeslmles por lipa de bien, del primer trimestre de 




. II/termedios Capital Totales 
1994. 1 2,068 8,436 3,041 18,073 
1994.2 2,350 8,963 3,284 19,618 
1994.3 2,284 9,070 3,316 19,859 
1994.4 2,809 9,579 3,681 21,796 
1995.1 1,470 8,353 2,372 18,190 
1995.2 1,196 7,456 2,063 17,033 
FlleJ//e: Elavorado por los autores COI/ base en il'iformació/'/ del Banco de México, 
eII II/dicadores de CO II/ercio Exterior, varios a/10s. 
Gráfica 2 
México: Importaciones totales, de bienes de consumo, 





15,000 ." J 
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1994.1 1994.2 1994.3 1994.4 1995.1 1995.2 
Año-trimestre 
O Consumo O Intermedios O Capital • Totales 
Fllel1le: Elaborado por los nll lores con vase el1 illJon/raci61l del Banm de México. 
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mientras que en el segundo, el efecto combinado de devaluación-
inflación-reducción en la demanda es mucho más fuerte, lo que 

















México: Importaciones; variaciones porcentuales 







1994.1 1994.2 19943 1994.4 1995.1 1995.2 
Año-trimestre 
...... Consumo ___ Intennedios "'Capital * Totales 
Fuente: Elaborado por los autores con base en información del Banco de México. 
Un Análisis completo de las importaciones exige conocer cual 
fue el comportamiento por tipo de bien. 
Antes del presente año el monto de las importaciones de bienes 
de consumo creció consecutivamente. Durante 1994 registró un 
promedio de 2 mil 378 millones de dólares por trimestre, siendo su 
valor de 2 mil 809 millones de dólares en el cuarto trimestre de ese 
año. En 1995 esto cambia, en el primer trimestre se importaron mil 
470 millones de dólares y en el segundo trimestre apenas alcanzó 
los mil 196 millones de dólares. 
La importación de intermedios en 1994 registró un promedio de 
9 mil millones de dólares por trimestre. En el primero de 1995 el 
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nivel descendió a 8 mil 353 millones de dólares, en el segundo ca-
yó a 7 mil 456 millones de dólares, 17.1% respecto al promedio de 
1994. 
Las importaciones de bienes de capital crecieron progre-
sivamente entre el primero y cuarto trimestres de 1994, pasaron de 
3 mil 041 millones de dólares a 3 mil 681 millones de dólares 
respectivamente, y se redujeron en el primero, (2 mil 372 millo-
nes de dólares) y segundo trimestres de 1995, (2 mil 63 millones 
de dólares, una reducción de 44% respecto al cuarto trimestre de 
1994. 
La importación de bienes de consumo fue la más afectada por 
la devaluación-inflación ya que después de crecer a una tasa de 15% 
en el primer trimestre de 1994, para el mismo período en 1995 se 
contrajo 29%. En el segundo trimestre la contracción se ubicó 
alrededor del 50%. 
Un efecto del programa de ajuste es la contracción en las impor-
taciones. La de intermedios ha sido la menos afectada, ésto se 
explica por la dependencia de la producción doméstica en insumos 
" extranjeros. Mientras la importación de bienes de consumo tuvo 
una variación de -29%, la de intermedios fue de -1% durante el 
primer trimestre de 1995, para el segundo trimestre fueron de -50% 
y -17% respectivamente. 
Las importaciones de bienes de capital presentaron fuertes 
descensos como resultado de la contracción en la inversión produc-
tiva. Durante 1994 la formación bruta de capital fijo tuvo una tasa 
de variación promedio respecto al mismo trimestre del año anterior 
de 8.1 por ciento, en tanto que las importaciones de capital tu vieron 
una tasa creciente de 14 por ciento en el primer trimestre a 30 por 
ciento en el cuarto. Para el primer trimestre de 1995 la inversión se 
contrajo hasta -18.4 por ciento, las importaciones de capital lo 
hicieron en -22 y -37 por ciento durante el primero y segundo 
trimestres de 1995 respectivamente. 
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4. M ODELIZACIÓN PARA EL ANÁLISIS DE LAS IMPORTACIONES 
Con el objeto de evaluar los efectos que a corto plazo tuvieron la 
devaluación de la moneda y la instrumentación de medidas con-
traccionistas en las importaciones, se ve la relación que existe entre 
el Tipo de Cambio Real (TCR) y Producto Interno Bruto (PIB) en las 
compras al exterior. Esto se hace por cada tipo de bien . Asimismo 
se calculan proyecciones para los dos últimos trimestres de 1995 y 
los dos primeros de 1996. 
Para las funciones se usaron datos de 1989 a 1995. La informa-
ción se agregó en forma trimestral, obteniéndose 26 observaciones. 
Estadísticamente es una muestra aceptable para estimar regresio-
nes. 
Se construyeron funciones logarítmicasll individuales por cada 
tipo d e importaciones: 
4.1 MODELO PARA LAS IMPORTACIONES DE BIENES DE CONSUMO 
La función para analizar las importaciones de bienes de consumo 
se definió como: 
donde: 
MC, = importaciones de bienes de consumo del período actual. 
PIB, = producto interno bruto del período actual. 
TCR, = tipo de cambio real del período actual. 
11 En el modelo log-log los coeficientes b representan la elasticidad, en el modelo 
lineal se refieren a la pendiente. 
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Con la función se especifica un modelo exponencial de la si-
guiente estructura: 
Aplicando logaritmos naturales (In) la ecuación se linea liza en: 
InMC t = a + 131 InPIBt + I3z lnTCRt + et 
Con la transformación, la función exponencial se expresa como 
una función linealizada doble logarítmica, (log-log) . Los resultados 
de la regresión son: 
CI/adro 4 
Variable dependiente: InMC t 
Variables Coeficiell te T Hipótesis aceptada Hipótesis aceptada con la 
explicativas (elasticidad) calculada COII la prueba T, al prueba F, al 5% de 
5% de sigmficatlcia. sig11ificancia para las 
variables explicativas en 
COlljUll to. 
InPIBt 5.07 8.73 Ha " 1 O 57.38 
InTCRt -0.52 -2 .35 Ha" 1 O Ha" 1 O 
RZ ajustada 0.818 Durbin Watson = 2.29 n = 26 k = 2 
Nivel de significancia = 5% du = I .553 4-du=2.447 
Se acepta Ho: no hay evidencia de autocorrelación 
Las pruebas de hipótesis T aplicadas a los coeficientes de las 
variables explicativas en forma individual, así como la prueba para 
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las variables en conjunto F indican que son significativas para 
explicar el comportamiento de las importaciones de consumo. La 
prueba Durbin-Watson muestra que no hay evidencia de autoco-
rrelación . Por lo tanto los resultados son en principio válidos 
estadísticamente, (para pruebas de especificación y estabilidad del 
modelo ver anexo cuadro 1). 
La variable que más influye en el comportamiento de las impor-
taciones de consumo, es el ingreso . Puesto que los valores de los 
coeficientes son elasticidades, el coeficiente 5.07 del logaritmo del 
PIB indica que por cada incremento o reducción del 1 % en el PIB, las 
importaciones de consumo aumentan o disminuyen 5.07% respec-
tivamente en el rango estimado. Tenemos así que las importaciones 
de consumo son sensiblemente elásticas a las variaciones en el PIB; 
este hecho se manifiesta en las tasas de variación (respecto al 
mismo trimestre del año anterior) del PIB y de las importaciones 
durante los dos primeros trimestres de 1995. Así en tanto que el PIB 
se contrae en 0.6 por ciento y 10.5 porcienio, las importaciones de 
consumo lo hacen en 29 y 49 por ciento respectivamente. 
El tipo de cambio real afecta de manera inversa el comporta-
miento de las importaciones, cuando crece, las importaciones de 
consumo se contraen. De acuerdo a los resultados obtenido para el 
rango, un cambio porcentual en el tipo de cambio real conduce a 
un cambio menos que proporcional en las importaciones, es decir 
su efecto es inelástico. 
De la regresión se desprende que la política de ajuste vía 
contracción del crecimiento del PIB está reduciendo drástica-
mente los niveles de importación de bienes de consumo de la 
población. 
El coeficiente de determinación ajustado de la regresión (R2.) 
indica que en conjunto las variables: PIB y TCR, explican el 82 por 
ciento el comportamiento de las importaciones de ·consumo en el 
período. 
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4.2 MODELO PARA LAS IMPORTACIONES DE BIENES INTERMEDIOS 
Para analizar las importaciones de bienes intermedios se desarrolló 
la función: 
MIt = f (PIBt, TCRt, MIt_1) 
donde: 
MIt = importaciones de bienes intermedios del período actual. 
MIt_1 = importaciones de bienes intermedios del período anterior. 
PIBt = producto interno bruto del período actual. 
TCRt = tipo de cambio real del período actual. 
Con la función se especificó el modelo exponencial: 
Aplicando logaritmos naturales (In) el modelo se transforma 
en : 
Con la transformación, el modelo exponencial se expresa como 
uno lineal doble logarítmico (Iog-log). Los resultados pueden verse 
en el cuadro 5. 
Los resultados de las pruebas T indican que en forma indivi-
dual, el PIB y las importaciones de bienes intermedios del período 
anterior (Mit-l), son significativamente explicativas del comporta-
miento de la Mit. Destaca en el modelo la no significancia del TeR, 
lo que contrasta con la significancia de la variable para explicar el 
comportamiento de la importación de bienes de consumo y de 
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Cuadro 5 
Variable dependiente: InMlt 
Variables Coeficien te T Hipótesis aceptada Hipótesis aceptada con la 
explicativas (elasticidad) calclllada con la prueba T, al prueba F, al 5% de 
5% de significancia. significancia para las 
variables explicativas en 
conjunto. 
lnPIBt 1.46 3.30 ho=O Ha" O 221.48 
lnTCRt -0.09 -0.77 Ha" O Ha " O 
lnMlt_1 0.84 16.77 (no válida 
R2 ajustada 0.96 H de Durbin Watson: HDW =-1.93 n =25 
Nivel de significancia == 5% 
Probabilidad normal para HDW: 
Pr (-1.96< HDW >1.96) = 0.95 
Se acepta Ha: (no se puede rechazar la hipótesis a un 
nivel del 5% de que no existe autocorrelación negativa 
de primer orden) . 
capitaJ.12 La prueba de significancia para variables en conjunto F 
resulta significativa, sin embargo no se utiliza, ya que el TeR no es 
individualmente significativo. En cuanto a la autocorrelación la 
prueba H de Durbin Watson (HDW) no muestra autocorrelación 
negativa de primer orden. Las pruebas de especificación y estabi-
lidad del modelo indican que la forma funcional es correcta, éstas 
pueden consultarse en el anexo cuadro 2. 
En el modelo, el PIB es la variable que más influye en el compor-
12 En el modelo para la MI, el coeficien te del TeR es negativo e inelástico. Por cada 
aumento del 1 % en la paridad, las M I se contraen 0.09%. Este efecto no es 
significativamente diferente de cero al aplicar la yrueba T para significancia aI5%. 
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tamiento de las MI, su relación es directa. Su coeficiente 1.46 indica 
que por cada incremento o reducción en 1 % en el PIB, la importación 
de bienes intermedios crecerá o se contraerá en 1.46%, el efecto en 
las MI es mas que proporcional (elástico). La MIt_l muestra una 
relación significativa directa e inelástica. 
La R2 ajustada de la regresión indica que en conjunto las varia-
bles: PIB, MI t_¡, Y TCR explican un 96% el comportamiento de las 
importaciones de intermedios en el período. 
El resultado elástico y directo del coeficiente del PIB, refuerza la 
necesidad de revisar el programa de ajuste, ya que la contracción 
del PIB esta colocando a la economía en plena recesión. 
4.3 MODELO PARA LAS IMPORTACIONES DE BIENES DE CAPITAL 
El análisis de las importaciones de bienes de capital se elaboró con 
la función: 
MKt = f (PIBt, TCRt) 
donde: 
MKt = importaciones de bienes de capital del período actual. 
PIBt = producto interno bruto del período actual. 
TCR t = tipo de cambio real del período actual. 
Al igual que en los casos anteriores, se especificó un modelo 
exponencial. 
Aplicando logari tmos naturales se obtuvo la función lineali-
zada . 
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lnMKt = IX + [31 lnPIBt + [32lnTCRt + et 
Los resultados de la regresión son: 
Cuadro 6 
Variable dependiente: InMKt 
Variables Coeficiente T Hipótesis aceptada Hipótesis aceptada con la 
explicativas (elasticidad) calculada con la prueba T, al prueba F, al 5% de 
5% de significancia. significancia para las 
variables explicativas en 
conjunto. 
InPIBt 5.00 8.47 Ha ", O 55.75 
InTCRt -0.57 -2.52 Ha", O Ha", O 
R2 ajustada 0.820 Durbin Watson ; 2.39 n = 25 k ; 2 
Nivel de significanda ; 5% du; 1.550 4 - du; 2.45 
Se acepta Ho: no hay evidencia de autocorrelación 
De acuerdo a las pruebas T y F, los coeficientes de las variables 
explicativas son significativos al 5 por ciento de significancia. La 
prueba Durbin-Watson muestra que no hay autocorrelación .. Las 
pruebas de especificación y estabilidad rechazan que la forma 
funcional sea incorrecta, éstas últimas se presentan en el cuadro 3 
del anexo. El modelo es válido estadísticamente. 
La elasticidad de las importaciones de bienes de capital respecto 
al PIB es de 5. Por lo tanto, un incremento de 10 por ciento en el nivel 
de inversión provoca un crecimiento de las importaciones de bie-
nes de capital en 50 por ciento. El efecto es directo. 
El tipo de cambio real afecta de manera inversa el com-
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portamiento de las importaciones, Por cada aumento del 1 % en 
la paridad, las importaciones se contraen en forma inelástica 
(0.57%). 
El coeficiente de determinación ajustado (R2 a) de la regresión, 
indica que en conjunto las variables: PIB y TeR explican el 82 por 
ciento el comportamiento de las importaciones de bienes de capital 
en el período. 
Del modelo se desprende que la política de ajuste vía contrac-
ción del PIB, reduce más los niveles de importación de bienes de 
capital, que la devaluación del tipo de cambio. Las contracciones 
en el PIB las reducen elásticamente, la devaluación del TCR inelásti-
camente. Los resultados de la regresión refuerzan la necesidad de 
modificar las medidas restrictivas. 
4.4 ESTIMACIONES 
La política económica puede adoptar básicamente tres opciones: 
mantener su política restrictiva, flexibilizar sus medidas o adoptar 
una posición intermedia. Continuar con una política restrictiva 
implica una profunda recesión que podría romper cadenas produc-
tivas, agravar el desempleo y aumentar la tensión social. flexibili-
zar la economía mejoraría en el corto plazo el sector real de la 
economía; sin embargo, esta medida implicaría el aumento del 
gasto público por encima de lo recomendable y el incumplimiento 
con las metas del programa de ajuste. Por tanto la economía volve-
ría a desestabilizarse con una recesión mayor a la actual. 
Una posición intermedia parece la más adecuada. Su implemen-
tación debe considerar dos elementos, el uso oportuno en el proce-
so económico y su administración flexible. El primero significa que 
se debe aplicar oportunamente una vez que se identifiquen signos 
claros de estabilidad financiera. El segundo se refiere a la dosifica-
ción de las políticas monetaria y fiscal de tal manera que hagan 
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corresponder la cantidad de dinero real en la economía con los 
níveles de producción. 
De esta forma, si durante el primer semestre de 1995, el gasto 
público tuvo un sobreajuste que resultó en un superávit primario 
y económico del sector público mayor a lo programado, significa 
que en el resto del año se podrán ejercer esos recursos, más los que 
correspondan a la segunda parte del año. Los recursos deberán 
canalizarse de manera dosificada a obra pública y gasto social. Esto 
se sustenta en el impacto que tiene el sector de la construcción en 
la economía como dinarnízador de producción y empleo. Al pare-
cer el ejecutivo ha detectado esta posibilidad, de aplicarla es pro-
bable una recuperación moderada en la demanda agregada. 
En el tercer trimestre de 1995, el PIB redujo su contracción de 
-10.5 % registrada en el segundo trimestre del mismo año y se ubicó 
en -9.4 %, en el cuarto trimestre continuó la tendencia y alcanzó el 
-5.7%. Para 1996 se estima que se ubicará en 1.8% y 2.05% respec-
tivamente durante el primero y segundo trimestres. 
El tipo de cambio presentó una devaluación de 16.2% en el tercer 
trimestre y 19.2% en el cuarto. Para 1996 se estima será de 10.1% y 
11.4% durante el primero y segundo trimestres respectivamente. 
Cuadro 7 
Tasas de variación utilizadas en la 
estimación de las importaciones 
Trimestre PIB TCR 
1995.3 -9.4% 16.2% 
1995.4 -5.7% 19.2% 
1996.1 1.8% 10.1% 
1996.2 2.05% 11.4% 
Fuente: El financiero, varios números del 9 de junio al15 de septiembre de 1995. 
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Con esta información se obtuvieron los siguientes resultados. 
Los tres tipos de importaciones continuarán contrayéndose: en 
menor medida lo hará las importaciones de intermedios debido a 
que la planta productiva instalada requiere de insumos extranjeros. 
La importación de bienes de consumo reducirá su contracción 
durante el cuarto trimestre de 1995 y el segundo de 1996. Esto como 
resultado de las compras estacionales, (en el cuarto trimestre se 
registra el pago de aguinaldo y ahorro de los trabajadores, en el 
segundo el reparto de utilidades). La importación de bienes de 
capital no tendrá modificaciones en su tendencia contractiva, con 
ello las empresas limitarán sus posibilidades de modernización 
tecnológica tan necesaria en el modelo de apertura comercial. 
Cuadro 8 
México: importaciones, variaciones pareen tuales respecto 
al trimestre del año anterior estimaciones para el tercero y 
cuarto trimestre de 1995 
Variaciones 
Año-trim Consumo Intermedios Capital 
1994.1 14.94 14.74 13.85 
1994.2 25.06 18.72 18.11 
1994.3 17.80 23.26 22.07 
1994.4 26.20 22.66 29.41 
1995.1 -28.92 -0.98 -22.02 
1995.2 -49.11 -16.82 -37.16 
1995.3 -43.40 -6.17 -47.32 
1995.4 -35.63 -12.03 -47.29 
1996.1 -45.30 -9.54 -48.22 
1996.2 
-32.25 -10.03 -47.04 
Fuente: Elaborado por los autores con base en información del Banco de México, 
en Indicadores de Comercio Exterior, y del periódico El financiero. 
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Los resultados sugieren que el gobierno debe rectificar sus 
medidas económicas a fin de adoptar una posición intermedia que 
permita dosificar las políticas monetaria y fiscal. Esto se puede 
lograr si se estimula gradualmente el crecimiento del PIB hasta 
hacer compatible el nivel de dinero real en la economía con los 
niveles de producción, con lo cual se evitaría un proceso inflacio-
nario. En esta relación el crecimiento en las importaciones de 
capital permitirá a las empresas, modernizarse tecnológicamente y 
estar en posibilidades de competir en el mercado interno y externo. 
De no modificarse la política económica se corre el riesgo de 
paralizar la economía o romper cadenas productivas. La reducción 
en la importación de intermedios es un indicador de este proceso. 
5. CONCLUSIONES 
El programa de ajuste se orientó a resolver el problema de insol-
vencia, liquidez e inestabilidad de los mercados financieros. El 
ajuste ha consistido en retirar liquidez de la economía mediante la 
aplicación de severas restricciones monetarias fiscales y crediticias. 
El brusco ajuste en el tipo de cambio, la reducción del gasto 
público, y las restricciones fiscales y crediticias aunque contribuyen 
a corregir el déficit en la cuenta corriente, también propiciaron un 
incremento en la inflación y las tasas de interés. Esto se tradujo en 
una fuerte contracción de la inversión yel consumo nacional. De 
esta forma el programa de estabilización provocó una fuerte con-
tracción en la oferta interna. 
La contracción en el PIB durante los dos primeros trimestres de 
1995 se vió reflejada en la caída de las importaciones totales. 
Durante 1994 el crecimiento de las importaciones totales (medido 
por variaciones porcentuales respecto al mismo trimestre del año 
anterior), registró una tasa promedio de 21 por ciento, en el último 
trimestre de 1994 alcanzó casi el 26 por Ciento. En el primer trimes-
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tre de 1995 el efecto de la nueva paridad sobre la tendencia creciente 
se hace sentir, la variación en este trimestre es de 0.65 por ciento, 
en el segundo trimestre el efecto combinado de devaluación-infla-
ción-reducción de la demanda se reflejan en una contracción de las 
importaciones totales de 13 porciento. 
Los efectos de la devaluación se reflejaron en la demanda de los 
tres tipos de bienes importados, sin embargo la demanda de los de 
bienes de consumo fue la más afectada, la menos afectada fue la de 
intermedios. Las importaciones de bienes de capital también pre-
sentaron fuertes descensos como resultado de la contracción en la 
inversión productiva. 
En el modelo para las importaciones de consumo, la variable 
que más influye es el PIB, su efecto es directo y elástico (5.07). El TeR 
influye de manera inversa e inelástica (-0.52 ), su elasticidad repre-
senta una décima parte de la del PIB. 
En el modelo de las MI, el PIB es también la variable que más 
influye, su relación es directa, y elástica (1.46), igualmente hay una 
relación significativa con la importación de intermedios del trimes-
tre anterior. Contrasta el hecho de que el Te R no explica significati-
vamente el comportamiento de la MI. 
En cuanto a las importaciones de capital, el modelo muestra que 
la variable determinante es nuevamente el PIB, su elasticidad es de 
5. El Te R tiene un efecto inelástico, (-0.57). 
De los tres modelos se concluye que la drástica reducción de las 
importaciones, se debe fundamentalmente a las medidas de políti- . 
ca económica, implementadas por el PARAUSEE y que se traducen 
en la contracción del PIB, más que a la crisis financiera expresada 
por la devaluación del tipo de cambio. 
A pesar de las acciones realizadas por el gobierno, los valores 
estimados para las importaciones de los tres tipos de bienes para 
el período estimado registran una continua contracción. En menor 
medida se reducirán las importaciones de intermedios, ya que la 
planta productiva requiere de insumos extranjeros. La importación 
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de bienes de consumo reducirá su contracción durante el cuarto 
trimestre de 1995 y el segundo de 1996, (resultado del pago de 
aguinaldos en 1995 y utilidades en 1996). La importación más 
importante para la modernización tecnológica, la de bienes de 
capital, mantendrá su ritmo de contracción, con ello las empresas 
verán limitada sus posibilidades de competencia. Situación por 
demás contradictoria con el espíritu del modelo de apertura comer-
cial. 
ANEXO: PRUEBAS DE ESPECIFICACIÓN Y DIAGNÓSTICO 
El sustento estadístico de los modelos utilizados se basa en las 
siguientes pruebas: 
Pruebas para coeficientes: Significancia y variables omitidas 
Pruebas para residuales: Normalidad Jarque-Bera, Durbin-Watson, H 
de Durbin, B-G,Correlación serial LM, Arch, White para heterosce-
dasticidad (con términos cruzados y no cruzados). 
Pruebas de especificación y estabilidad: Ramsey RESET, estimaciones 
recursivas CUSUM y CUSUM Q, punto de quiebre de Chow. 
Modelo para las importaciones de bienes de consumo. 
1nMCt = a + pI lnPIBt + P2lnTCRt + et, donde: 
1nMCt = log natural (In) de las importaciones de bienes de consumo 
del período actual. 
lnPlBt = In del producto interno bruto del período actual. 
InTCRt = In del tipo de cambio real del período actual. 
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Anexo Cuadro 1 
Distribució" o Proba· 
PRUEBAS estadístico billdad Resultado al 5% de slgtlificallcla 
calculado 
Pilra coeficientes 
Significancia T 8.7355 0.00 Significa ti va, Ha áiferente de O 
T -2.3554 0.02 Significa ti va , Ha diferente de O 
F 57.381 0.00 Significa tiva, Ha diferente de O 
V<triab les omitidas F 9.82 0.00 Significa ti va, Ha diferente de O 
Inil (Iog. de inversión total) (sin embargo a l incluirse provoca 
que la va r iabl e rnte r sea no 
significa tiva) 
Para residuales 
Normalidad Jarque-Bera JB 0.525 0 .76 Significa ti va , distribución normal 
Durbin-Watson DW 2.29 Se acepta Ho, no autocorrelación 
B-C, correlación seria l LM F 1.37 0.25 Se rechaza autocorrelac ión de 
primer orden 
F 0.66 0 .52 Se recha za autocorrelación de 
segundo orden 
Arch LM F 0.36 0.55 Se rechaza heteroscedasticidad 
White heteroscedasticidad F 0.4 0.75 Se rechaza heteroscedasticidad 
(sin términos cruzados) 
While helerosced asticidad F 0.35 0.84 Se rechaza heleroscedashcidad 
(con términos cruzados) 
De eS1Jt'cificncióll y estabilidad 
Ra msey RESET F 1.45 0.24 Forma funcional correcta 
CUSUM Hay permanencia es tructural 
CUSUM Q Hay permanencia estructural 
Chow F 4.08 0.02 Hay punto de quiebre en 1994.4 
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Las pruebas para coeficientes indican que las variables explica-
tivas son significativas. Las pruebas de residuales concluyen que 
éstos se distribuyen en forma normal, descartan que exista autoco-
rrelación y heteroscedasticidad. En cuanto a la especificación y 
estabilidad del modelo se rechaza que la forma fWlcional sea 
incorrecta, existiendo permanencia estructural. Es importante no-
tar que en cuarto trimestre de 1994 hay un punto de quiebre. En 
general el modelo es estadísticamente adecuado. 
Modelo para las importaciones de bienes intermedios. 
lnMI, = a + I3IInPIB, + 132lnTCR, +133 lnMI'-I+e" donde: 
InMIt = In de las importaciones de bienes intermedios del período 
actual . 
lnMI'_1 = In de las importaciones de bienes intermedios del período 
anterior. 
InPIB, = In del producto interno bruto del período actual. 
InTCR, = In del tipo de cambio real del período actual. 
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Anexo Cuadro 2 
Distribución o Proba* 
PRUEBAS estadístico bilidad R~sultQdo al 5% de significancia 
calculado 
Para coeficientes 
Significancia T 3.3 0.00 Significativa, Ha diferente de O 
T -0.77 0.44 No significativa, Ho igual a O 
T 16.77 0.00 Significativa, Ha diferente de O 
Variables omitidas F 221.48 0.00 Significativa, Ha diferente de O 
F 0.52 0.47 No significativa, ho igual a O 
(al incluirse provoca que la 
variable lnter sea no significativa) 
Para residuales 
Normalidad Jarque-Bera JB 43.97 0 .00 No significativa, no tienen una 
distribución normal 
HdeDurbin HD -1.93 Se acepta Ho, no autocorrelación 
B*G, correlación serial LM F 4.14 0.055 Se rechaza autocorrelación de 
primer orden 
F 2.33 0.12 Se rechaza autocorrelación de 
segundo orden 
ArchLM F 0.175 0.67 Se rechaza heteroscedasticidad 
White heteroscedasticidad F 0.981 0.45 Se rechaza heteroscedasticidad 
(sin términos cruzados) 
White heteroscedasticidad F 0.71 0 .67 Se rechaza heteroscedasticidad 
(con términos cruzados) 
De especificación y estabilidad 
Ramsey RESET F 0.011 0.91 Se acepta la forma funcional 
CUSUM Hay permanencia estructural . 
CUSUMQ El valar de 1992,4cae fuera deJabanda 
Chow F 6.38 0.002 Hay punto de quiebre en 1992.4 
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Las pruebas para coeficientes indican que las variables explica-
tivas son significativas, excepto lntcr. Las pruebas de residuales 
muestran que los errores no se distribuyen normalmente, sin em-
bargo se descarta autocorrelación y heteroscedasticidad. En cuanto 
a la especificación y estabilidad del modelo se rechaza que la forma 
funcional sea incorrecta, asimismo el modelo pasa la prueba CUSUM. 
La prueba de Chow al cuarto trimestre de 1992 indica que hay un 
punto de quiebre. A pesar de las limitaciones las conclusiones 
derivadas del modelo son correctas. 
Modelo para las importaciones de bienes de capital. 
InMKt = a + ~llnPIBt + ~2InTCRt + et, donde: 
InMKt = In de las importaciones de bienes de capital del período 
actual. 
InPIBt = In del producto interno bruto del período actual. 
InTCRt = In del tipo de cambio real del período actual. 
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Anexo Cuadro 3 
Distribución o Proba-
PRUEBAS estadís tico bi/idad Resultado al 5% de sigllific011cia 
calculado 
Para coeficientes 
Significancia T 8.47 0.00 Significativa, Ha diferente de O 
T -252 0.02 Significativa, Ha diferente de O 
F 55.75 0.00 Significa tiva, Ha diferente de O 
Variab les omitidas F 51.14 0.00 Significativa, Ha diferente de O 
(a l incluirse provoca que las 
var iables independientes del 
modelo resulten no significativas) 
Para residuales 
Normalidad Jarque-Bera JB 0.983 0.61 Significativa, distribución normal 
Durbin-Watson DW 2.39 Se acepta Ho, no autocorrelación 
Se rechaza autocorrelación de 
B-G, correlación serial LM F 3.72 0.067 primer orden 
Se rechaza autocorrelación de 
F 3.43 0.052 segundo orden 
Se rechaza heteroscedasticidad 
Arch LM F 0.87 1 0.036 Se rechaza heteroscedasticidad 
White heteroscedasticidad F 0.63 0.6 
(sin términos cruzados) Se rechaza heteroscedasticidad 
White heteroscedasticidad F 0.47 0.75 
(con términos cruzados) 
De especificació" y estabilidad 
Ramsey RESET F 4.13 0.054 Forma funcional correcta 
CUSUM Hay permanencia estructural 
CUSUMQ Algunos va lores estan fuera de la 
Chow F 9.87 0.00 banda 
Hay punto de quiebre en 1994.4 
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Los resultados de las pruebas aplicadas a los coeficientes mues-
tran que las variables explicativas son significativas. Las pruebas 
de residuales concluyen que éstos se distribuyen en forma normal, 
descartan la existencia de autocorrelación y heteroscedasticidad. 
En cuanto a la especificación y estabilidad del modelo se acepta la 
forma funcional, los resultados de CUSUM y CUSUMQ indican que hay 
permanencia estructural. Al igual que en las importaciones de 
consumo y de intermedios, hay un punto de quiebre en el cuarto 
trimestre de 1994. En general el modelo es estadísticamente ade-
cuado. 
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Los granos básicos en México: 
una historia de modernizaciones 
recurrentes y crisis permanente 
• 
María da Gloria Marroni de Velázquez* 
No DEjA DE SORPRENDER que a cada anuncio de una nueva catrástrofe 
del campo mexicano el diagnóstico sea recurrente y la terapeútica 
también. Desde hace décadas los problemas del sector agropecua-
rio evidenciados claramente a partir del final de los sesentas son 
atribuidos al atraso ancestral de las formas de explotación; en 
consecuencia, la medicina recomendada es coherente con el diag-
nóstico, por lo que han proliferado regularmente programas mo-
dernizadores sectoriales para subsanar dicha problemática. Sin 
embargo, la medicina más que curar, al parecer ha matado al 
paciente: el campo mexicano enfrenta hoy la peor crisis de su 
historia, corno se admite consensualmente. La afirmación llega a 
ser un eufemismo, puesto que las dificultades rebasaron el carácter 
coyuntural propio de las crisis para ubicarse a niveles estructurales 
y crónicos. 
En el centro de la tormenta se encuentra el sub sector de granos, 
• Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. Instituto de Ciencias Sociales 
y Humanidades. Programa Supera ANUlES. Centro de Investigaciones Interdisci-
plinarias sobre el Desarrollo Regional. Universidad Autónoma de Tlaxcala. 
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por varias razones: su perfil estratégico como el principal insumo 
para garantizar la alimentación de la población y como bien-sala-
rio; el papel que ha jugado en la estructura productiva y en la 
ocupación de la frontera agrícola, así como en el empleo de la 
población rural, y como parte sustancial de la reproducción de los 
habitantes del país. Esta afirmación remite primeramente al maíz 
y su complemento el frijol; en menor medida al trigo y al arroz. Los 
granos forrajeros e industriales, también importantes, obedecen a 
otra dinámica . 
La situación del aparato productor de granos, a nivel específico 
o como parte de la problemática del campo ha sido ampliamente 
analizada por los especialistas . Existe también un acervo de datos 
estadísticos sobre el mismo, en especial las series históricas sobre 
el comportamiento de la producción.] Los cuadros 1 y 2 sintetizan 
parte de esta información a la cual se estará haciendo referencia en 
el transcurso de este documento. Menos completas son los cifras 
sobre consumo y niveles tecnológicos de las explotaciones, y las 
1 La información estadística sobre la producción agropecuaria manejada en este 
doculllen to proviel/e, en su mayoría, de las diversas dependencias de la Secretaría 
de Agricultura y ReCllrsos Hidráulicos (SA RH, ahora SAGAR).A jil1 de evitar 
referencias constantes en el texto, los datos de las variables básicas(producciól1, 
superficie, rendimientos, precios, valor de la producción) proceden de esta insti-
tución y de los siguientes documentos: Dirección General de Economía Agrícola, 
"Consulllos Aparentes de Productos Agrícolas 1925-1982". Ecol1otecnia Agríco-
la. Deciembre de 1983; Subsecretaría de Plal1eaciól1, Anuarios Estadísticos de la 
Prodllcciól/ Agrícola de los Estados U,lidos Mexical1os. Tomos t y l/ . Ediciones 
Al1uales; Subsecretaría de Plal1eaciól1. Cultivos básicos Principales Indicadores 
1960-1991; Subsecretaría de Política y Concertación. Producciól/ Agrícola Nacio-
l/al de veil/te y seis w ltivos. 1970-1988. 1990; Subdirección de Planeaciól1, 
Boletil/ Mensual de lnformaciól/ Básica del Sector AgropeCllario y Forestal (edi-
ciones trimestrales). Los da tos l/O procedentes de estos dOCllIllClltOS están referel1-
ciados ell el texto. 
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estimaciones sobre el empleo generado por estas actividades pro-
ductivas, son reducidas. En otra óptica, los estudios de corte cuali-
tativo produjeron aportes de gran valor sobre los aspectos cultura-
les relativos a esos productos, así como la investigación 
agronómica y extensión agrícola reportó infinidad de problemas y 
soluciones técnicas para enfrentarlos. Por último, la investigación 
sobre nutrición demostró la dimensión del acceso y consumo de 
los alimentos básicos en estudios realizados durante varias déca-
das. 
Con este panorama, la finalidad de este artículo es sintetizar los 
aspectos más relevantes de la discusión sobre la problemática de 
los granos básicos, sobre todo en relación a los prod uctores de maíz 
y su papel en la sociedad mexicana. El hilo conductor del documen-
to está sintetizado en el título del artículo: desde el periodo de la 
revolución verde, el campo mexicano fue sometido a distintos 
proyectos modernizadores, que concluyeron en crisis coyunturales 
que a su vez se transformaron en permanente. 
En términos de la rama de granos básicos el saldo es absoluta-
mente negativo: en el presente año, el país deberá importar el 
mayor volumen de granos de su historia, con el agravante de tener 
que adquirirlos en un mercado mundial caracterizado por la dis-
minución de los excedentes y tendencias alcistas en los precios. La 
descapitalización de los productores empresariales, la depauperi-
zación de los campesinos de subsistencia, los problemas de abasto 
y consumo de alimentos son también el resultado las estrategias 
modernizadoras adoptadas. 
Por ello, se pretende revisar las distintas orientaciones de estas 
estrategias, sus intereses expresos y subyacentes, ejemplificar con 
datos sus resultados más evidentes, pero también retomar las 
discusiones que suscitaron. La importancia del debate reside en 
que en él convergen los grandes temas en torno al proyecto de 
nación de las distintas fuerzas sociales en el país. 
Se toman cuatro momentos centrales que representan modali-
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Cuadro 1 
Maíz 
Evolución del comportamiento. México 1925-1994 
Quinquenio Superficie Rendi- Producción Comercio exterior 
Promedio Cosechada miento (Miles de 
anual (ha) (Kg/ Tn) 
ha) 
lmportacio- Exportacio-
nes (Tn) nes (Tn) 
1925/1929 3'046,447 644 1'960,832 44,399 53 
1930/ 1934 3'172,821 576 1'827,250 19,643 14,217 
1935/1939 3'035,604 565 1'715,179 15,931 17,094 
1940/1944 3'405,854 602 2'050,255 34,802 4 
1945/1949 3'558,123 713 2,538,073 11,928 3,243 
1950/ 1954 4'620,112 777 3'591,505 119,884 O, 
1955/ 1959 5'783,668 837 4'842.371 359,752 13,447 
1960/ 1964 6'528,317 1,021 6'665,499 120,555 148,916 
1965/1969 7'679,118 1,153 8'856,772 7,111 1'027,737 
1970/ 1974 7'349,419 1,207 8'870,050 682,326 147,218 
1975/1979 6'743,877 1,364 9'196,820 1'545,009 3,004 
1980/ 1984 6'916,032 1,821 12'609,280 2'832,918 335 
1985/ 1989 6'756,432 1,742 11'796,208 2'896,228 5,023 
1990/ 1994 7'419,304 2,209 16'403,521 2'206,513 29,573 
Fuente: SARH elllos siguientes documentos: Consumos aparelltes de los productos 
agrícolas 1925-1982. ECOllOteC/Jia agrícola; diciembre de 1983. 
Anuarios estadísticos de la producción agrícola en México. Varias ediciones. 
ProducciólI agrícola lIacional de veinte y seis cultivos, 1970-1988. 
Boletíll mellsltal de información básica del sector agropeCllario y forestal, varias 
ediciolles. 
Cultivos básicos, prillcipales illdicadores 1960-1991. 
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Cuadro 2 
Trigo 
Evolución del comportamiento. México 1925-1994 
Quinquenio Superficie Rendi- Producción Comercio exterior 
Promedio Cosechada miento (Miles de 
anual (ha) (Kg/ Tn) 
ha) 
l mportacio- Exportacio-
nes (Tn) nes (Tn) 
1925/ 1929 507,661 686 348,192 61,961 n.d. 
1930/ 1934 500,786 781 390,914 20,311 n.d . 
1935/ 1939 503,388 772 388,697 29,169 O 
1940/ 1944 564,072 754 425,212 196,145 n.d. 
1945/1949 4'998,921 838 417,891 277,686 1,739 
1950/ 1954 666,558 960 639,900 315,117 n.d . 
1955/1959 894,281 1,358 1'214,263 23,586 2,543 
1960/ 1964 812,323 1,958 1'590,640 29,534 130,130 
1965/ 1969 799,870 2,582 2'065,378 3,438 253,536 
1970/1974 720,324 3,108 2'239,154 503,187 35,384 
1975/1979 744,998 3,675 2'737,695 445,060 28,110 
1980/1984 896,722 4,046 3'670,068 619,928 6,370 
1985/ 1989 109,260 4,110 4'487,600 519,726 83,966 
1990/ 1994 935,121 4,135 3'869,319 1'118,033 n.d . 
Fuente: SARH en los siguientes documentos: Consumos aparentes de los productos 
agrícolas 1925-1982. Econotecnia agrícola; diciembre de 1983. 
Anuarios estadísticos de la producción agrícola en México. Varias ediciones. 
Producción agrícola nacional de veinte y seis cultivos, 1970-1988. 
Boletín mensual de información básica del sector agropecuario y forestal, varias 
ediciones. 
Cultivos básicos, principales indicadores 1960-1991. 
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dades específicas con que las estrategias modernizadoras enfren-
tan la problemática de los alimentos básicos. Estos momentos 
permiten construir una periodización del fenómeno tratado, sin 
delimitaciones rígidas: el periodo de los cuarenta a los sesenta 
considerado como la primera modernización del sector; el de las 
décadas de los sesenta y setenta caracterizado por intentos de 
modernización de los pequeños productores por un lado, y por 
otro, los procesos de ganaderización y la activa presencia del 
capital extranjero en el agro mexicano. Por útimo, se aborda la 
cuestión a partir de la década de los ochenta, en donde la moder-
nización del sector sólo puede ser entendida en el contexto de las 
tendencias globalizadoras. 
LA EUFORIA MODERNIZADORA DE LA REVOLUCIÓN VERDE 
Hacia el final de la primera mitad del siglo XX se revertía uno de 
los principios fundamentales de la división internacional del tra-
bajo, por el cual los países desarrollados se dedicaban a la produc-
ción manufacturera y los subdesarrollados ofertaban las materias 
primas del sector primario. 
Además de la revolución comercial, iniciada al final del siglo 
XIX, y de los reacomodos políticos y económicos de las primeras 
décadas del siglo actual, el factor central que permitió esta trans-
formación fue la tecnología agrícola desarrollada por la revolución 
verde. La manipulación genética que posibilitó la generación de las 
variedades semillas de alto rendimiento (var) liberó en gran medi-
da la producción de los factores naturales adversos, permitió el 
control de las condiciones agroecológicas y el incremento exponen-
cial de la productividad de los principales productos agrícolas. Se 
habló inclusive de que el fantasma del hambre se alejaba de la 
humanidad. 
Con la revolución verde se derrumbaron los supuestos de las 
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ventajas comparativas de los países subdesarrollados para la. pro-
ducción de bienes primarios, que ha.bía nutrido gran parte de las 
prácicas del comercio internacional hasta entonces. En el caso de 
los cereales la relación entre países desarrollados y subdesarrolla-
dos comienza a invertirse: en pocas décadas, estos últimos se 
transformaron de exportadores a importadores de alimentos. La 
revolución verde concebida y controlada desde los centros hege-
mónicos del poder -básicamente los Estados Unidos- reproducía 
no sólo los intereses de éstos, sino sus premisas sobre el desarrollo 
agrícola. El énfasis en la producción extensiva mecanizada, reali-
zada en grandes propiedades, con utilización de paquetes tecnólo-
gicos específicos, así como la existencia de sistemas de financia-
miento, transporte, comercialización y agroindustrias integradas a 
los sistemas productivos imponía severas limitaciones a la transfe-
rencia de la tecnología de la revolución verde a los países atrasados. 
No obstante, esto no representó un impedimento para la realiza-
ción de experimentos con las nuevas tecnologías y su difusión 
comercial en dichos países. 
México fue uno de los primeros países subdesarrolados en que 
esto sucedió, debido a que la coyuntura interna era también propi-
cia a ello. Los procesos de industrialización, urbanización y creci-
miento demográfico relativamente rápidos, demandaban el incre-
mento de la producción de alimentos baratos. A su vez, el reparto 
agrario masivo del periodo anterior necesitaba ser complementado 
con medidas de fomento a la producción, y finalmente había una 
clase política, con proyectos empresariales para el campo. Una 
parte importante de esta clase, procedía y tenía intereses en el norte 
del país, como lo demostró Alcántara (1978). 
El ensayo con las tecnologías derivadas de la revolución verde, 
su éxito inicial, la expansión de sus resultados a partir de un centro 
irradiador --el estado de Sonora- y su adopción en el noroeste, 
representó el primero y el más conocido proceso de modernización 
de la agricultura mexicana. 
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La escasez de lluvias y su irregularidad en áreas atractivas para 
los interéses empresariales representaba un escollo severo para los 
proyectos modernizadores de los hombres de negocios y políticos 
norteños. La solución fue la expansión de las áreas irrigadas, con 
inversiones de monto en la creación, ampliación y eficientización 
de los distritos de riego. En 1966 México había alcanzado el 110.lu-
gar mundial en superficie con áreas irrigadas con un total de 2 600 
000 hectáreas, la gran mayoría incorporadas al riego en el periodo 
del auge de la revolución verde: "la superficie irrigada en el perio-
do de 1922-1966 fue de 2 543 302 hectáreas; de esta superficie 1922 
432, o sea 75% del total se puso bajo riego en 18 años, que compren-
den los años de 1941 a 1958, lográndose un promedio de 106801 
hectáreas por año" (Oribe, 1970:233). El sesgo regional hacia el 
noroeste y norte de la república, que se mantiene hasta la actuali-
dad -el noroeste concentra el 47.68% de la superficie de los distritos 
de riego- se desarrolló a partir de los macrodistritos puestos en 
operación en el periodo. 
El proceso que hizo posible la revolución verde no puede ser 
entendido sólo por el paso de la agricultura de secano a la riego, 
sino porque a través de la irrigacién se pudo ampliar la frontera 
agrícola al poner en explotación tierras anteriormente no aptas 
para el cultivo. En 1945, se cosechan un total de 6 428 821 hectáreas, 
de las cuales menos de 10% eran irrigadas; en 1970, cuando se 
manifestaron los signos de estancamiento en la ocupación de la 
frontera agrícola, el total cosechado era de 15 128 700 hectáreas y 
las áreas irrigadas habían presentado tasas de crecimiento supe-
riores a las temporaleras. 
La ampliación de la frontera agrícola, y en mayor medida en la 
superficie irrigada, tuvo fuerte incidencia en el patrón de cultivos, 
observándose la cerealización de los distritos de riego y una estra-
tegia de aumento a la producción de alimentos. En este contexto, 
el trigo se presentaba como la principal prioridad . La urbanización 
de la dieta y el incremento de la población aumentaba la demanda 
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del producto. Si bien México no era autosuficiente en trigo, las 
importaciones hasta 1939 eran de reducido monto; en 1944, la 
situación se había revertido (Cuadro 2). Los exiguos rendimientos 
obligaban al país a importar un promedio de 196 145 toneladas 
anuales del cereal. Existían evidencias de que las planicies norteñas 
podrían responder favorablemente a las características de un cul-
tivo extensivo, mecanizable y con reducida absorción de fuerza de 
trabajo (que siempre escaseaba en el norte) y cuyo mercado estaba 
garantizado. Los experimentos realizados indicaban también bue-
nas respuestas de las variedades de semillas mejoradas; la escasez 
del agua se solucionaba con las obras de irrigación una vez que los 
nuevos empresarios del sector estaban interesados en valorizar sus 
propiedades en el noroeste. 
La distancia entre los centros productores ubicados en el norte 
y la industria harinera y el principal mercado consumidor, la zona 
metropolitana de la ciudad de México fue contornada con la am-
pliación de la red de comunicaciones y subsidios al transporte y la 
revolución verde con el trigo despegó. Fue considerada un éxito 
sin precedentes en los países subdesarrollados . En dos décadas 
México se había transformado de importador a exportador de trigo 
(Cuadro 2). "El periodo de 1950-1964 fue el auge de la expansión 
triguera: el promedio anual de la superficie cosechada pasó de 666 
558 hectáreas en el periodo 50/54 a 812 323 diez años después. Más 
significativo fue el crecimiento de la prod ucción que se triplicó en 
el mismo periodo. El modelo expansivo adoptado privilegiaba el 
aumento de la productividad vía incremento en los rendimientos. 
En pocos años México pasó a ser uno de los países con el más alto 
rendimiento en trigo en el mundo, posición que ha mantenido 
hasta la actualidad . La hazaña se presentaba más espetacular por-
que estos rendimientos se presentaban en un cultivo extensivo que 
cubría una importante superficie (Marroni, 1996:4). 
No ocurrió lo mismo con el maíz. A pesar de la necesidad de 
incrementar sus rendimientos, no se vislumbraban fuerzas empre-
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sariales-gubemamentales interesadas en modificar sus patrones de 
explotación. Las ganancias con el cultivo no se presentaban atrac-
tivas como en el caso del trigo, y la demanda estaba cubierta por 
millares de explotaciones tradicionales, mayoritariamente familia-
res y minifundistas, aun con los bajos niveles tecnológicos preva-
lecientes. La investigación con el maíz se encontró sujeta a una serie 
de limitantes y se debatió entre dos concepciones 2 La revolución 
verde con el maíz fue pobre en sus resultados y dio margen a 
muchas evaluaciones críticas de las cual el libro de Alcántara 
representa una de las más consistentes. 
Sus planteamientos sintetizan la opinión de un importante 
número de estudiosos sobre el carácter de esta primera moderni-
zación de la agricultura mexicana. Hay coincidencias de que se 
trató de una estrategia que: a) se erigió sobre la derrota del modelo 
de agricultura social/ejidal propugnado en el sexenio de Lázaro 
Cárdenas; b) favoreció a los grandes productores, al noroeste, a las 
áreas de riego, al cultivo del trigo y a la tecnología para condiciones 
óptimas de cultivo, no existentes para la mayoría de los producto-
res nacionales. 
En síntesis, se adoptaban patrones de explotación propios a la 
realidad de los Estados Unidos, aun cuando se experimentaba en 
suelos mexicanos y se buscaba variedades de las especies adapta-
das a los sistemas ecológicos locales. Tal orientación era consecuen-
cia del control sobre la política agropecuaria que ejercían progresi-
vamente los empresarios agrícolas y los neolatifundistas. Esto fue 
posible, siguiendo el razonamiento de Alcántara, porque estos 
2 l.J¡ primera estaba representada por la Oficina de Estudios Especiales, vinculada 
a la Fundación Rockefeller y se identificaba con la generació,¡ de tecnología propia 
para condiciones óptimas de explotación; la segunda, fome"tada por los técnicos 
del Instituto de In vestigaciones Agrícolas, propugnaba por desarrollar tecnologías 
factibles de ser adoptadas por la mayoría de los campesinos de México, aunque con 
menos res ultados espetaculares por unidades de superficie. 
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grupos establecieron una alianza con los industriales urbanos, 
necesitados de la producción masiva de alimentos baratos para 
sostener la población urbano-industrial en crecimiento. Así la di-
námica del desarrollo tecnológico implementado llevaría a una 
concentración de recursos en manos de un número reducido de 
agricultores y con altos costos para la sociedad. Los grandes 
propietarios exigieron enormes subsidios al gobierno (infraes-
tructura de comunicaciones, riego, investigación agrícola, precios 
de garantía favorables al trigo) que fueron sustraidos de los apoyos 
a la agricultura tradicional, predominante en la mayor parte del 
país. 
En los sesenta, cuando la discusión sobre el tema se intensifica, 
los efectos señalados, sobre todo los elevados costos y la diferen-
ciación social que producía, no se presentaron con evidencia sufi-
ciente. Por el contrario, en la primera etapa, sus logros parecían 
justificar el modelo de desarrollo agrícola adoptado. Así lo demos-
traban las cifras del comercio internacional. Aún los sectores par-
tidarios de una reorientación de la política hacia al agro, al final de 
la década admitían que: 
"Las importaciones agropecuarias no han constituido un serio pro-
blema, y su peso ha ido disminuyendo, a tal grado que en el renglón 
de alimentos, sobre todo cereales, la balanza negativa se ha vuelto 
positiva, claro que en las condiciones actuales no se podrían consi-
derar como exportaciones económicamente justificadas. Este logro 
no debe menospreciarse, sobre todo si se lo compara con la situación 
reinante al respecto en el resto de América Latina.( ... ) En México las 
importaciones de cereales son insignificantes y en los últimos años 
han desaparecido. Es el único país latinoamericano que casi no 
importa alimentos. Según cálculos de la FAO, América Latina ha 
importado en 1958/ 9-1960/ 1 un 14 por ciento de su consumo apa-
rente de alimentos; este déficit aumentará en un 40-45 por ciento 
hasta 1970. En otros países en vías de cesarrollo la situación no es 
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muy distinta. En vista de estos hechos, lo logrado por México es un 
verdadero éxito" (CIA, 1970:168). 
Otro estudio, destacaba la capacidad exportadora de la produc-
ción maicera como uno de los principales logros del sector: "Las 
máximas importaciones se llevaron a cabo en 1957, 1958 Y 1963. Las 
exportaciones más fuertes tuvieron lugar en 1960, y sin interrup-
ción de 1964 a 1968. Claramente se ve que México se ha convertido 
en un exportador de maíz, en vez de importador como lo fue hasta 
el decenio de los cincuenta" (Becerril, 1968:13). 
No obstante, el auge exportador fue efímero y ocultaba las 
dificultades estructurales que aquejaban a la agricultura mexicana. 
En relación al trigo "ya en los setentas se manifestaban signos 
preocupantes en relación al modelo de desarrollo del cultivo: los 
costos fincados en una explotación mayoritaria en riego y su tec-
nología correspondiente eran altos; además se prevía un estanca-
miento en los rendimientos; el desplazamiento de la producción a 
los estados norteños a enorme distancia de la industria molinera y 
los principales centros consumidores, obligaba al gobierno a altos 
subsidios con el transporte o encarecimiento del producto. Por si 
fuera poco el aumento del consumo obligaba a crecientes importa-
ciones" (Marroni, 1996:4). 
En el maíz, la situación era particurlamente grave porque al 
cultivo estaba vinculada la mayoría de los productores además de 
ser el componente básico de la dieta nacional. En el quinquenio 
70/74 se invierte la correlación entre exportación/ ímportación, 
pero cuando en periodo 74/ 79, se importó un promedio de 1 545 
000 toneladas anuales, la gravedad de la crisis fue patente y ameritó 
un gran debate sobre la modernización adoptada. 
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EL MAíz Y LA REVOLUCIÓN VERDE DE LOS PEQUEÑOS 
PRODCTORES 
El sesgo de la modernización agrícola en función de los intereses 
de los empresarios industriales, los contextos urbanos y los terra-
tenientes había conducido al fracaso el proyecto modernizador de 
los cincuenta, según muchos estudiosos del agro. Otros reforzaban 
este planteamiento, con la interpretación de que fue un sesgo más 
devastador de lo que aparentaba: no se trataba sólo de una opción 
dirigida a estos sectores, sino en contra de los otros (los campesi-
nos), lo que implicó la apropiación de sus recursos y que había 
conducido finalmente, a la crisis que enfrentaba el sector. 
Una expresión había aparecido con cierta insistencia en la lite-
ratura especializada: agricultura bimodal (Rello: 1986) o bipolar, 
utilizada para definir la marcada diferenciación social prevalecien-
te en el sector. No se trataba de una cuestión semántica: en la 
expresión estaba contenida además de la descripción del dualismo 
sectorial-la presencia de un estrato pequeño empresarial, dinámi-
co moderno y de un sector campesino enorme atrasado y estanca-
do- un juicio moral e ideológico: ¿Quién garantizaba mayor pro-
ductividad y a quién dirigir los esfuerzos del gobierno y de la 
sociedad para lograrla? La polémica fue enconada. 
En contra de la canalización de recursos para aumentar la 
productividad de los sectores campesinos los argumentos eran de 
diversa índole: se sostenía que ellos eran reacios al cambio, ajenos 
al progreso, incapaces de responder a los estímulos del mercado y 
sus explotaciones tenían tan baja productividad que era imposible 
capitalizarse. Desde el punto de vista político, se argumentaba que 
con semejante ineficiencia, los campesinos habían sobrevivido de-
bido a la acción de un Estado agrarista/populista sobredimensio-
nado. Por último, el peso del factor demográfico completaba los 
argumentos anteriores: la población rural era excesiva para un 
modelo exitoso de desarrollo rural. 
349 
M ARÍA DA GLORIA M ARRONI DE VELÁZQUEZ 
Los partidarios de una vía campesina de desarrollo rural reto-
maban el factor demográfico en el sentido contrario: si los campe-
sinos constituían la mayoría de los productores agropecuarios, 
cualquier proyecto de desarrollo debería incluirlos. Manifestaban 
también su desacuerdo con la caracterización del papel que jugaba 
el Estado, señalada anteriormente: ellos se referían a este papel 
como insuficiente, y en muchos casos, corporativo, restrictivo, 
diferenciador a nivel interno del sector y sesgado hacia intereses 
de grupos urbanos e industriales en su conjunto. Refutaban tam-
bién la tesis de la ineficiencia de la explotación campesina. Según 
sus estudios, los sistemas tradicionales de explotación que se man-
tenían representaban respuestas adaptativas a las condiciones des-
favorables con que los campesinos habían sido incorporados a los 
procesos modernizadores. 
El Centro de Investigaciones Agrarias (1970:346) opinaba que 
"contrariamente a lo que se supone, por lo general, no son los 
predios mayores los que resulten más eficientes, cuando el examen 
se hace en el marco de la escasez de recursos del campo mexicano". 
Después de señalar la importancia del factor trabajo, el estudio 
seguía con su razonamiento "dentro del marco de limitaciones de 
recursos a nivel nacional, es el predio menor deS has, el que se 
explota más intensiva y, por ende (subrayado) más eficientemente; 
le sigue el ejido, quedandoen último lugar el predio mayor de S has" . 
Conclusiones como estas ejercieron una influencia decisiva para 
cambiar la orientación de los programas hacia el campo, en los 
setenta. Además la renovada capacidad de convocatoria del movi-
miento campesino planteaba demandas en este sentido: la inquie-
tud social y política en el campo era generalizada y la incapacidad 
del aparato productivo de satisfacerla demanda de alimentos, 
especialmente de maíz, obligaba a la importación creciente de estos 
productos. 
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En este marco, surgieron acciones dirigidas a los pequeños 
agricultores destinadas a modernizar sus explotaciones. Algunas 
fueron políticas sectoriales específicas relacionadas con subsidios, 
comercialización, créditos, asistencia técnica e irrigación. 
Otras tuvieron una perspectiva más integral para atender los 
problemas de las explotaciones de subsistencia. El Plan Puebla fue 
la más conocida de estas estrategias de modernización viables para 
productores familiares de básicos. Este programa, que se adelantó 
a lo problemas que harían crisis en la década de los setenta, entró 
en operación en 1967. El área seleccionada para el programa abar-
caba una superficie de 116 mil hectáreas de explotación, la mayor 
parte temporalera y sembrada con maíz (80 000 has); pertenecía a 
32 municipios del Estado de Puebla, ubicados en el perímetro de 
su capital. Se estimó que explotaban la tierra, como ejidatarios, 
propietarios, arrendatarios, o medieros cerca de 47 536 prod uctores 
minifundistas-familiares; el tamaño del predio era 2.7 has. por 
productor (CIMMYT:1974). Se trató un programa experimental de 
apoyo a los agricultores minifundistas de subsistencia para aumen-
tar la producción de maíz. Se basaba en el supuesto de que el 
incremento en los rendimientos además de mejorar la oferta del 
producto, aumentaría el ingreso de los productores y con ello 
ejercería un efecto multiplicador para mejorar las condiciones de 
vida en el campo. En su concepción, el programa rechazaba la tesis 
de que los campesinos resistían a la adopción de tecnología moder-
na, y por lo tanto, estaban condenados al atraso. Los responsables 
del plan prentendían demostrar el contrario, sosteniendo que los 
campesinos responderían a los estímulos de modernización siem-
pre que estos fuesen viables y de acuerdo a sus condiciones de 
explotación. La infraestructura adecuada y la participación del 
estado para promoverla eran también supuestos para el éxitodel 
programa, por lo que las varias instituciones del sector en la zona 
fueron movilizadas bajo la coordinación del programa. 
En el transcurso de veinte años, el plan atravesó por varias 
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etapas, en donde a partir de sus primeros logros, se consolidó, 
expandió y finalmente perdió su perfil inicial, debido a los cambios 
en la región y en el país. Fue uno de los programas que tuvo mayor 
control y evaluaciones sistemáticas. En una de las más recientes, y 
revisando el proceso, Cisneros (1992:139) concluía: "En resumen, 
puede decirse que la experiencia del Plan Puebla durante el perio-
do 1967-1989 comprueba tanto la capacidad de respuesta de la 
mayoría de las familias campesinas de la zona a los estímulos a la 
producción cuando éstos son significativos, corno la racionalidad 
con que las mismas familias responden cuando la actividad agrí-
cola genera pérdidas sistemáticas. En este último caso, que es el de 
la época actual, una importante región agrícola se toma deficitaria 
y en el nivel tecnológico (tanto tradicional corno moderno) se 
abate". Para el autor, la causa del retroceso del maíz (título de su 
artículo) en el valle de Puebla era evidente: la baja en la rentabilidad 
del cultivo, por el deterioro en los términos de intercambio, debido 
al aumento de los costos no compensados con el incremento en los 
precios de garantía (del maíz) . 
Cisneros actualizaba para los noventa un elemento que había 
sido central en la polémica sobre la crisis del campo, desde los 
setenta. El intercambio desigual entre el campo y la ciudad fue 
fundamentado en inumerables estudios del periodo y responsabi-
lizado por la descapitalización de sector; en la mayoría de estos 
esudios se tornaba el maíz corno ejemplo, y los precios de garantía 
establecidos para el producto (desfavorables) corno el elemento 
básico del problema. 
En esta línea de argumentación, un estudio realizado por la 
SARH (1976) presentaba resultados contundentes: "el precio de 
mercado y el de garantía del maíz, son inferiores a la suma del 
precio de producción ( ... ) y las rentas diferenciales y absolutas; el 
mantenimiento histórico de la producción de maíz, fundamental-
mente en temporal con resultados no soportables para condiciones 
empresariales, se puede explicar por el amplio predominio en áreas 
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temporaleras de la producción campesina no empresarial que ca-
rece de alternativas; por ello, se observa que la tendencia a la 
reducción de la superficie cosechada de maíz y los incrementos en 
los rendimientos no fueron suficientes para compensar tales ten-
dencias; en consecuencia, existe un distanciamiento entre las super-
ficies que se cosecha y la que sería necesaria para el auto abasteci-
miento; hay evidencia de que la reducción de las áreas dedicadas 
a la siembra de maíz se produce por sustitución de éste por otros 
cultivos competitivos como el sorgo" . 
Como recomendación el estudio reiteraba que se podía modifi-
car positivamente el resultado económico por múltiples vías (cré-
dito, asesoramiento, organización para la producción y comercia-
lización entre otras), pero los efectos de estas medidas eran 
relativamente lentos. "El problema del déficita corto plazo debe 
enfocarse con medidas que puedan tener efecto en el corto plazo, 
del tipo de la fijación de precios de garantía, que modifiquen 
positivamente los ingresos reales o de la relación ingreso/ costo". 
Además de correlacionar la falta de rentabilidad del maíz con 
la política de fijación de los precios de garantía, el estudio revelaba 
otro fenómeno -la expansión del sorgo- realizada en gran medida 
a expensas del maíz. No obstante, este problema rebasaba la discu-
sión sobre la modernización de los pequeños productores, para 
ubicarse en otras estrategias de crecimiento agropecuario del mis-
mo periodo que los excluían. 
DE COMO "LAS OVEJAS DEVORARON A LOS HOMBRES,,3 .. 
TAMBIÉN EN MÉXICO: GANADERIZACIÓN y MODERNIZACIÓN 
El sorgo es un cultivo que aparece en las estadísticas agrícolas en 
México en 1958, cuando se reportan 119812 hectáreas cosechadas. 
3 "Por este en tonces (1489) comenzaron a ser mós frecuentes las quejas sobre la 
353 
M ARfA DA GLORI A M ARRON) DE V ELÁZQU EZ 
Se trataba, entonces, de un cultivo marginal y con demanda redu-
cida (en el mismo año de 160 178 toneladas) cubiertas en su casi 
totalidad por la producción nacional. En el quinquenio 1965/1969 
se cosecharon un promedio anual de 655 302 hectáreas y partir de 
ahí su expansión es acelerada alcanzando el máximo de 1 817741 
hectáreas cosechadas en 1990. En este lapso, el sorgo se transformó 
en el tercer cultivo del país, por superficie cosechada, y sólo fue 
superado por el maíz y frijol en este renglón. Aún así la demanda 
creció con mayor rapidez que la oferta, lo que determinó la impor-
tación de cada vez .nayores volúmenes de producto a partir de 
1972. 
El fenómeno de la expansión del sorgo en su primera etapa se 
vincula directamente a las transformaciones en el sector agrope-
cuario del país del periodo. A diferencia de la anterior, la nueva 
perspectiva de la modernización se da en el marco de una crisis que 
evidenciaba cada vez más los procesos de diferenciación social 
internos preexistentes. La crisis se presentaba en el momento como 
"la crisis de los productores de subsistencia y maiceros". Debido al 
peso numérico de ellos repercutía en el comportamiento de las 
principales variables sectoriales y en las tendencias globales, pero 
no de igual manera en los segmentos mejor posicionados en el 
aparato productivo y en la pirámide social. Para éstos, se presen-
taba una coyuntura favorable, que a su vez, respondía a una nueva 
conversiól/ de tierras de labor en praderas (para cria de ovejas) ... lIIuchas fincas 
arrel/dadas y grandes reballos de ganado, especialmente de ovejas, se concentran 
el/ pocas l1Ial/OS, con lo cual han aumentado considerablemente las rentas de la 
lierra y dislllil/I/ido mucho los cultivos !tillage) se han arrasado iglesias y casa y 
cal/lidad asombrosas de hombres hall quedado incapacitados de ganarse el sustento 
para sí y SI/S falllilias (Marx, 1977:899). Y agrega Marx para ilustrar el proceso 
de desapropiación de los prodl/ctores directos, especifico de la aCIIl1ll/ lación origi-
l/aria el/ IlIglaterra: "En su I/topía, Tomás Moro habla de 1111 extrmio país dOl/de 
las ovejas devorall a los hombres" . 
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etapa de internacionalización del capital y las transformaciones de 
los patrones de acumulación en el agro. 
La vinculación agricultura-industria avanzaba y los capitales 
extranjeros extendieron su órbita de influencia a los países en 
desarrollo, a través de las instalaciones de agroindustrias. Se fo-
mentaba la integración de las cadenas productivas, la incorpora-
ción de mayor valor agregado a los productos y una diversificación 
de los mismos, que incidía en la modificación de los hábitos de 
consumo y prácticas de comercialización del sector. 
Los cambios señalados, a su vez, exigieron reordenaciones en el 
aparato productivo desde los sistemas de explotación de la tierra ,4 
hasta la reestructuración de su composición y la relación entre sus 
diversos subsectores. El fenómeno más visible en el caso fue el 
distinto y prominente papel que pasó a desempeñar la ganadería: 
"Lo que se designó como la ganaderización de la agricultura, o 
según Ernest Feder, la irracional competencia entre el hombre y los 
animales por el uso de los recursos, en especial, por la tierra. Entre 
aquéllos se cuentan los incrementos de la superficie ocupada por 
la ganadería, de los inventarios y de la producción de ca rne: la 
expansión ganadera en el trópico: la creciente participación de la 
ganadería en las exportaciones, y el cambio en el patrón de cultivos 
hacia los de consumo animal. La competencia entre la agricultura 
y la ganadería por el uso del suelo tiene dos manifestaciones: una 
directa que es la que se establece entre estos sectores como activi-
dades económicas, e implica la presencia de ganado en superficies 
4 Una de las estrategias de las empresas transnacionales para introducirse en los 
países latinoamericanos, sobre todo en México, evadiendo los problemas de la 
tenellcia de tierra, es la agricultu ra por contrato; esta se expande en ritmo acelerado 
e l! ciertas zonas del país, como el Bajío. Estas empresas buscan también aprovechar 
las ventajas de la mano de obra barata a través de nuevas formas de ¡¡¡corporación 
de la fuerza de trabajo en sus agroindustrias (mujeres, niños), como describió Feder 
en Sil clásico del periodo "El imperialismo fresa" G977). 
355 
M ARlA DA GLORIA MARRONI DE V ELÁZQUEZ 
que pueden tener uso agrícola, y otra, indirecta, que se refleja en 
las modificaciones del patrón de cultivos en favor de los productos 
de consumo animal (Pérez Espero, 1988:692). 
Las modalidades que asumió la ganaderización respondieron a 
las distintas características regionales y fueron descritas por varios 
estudios particulares. 
En el Bajío, Carda analizó la sustitución de los cultivos básicos 
(maiz) por los comerciales y el título de su obra representa una 
postura crítica al proceso, sintetizada en el siguiente interrogante: 
"Modernización en el agro: ¿ventajas comparativas, para quién"? 
Sus conclusiones fueron en el sentido de que: a) el sorgo pasa a ser 
un cultivo primordialmente de riego y de muy buenas tierras de 
temporal, que se siembran en las mejores tierras de donde va 
expulsando paulatinamente el maíz; b) que a pesar del vigor con 
que se expande el sorgo, el maíz no desaparece completamente del 
sistema, sino que va perdiendo importancia en la superficie y 
producción a medida que es relegado hacia suelos más pobres 
(1988:84). 
El Bajío fue un caso representativo de ganaderización por la 
sustitución del maíz por el cultivo de granos forrajeros. Tabasco es 
el ejemplo contundente de la otra modalidad: la expansión del hato 
ganadero en tierras antes destinadas a otros fines. El territorio 
Tabasqueño fue el principal destinatario de la devastación ecológi-
ca del Trópico Húmedo, aunque la responsabilidad de esta devas-
tación deba ser compartida también con la explotación maderera, 
la deforestación y la petrolización de la actividad económica en la 
entidad. Según Tudela, el proceso de ganaderización tabasqueño 
no puede ser apreciado con una visión mecánica de una ardua 
competencia por las tierras con la agricultura tradicional (sobre 
todo en la primera etapa), aun cuando el mecanismo más sobresa-
liente de expansión de la ganadería tropical es el constante acapa-
ramiento territorial, por su carácter expansivo. "La ganadería fue 
copando paulatinamente las áreas que los propios campesinos 
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habían desmontado para su agricultura itinerante, y que habían 
abandonado por decaimiento de la fertilidad de los suelos. Así, la 
ganadería y la agricultura tradicional aparecen íntimamente liga-
das en la fase ínicial de la expansión de la primera" (1989:167) . 
También la presencia de las plantaciones modifica los patrones de 
competencia hombres / ganado. Sín embargo, no lo niega como el 
mismo Tudela lo admite, al titular el capítulo de su obra referente 
al asunto "Reses vs cultivos. La reorientación ganadera de Tabas-
co" . 
A lo largo del país, la literatura especializada da cuenta de esta 
competencia. Para López y Seffen (1987) "La Ganadería y granos 
básicos en la Sierra Norte de Puebla (una lucha desigual), es un caso 
complejo, en donde se combinan varias determinaciones; el control 
político de los ganaderos y las respuestas de los movimientos 
campesinos llegan a tener tanto peso como los económicos. La 
presencia de formas de dominio caciquiles en regiones de este tipo, 
sugiere que en la expansión ganadera del periodo se combinan 
procesos modernizadores y dominios ancestrales, que además ge-
neraban profundas contradiciones en el campo. 
Al final de la década de los setentas la disfuncionalidad del 
sector agropecuario para las exigencias del país era patente. Los 
programas e inversiones destinados a la pequeña agricultura fue-
ron incapaces de detener su deterioro. La ganaderización provoca-
ba destrucción ecológica, conflictos entre ganaderos y campesinos; 
la oferta de alimentos básicos se reducía, al mantener ritmos de 
crecimiento inferior al aumento demográfico y los problemas de 
acceso alimentos se profundizaban. El fomento del consumo de 
cárnicos no prosperó y además la adopción de dietas con base a 
proteínas animales prevaleciente en los países desarrollados era 
onerosa e inconveniente. De acuerdo con el diagnóstico del SAM 
(Sistema Alimentario Mexicano): 
"La trasladación irrestricta de tales par-ones de producción y con-
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sumo a países pobres con graves desequilibrios sociales, ha sido 
decisiva en el deterioro real observado de la nutrición de más de la 
mitad de los habitantes del planeta( ... ) En México, esta moderni-
zación, que hemos llamado marginalizante' ha contribuído de ma-
nera no exclusiva pero si importante a la crisis agrícola de nuestro 
país, misma que se inicia hace década y media cuando el temporal 
maicero se desploma y empieza una vertiginosa sustitución de maíz 
por sorgo, un crecimiento aceleradísimo de la demanda de soya (y 
su oferta) y una creciente desviación de maíz para consumo animal 
a expensas del consumo humano. De tal suerte que pasamos a 
comprar y a precios crecientes lo que antes exportábamos" . 
El SAM establecía una correlación entre la modernización mar-
ginante, la ganaderización, la pérdida de la autosuficiencia alimen-
taria y la crisis agrícola y se proponía a modificar esta tendencia . 
Dado a conocer en el auge de la bonanza petrolera yen la etapa de 
agudización de la crisis agrícola (marzo de 1980), el SAM repre-
sentó el último intento de revertir (o frenar) las tendencias al 
deterioro del sector, sobre todo en lo que dice respecto a la produc-
ción de granos básicos y acceso a los alimentos para la población. 
Incorporó los principales puntos de la discusión sobre la natu-
raleza de la crisis agrícola y sus posibles soluciones, las cuales 
pueden ser así sintetizadas: 
una gran proporción de la población mexicana está desnutri-
da y no tiene acceso a los alimentos; 
la dependencia alimentaria, representada por la progresiva 
importación de granos es costosa y riesgosa para el país, sobre 
todo por el poder alimentario de los países desarrollados y la 
imperfecciones de los mercados mundiales; 
la autosuficiencia no se trata de "una terca y onerosa autar-
quía, ni va en contra de nuestras convenientes exportaciones 
de hortalizas y frutas"; 
358 
Los GRANOS BÁSICOS EN Ñ[EXICO: UNA HISTORIA DE MODERNIZACIONES ... 
- al aumento y de la producción de alimentos y el acceso a ellos 
para la población no es sólo una cuestión de justicia social, 
sino de importancia económica y de soberanía para el país; 
- México tiene posibilidades de obtener la autosufiencia ali-
mentaria y puede lograrla por "la voluntad política de un 
estado fuerte y organizado que nos debe convertir en rectores 
de nuestra propia modernízación"; 
- el sector ya cumplió su función en el modelo de sustitución 
de exportaciones y "la nueva racionalidad debe volcarse 
hacia la producción para el mercado interno". 
Para lograr estos objetivos, el SAM se proponía romper "el 
círculo vicioso de importar productos agrícolas porque no se pro-
ducen lo suficiente, pero que luego no se producen precisamente 
porque se importan" . 
Los ejes principales de su estrategia consistían en propiciar el 
acceso a la canasta básica de alimentos a la población objetivo, a 
través de las siguientes medidas: reactivación de las zonas produc-
tivas de temporal; ampliación de la frontera agrícola; reconversión 
de la ganadería a sistemas intensivos para liberar las tierras para 
cultivos y aumentar su misma productividad; aumento de los 
precios de garantía de los básicos para establecer una correlación 
más favorable para los productos del campo; establecimiento de 
subsidios al consumo que compensen para los sectores más pobres 
los efectos negativos del incremento en los precios de garantía; 
aumento en la productividad de la tierra por medio de la inducción 
del cambio tecnológico y de subsidios a los insumas. 
De todos estos elementos resulta de primordial importancia el 
papel que atribuye campesinos temporaleros "impulsar corno pro-
ductores de granos básicos a los empobrecidos campesinos en las 
zonas de temporal -que son los que tienen el mayor potencial de 
elevar su producción, vía productividad- y su papel, simultáneo, 
corno sus principales consumidores nas da una correlación estra-
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tégica de la mayor importancia, pues la subalimentación es esen-
cialmente un problema de pobreza cuya mejor solución es la reac-
tivación productiva de quienes la padecen". 
En términos expresos, la perspectiva del SAM representaba así 
un viraje en la orientación de la política agropecuaria hasta enton-
ces, aunque no faltaron quienes señalaban sus deficiencias e inco-
herencias con otras acciones gubernamentales. Los que auguraron 
su fracaso, no vieron sus pronósticos confirmados inmediatamen-
te. En 1981, las fuentes oficiales anunciaban éxitos sin precendentes 
en el programa: la superficie cosechada alcanzó la cifra récord de 
19 509 609 hectáreas (la de 1981 había sido 1 696 609), en la 
producción de maíz y frijol también se obtuvieron récords, con 14 
765760 Y 1469 021 toneladas respectivamente.5 La autosuficiencia 
en granos, de seguir estas tendencias, era la meta a ser alcanzada 
en 1982. No obstante, el abandono del programa en noviembre de 
1982, confirmaba la hipótesis de los que, bajo diversos argumentos 
habían señalado su inviabilidad. 
GLOBALIZACIÓN y MODERNIZACIÓN 
¿Por qué si los resultados del SAM habían sido tan favorables como 
se había divulgado apenas en los meses anteriores, se canceló el 
programa? ¿Por qué si las tendencias al deterioro del sector empe-
zaban a revertirse se toma la decisión de finiquitar un instrumento 
tan eficaz? Estas interrogantes que se presentaron en el inicio del 
gobierno de Miguel de La Madrid no fueron contestadas de manera 
satisfactoria, y menos aún prosperó la discusión que su relevancia 
ameritaría. La crisis del inicio del sexenio enfocó la atención del 
5 Críticas de la época y roaluaciones posteriores señalaron el manejo distorsio-
nado de las cifras oficiales para justificar el éxito del programa (Zamora:1993). 
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país a otras prioridades, y llevó el problema del campo a un lugar 
secundario, del cual solamente de manera coyuntural emergería. 
El eje central de la política económica durante el sexenio 82-88 
era preparar las condiciones para la reestruturación productiva y 
construir los pactos políticos que garantizasen la inserción del país 
en la nueva división del trabajo, en función de un mundo globali-
zado. Estas metas se concretizaron en el sexenio siguiente. 
El Programa Nacional de Modernización del Campo, 1990-1994 
(PRONAMORCA) fue el instrumento que operacionalizó esta inserción 
del sector agropecuario, en los nuevos contextos. Sus coordinadas 
respondían a los lineamientos desregulacionistas6 y aperturistas de 
corte neoliberal adoptados para los demás sectores. ELPRONAMORCA 
y la modernización que derivó de él tenía que afrontar varios 
obstáculos para su implementación: la debilidad del aparato pro-
ductivo del sector agropecuario para sobrevivir en un sistema de 
libre mercado era uno de los puntos controvertidos; no obstante, 
tal controversia podía ser derimida, sin demasiada radicalización 
de las fuerzas vinculadas al problema. No así en el caso de la 
eliminación del ejido y la privatización de la propiedad de la tierra, 
una antigua demanda de los sectores privados empresariales, que 
ahora se presentaba como condición necesaria al proyecto moder-
nizador. La conflictividad del tema era de tal magnitud que el 
PRONAMORCA no pudo plantear expresamente las reformas al ar-
tículo 27, en 1990 y optó por preparar las condiciones para presen-
tarlas al año siguiente. En este sentido fue la direccción de su 
diagnóstico: la inseguridad en la tenencia de la tierra era la causa 
de la descapitalización del campo, y era necesario eliminarla, ofre-
ciendo certidumbre en la misma. 
6 "Es preciso reconocer que el exceso de intervención del gobierno ha generado 
distorsiones y rezagos importantes en los sistemas productivos al inhibir, junto 
con otros factores, la fuerza social de los productores y sus organizaciones 
" (PRONAMORCA. l. Diagnóstico y problemática dJI sector). 
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En el año de 1991, se perfilaron Ivs ejes sobre el cual giraría la 
modernización globalizadora para el campo: a)las citadas reformas 
al art.27. Además de los cambios en el sistema ejidal de tenencia, 
se modificó la Ley Federal de Aguas y se presentó una nueva ley 
Forestal; b) la menor participación del Estado que se expresó en la 
privatización, desincorporación o desaparición (total o parcial) de 
empresas paraestatales u organismos del sector7 1a contracción del 
gasto e inversión pública (Cuadro 3) y la eliminación del proteccio-
nismo, con medidas como la disminución de los subsidios y la 
desaparición de los precios de garantía para los principales pro-
ductos agrícolas;8 c) la apertura comercial, relacionada también con 
fin del proteccionismo pero con objetivos más amplios, de inser-
ción de México en la nueva división internacional del trabajo. La 
dinámica con que se implementaron estas estrategias, acentuando 
desigualdades en un sector de por sí polarizado, redituaba un 
proyecto de modernización excluyente. Al adoptar el argumento 
de las ventajas comparativas, que un autor críticamente caracteri-
zaba como un "crecimiento hacia fuera" (Carrera:1995) se dejaba 
sin posibilidades a la mayor parte de los productores agropecua-
rios del país, una proporción también mayoritaria de las ramas del 
7 En este renglón las medidas son tan radicales que afectan a casi todos 
organismos gubernamentales del sector, bajo la modalidad de transferencia a la 
iniciativa privada, desaparición o acotamiento de sus funciones. SARH, ahora 
SAGAR, la institución cabeza de sector, pierde varias de sus atribuciones. Desapa-
recen organismos básicos de atención a problemáticas específicas (ANAGSA, IM E-
CAFE, TABAME X, FERTIMEX); otros reducen su cobertura y ámbito de acción 
(CONASUPO, BANRURAL, SRA). 
8 A partir del ciclo primavera-verano de 1990, sólo el maíz y frijol permanecen 
en el esquema de precios de garantía, y para los demás productos sujetos a este 
control se establecen los precios de concertación, que responden a una dinámica 
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sector y de la superficie explotada9 Este es el caso de la rama 
productora de granos básicos. 
Los bajos niveles de productividad de la rama, acentuados 
desde los inicios de la crisis agrícola, devinieron en términos aper-
turistas en ausencias de ventajas comparativas. La sustitución de 
la meta de autosuficiencia alimentaria (producir internamente los 
alimentos) por la de soberanía alimentaria (tener reservas y acceso 
a los alimentos) se impuso. El argumento de que es más barato 
comprar los granos del exterior, que producirlos en el país no es 
nuevo, pero había sido rechazado sistemáticamente, sobre todo en 
el caso del maíz. Su carácter estratégico, en términos de seguridad 
alimentaria, soberanía nacional, lugar en el aparato productivo y 
presencia en la sociedad eran argumentos suficientes para justificar 
un trato preferencial que lo protegiera de los embates aperturistas 
ortodoxos.1O 
En la segunda mitad de la década de los ochenta, la ausencia de 
una política alternativa de largo alcance de estímulos a la produc-
ción en sustitución al SAM, alejaba las metas de autosuficiencia 
alimentaria; por otro lado, el aumento de los excedentes en el 
mercado mundial de granos presionaba a la baja los precios de los 
cereales y originó también créditos en condiciones blandas por 
9 Sólo el 0.3% de las unidades de producción agrícolas exportabl parte de su 
producción, según el Vll Censo Agrícola Ganadero de 1991. Si )ién esta cifra 
puede estar subestimada, los demás datos refuerzan los criterios excluyentes de 
estos procesos modernimdores. De las 4 407 880 unidades de prodlcción del sector 
el 59.44% tiene menos de 5 hectáreas; 59.90% de las que tienen slperficie de labor 
también son menores de 5 hectáreas; 2 752 020, el 72.39%, tie/en el maíz como 
cultivo principal y 78.92% es exclusivamente de temporal. 
10 El maíz ocupaba en 1994, 8 193 968 hectáreas (43.43% di la superficie total 
cosechada en el país), y el promedio anual de jornadas demmuadas en la explota-
ción maicera fue 223798048 en el periodo 1989-1992, que cOl"espondía a 44.20% 
del total de las generadas en la agricultura mexicana (MarrOli:1996) . 
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parte de los países desarrollados, para propiciar compras masivas 
de básicos por parte de los países deficitarios. En México, las 
importaciones se elevan constantemente (cuadros 1 y 2). 
Con el inicio de las negociaciones del Tratado de Libre Comer-
cio hubo un movimiento en dirección a mantener la protección al 
maíz y dejarlo fuera de estas negociaciones. Se reivindicaba nueva-
mente su carácter estratégico y se analizaban los posibles impactos 
de la apertura al mercado. 
La falta de competitividad de la agricultura maicera era por lo 
general admitida, pero su real extensión no era del todo conocida, 
dada la heterogeneidad de sus explotaciones. Varios estudios del 
periodo se avocaron a perfilar los estratos de productores y regio-
nes maiceras, bajo indicadores de grados de competitividad (Zer-
meño y Urdiales:1993, Encinas et al:1992). Los indicadores eran 
evidentes: en Estados Unidos se cosechaban 26.3 millones de hec-
táreas maiceras anuales con una producción de 179 millones de 
toneladas y 7.5 ton / has de redimiento en unidades de producción 
con un promedio de extención de 49.2 hectáreas; el costo de pro-
ducción era de 93 doláres por tonelada y e18% representaba el costo 
de capital. Así mismo, exportaba 35% de su producción y contro-
laba el 72% de la comercialización a nivel internacional del grano. 
En México, se sembraba entre 7 y 8 millones de hectáreas anuales, 
con una producción de 15 millones de toneladas y menos de 2 
ton / has de rendimiento, en predios de 2.4 hectáreas de extensión 
promedio; el costo de producción por tonelada era de 180 dólares 
y 23% representaba costo de capital. México era el quinto compra-
dor de maíz de los Estados Unidos y 25% de sus importaciones 
agrícolas correspondían a este cereal. 
Las conclusiones convergían: "Existe una evidente desigualdad 
en las capacidades competitivas de la producción de maíz entre 
ambas agriculturas, tanto por las condiciones específicas de pro-
ducción y productividad, como por los mecanismos de comercia-
lización y políticas de fomento implementadas en otros países. Es 
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por ello, que no es posible pensar en una apertura indiscriminada 
de sector y mucho menos de la producción del maíz (Encinas et al, 
1992:212) . 
Sin aspirar a entrar en el mercado mundial, pero con la meta de 
proteger la actividad interna, se insistía en las posibilidades de 
reconversión productiva de la agricultura maicera y en la orienta-
ción de la política agropecuaria para hacerla posible. En 1980, los 
datos presentados por el SAM, indicaban que era factible obtener 
20 millones de toneladas anuales de maíz (con los programas 
propuestos entonces) y otras investigaciones proyectaban una 
demanda de 24 millones de toneladas para el año de 2010. "Si 
damos por sentado que depender cada vez más de las importa-
ciones de maíz es una propuesta insostenible (al menos del 
punto de vista político si no económico), sólo hay tres formas de 
satisfacer esa demanda creciente: aumentar la superficie dedicada 
a la producción de maíz, 2) reducir pérdidas y 3) obtener un 
incremento continuo y sostenido de los rendimientos (CIMMYT, 
1992:33)11 
Fischer (1995) sostiene que el carácter errático de la política 
maicera del salinismo se debe a los grupos de presión a favor o 
contra la inclusión del maíz en las negociaciones del TLC. Hasta la 
mitad de 1993 la opción parecía inclinarse a la protección de la 
producción nacional y hubo un repunte del cultivo. La manuten-
ción de los precios de garantía para el maíz y el frijol en 1990, 
cuando estos precios habían sido eliminados para los demás pro-
ductos, torna el cultivo del maíz atractivo para las áreas empresa-
riales que incrementan su producción. En 1994, en Sinaloa se cose-
chó 418 .011 hectáreas, de las cuales el 91.37% eran de riego y dada 
11 Al descartar la primera opción, el CIMMYT reitera la propuesta de aumentar 
la inversión en la investigación para mejorar los rendimientos del maíz y concre-
tizar la reconversión productiva del cultivo. 
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su productividad se obtiene la cifra récord de 2 762 275 toneladas. 
Lo mismo ocurrió en otros estados del noroeste, por lo que la 
producción nacional alcanzó a 18236826 toneladas. 
A pesar de ello, el maíz, con ciertos salvaguardas, fue incluido 
en las negociaciones del TLC, con el plazo de 15 años para "recon-
vertirse o morir" . 
En este contexto, el lanzamiento del PROCAMPO, a finales de 1993, 
como un subsidio directo a la producción, aparecía como una 
incoherencia por el aparente cambio de rumbo en la política hacia 
el sector. No obstante, siguiendo el análisis de Fischer, PROCAMPO 
representaba la renuncia al cambio: se eliminaban los demás sub-
sidios y la intervención del estado a través de la fijación de los 
precios y se les sustituía por un reducido apoyo por hectárea. l2 Se 
advertía, además, un neocorporativismo en el programa que con-
tradecía el discurso de una menor intervención del estado en el 
sector. 
La devaluación del peso a fines de 1994, restringió los efectos 
positivos aunque limitados que pudiera tener PROCAMPO, en el 
sector de subsistencia, al no incrementarse el monto del subsidio 
en la misma proporción de la inflación. Finalmente, su forma de 
operación fomentó viejas distorsiones que pretendía erradicar; su 
cobertura fue menor a la que se propuso inicialmente y las modi-
ficaciones en su perfil hacen difícil su vigencia de 15 años, como 
fue programado. 
En otros ámbitos, la devaluación estableció una correlación más 
favorable a los productos mexicanos en los mercados. El sector de 
granos se benefició de la coyuntura posdevaluatoria inmediata que 
aproximó los precios internos -anteriormente más elevados- a los 
12 Esta estrategia estaba orientada a subsidiar la agricultura de subsistencia y 
callsó protesta de los empresarios maiceros; ellos alegaban que se castigaba "la 
productividad" al establecer el estímulo por hectárea sembrada y no por toneladas 
obtenidas, como era su propuesta . 
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precios externos. No obstante, debido a la importación de una parte 
considerable de los insumos, la dolarización de los costos de pro-
ducción se hizo sentir ya desde enero de 1995: el precio de los 
herbicidas, insecticidas, fungicidas y fertilizantes se ha incremen-
tado para el primer mes de 1995 en 32% y para mediados de marzo 
en 54%. "En general si consideramos los incrementos en dichos 
insumos y los de maquinaria y equipo (25%), mano de obra (10.0%), 
y crédito (97.5%), la producción agropecuaria incrementará sus 
costos, a partir de la devaluación, en un 34% aproximadamente 
para dicho mes y 16% más a partir del incremento de marzo por lo 
que tenemos, de no incrementar los precios de los granos en dicha 
cantidad un abatimiento más de los ingresos wn dichos productos 
comerciales "(Gómez Cruz y Rindermann, 1995:11). Las condicio-
nes de financiamiento al sector, las elevadas tasas de interés y el 
recorte a los subsidios actuaron como factores de descapitalización, 
restringiendo la competitividad de importantes estratos de pro-
ductores empresariales. En el escenario de los últimos años, la crisis 
que abarca un número creciente de empresarios agropecuarios, 
converge con el deterioro de los estratos de medianos productores 
mercantiles y acelera la descomposición de los grupos de campe-
sinos de subsistencia. 
Los programas compensatorios como PROCAMPO, las propuestas 
de reestructuración de las carteras vencidas y del sistema de finan-
ciamiento fueron incapaces de detener la caída de la actividad que 
pasó a presentar signos de retroceso en renglones en donde, inclu-
sive, se había obtenido ciertos logros. La desmodernización llega a 
imponerse y algunos indicadores la ilustran: la venta de semillas 
certificadas pasó de 10 710 toneladas en 1986 a 4 248 en 1995 en el 
caso del maíz, de 47 830 a 12459 en el trigo, de 10301 a 1521 en el 
frijol y de 1154 a 116 en el sorgo en el mismo periodo (sAGAR:1996). 
La regresión de los niveles tecnológicos de las explotaciones se 
manifiestó también en otros indicadores como el uso de maquina-
ria e insumas industriales, amenazando la reconversión producti-
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va considerada condición necesaria para los proyectos moderni-
zadores vinculados a una economía abierta. 
El desmantelamíento progresivo de la producción de granos 
condujo el sector al borde de un colapso, en los primeros meses de 
1996, cuando los fenómenos como la sequía13 se agregaron a las 
deterioradas condiciones en que se encontraba operando. La situa-
ción de emergencia en que se encontraba el campo detonó una 
reacción en cadena, cuyos efectos negativos alcanzaron otros nive-
les de la economía y de la sociedad: 
a) el descenso drástico de la producción de casi todos los granos 
implicó también la reducción de las reservas disponibles y el riesgo 
de desabasto de alimentos. En junio del presente año, la Confede-
ración Nacional de Productores Rurales, señalaba que "las reservas 
técnicas de maíz, cerca de 700 a 800 mil toneladas representaban el 
consumo de sólo 60 días cuando lo ideal es que fueron de 360 días" . 
En la misma época, el Consejo Agrario Permanente (CAP) alertaba 
sobre los riegos de la hambruna y desabasto "esta situación ocurri-
rá muy pronto ante la reducción de las cosechas previstas en el ciclo 
primavera-verano, el abandono de tierras y el creciente rentismo 
13 Existen numerosos factores no naturales asociados a la sequía, que es necesario 
considerar, en tre los cuales se podrían destacar: a)la contracción en la inversión 
para el mantenimiento de la infraestructura hidráulica ha contribuido al deterioro 
de la agricultura de riego; en este contexto se estima que se pierde entre 40% y 
50% del recurso agua, por problemas de la red de conducción y antes de que el 
líquido alcance las parcelas; b) el incremento en las tarifas de energía eléctrica para 
riego ha dejado numerosos pozos sin operación, por la imposibilidad de pago de las 
nuevas cuotas por parte de los productores. "Existen más de 1 millón de hectáreas 
que hoy no se están produciendo por razones de infraestructura desaprovechada 
por pozos que están parados debido a que sus usuarios enfrentan cartera vencida 
con la Comisión Federal de Electicidad. Algunos de estos pozos están embargados 
por la CFE. Parras Montes, del CAP en "Cerca, la hambruna; insuficiente la 
producción de alimentos: CAP". El Financiero. 14 de Junio de 1996. 
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de las mismas a empresas transnacionales que cuentan con los 
recursos humanos y financieros para hacerlas producir" . En las 
comunidades rurales, se generó, además, el fenómeno de la espe-
culación, acaparamiento y mayor encarecimiento de la alimenta-
ción, debido a las dificultades de distribución de los granos adqui-
ridos en el exterior; 
b) las importaciones de granos deberán cubrir casi el 35% de la 
demanda nacional de básicos en 1996 y se prevé que alcanzarán la 
cifra récord de más de 12 millones de toneladas en 1996. De éstas, 
7 a 8 millones podrían destinarse al maíz, cuando el promedio de 
los últimos años -ya elevado- osciló en 2.5 toneladas. En el caso del 
trigo, se observó una disminución de producción de 4.2 toneladas 
en 1994 a 3.5% en 1995 y se dispararon los costos con la importación; 
c) el incremento exponencial de las importaciones vino acom-
pañado de la desgravación arancelaria, ampliación de las cuotas 
para la adquisición de granos en el exterior, modificación en los 
plazos para la liberación de la frontera mexicana a los cereales 
extranjeros. En la práctica estas medidas aceleraron la apertura 
comercial, establecieron una competencia desleal con la produc-
ción nacional que provocó la protesta de las organizaciones de 
productores;14 
14 "Los movimientos de aumentar las cuotas de importación libres de impuestos 
en el caso del maíz, y de eliminación de aranceles, como en sorgo, trigo y otros 
granos, fueron tomados de manera unilateral por la Secretaría de Comercio, sin 
considerar el interés de los productores de cereales, a quién se les reduce el margen 
para negociar mejores precios, se quejaron organizaciones de productores". El 
Financiero. 27 de Junio de 1996. Alvaro López, dirigente de la UNTA, consideró 
absurda la actitud gubiernamental, que da la espalda al call/po, cuando tan sólo 
10% de los recursos que se destinarán este año a la importación, podría reativar-
selo". El financiero. 14 de Junio de 1996. Se prevé que el país gaste más de 4 mil 
millones de doláres por la compra de 12 millones de toneladas de gra /lOs. Los mas 
benficiados con las importaciones de granos son los grandes procesadores de trigo, 
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d) el descenso de la producción de básicos también verificada a 
nivel internacional, sobre todo en los E. U. agravó la situación en 
el país. La reducción de los excedentes en el mercado mundial e, 
inclusive, la amenaza de desabasto si Estados Unidos restringe más 
sus exportaciones, determinó alzas acentuadas en precios de los 
cereales, con fuerte impacto en los costos de importación para 
México.15 El Departamento de Agricultura de los Estados Unidos 
(USDA) calculó que la producción mundial de granos sumará en 
1995/ 96, 1 684.3 millones de toneladas contra 1 747.4 millones el 
año pasado; en los granos duros (maíz, cebada, centeno y sorgo) la 
baja será más acentuada, de 9.5%. En los Estados Unidos, la pro-
ducción será de 29% menor al año anterior por lo que existe el 
riesgo que la oferta en el mercado mundial se estreche aún más; 
e) con el fin de contrarrestar la caida de la producción, se 
observa una reorientación de la política norteamericana, con algu-
nas medidas como la de poner en explotación tierras ociosas sub-
sidiadas (proyecto Farm Bill), y la previsión de un repunte de la 
producción granera, con una baja moderada en los precios interna-
cionales en 1997. Tal situación demuestr~ los márgenes de manio-
bra con que actúan los países industrializados en el mercado mun-
dial de granos y la inestabilidad que pueden generar en los países 
dependientes de este mercado como compradores. 
México está pagando un elevado costo por la desestructuración 
de su aparato productor de alimentos. La coyuntura de 1996 plan-
teó nuevamente al país la debilidad del proyecto modernizador 
maíz y cerveceras, no los consumidores". Declaraciones de Víctor Suárez, director 
de la Asociación Nacional de Empresas Comercializadoras de Productos del 
Campo. La Jornada . 28 de mayo de 1996. 
15 En mayo de 1995, el precio del maíz se cotizaba en la bolsa de Chicago en 96. 64 
dólares\ tonelada, en deciembre del mismo año en 131.37 y en julio de 1996 en 
175.45; el trigo presentaba las siguientes cotizaciones: 133.50 dólares\ tonelada 
ell mayo de 1995 y 175.45 en julio de 1996 (SAGAR:1996a y 1996b). 
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vinculado a la dependencia alimentaria de los mercados interna-
cionales. 
Los recursos invertidos para sostener las importaciones de bá-
sicos son cuantiosos y no pueden ser compensados con las expor-
taciones de otras ramas competitivas del sector, lo que resultará 
para finales de 1996, nuevamente en una balanza comercial agro-
pecuaria deficitaria, después de la breve reversión de la tendencia 
en 1995.16 Desde otra perspectiva, los costos son igualmente graves: 
el encarecimiento de los alimentos, aliados a la contención de los 
salarios y la desigualdad creciente en la redistribuición de los 
ingresos ha propiciado fenómenos como la regresión alimentaria y 
agudización de los cuadros de desnutrición. 
Dejar un sector estratégico como la producción de alimentos a 
merced de los mecanismos de un mercado internacional distorsio-
nado e intervenido por los países desarrollados y de las decisiones 
extra frontera, ha sido contraproducente. La incertidumbre e inde-
fención de los productores nacionales, resulta también en altos 
costos financieros, políticos y sociales que los debe absorver toda 
la sociedad, y en especial los grande sectores empobrecidos. 
16 De enero a abril de 1995, las exportaciones agropecuarias alcanzaron el monto 
de 2 104 868 miles de dólares y las importaciones 775 141; en el mismo periodo 
de 1996, las exportaciones habían bajado a 1 641 770 Y las importaciones subido 
a 1 496 770 miles de dólares, lo que ha llevado a las estimaciones de una balanza 
comercial agropecuaria deficitaria para 1996. En re/ación al maíz, las importacio-
nes de enero a abril fueron de 70.790 miles de dólares en 1995 y 368 519 en el 
mismo periodo de 1996; en el caso del trigo, las cifras fueron respectivamente 64 
898 Y 131 145 miles de dólares en los años cosiderados (SACAR: 1996). 
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La ganadería bovina en México 
1988-1994 
(La desregulación como política de 
modernización) 
J. Manuel Hernández Trujillo* 
INTRODUCCIÓN 
HASTA HACE ALGUNOS AÑOS, entre un numeroso grupo de investiga-
dores se insistía sobre las desventajas que representaba para el 
sector rural mexicano, el acelerado proceso de "ganaderización" 
que se venía desarrollando desde principios de los sesentas. Las 
principales críticas que se le han hecho al proceso de ganaderiza-
ción, se fundan en el hecho de que se trata de ganadería extensiva, 
con una baja utilización de mano de obra, con una reducida eficien-
cia en la conversión de nutrientes de consumo humano y a que su 
acelerado crecimiento en los trópicos, tiende a generar procesos de 
deforestación y de deterioro del medio ambiente. 
Por otra parte, desde principios de los ochentas, se ha venido 
insistiendo en el sector público, en la necesidad de modificar la 
estrategia de crecimiento en el campo, con el propósito de mejorar 
• Profesor del Area de Estado y Política Económica del Departamento de 
Economía de la UAM-Azcapotzalco. 
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la eficiencia de las diferentes actividades que allí se desarrollan. Y 
entre los factores de mayor importancia que se han tratado de 
modificar, se encuentran los referentes al uso y la propiedad de la 
tierra, así como el de la refuncionalización de las entidades públicas 
de apoyo a la producción rural. 
En el Gobierno de Carlos Salinas de Gortari, con el objetivo 
declarado de modernizar al sector agropecuario, y con el propósito 
de que los productores tuvieran una mayor sensibilidad a las 
señales del mercado, se promovió un proceso de "modernización", 
concebido en lo fundamental, como un proceso de desregulación 
y retiro del estado de sus "funciones tradicionales". 
Con el propósito de identificar en forma somera los problemas 
que en la actualidad enfrenta la ganadería bovina como resultado 
de este proceso, hemos divido el trabajo en cuatro apartados: en el 
primero, abordaremos los principales lineamentos que norma ron 
la política hacia la actividad, en el período estudiado; en segundo 
término, haremos una caracterización de los productores por re-
giones, a partir de la orientación de su producción, de las caracte-
rísticas más generales que denota la estructura del hato y de los 
tamaños promedio del predio; en el tercero revisaremos las tenden-
cias de la producción y el consumo, estableciendo relaciones entre 
este, las características de los productores y los determinantes de 
la demanda; finalmente, haremos una breve exposición de pro-
puestas de política para la reorientación de la actividad. 
1. CARÁCTER y PROCESOS DE LA MODERNIZACIÓN GANADERA 
En términos generales, la modernización de la ganadería se trató 
de promover mediante la liberilción de lo que se consideraba su 
principal atadura, la modificación del régimen legal de la tenencia 
de la tierra . Sin embargo, no se observa ningún programa de 
inversiones en condiciones favorables para la modernización de la 
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infraestructura y mejoramiento del hato, y tampoco existe una 
estructura de protección a los segmentos más vulnerables como 
son, la producción lechera y la importación de viseras y despojos 
animales. 
1.1 M ODIFICACIONES AL ARTIcULO 27 CONSTITUCIONAL 
De acuerdo con varios análisis realizados sobre el sector rural, los 
principales beneficiarios de las modificaciones al artículo 27 cons-
titucional, serán los ganaderos, ya que cuentan con una importante 
reserva de tierras susceptibles de incorporarse a la actividad agrí-
cola . 
De acuerdo con el diagnóstico realizado por el SAM en 1980, se 
detectó que entre 5 y 8 millones de hectáreas se encontraban bajo 
el concepto de tierras ganaderas susceptibles de uso agrícola . Lo 
anterior se debe a que cuando se expidió el Reglamento de Inafec-
tabilidad agrícola y Ganadera en 1948,1 se les brindó a los ganade-
ros poseedores de certificados de inafectabilidad, un período de 
dos años, para que compraran hasta el doble de las cabezas de 
ganado mayor con las que contaban. Con ello estuvieron en la 
posibilidad de cubrir el límite de un máximo de 500 cabezas de 
ganado por predio, justificando la superficie de agostadero que 
detentaban, convirtiendo con ello tierras agrícolas en ganaderas. 
Con las modificaciones al Artículo 27, se les brinda la posibili-
dad de introducir mejoras a sus pred ios, e incluso de convertir sus 
tierras ganaderas en agropecuarias, para ello solo se establece la 
condición, de que la producción agrícola sea para el autoconsumo 
del predio.2 
1 Diario Oficial de la Federaciól1, 9 de octubre de 1948. 
2 Pérez Espejo. Rosario "Productos Pecuarios: situaciól1 actual y perspectivas" 
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Esta condición, en teoría favorece la inversión en el predio y 
posibilita la reconversión de la ganadería extensiva en ganadería 
intensiva, ya que permite la siembra de granos forrajeros y pasti-
zales, sin que por ello el predio exceda el tamaño legal. 
1.2 APERTURA COMERCIAL 
De acuerdo con el Programa Nacional de Modernización del Cam-
po, la "apertura comercial favorecerá al productor del campo, al 
hacer accesibles a precios y calidades internacionales insumos 
como maquinaria e implementos agrícolas, ganaderos y fores-
tales" .3 
Asimismo, en un contexto de apertura comercial, se plantea la 
necesidad de "crear un sistema de información y promoción inte-
gral de los mercados agropecuarios y forestales, para maximizar el 
valor de las exportaciones, ya que permite a los productores tomar 
sus decisiones en forma óptima".4 
La ganadería de bovinos se enfrenta al TLC, sin permisos previos 
ni aranceles,5 por ello, las expectativas de negociación estaban 
fincadas en la eliminación de las normas sanitarias que impidieran 
la exportación de ganado mexicano desde algunas regiones, que de 
en Calva José Luis (Coord.) Alternativas para el Campo Mexicano, Ed. 
Fontamara, México, 1993, pp. 191-192. 
3 SARH Programa Nacional de Modernización del Campo, 1990-1994, México, 
1990, p.15 
4 SARH, Programa de Modernización .... , p. 39. 
5 SARH El Sector Agropecuario en las negociaciones de Libre Comercio, 
Estados Unidos, México y Canadá, mimeo, septiembre de 1992. p. 43. 
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acuerdo con la normatividad norteamericana, no se encuentran 
libres de la fiebre aftosa.6 
Como se observa, los planteamientos en términos de liberaliza-
ción comercial son muy limitados, ya que el propósito de la política, 
más que generar una tendencia entre los productores, se pretende 
que con la apertura indiscriminada, los productores que presenten 
ventajas competitivas las aprovechen y que los que no las tengan 
liberen sus capitales y los reorienten a otras actividades producti-
vas donde si pueden ser eficientes. 
1.3 MODERNIZACIÓN DE LOS SERVICIOS BANCARIOS 
La modernización del sistema de crédito, establece un programa 
de reorientación de la población acreditada, en función de la capa-
cidad de autosustentación productiva de la clientela, por ello, la 
mayor parte de los ganaderos sujetos de crédito, han sido transfe-
ridos a la banca comercial. Esta condición, los pone en mayor · 
desventaja con el exterior, ya que tienen que operar en condiciones 
financieras de mercado y éstas se caracterizan por ser sustancial-
mente mayores a las que enfrentan los productores de Estados 
Unidos, de donde se deriva una pérdida de capacidad competitiva, 
derivada de una tendencia exógena a la elevación de los costos, en 
un entorno internacional de precios estables. 
11. CARACTERIZACIÓN DE LA GANADERÍA BOVINA7 
De acuerdo con la información reseñada en el VII Censo Agrícola 
y Ganadero de 1991, la mayor proporción de las unidades de 
6 SARH Programa de Modernización ... , p. 39. 
7 En este apartado se hacen referencias a la información censal, sin discutir su 
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producción ganaderas (el 40.47%), cuenta con hatos de entre 6 y 20 
cabezas de ganado, por lo que este sería el tamaño típico de 
explotación, sin embargo las unidades productivas de más de 20 
cabezas, concentran el 71.27% de la totalidad del ganado bovino 
nacional. 
Por tipo de tenencia, se observa que entre las unidades de 
producción urbanas, existe una elevada proporción de las existen-
cias ganaderas dedicadas a la producción de leche (30.82%) y a la 
ganadería de doble propósito (42.06%), mientras que las fincas 
privadas se encuentran orientadas a la producción de carne 
(48.11 %) Y en menor medida a la ganadería de doble propósito 
(30.81 %), en tanto que la producción de leche resulta poco impor-
tante. 
En las explotaciones ejidales el doble propósito (44.29%) es la 
forma de explotación más importante, la producción de carne 
ocupa una importancia inferior (33.44%) y la leche, al igual que en 
las explotaciones privadas es poco relevante. 
ID REGIÓN NORTE ÁRmA y SEMI-ÁRIDA 
Esta región se encuentra constituida por los estados de Baja Cali-
fornia, Baja California Sur, Coa huila, Chihuahua, Durango, Nuevo 
León, Sonora y Zacatecas. Se caracteriza por contar con un clima 
seco, con baja precipitación pluvial y suelos muy pobres yerosio-
nados. 
validez, lo anterior se debe a queel propósito de su utilización, no es el de cuantificar 
el nlÍmero de cabezas por regió/1 o a nivel naciollal, sino el de reconocer las 
caracterís ticas gcnerales de la estructura del hato por regiones. En virtud del 
propósito del l/la /leja de dicha información, se cO/1sideró que esta en esencia es 
correcta . 
No se realizaroll comparaciones entre censos, ya que no es el propósito del trabajo. 
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Cuadro 1 
Existel/cias de ganado bovino en unidades de producción segLÍ/1 JU l/ció/1 y 
actividad zootécnica, tel/encia de la tierra 
(Porcm tajes respecto al total de cada JUl/ciól/) 
Tolal Sel1lL'IItales Sl/blola I Prodl/c- ProdllC-
ció" de ciÓII de 
leche cant¿ 
Ullida- ExistelE - UI/ida- Existen- Existell - Existell -IExiste11. 
des das des cias das das das 
Unidades de 
prod ucción 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 
Hasta 5 cabezas 39.0% 6.8% 11 .6% 7.0'10 6.8'X, 7.9% 5.6% 
6 a 20 cabezas 40.5% 21.9% 41.0% 26.3% 21 .6'X, 24 .6% 16.8% 
U. P. urbanas 20.5% 71.3% 47.4% 66.7% 71 .6°Ic, 67.5% 77.5% 
Sólo privadas 1.5% 1.3% 1.4% 1.3% 1.3°Ic, 2.7% 0.7% 
Sólo ejidales 29.3% 53.5% 39.0'Yo 53.3% 53.5% 5 1 .0f!~ 62.4% 
Mixtas 64.6% 40.9% 55.2% 41.3% 40.9tyo 42.0'Yo 33.2% 
4.6% 4.2 4.4 4.1 4.2 4.3 3.7 
Fuente: INEGI VII CENSO AGR íCOLA-GANADERO (Resultados Defil/itivos) 














La escasez de agua y la reducida capacidad fo rrajera de los 
predios de la región, determina que la mayor pa rte de las explota-
ciones sea de carácter extensivo y además, pa ra que operen en 
forma rentable, es necesario que cuenten con extensas superficies 
de pastoreo. Adicionalmente a esta condición, la región norteña, ha 
mantenido durante mucho tiempo, su especialización en la expor-
tación de becerros. 
La mayor proporción (63.07%) de las existencias ganaderas de 
la región, se encuen tra en explotaci one~ de propiedad privada, en 
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Cuadro 2 
Existencias de ganado bovino, según función 
y actividad zootécnica por tipo de tenencia 
(Porcentajes respecto al total por tipo de tenencia) 
Total Semen- Subtotal Produc- Produc- Doble 
tales ción de ción de propó- . 
leche carne sito 
Estados Unidos Mexicanos 
Unidades de pro-
ducción 100.0% 655% 93.45% 15.27% 41.24% 36.94% 
Hasta 5 cabezas 100.0% 6.7l% 93.29% 17.7l% 34.05% 41.49% 
6 a 20 cabezas 100.0% 7.85% 92.15% 17.13% 31.72% 43.30% 
más de 20 cabezas 100.0% 6.13% 93.87% 14.47% 44.85% 3455% 
U.P. urbanas 100.0% 6.31% 93.69% 30.82% 20.81% 42.06% 
Solo privadas 100.0% 652% 93.48% 1456% 48.11% 30.81% 
Sólo ejidales 100.0% 6.60% 93.40% 15.67% 33.44% 44.29% 
Mixtas 100.0% 6.42 9358 1553 36.31 41.67 
Fuente: INEGIVIl CENSOAGRtCOLA-GANADERO (Resultados Definitivos) Ed. INEGI, 
México 1994. 
tanto que sólo el 32.61 % son de propiedad ejidal, el restante 4.32% 
se encuentra en posesión de unidades ganaderas mixtas y urbanas. 
A juzgar, por el tamaño promedio de los predios (33 cabezas 
por unidad), en la mayoría de los estados de la región (excepción 
hecha de Zacatecas y Durango), las unidades se caracterizan por 
ser fundamentalmente ganaderas y por contar con un tamaño 
promedio del hato de tales dimensiones, que de acuerdo con el 
estudio de la cEPAL,8 Ios productores tienen posibilidades de dedi-
8 CEPAL Economía Campesina y Agricultura Empresa rial, Ed. S. XXI, 
México 1982 . 
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Cuadro 3 
Existencias de ganado bovino en unidades de producción según función y 
actividad zootécnica, por tipo de tenencia 
(Porcentajes respecto al tipo de tenencia) Norte árido y semiárido 
Total Semen- tales Subiotal Produc- Produc Doble 
ción de ciÓI1 de propó-
carne leche sito 
Existen- Unida- Existell- Ullida- ExisteH- Existell- Existen- Existen-
cias des das des cias das cias das 
Unidades de 100.0% 39.16% 6.15% 98.71% 93.85% 12.30% 53.21% 28.34% 
producción 100.0% 36.71% 5.42% 98.48% 9458% 22.87% 33.65% 38.06% 
U. P. Urbanas 100.0% 5553% 6.49% 98.48% 9351 % 11 .54% 60.06% 21.91% 
Sólo privadas 100.0% 3055% 555% 98.80% 94.45% 13.91% 40.65% 39.89% 
Sólo ejidales 100.0 44.89 5.71 98.93 94.29 11.24 47.97 35.07 
Mixtas 
Fuente: INEGtVI/CENSOAGR fCOLA/GANA DERO (Resultados Definitivos) Ed.INEGt, 
México 1994. 
carse a la actividad en forma exclusiva yen condiciones rentables, 
ya que un porcentaje importante de las unidades cuentan con más 
de 40 cabezas, lo que les reditúa un ingreso neto equivalente a dos 
salarios mínimos anuales. 
Las limitaciones naturales que presenta la región, nos explican 
porqué esta se ha orientado a la exportación de becerros destetados 
a los Estados Unidos y a la producción de carne. Sólo una pequeña 
proporción de las cabezas de ganado se dedican a la producción de 
leche 12.30%, mientras que el 53.21 % se dedica a la producción de 
carne y el 28.34 al doble propósito. 
La orientación de la ganadería a la exportación de becerros en 
pie, exige que los productores cuenten con ganado de buena cali-
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dad, por ello, sólo el 25.44% del hato total de la región, es de ganado 
corriente, el 32.71 % es fino y el 41.85% es de cruza. 
Entre las diferencias más importantes que se pueden anotar 
entre la ganadería privada y ejidal de la región, se encuentran las 
siguientes: La mayoría de las unidades de producción privadas 
cuenta con semental (el 55%), mientras que tan sólo 30.55% de las 
unidades ejidales lo tiene. En este caso se puede señalar, que ante 
la dispersión de los predios, lo extenso de las unidades y lo tradi-
cional de los sistemas de empadre (monta directa), la falta de 
sementales se constituye en una limitación importante para el 
desarrollo de la explotación, ya que esto se traduce en una reducida 
ta sa de procreo. 
Por otra parte, quienes tienen un predio pequeño y cuentan con 
semental, frecuentemente lo tienen subutilizado, mientras que en 
los predios de mayor tamaño (como son los privados), los produc-
tores tienen mayores posibilidades de establecer una relación óp-
tima. 
Entre los ganaderos ejidales se advierte que una proporción 
importante de su ganado es corriente (48.43%) y el 51.57% es de 
ganado fino y cruzas. Entre los productores privados, el ganado 
corriente sólo representa el 13.91 % del total, mientras que el fino y 
el de cruza, suman el 86.9% restante. Lo anterior denota que el nivel 
de especialización es mayor en las unidades privadas que en las 
ejidales. 
Mientras entre los productores privados se observa elevada 
especialización de sus unidades en la producción de ganado para 
carne (60.6%) y una reducida proporción de ganado de doble 
propósito (el 21.91%), en las unidades ejidales el ganado de doble 
propósito y el de carne tienen la misma importancia. 
Lo anterior se debe a que por lo regular, los ejidatarios tienden 
a desarrollar la ganadería como una actividad complementaria a la 
agricultura, por lo que se muestran menos proclives a desarrollar 
inversiones en el mejoramiento genético, además de que el ganado 
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el/adro 4 
Existwcias de garwdo bovino en unidades de producción según calidad del 
ganado, por tipo de tener¡cia de la tierra 
(Porcw tajes respecto al total por tipo de tel1el1cia) 
Norte árido y sellliárido 
Total Corrientes FilloS De Cntz n 
Unida- Existen- Ullida- Exisfell- Unida- Exisfcl1 - Unidn- Exisfel1 -
des cias des cios des das des C/aS 
Sub total 100.0% 100.0% 57.89% 25.44% 18.48% 32.71% 33.22% 41.85% 
I Urhanas 100.0% 100.0% 48.32% 3356% 2258% 29.62% 38.71 (Yo 36.82% 
Rurales 100.0% 100.0% 58.06% 25.36% 18.41% 32.74% 33.1 3% 41.90% 
Sólo privada 100.0% 100.0% 39.83% 13.91% 2956% 4153% 41.80% 4456% 
Sólo ejidal 100.0% 100.0% 67.19% 48.43% 12.90% 1559% 2854% 35.98'Y~ 
Mixta 100.0 100.0 56.65 30.21 18.27 25.14% 37.42 44.66 
Fuente: INEGI VII CENSO AGRíCOLA-GANADERO (Resultados definit ivos) Ed. ¡NEGI, 
México 1994. 
de doble propósito, les permite la obtención de subprod uctos 
además de la obtención de becerros. 
11.2 R EGIÓN TEMPLADA-CENTRO 
La región templada centro, se integra por los estados de Aguasca-
lientes, Distrito Federal, Guanajuato, Jalisco, México, Michoacán, 
Morelos, Puebla Querétaro y Tlaxcala. 
En estas entidades, la vocación principal de la tierra es la agri-
cultura , por lo que la ga nadería en general adquiere un carácter 
residual, es decir, en muchas de las unidades es complementaria a 
la agricultura , ya que aprovecha los esq~lilmos de esta, utiliza las 
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zonas agrícolas en descanso como zonas de pastoreo y subordina 
su crecimiento a la disponibilidad de tierras sin utilización agrícola. 
De las tres regiones en las que se dividió el trabajo, esta región 
presenta particularidades importantes, presentando dos grupos de 
productores claramente diferenciados: 
a) Por un lado, en esta región se concentra tID importante núme-
ro de productores lecheros (el 25% de las existencias ganade-
ras está orientada a este fin) que se caracterizan por desarro-
llar su actividad con ganado estabulado, en buenas 
condiciones tecnológicas, utilizando procesos de insemina-
ción artificial, con períodos de empadre claramente defini-
dos, con programas de reemplazo de vaquillas y con sistemas 
de alimentación adecuadamente elaborados, con un elevado 
uso de suplementos alimenticios y en condiciones sanitarias 
adecuadas. 
b) Un importante· sector de productores tradicionales, que de 
acuerdo a las estadísticas, se orienta al doble propósito y que 
representa el 45.24% de las existencias. Es importante aclarar 
que en este caso, no se esta hablando en estricto sentido de 
ganado fino de doble propósito, sino de reses que por no estar 
orientadas exclusivamente a la producción de leche o de 
carne, funcionalmente se encuentran en esta condición. En 
entre grupo, se encuentran muchos de los agricultores que 
mantienen existencias, con el propósito de utilizar los emo-
vientes, como animales de trabajo, bajo la forma de fondo de 
contingencia. 
Aún cuando en términos generales, la estructura del hato por 
función productiva no muestra diferencias importantes, se observa 
que la proporción de ganado lechero entre los productores priva-
dos es mayor (24.24%) que la de los ejidales (19.77%), lo que se debe 
a que en general, el ganado lechero se compone de ganado fino 
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Cuadro 5 
Existencias de ganado bovino en unidades de producción 
según función y actividad zootécnica, por tipo de tenencia 
(Porcentajes respecto al tipo de tenencia) 
Región templada centro 
Total Sementales Subtotal Produc- Produce Doble 
ción de ión de propó-
carne leche sito 
Existen- Unida- Existen- Unida- Existen- Existen- Existen- Existen-
cias des cías des das das das das 
Unidades de 
producción 100.0% 26.84% 6.75% 97.15% 93.24% 22.39% 25.61 % 45.24% 
T). P. Urbanas 100.0% 31.32% 7.90% 98.20% 92.10% 33.27% 15.05% 43.78% 
Sólo privadas 100.0% 34.93% 6.75% 97.22% 93.37% 24 .24% 27.74% 41.27% 
Sólo ejidales 100.0% 22.08% 6.63% 96.68 92.74 19.77% 23.74% 49.85% 
Mixtas 100.0 25.52 7.19 2079 25.59 46.37 
Fuente: lNEGI VII CENSO AGRlCOLA-GANADERO (Resultados definitivos), México 
1994. 
estabulado, que por el alto valor que alcanza, es de difícil acceso 
I para los ejidatarios. 
En la estructura del hato de la región, se aprecia una participa-
ción importante de ganado corriente ya que este significa el 36.03% 
del total, el ganado fino representa una reducida proporción 
(27.45%) y el restante 36.52% es de cruza. 
Entre los productores privados se observa que la proporción de 
ganado corriente es notoriamente inferior al registrado en los 
predios ejidales, ya que mientras que en los primeros estos sólo 
significan el 27.83%, en los ejidales llegan a representar el 45.93% 
del total. Por el contrario, en lo que se. refiere al ganado fino, el 
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34.39% del privado es de esta calidad, y el restante 37.78% es de 
cruza. 
El resultado tan pobre que presentan los parámetros producti-
vos de la ganadería de la región, se deben en lo ftmdamental a que 
la mayoría de las unidades no tiene una orientación especializada 
de producción, ni tampoco definen lma estrategia para la moder-
nización de sus explotaciones. 
Por otra parte, un aspecto que es de vital importancia en la 
explicación de esta problemática, es que debido al reducido tamaño 
de las explotaciones,9 estas se encuentran en un círculo vicioso, en 
el que debido a que cuentan con un reducido número de cabezas 
de ganado, no se especializan en la producción ganadera, como sus 
productores no son especializados, no invierten en el mejoramiento 
del hato y no cuentan con mecanismos adecuados para la venta de 
su producción, por lo que su participación tiene un papel marginal 
en el mercado, lo que reduce su nivel de ingresos y les impide 
realizar inversiones en el mejoramiento del hato. 
II.3 REGION TROPICO HÚMEDO y TROPICO SECO 
La región del trópico húmedo y seco se compone por los estados 
de Campeche, Colima, Chiapas, Guerrero, Hidalgo, Nayarit, Oa-
xaca, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, 
Veracruz y Yucatán. 
En esta región se incluyeron entidades como Hidalgo, San Luis 
Potosí y Tamaulipas, que aún cuando geográficamente no deberían 
de pertenecer a la misma, al tener sus principales zonas producto-
ras en esta región (en las Huastecas), se les consideró como tropi-
cales. 
9 El 1a/lIllllO promedio de la explolación para la región es de 12 cabezas, mienlras 
que la eIllidad con ellllayor lama/io promedio es Jalisco, CO/l 22 animales . 
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Cuadro 6 
Existencias de ganado bovino en ullidades de producción 
segúll calidad del ga llado, por tipo de tenellcia de la tierra 
(Poree/l tajes respecto al total por tipo de tellencia) 
Regióll telllplada centro 
Total Corrielltes FillOs De crllza 
Ullida- Existell - Ullida- Exislcll- Ull ida- Exislcll- Ullida- Exislcl1 -
des das des das des C/as des C/as 
Subtotal 100.00% 100.00% 63.69% 36.03% 16.97% 27.45% 26.85% 36.52% 
Urba nas 100.00% 100.00% 42.43% 29.38% 29.68% 35.42% 37.00% 35.19% 
Rurales 100.00% 100.00% 64.12% 36.18% 16.71% 27.27% 26.65% 36.55% 
Sólo privada 100.00% 100.00% 61.65% 27.83% 18.73% 34.39°"':1 27.76% 37.78'X) 
Sólo ej idal 100.00% 100.00% 65.46% 45.93% 15.41% 19.23% 26.08% 34.84 
~xta 100.00% 100.00% 65.21 % 37.87% 17.93% 23.72% 25.80% 38.41 
Fuente: INEGI VII CENSO AGRíCOLA-GANADERO (Resultados defillitivos), México 
1994. 
La reglOn de los trópicos, tiene una gran importancia en la 
producción de carne a nivel nacional, ya que en ella se ubican cinco 
de las diez entidades más importantes en la producción nacional 
de ganado bovino. En general, la producción de estas entidades se 
orienta al consumo de la zona metropolitana de la ciudad de 
México y al mercado nacional. 
Al igual que en la región Norteña, el 39% de las unidades cuenta 
con semental, observándose que entre los productores privados, 
esta proporción es de 53.3%. 
La estructura del hato está orientada a la producción de ca rne, 
ya que el 40.3% de las existencias cumple con esta función, mientras 
que el 39 .01 es ganado de doble propósito. Una diferencia impor-
tante de esta zona respecto a la Región del Norte Arido, es que aún 
cuando los productores tienen un mellor número de cabezas por 
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Cuadro 7 
Existencias de ganado bovino en unidades de producción 
según función y actividad zootécnica, por tipo de tenencia 
(Porcentajes respecto al tipo de tenencia) 
Trópico seco y húmedo 
Total Sementnles Subtotal Produc- Produce Doble 
ción de ión de propó-
carne leche sito 
Existen- Unida- Existen- Unida- Existen- Existen- Existen- Existen-
cias des cías des cias CUlS cía.;; das 
Unidades de 
producción 100.00% 39.28% 6.73% 97.09% 93.30% 13.99% 40.30% 39.01 % 
U. P. Urbanas 100.00% 36.80% 5.11% 97.47% 94.89% 33.36% 18.75% 42.78% 
Sólo privadas 100.00% 53.36% 6.44% 97.09% 93.56% 12.69% 47.10% 33.76% 
Sólo ejidales 100.00% 34.33% 7.10% 97.07% 92.97% 14.80% 34.08% 44.10°;', 
Mixtas 100.00% 37.49% 6.48% 97.52% 93.52% 15.58% 34.05% 43.88% 
Fuente: lNECl VII CENSO ACRfCOLA-CANADERO (Resultados definitivos), México 
1994. 
predio, la ganadería en muchas de las unidades es complementaría 
a la agricultura (sobre todo en las ejidales) y sus predios cuentan 
con buena capacidad forrajera, además de que éstas zonas se 
caracterizan por contar con zonas de monte bajo o de bosque que 
pueden ser utilizadas como áreas de pastoreo. 
Mientras tanto, en las unidades que se dedican exclusivamente 
a la actividad ganadera, los productores cuentan con pastizales 
inducidos, con potreros de buena capacidad forrajera, sobre todo 
en la región de las Huastecas, Veracruz, Chiapas, Tabasco y Ta-
maulipas. 
En términos de calidad del hato, se observa que la mayor parte 
del mismo es de cruza (43.89%) y fino (26.78%), sin embargo, existe 
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una proporción importante de ganado corriente. En lo general, las 
cruzas que predominan son con ganado cebuino y en menor pro-
porción con suizo. 
Según se observa en los datos censales, el 59.82% de las unida-
des cuenta con ganado corriente, sin embargo, en su mayoría se 
trata de unidades de producción en las cuales la actividad es 
residual o complementaria, en el resto, las unidades especializadas, 
este ganado ocupa una proporción poco significativa. 
Por tipo de tenencia, se observa que en los predios ejidales, el 
41.9% del ganado es corriente, mientras que sólo el 17% es fino, en 
tanto que entre las unidades de producción privada, sólo el 18% de 
las existencias es corriente, mientras que el 36% es fino y el 46% es 
de cruza . 
Cuadro 8 
Existencias de ganado bovino en unidades de producción 
según calidad del ganado, por tipo de tmencia de la tierra 
(Porcentajes respecto al total por tipo de tenencia) 
f--
Trópico seco y húmedo 
Total Corrientes Finos De cruza 
Unida- Existe11- Unida- Exislen- Unida- Exisfen- Unida- Existen-
des das des das des das des das 
Subtotal 100.00% 100.00% 59.82% 29.33% 17.25% 26.78% 30.75% 43.89% 
Urbanas 100.00% 100.00% 50.25% 27.69% 24.1 7% 47.70% 34.92% 24.61% 
Rurales 100.00% 100.0<)% 59.90% 29.35% 17.19% 26.61 % 30.71% 44.05% 
Sólo privada 100.00% 100.00% 50.42% 17.85% 22.50% 35.65% 35.92% 46.50% 
Sólo ejidal 100.00% 100.00% 63.27% 41.90% 15.27% 16.99% 28.84% 41.11% 
Mixta 100.00% 100.00% 59.41% 29.28% 18.28% 23.51% 31.44% 47.21% 
Fuente: INECI VII CENSO ACRiCOLA-CANADERO (Resultados definitivos), México 
1994. 
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En la mayoría de las entidades, el tamaño promedio de los 
predios es superior a las 20 cabezas de ganado (salvo en Hidalgo, 
Oaxaca y Quintana Roo), lo que indica que por las características 
de los mismos, muestran posibilidades para mejorar el funciona-
miento de las explotaciones a partir de la introducción de mejores 
prácticas productivas, ya que una proporción importante de las 
explotaciones puede dedicarse en condiciones óptimas a la explo-
tación ganadera. 
III. COMPORTAMIENTO DE LA PRODUCCIÓN DE 
CARNE DE RES 
De acuerdo con la información del INEGI, la producción nacional 
de carne en canal, mostró un descenso en los años de 1989 y 1990, 
sin embargo, muestra un relativo estancamiento desde 1982. Este 
proceso de estancamiento se debe a la fuerte caída que ha registra-
do el nivel de ingreso de la población, por ello, a partir de 1991 y 
hasta 1994 que la economía recuperó su ritmo positivo de creci-
miento, Se reactivó la actividad ganadera . 
Por otra parte, se observa que la producción nacional de carne 
en canal de ganado bovino, se ha mantenído estancada durante la 
mayor parte del período estudiado, mientras que la población ha 
mantenido un ritmo de crecimiento de alrededor de 2.3% promedio 
anual, de donde se deduce que el consumo per cápita de carne de 
bovino ha disminuido durante todo el período. 
Por el contrario, la producción de carne de aves tiene un creci-
miento sostenido, ya que crece 79.5% en los 7 años, pasando de 
627,449 toneladas en el año de 1988, a 1,126,008 toneladas en 1994. 
De lo an terior se deduce que se está operando un proceso de 
sustitución de consumo de carne de bovino por ca rne de ave, ya 1 
que la producción de aves se ha incrementado en una proporción 
superior (en términos de toneladas), a la disminución de la produc- 1 
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ción bovina, por lo que tiende a compensar las insuficiencias de 
ésta, 
El análisis de la información por regiones y entidades federati-
vas, nos demuestra que lO la región Templada Centro se enfrentó en 
ese período a una condición de estancamiento, mientras que la 
región del Trópico Seco y Húmedo presentó un proceso de decli-
nación, en tanto que la región del Norte Arido y Semi-Arido fue la 
Cuadro 9 
Producción pecuaria y COIISUI1IOS aparen tes ell México, 1988-1994 
(Toneladas) 
1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 
Prod ucóón pecuaria 
Carne en canal 2'768,062 2'562,228 2'682,494 2'924,109 3'033,237 3'207,715 3'432,599 
Bovinos 1'217,286 1'162,780 1'113,9 19 1 '188,687 1'247,195 1'275,940 1'364,711 
Porcinos 86,1200 726,670 757,35 1 811 ,899 819,782 821 ,580 872,907 
aves 627,449 611,032 750,427 857,947 898,495 1 '040,029 1'126,008 
Olras carnes 62,127 61,746 60,797 65,576 70,765 70,166 68,973 
Consumos aparentes 
Ca rne en canal 2'848,000 2'623,000 2'673,000 3'060,000 3'287,000 3'342,000 
Bovinos 1'147,000 1'099,000 1'013,000 1'217,000 1'302,000 1 '214,000 
Porcinos 905,000 783,000 787,000 860,000 875,000 868,000 
aves 729,000 671,000 802,000 904,000 1'022,000 1' 169,000 
Otras carnes 67,000 70,000 71,000 79,000 88,000 91,000 
Fuente: INEGI Boletín de información oportuna del Sector Alimentario, varios 
números. 
10 Sólo se tiene información desglosada a nivel de entidad federativa, para el 
período 1988-1992, 
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única que mantuvo un leve crecimiento. Lo anterior se debe, como 
ya se mencionó en el apartado sobre caracterización de las regiones, 
a que las dos regiones que enfrentaron el estancamiento se encuen-
tran orientadas al mercado nacional, por lo que al operarse el 
proceso de sustitución disminuye la demanda de carne de res, lo 
que envía señales al mercado, presionando a la disminución de la 
oferta de los centros abastecedores. Mientras que la región norteña, 
al estar orientada al mercado norteamericano, reacciona a las va-
riaciones de la demanda nacional, incrementando sus operaciones 
de exportación, manejando el consumo interno como una variable 
residual. 
De la región templada centro, los únicos estados que presentan 
un crecimiento importante de la producción, son Jalisco (30%) y 
Querétaro (29.01 %), en el primer caso, el crecimiento se explica por 
la incorporación de algunas zonas del estado, al programa de 
exportación de ganado libres de fiebre aftosa, mientras que la 
producción en el estado de Querétaro puede ser explicada por el 
acelerado crecimiento de la ciudad, a partir del proceso de descon-
centración de la ciudad de México, que se dio como resultado de 
los sismos de 1985. En el resto de las entidades de la región, se 
aprecia una grave declinación de la producción. 
En la región de los trópicos, sólo en las entidades de Guerrero, 
Hidalgo, Tamaulipas, Veracruz y Quintana Roo, se aprecian incre-
mentos importantes de la producción, en el resto de las entidades 
la producción cayó durante todo el periodo. 
En las entidades de Hidalgo, Tamaulipas y Veracruz, el creci-
miento de la producción, se puede explicar en cierta medida, por 
el hecho de que tienen zonas en donde a partir de la introducción 
de rastros TIF, se encuentran en condiciones de exportar carne hacia 
Estados Unidos, por lo que al igual que en los estados norteños, 
pueden compensar la disminución del consumo nacional con el 
incremento de las exportaciones. 
De acuerdo con los índices de precios al consumidor, las carnes 
396 
L A GANADERIA BOVINA EN M~xlcO 1988-1994 ... 
Cuadro lOa 
Producción de came de bovino en canal 
toneladas 
1988-1992 
1988 1989 1990 1991 1992 
Total Nacional 607,730 581,768 593,159 611,491 642,748 
Norte árido y semiárido 307,731 316,130 320,583 308,915 336,797 
Baja California 23,423 45,480 44,510 44,277 44,678 
B. C. Sur 5,145 5,514 3,898 3,909 4,436 
Coahuila 32,036 30,916 31,566 33,578 36,975 
Chihuahua 70,216 60,846 73,170 66,102 77,941 
Durango 47,054 54,252 45,952 46,641 56,702 
Nuevo León 23,506 18,730 18,286 14,864 17,137 
Sonora 69,727 63,746 67,872 65,124 61,908 
Zacatecas 36,624 36;646 35,329 34,420 37,020 
Templada Centro 299,999 265,638 272,576 302,576 305,951 
Aguascalientes 7,556 6,531 7,185 5,514 5,032 
Distrito Federal 327 992 1,147 1,395 1,866 
Guanajuato 35,911 33,066 27,663 28,636 30,800 
Jalisco 116,400 120,224 128,600 146,105 151,137 
México 34,385 25,598 26,282 29,725 31,099 
Michoacán 53,383 34,495 45,220 48,359 39,880 
Morelos 5,988 6,271 3,652 3,835 3,864 
Puebla 30,075 28,665 21,403 22,354 21,540 
Querétaro 13,211 9,617 10,150 13,803 17,044 
TIaxcala 2,763 179 1,274 2,850 3,689 
Fuente: lNEGI, el sector alimentario en México, varios números. 
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Cuadro 10b 
Producción de carne de bovil/o en canal 
TOlle/adas 
1988-1992 
1988 1989 1990 1991 1992 
Trópico seco y húmedo 609,556 581,012 520,760 577,196 604,447 
Campeche 18,092 18,945 19,601 19,881 13,875 
Colima 9,815 9,995 9,873 9,955 8,508 
Chiapas 78,842 64,440 75,043 62,548 66,615 
Guerrero 28,954 29,940 17,911 31,748 31,900 
Hidalgo 18,875 19,680 19,293 20,290 22,283 
Nayarit 19,772 14,857 18,186 15,110 17,049 
Oaxaca 43,682 37,294 35,000 35,840 41,544 
San Luis Potosí 
I 
40,525 22,595 23,763 24,277 22,769 
Sinaloa 42,243 46,131 41,499 37,669 42,673 
Tabasco 65,518 63,655 67,62 65,943 61,863 
Tamaulipas 37,995 40,111 44,005 46,516 44,559 
Veracruz 172,158 187,198 125,960 178,459 197,299 
Yucatán 3l,198 24,743 21 ,816 26,703 30,810 
Quintana Roo 1,887 1,428 1,748 2,257 2,700 
Fuente: INEGI, el sector alimentario en México, varios números. 
son uno de los productos con menor tasa de crecimiento de precios 
de los productos alimentarios, ya que mientras que el índice gene-
ral de precios de los alimentos creció de 1.0 a 3.27 entre 1987 a 1994, 
el de carnes sólo creció de 1.0 a 2.78 en el mismo período, lo que 
nos indica que la carne tuvo un descenso rela tivo de p recios de 
18.1 % respecto a los alimentos en general 
En la ac tualidad no existe ningún tipo de control de precios de 
los productos cárnicos, por ello e l reducido incremento de los , 
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Cuadro 11 
Índice de precios al consumidor por grupos de productos seleccionados 
1987=100 
1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 
Índice general 1,517 1,816 2,359 2,802 3,136 3,161 3,395 
Alimentos 1,595 1,861 2,399 2,747 2,970 3,080 3,277 
Carnes 1,713 1,884 2,191 2,582 2,664 2,760 2,779 
Pescados y mariscos 1,696 2,022 2,414 2,498 2,813 3,018 3,290 
Leche y huevo 1,609 1,905 2,488 2,787 3,088 3,140 3,256 
Aceites y grasas como 1,330 1,337 1 . 612 1,886 1,888 1,911 2,191 
Frutas y hortalizas 1,850 2,237 3,037 3,350 3,782 3,896 4,110 
Azúcar y refrescos 1,417 1,897 2,358 2,785 3,030 3,267 4,198 
Otros alimentos 1,553 1,722 2,103 2,429 2,594 2,716 2,806 
Fuente: INEGI, boletín de información oportuna del sector alimentario, 
varios números. 
precios, más que reflejar el espíritu de las autoridades que regulan 
su comercio, es un indicador confiable de que el mantenimiento del 
precio relativo de la came, influiría negativamente en la demanda 
del producto, que es lo que realmente ha sucedido. 
Como resultado de lo anterior, se ha generado una condición 
crítica para el desarrollo de la ganadería bovina, ya que el mante-
nimiento del mercado nacional, les exige la disminución de los 
precios relativos del bien, esto afecta negativamente sus ganancias, 
esta reducción de sus ingresos netos, afecta la capacidad de rein-
versión, amplía el horizonte de recuperación de las inversiones, las 
vuelve más riesgosas e incrementa la carga financiera de los gastos 
en infraestructura. Todo lo anterior se expresa en una pérdida de 
la capacidad competitiva, ya que sus parámetros productivos en 
lugar de mejorar, tienden a deteriorarse. 
Por si esto fuera poco, desde principios de los años ochentas, el 
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acelerado proceso inflacionario en que se ha visto involucrado 
nuestro país, ha provocado que el nivel de ingresos de la población 
asalariada disminuya en forma persistente, lo que a su vez ha 
influido en una modificación de los hábitos de consumo de la 
población. Sin embargo, la disminución del nivel de ingresos de 
esta ha sido de tal magnitud, que una proporción importante de la 
misma, ante la precariedad de su ingreso y la imposibilidad de 
poder sustituir otro tipo de consumos como transporte y vivienda, 
se han visto en la necesidad de disminuir su consumo de alimentos. 
IV. CONCLUSIONES y RECOMENDACIONES 
La precariedad de ingresos de la población, la sustitución de carnes 
de bovino por la de aves y la baja de los precios relativos del precio 
de la carne, han influido negativamente en la capacidad productiva 
de la ganadería bovina, sin embargo, los productores ahora más 
que nunca requieren del desarrollo de una política real de moder-
nización. 
Como ya se mencionó, el tamaño del predio resulta de gran 
importancia en desenvolvimiento de la unidad de explotación, ya 
que el reducido tamaño de éstas representa un obstáculo enorme 
para el acceso racional de los productores a prácticas modernas de 
sanidad animal en forma individual, vuelve muy oneroso la insta-
lación de un programa de reemplazo de sementales y representa 
también una limitación para el desarrollo de mejores técnicas de 
manejo de potreros. 
Por el lado de las compras, esta misma limitación los hace sujeto 
de situaciones en los que enfrentan desfavorablemente a los pro-
veedores de insumas y servicios, y por el lado de las ventas, el 
reducido tamaño de las mismas y la estacionalidad con que las 
realizan, los convierte en presa fácil de los intermediarios. 
El desarrollo de políticas de aliento a la producción y el mejo-
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ramiento de las explotaciones de ganado bovino, debe de incor-
porar criterios que permitan obtener un mayor impacto en las 
condiciones de reproducción de los productores, evitando con ello 
afectar las condiciones aceptadas en el proceso de negociación del 
TLC. 
En esta perspectiva, consideramos importante hacer las siguien-
tes reflexiones: 
1. Que la definición de políticas considere las condiciones pro-
ductivas y la racionalidad con que se desempeña cada tipo de 
agentes, ya que no responderán igual, quienes tienen un hato 
de 20 cabezas y se dedican exclusivamente a su explotación, 
que aquellos que teniendo la misma cantidad de reses, lo 
hacen como una actividad complementaria a su ingreso. 
2. Que una vez definidas claramente la estructura de tamaños 
y su racionalidad, se establezcan políticas generales del sec-
tor, y políticas a desarrollar, por estratos y por regiones. Por 
ejemplo, en los estratos de productores pequeños y medianos, 
donde su tamaño les dificulta el acceso óptimo a tecnologías 
modernas de manejo de potreros y del hato, se podría pro-
mover la constitución de pequeños grupos de productores, 
donde estos compartieran potreros 11 Estos mismos produc-
tores, se podrían beneficiar con un programa similar al del 
Programa de Estímulos Regionales de FIReo, donde ellos 
recibieran un pago directo al productor, al demostrar que han 
incorporado las técnicas de manejo establecidas en el progra-
ma. 
3. Asimismo y en congruencia con los problemas que enfrentan, 
se debería -de establecer un programa de apoyo financiero, 
11 En este punto no se habla de grupos colectivos, sino de grupos organizados de 
tal forma, que manteniendo la propiedad y el cuidado individual de los potreros 
establezcan técnicas modernas de manejo de ganado semicolectivas. 
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para que las asociaciones locales y regionales de productores 
mejoren sus mecanismos de comercialización, ya que ello les 
permitiría mejorar su participación en el ingreso generado, lo 
que incrementaría sus ingresos netos y les brindaría mejores 
condiciones para la recuperación de sus inversiones. 
4. Finalmente se debería de establecer un programa de apoyos 
crediticios, para el desarrollo de inversiones en infraestructu-
ra , orientado fundamentalmente a los pequeños y medianos 
productores. 
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INTRODUCCIÓN 
EN EL ARTIcULO SE PRESENTAN cálculos de los multiplicadores conta-
bles y de precios fijos asociados a una Matriz de Contabilidad Social 
(MCS) para México del año de 1989. El objetivo básico consiste en 
analizar el ingreso de las actividades de prod ucción y de las insti-
tuciones a partir de "inyecciones" en la economía vía el proceso 
multiplicador. Este se sintetiza en una matriz M. , a partir de la cual 
pueden ser calculados dos tipos de índices de interdependencia 
estructural de la economía mexicana: de una cuenta hacia el resto 
de la economía y del resto de la economía hacia una cuenta. 
, Las estimaciones de los multiplicadores son de dos tipos, de-
pendiendo de dos supuestos alternativos sobre la estructura de la 
submatriz de consumo, es decir, la que cúntiene las asignaciones al 
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respecto de los hogares sobre las diversas mercancías. El primer 
modelo - el de multiplicadores contables-, tiene por base una sub-
matriz con las propensiones medias al consumo; el segundo es un 
modelo de precios fijos, en el que tales propensiones son las mar-
ginales (véanse respectivamente a Barceinas y Cervini: 1993 y a 
Pyatt y Round: 1979). 
La Mes utilizada fue elaborada por Crowe (1994), a partir del 
trabajo de Verónica Baranda y Carlos Miguel Jaime (P. 199 ). Crowe 
discute en detalle la descomposición de la matriz Ma en las subma-
trices multiplicativas conocidas como de efectos intragrupos (Mal)' 
de efectos extra grupos (M.z) y de efectos intergrupos (Ma3), todas 
ellas dentro del marco de un modelo de multiplicadores contables. 
En la primera parte del artículo se presenta la estructura de la 
Mes. En la segunda el análisis del modelo contable y, posteriormen-
te, el correspondiente al de precios fijos. A continuación se realizan 
algunas comparaciones de los dos modelos a la luz de la estructura 
de la economía mexicana que de ellas se deriva y, finalmente, se 
presentan unas simulaciones de crecimiento sectorial, tratando de 
distinguir las diferencias entre un crecimiento agropecuario de uno 
urbano. 
I. MODELO DE PRECIOS FIJOS Y CONTABLES 
Una descripción general de la Mes por tipo de cuenta es la siguiente: 
Ingresos/ gastos Endógena Suma Exógena Suma Total 
Endógenas N n X x Yn 
Exógenas L R r y, 
Total y'n y'x 
donde: 
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N matriz de transacciones entre cuentas endógenas 
X matriz de inyecciones de cuentas exógenas a endógenas 
L matriz de entregas de cuentas endógenas a exógenas 
R matriz de transacciones entre cuentas exógenas 
Yn ingresos de las cuentas end ógenas 
y x ingreso de las cuentas exógenas 
El total de los ingresos recibidos por las cuentas end ógenas (Yn) 
consta de dos partes: i) los gastos d e las cuentas endógenas (n) 
y ii ) los gastos de las cuentas exógenas (Yx)' Entonces 
Yn = n + r 
Para las cuentas exógenas tenemos 
Yx = I + r 
Si se divide cada gasto que las cuentas end ógenas realizan con 
las propias cuentas endógenas entre el ingreso total de la cuenta 
que rea liza el gasto, se obtiene un "propensión endógena media a 
gastar". Una forma de obtener una matriz completa de es te ti po de 
propensiones consiste en multiplicar la matriz N por lil matri z que 
resulta de dia gonaliza r e invertir el vector Yn' esto es 
A- 1 
A n = Ny" 
o bien 
donde An puede describirse como la matriz de propensiones endó-
genas medias a gastar. Si, por otra parte, definimos: 
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n = N t = An Yn 
y 
x = X t 
podemos escribir: 
Yn = n + x = An Yn + X 
Por lo tanto, 
que es el modelo conocido como de "multiplicadores conta-
bles" . 
Los supuestos principales de este modelo son: 
1. Los coeficientes de producción son fijos, lo que significa que 
la combinación particular de capital! trabajo por cada sector 
productivo no cambia. 
2. Los coeficientes de consumo privado son fijos, esto es, la 
proporción de ingreso gastado en bienes y servicios específi-
cos no varía. 
3. Los precios son fijos, o sea, se supone que éstos no responden 
a los cambios en la demanda o que la economía tiene capaci-
dad ociosa. 
4. El modelo es dirigido por cambios en la demanda, o sea que 
un aumento en ella trae consigo un crecimiento de la oferta. 
Así entonces, si los niveles de producción se incrementan, se 
crea mayor demanda de factores, lo cual aumenta el ingreso 
de los hogares y en consecuencia, el consumo final. Todo ~sto 
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redunda en una mayor demanda por mercancías, fenómeno 
que estimula nuevamente la producción. 
El modelo opera a partir de cambios en las cuentas exógenas, 
esto es, modificando los niveles de gastos gubernamentales, de 
inversión, de exportaciones o por una combinación de los tres tipos 
de movimientos. Los cambios iniciales en estas cuentas crean una 
expansión global en la economía debido su efecto multiplicador. 
Por ejemplo, un aumento en los gastos gubernamentales de bienes 
finales trae consigo un incremento en su oferta y, por lo tanto, un 
crecimiento en la demanda de insumos intermedios hacia el resto 
de los sectores productivos. Por otra parte, el incremento de la 
oferta requiere el mayor uso de factores de producción. Así, los 
ingresos factoriales se incrementan y, por ende, los ingresos de los 
hogares asociados a tales factores . Esto provoca un nuevo aumento 
en el consumo de bienes finales y el proceso se inicia otra vez. 
El efecto multiplicador puede ser negativo. Ejemplo de ello es 
una reducción en las exportaciones, que reducirá la demanda por 
estos bienes y, por lo tanto, la demanda intermedia; con ello dismi-
nuirá la demanda de factores productivos, su ingreso factorial, el 
ingreso de los hogares y, por ende, el consumo privado. Esto 
reducirá nuevamente la demanda de bienes y servicios en la eco-
nomía y el proceso continuará. 
La estimación de los multiplicadores contables es interesante 
pues revela la estructura de la economía. Sin embargo, no pueden 
ser interpretados directamente como medidas de los efectos de 
cambios en las inyecciones en la economía sobre los niveles de los 
ingresos endógenos. Para ello es necesario conocer cómo los agen-
tes económicos se comportan en respuesta a esos cambios. A con-
tinuación analizaremos el comportamíento de los agentes bajo el 
supuesto de que los precios permanecen constantes. Como de 
hecho, los precios pueden modificarse, los multiplicadores obteni-
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dos bajo este supuesto se conocen como "de precios fijos". Bajo 
estas condiciones las ecuaciones de balance son: 
dYIl = dn + dx 
= CIl dYIl + dx 
= (I - CIl ) - 1 = Me dx 
donde d significa la diferencial total. En este sentido, los elementos 
(i,j) de la matriz Cn pueden ser interpretadas como las derivadas 
parciales del i-ésimo elemento de n respecto al j-ésimo elemento de 
Yw En este sentido, Cn es una matriz de propensiones marginales a 
consumir, y (I-Cn )"1 muestra cómo cambios en las inyecciones 
provocan cambios en los elementos de Yn- Me se conoce como la 
matriz de multiplicadores de precios fijos. 
Podría suponerse que las propensiones marginales y medias 
son iguales, lo que implicaría que las elasticidades-ingreso de un 
gasto son unitarias. Esto no sería un grave inconveniente para la 
mayoría de las submatrices de An' Sin embargo, sí lo es para la 
submatriz de consumo privado. El que las propensiones medias y 
marginales a consumir sean iguales es poco realista. 
Con precios fijos, las diferencias entre los elementos correspon-
dientes de Ma Y Me se deben a un efecto ingreso. Lo anterior puede 
formalizarse de la siguiente manera: 
dYII = CIl dYIl + dx 
= (CIl - AIl ) dYIl + AIl dYIl + dx 
= (I - AIl)- l [(CIl - A Il) dYIl + dx] 
= M a (CIl - AII ) dYIl + M a dx 
= [I -Ma(CIl-AIl) ] - l M adx 
=M yM adx 
donde 
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y 
De esta manera, los efectos ingreso son capturados en la matriz 
My que transforma la matriz de multiplicadores contables Ma en la 
matriz de multiplicadores de precios fijos Me. Nótese, sin embargo, 
que My no es propiamente una matriz de multiplicadores dado que 
es posible que contenga elementos negativos, o sea, las elasticida-
des ingreso pueden ser menores que uno. Este sería el caso si 
elementos de la matriz Cn fueran menores que los correspondientes 
a la matriz An. 
11. MeS PARA MÉXICO y PARA EL AÑO DE 1989 
La Mes usada contiene las siguientes cuentas y en cada una de ellas 
se consideraron los siguientes sectores.1 
l. ACTIVIDADES: 
l . Maíz riego ejidal (riegoejid) 
2. Maíz riego propiedad privada (riegopp) 
3. Maíz temporal ejidal (tempejid) 
4. Maíz temporal propiedad privada (temppp) 
5. Soya y sorgo (soysorg) 
6. Producción animal (prodanil) 
1 Se presenta entre paréntesis In abreviatura con las que las Cl/entas se denomi-
narán tanto en los cuadros como en el resto del texto. Salvo indicación contraria, 
todos los Cl/adros están en el anexo estadístico. 
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7. Otros productos agropecuarios (opag) 
8. Recursos no renovables (recnoren) 
9. Producción de alimentos (prodal) 
10. Otra industria (industria) 
11. Servicios y comercio (servcom) 
2. MERCANCIAS: son las mismas cuentas que las de actividades, pero 
se refieren a los productos finales y servicios. 
3. FACTORES DE PRODUCCIÓN: 
1. Capital urbano (capurb) 
2. Capital rural (caprur) 
3. Mano de obra urbana con baja educación (mourbe) 
4. Mano de obra urbana con alta educación (mourae) 
5. Mano de obra rural con baja educación (morurbe) 
6. Mano de obra rural con alta educación (morurae) 
7. Trabajo familiar (familia) 
4. HOGARES: 
1. Trabajador urbano con baja educación (turbbe) 
2. Trabajador urbano con alta educación (turbae) 
3. Comerciante urbano (comurb) 
4. Trabajador agropecuario con baja educación (tagbe) 
5. Trabajador agropecuario con alta educación (tagae) 
6. Comerciante agropecuario (comagri) 
7. Campesino (campesino) 
5. GOBIERNO 
6. CAPITAL 
7. RESTO DEL MUNDO (rdm) 
De las cuentas anteriores, las cuatro primeras usualmente son 
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tomadas como las cuentas endógenas, mientras que las últimas tres 
son las exógenas. 
El cuadro 1 presenta la MCS en su forma agregada: el ingreso está 
representado en las filas y el gasto en las columnas. Los flujos por 
tipo de cuenta son los siguientes. 
ACTIVIDADES: A lo largo de las filas se observa que el ingreso de 
una actividad productiva proviene de la venta de bienes en el 
mercado doméstico (intersección con mercancías), de subsidios 
gubernamentales a la producción (intersección con gobierno) y por 
las exportaciones al resto del mundo (intersección con RDM). En la 
columna vemos sus costos de producción: la intersección con la fila 
de mercancías representa los bienes intermedios requeridos en el 
proceso de producción, los pagos factoriales (intersección con fac-
tores de producción) y los impuestos indirectos pagados al gobier-
no (intersección con gobierno). 
MERCANCIAS: Por fila encontramos las entradas que se cruzan 
con las columnas de actividades (venta de bienes intermedios), de 
hogares (consumo privado), de gobierno (consumo gubernamen-
tal) y de la cuenta de capital (venta de bienes de inversión). Por 
columna se halla su intersección con las columnas de actividades 
(mencionadas anteriormente como la fuente de bienes domésticos 
y servicios disponibles que son producidos domésticamente), con 
los factores de producción y con el gobierno (en forma de tarifas 
pagadas en bienes y servicios importados). 
FACTORES DE PRODUCCIÓN: El ingreso factorial (filas) proviene de 
las actividades en forma de pagos factoriales (remuneraciones a los 
asalariados y excedente bruto de explotación), de las mercancías y 
del resto del mundo (en la forma de pagos factoriales a nacionales 
que trabajan en el exterior) . Por columna los factores transfieren su 
ingreso a los hogares, al gobierno (a través de los impuestos paga-
dos a la seguridad social), al capital (por medio de un pago sobre 
el uso de capital en el sector petrolero) y al resto del mundo. 
HOGARES: El ingreso de los hogarer (filas) está formado por las 
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transferencias de otros hogares, del gobierno (como los pagos de 
seguridad social) y del ROM (ejemplo son las remesas de los 
migrantes) . Por columna se tiene el gasto de los hogares en bienes 
finales y servicios, pagos por el impuesto al ingreso, transferencias 
a otros hogares y el ahorro privado (intersección con la cuenta de 
capital). 
GOBIERNO: El ingreso del sector público incluye las recaudacio-
nes que hace por el cobro de impuestos a las actividades, a las 
mercancías (vía tarifas a las importaciones) y a los hogares, así 
como a los pagos de los factores al gobierno en materia de seguri-
dad social. El gasto gubernamental se refiere a los subsidios paga-
dos por sus entidades a los productores (actividades), al consumo 
gubernamental de bienes y servicios (mercancías), a sus gastos en 
seguridad social y a los canalizados en la forma de beneficios a los 
hogares, así como el ahorro gubernamental (cuenta de capital). 
CAPITAL: Por fila, la cuenta contiene al ahorro -cuyas fuentes son 
los hogares, el gobierno y el resto del mundo- y la depreciación. 
Por columna esta cuenta representa el gasto en inversión para 
compras de bienes de inversión (mercancías). 
RESTO DEL MUNDO: Por fila su ingreso se deriva de las importa-
ciones que hace el país (cruce con la columna de mercancías) y por 
los pagos factoriales que el país hace a los trabajadores extranjeros. 
Por columna están las compras que el RDM hace al país, así como 
sus transferencias a los factores y hogares domésticos y el ahorro 
que el ROM invierte en el país. 
111. A NÁLISIS DE LOS MULTIPLICADORES CONTABLES 
A partir de la MCS de la economía mexicana para 1989 (cuadro 2) se 
construyó la de multiplicadores Ma (cuadro 3). Cada elemento (i,j) 
de la última debe interpretarse como el cambio en los ingresos de 
la cuenta i ante el cambio en una unidad monetaria de los ingresos 
414 
M UL TI!'LlCAOORES CONTABLES y DE PRECIOS FIJOS: APllCACJÚN A UNA tl.1ATRIZ ... 
exógenos de la cuenta j. Por ello, todos los valores son no negativos 
yen la diagonal principal mayores a la unidad . 
Es complicado analizar los multiplicadores de manera indivi-
dual, sin embargo, es posible resumir los resultados al estudiar las 
interrelaciones en la economía de dos maneras, o sea, por medio de 
los denominados "índices hacia atrás" o efecto sector-economía, e 
"índices hacia adelante" o efecto economía-sector. El primero se 
refiere a cómo un cambio de una unidad monetaria en la demanda 
final por un sector específico afecta al resto de la economía y se 
obtiene al sumar la columna del sector en donde el cambio inicial 
ocurrió. El segundo indica de qué manera el cambio de una unidad 
monetaria en la demanda final ocurrido en todos los sectores 
simultáneamente influye a un sector en particular; se obtiene al 
sumar la fila del sector que recibe el efecto causal. En el cuadro 4 
se presenta un resumen de ambos en dos variantes: la primera en 
su forma original, esto es, como la suma de filas o columnas Ma, 
(columna MC de dicho cuadro) y la segunda de forma normalizada 
(columna MCN), o sea, dividiendo cada índice entre el promedio 
de toda la matriz. La normalización es útil porque facilita apreciar 
si el índice se encuentra por encima o por debajo del valor medio, 
simplemente al constatar si es mayor o menor que la unidad (los 
detalles están en Barceinas y Cervini: 1993). 
ÍNDICES HACIA ATRÁS 
En general, y como se observa en la dos primeras columnas del 
cuadro 4a, puede afirmarse que éstos son muy débiles y similares 
entre los componentes de la economía mexicana . Los mayores 
tienden a encontrarse en la cuenta de mercancías y, en particular, 
en la producción animal (prodanil), otros productos agropecuarios 
(opag) y producción de alimentos (prodal) (con valores de 9.573, 
9.266 Y 9.126 respectivamente). Sin embargo, debe notarse que sus 
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magnitudes son muy pequeñas y, por tanto, el estímulo total en la 
economía creado por su expansión es muy limitado. Esto queda de 
manifiesto al observar los valores cuando se normalizan (que son 
1.192, 1.154 Y 1.136 respectivamente) o sea, son sólo un poco 
mayores al promedio global. Al mismo tiempo, el menor de los 
índice también se localiza en la cuenta de mercancías para el sector 
soya y sorgo (soysorg), cuyo valor origínal es 5.748 y el normaliza-
do de 0.716, notablemente menor que el promedio global. 
Por su parte, el sector productivo tiene valores en el rango 7.517 
(servicios y comercio) a 8.821 (producción animal). La producción 
agropecuaria tiene un rango que va de 8.56 a 8.821 mientras que la 
producción localizada en las ciudades tiene valores entre 7.517 y 
8.716.2 De hecho, el promedio total por columna en los sectores 
agropecuarios es de 8.7 en comparación a 8.1 en los urbanos, o sea, 
los índices agropecuarios son, en promedio, 7.4% mayores respecto 
a los correspondientes urbanos. Por lo tanto, al interior de la cuenta 
de actividades hay índices hacia atrás más fuertes en los sectores agrope-
cuarios que en los industriales y de servicios. 
En la cuenta de mercancías hay poca diferencia entre los valores 
de los productos agropecuarios respecto a los índustriales y de 
servicios. Los efectos hacia atrás de una expansión en soya y sorgo 
(soysorg) son, como fue mencionado anteriormente, muy bajos. A 
pesar de ello, el promedio por columna de los productos agrope-
cuarios (8.28) es ligeramente superior al de los productos y servi-
cios urbanos (8.19) . Aunque la diferencia es de sólo 1 %, hay excep-
ciones notables a los promedios para la producción animal 
2 Las actividades rurales son: maíz en riego ejidal (riegoejid), riego privado 
(riegopp), temporal ejidal (tempejid) y temporal privado (temppp), soya y sorgo 
(soysorg), producción animal (prodanil! y otros productos agrícolas (opag), mien-
tras que las urbanas son: recursos no renovables (recnoren), producción de 
alimentos (prodal) , otra industria (industria ) y servicios y comercio (servcom ). 
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(prodanil), otros productos agropecuarios (opag) y producción de 
alimentos (prodal), todos con índices mayores que 9. 
Por su parte y en resumen, la cuenta de factores productivos 
muestra un rango de 6.044 a 8.957, siendo su promedio de 7.875. 
Los efectos más fuertes sobre la economía provienen de la mano de 
obra urbana de ambos niveles de educación (mourbe y mourae), y 
el más débil corresponde a capital urbano (capurb) con 6.044, esto 
es, 27% menor que el promedio. 
La cuenta de hogares tiene índices mayores en el caso de los 
urbanos --con un rango de 7.653 a 7.957-, respecto a los hogares 
agropecuarios -que van de 6.633 a 7.463. El promedio urbano es, 
por tanto, 14% mayor que el agropecuario. 
ÍNDICES HACIA ADELANTE 
Lo primero que llama la atención (cuadro 4b) es que estos índices 
varían mucho. En el caso de las actividades productivas se tiene 
que el mayor es el estimado para los servicios y comercio (servcom) 
(28.954), que también lo es para este sector por el lado de las 
mercancías (29.124) . Desde el punto de vista de los índices norma-
lizados, se nota que el de los servicios y comercio tiene un valor de 
3.626, notoriamente mayor que el promedio global. El menor de los 
índices (1.296) se localiza en la actividad productiva de maíz de 
riego en propiedad privada (riegopp), cuyo índice normalizado es 
de 0.161, valor significativamente abajo del promedio global. 
Al examinar la matriz por cuentas separadas se puede compro-
bar, contrariamente a lo acontecido en el caso de los índices hacia 
atrás, que en el caso de las actividades productivas la producción 
agropecuaria tiene índices hacia adelante mucho más débiles que las 
diversas industrias y servicios urbanos. De hecho, solamente los recur-
sos no renovables (recnoren, que contiene a las industrias extracti-
vas, principalmente al petróleo) tiene un índice similar al de la 
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agricultura . Los índices más débiles en este último sector se encuen-
tran en todos los tipos de maíz y en soya y sorgo (soysorg) con un 
rango de valores de 1.296 a 3.239; la producción animal (prodanil) 
y los otros productos agropecuarios (opag) tiene valores mayores, 
aunque relativamente débiles en comparación a los otros sectores 
productivos no agropecuarios. Un resultado interesante al interior 
del sector agropecuario que conviene destacar es la gran diferencia 
de los índices hacia adelante dentro de la producción maicera: el 
correspndiente a la producción de maíz de temporal ejidal (tempe-
jid) es 84%, 92% Y 149% respectivamente mayor que los calculados 
para riego ejidal (riegoejid), temporal de propiedad privada 
(temppp) y riego de propiedad privada (riegopp). 
Como se dijo, las actividades productivas de servicios y comercio 
(servcom), otra industria (industria) y producción de alimentos (pro-
dal) tienen índices mucho más elevados que los del resto de los sec-
tores productivos (28.954, 15.623 Y 11.479). En consecuencia, sus valores 
normalizados son 3.605, 1.945 Y 1.429, significativamente mayores que 
el promedio global. Es posible afirmar entonces que cuando la 
economía es estimulada éstos son los sectores más beneficiados. 
Una situación similar se presenta en la cuenta de mercancías, 
pues nuevamente, los índices más elevados se dan para servicios y 
comercio (servcom), otra industria (irldustria) y producción de 
alimentos (prodal). 
Por laque respecta a los factores de producción, se tiene siempre 
presente el siguiente fenómeno: los índices son sustancialmente 
mayores para el capital que para todos los tipos de trabajo. No 
obstante, los dos tipos de capital tienen fuertes diferencias: capital 
urbano (capurb) y capital rural (caprur) tienen índices de 23.958 y 
9.256 respectivamente, o bien, índices normalizados de 2.983 y 
1.153. O sea que el índice urbano es 158% mayor al rural. 
En cuanto a los diferentes tipos de trabajo, se tiene que el 
familiar (familia) tiene un índice de 6.559, seguido de los dos tipos 
de trabajo urbano (mourbae y mourbbe). Por su parte, los dos tipos 
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de trabajo agropecuario (morurbr y morrurae) tienen índices prác-
ticamente nulos. 
Finalmente, en la cuenta de hogares se nota que el componente 
comerciante urbano (comurb) cuenta con un índice mayor que el 
resto, con un valor de 16.789 y uno normalizado de 2.09. Por otra 
parte, resulta interesante notar que el siguiente hogar con índice 
más alto es el campesino (campesino) con un índice de 10.221 y un 
valor normalizado de 1.273. A continuación se localiza comerciante 
agropecuario (comagri), con 7.654 y 0.953 respectivamente, segui-
do por los dos tipos de trabajadores urbanos (turbae y turbbe) y 
por último están los hogares de trabajadores agropecuarios (tagbe 
y tagae, con valores normalizados menores a 0.5). Lo anterior 
significa que los menores beneficios provocados por una eventual 
expansión económica general los recibirían los hogares de trabaja-
dores agropecuarios. 
Comparando los dos tipos de índices, puede decirse que, en 
cuanto a las cuentas de actividades y mercancías, todos los compo-
nentes de la producción agropecuaria tienen índices hacia atrás más 
fuertes que sus índices hacia adelante, es decir, una expansión en la 
demanda exógena para la producción agropecuaria crea un estímulo 
mayor en la economía mexicana que el impulso recibido por dicho sector 
cuando hay una expansión generalizada de tal economía, y lo contrario 
sucede para los sectores urbanos. 
En cuanto a los factores de producción se concluye que, para 
todos los tipos de capital, los índices hacia adelante son más fuertes 
que los índices hacia atrás y lo contrario sucede con los índices de 
todos los tipos de trabajo. 
Con excepción de los campesinos, un patrón similar al de los 
factores tienen los grupos de hogares. Es decir, los hogares de tipo 
capitalista (comerciante urbano, comurb, comerciante agropecua-
rio, comagri, más el campesino) tienen índices hacia adelante ma-
yores en relación a los índices hacia atrás (el doble en los dos 
primeros casos y 1.5 más elevado en el último), mientras que los 
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otros grupos de hogares ~uya fuente de ingreso es el trabajo-
tienen indices hacia atrás mayores que los índices hacia adelante.3 
IV. A NÁLISIS DE LOS MULTIPLICADORES DE PRECIOS FIJOS 
Como se dijo en la sección 1, para calcular la matriz de multiplica-
dores de precios fijos, Mo es necesario sustituir las propensiones 
medias a consumir por las marginales, o sea, cambiar los datos de 
la submatriz de consumo privado (aquella en donde se asienta la 
asignación del consumo de mercancías de los hogares). 
Empero, las propensiones marginales no son fáciles de calcular 
pues se requiere, por ejemplo, estimar un sistema de gasto lineal 
(SGL). Afortunadamente, Ramirez y Wallace (1989) lo hicieron a 
partir de la Encuesta de Ingreso-Gasto de 1989 del INEGI. No obs-
tante que su clasificación, tanto de los hogares como de las mercan-
cías, no coincide plenamente con la propuesta en este trabajo, es 




Trabajadores urbanos de baja educación (turbbe) Trabajadores urbanos 
Trabajadores urbanos de alta educación (turbae) Marginales urbanos 
Comerciantes urbanos (comurb) Empresarios urbanos 
Trabajadores agrícolas de baja educación (tagbe) Jornaleros 
Trabajadores agrícolas de alta educación (Iagae) Empresarios rurales 
Comerciantes agrícolas (comagri) Empresarios rurales Campesinos 
Campesinos (campesino) 
3 Las similitudes entre los resultados para las cuentas de fac tores y hogares se 
explican por la manera en que se construyó la Mes y porque el monto de las 
tra/lsferencias entre los hogares mexicanos es muy bajo. 
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MERCANCIAS 
MCS SGL 
Maíz (maíz) Agricultura 
Soya y sorgo (soysorg) Agricultura 
Producción animal (prodanil) Agricultura 
Otros productos agrícolas (opag) Agricultura 
Recursos no renovables (recnoren) Químicos derivados, etc. 
Producción de alimentos (prodal) Alimentos procesados 
Otra industria (industria) Maquinaria, automóviles 
Servicios y comercio (servcom) Servicios públicos y privados 
En el cuadro 5 se presentan las submatrices de consumo priva-
do, tanto la correspondiente a las propensiones medias corno la que 
considera las propensiones marginales. Si observarnos las propen-
siones medias al consumo del maíz se nota que hay una enorme 
diferencia entre la de los hogares urbanos (tugrbbe y turbae) y la 
de los rurales (tegbe y tagae). Es de esperarse que estos últimos 
asignen una mayor parte de su ingreso al consumo de maíz, pero 
no es intuitivo suponer que ante un incremento marginal en el 
ingreso, los hogares rurales asignen hasta 200 veces más que lo que 
asignan los urbanos. Con las propensiones marginales dichas asig-
nacionas son más equilibradas . 
Por otra parte, las propensiones medias para la soya y el sorgo 
(soysorg) y para los recursos no renovables (recnoren) son prácti-
camente nulas. De hecho sólo el hogar comerciante urbano (co-
murb) es el que consume una porción (aunque muy pequeña) de 
estas mercancías. Al contrario, las propensiones marginales distan 
mucho de ser nulas. En este sentido conviene decir que parte de la 
diferencia se debe al hecho de que la compatibilidad entre los 
sectores considerados en la Mes y el SGL no es la óptima. Por 
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ejemplo, el SG L agrega los componentes de la agricultura en un solo 
sector, mientras que la Mes contiene 4 subsectores agropecuarios. 
Por tal motivo se tuvo que suponer que las propensiones mar-
ginales para los cuatro componentes son iguales, lo cual es muy 
aproximado; por ejemplo, sería de esperarse que las propensio-
nes marginales al consumo de productos de origen animal (pro-
danil) fueran, en la mayoría de los casos, superiores a las del 
maíz. 
En el caso de las propensiones marginales al consumo de ali-
mentos (prodal) resulta más lógico que las de los grupos de meno-
res ingresos (trabajadores urbanos y agrícolas de baja ed ucación) 
sean notoriamente superiores a las de los grupos de ingresos 
superiores (trabajadores urbanos y agrícolas de alta educación y 
comerciantes agrícolas y urbanos), situación que no se refleja en las 
propensiones medias. Ciertamente los campesinos no se cir-
cunscriben a esta lógica, pero es posible que su baja propensión 
marginal a consumir alimentos se deba al hecho de que satisfa-
cen parte considerable de dicho consumo a través de autocon-
sumo. 
Los datos sobre las propensiones medias y marginales al con-
sumo de servicios y comercio (servcom) parecen sensatos, pues 
ambas son superiores para los hogares urbanos respecto a los 
rurales. Al respecto, cabe mencionar que hay una diferencia sus-
tancial entre los dos tipos de propensiones para el hogar "comer-
ciante urbano" (comurb), pues la media es de 0.50 y la marginal de 
sólo 0.18. No obstante, en ambos casos es la mayor respecto al resto 
de las propensiones. 
Como en el caso de los multiplicadores contables, los índices 
hacia atrás y hacia adelante se obtuvieron de la matriz calculada de 
multiplicadores de precios fijos (cuadro 6). 
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ÍNDICES HACIA ATRÁS 
Estos miden la influencia de 'un cambio en la demanda exógena de 
la cuenta sobre el resto de la economía y, como se esperaba, el 
promedio de los índices de precios fijos es menor que el correspon-
diente a los contables (cuadro 4). 
En cuanto a las actividades se tiene que, en general los multipli-
cadores de precios fijos más altos son, nuevamente, los de las 
actividades agropecuarias, pero en este caso los correspondientes 
a la producción de maíz en sus diversas modalidades (cuadro 4a). 
Los índices contables no son radicalmente distintos, pero hay una 
diferencia que hay que notar: con los de precios fijos la producción 
de alimentos (prodal) se coloca en el cuarto lugar. mientras soya y 
sorgo (soysorg) en el octavo. Lo último significa que las cuentas 
más dinámicas no corresponden en su totalidad a las agropecua-
rias. Sin embargo, los tres últimos sitios son ocupados en ambos 
casos por las mismas cuentas: otra industria (industria), recursos 
no renovables (recnoren) y servicios y comercio (servcom). Por 
último, otra industria (industria), que en el modelo contable se 
localiza por encima del promedio (índice normalizado de 1.02) en 
el de precios fijos se encuentra por debajo (índice normalizado de 
0.976). 
La comparación de los modelos en relación a los índices relacio-
nados con las mercancías no arroja ningún patrón definido y 
aunque hay diferencias, nínguna es radical. 
Respecto a los factores de la producción se tiene que la mano de 
obra urbana es la más dinámica, pero mientras en los índices 
contables aparece en primer lugar la de alta educación, en los de 
precios fijos éste lugar lo ocupa la de baja educación. Esta misma 
inversión de orden se presenta en el caso de la mano de obra rural. 
Por otra parte, el trabajo familiar (familia) tiene una mayor presen-
cia dentro del modelo de precios fijos que en el contable. Incluso, 
en el primero su influencia es mayor al promedio (su índice nor-
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malizado es 1.133), mientras en el segundo está por debajo del 
mismo (con un índice al respecto de 0.95). Los capitalistas urbanos 
constituyen el factor menos dinámico en ambos modelos. 
Algo similar a lo ocurrido con los factores sucede en el caso de 
los hogares. Los de mayor dinamismo son, en ambos modelos, los 
urbanos. Por otra parte, existen algunos hogares cuya ubicación 
cambia notoriamente de un modelo a otro. Son los casos de comer-
ciante urbano (comurb) y campesino (campesino). El primer tipo 
de hogar, de ser el tercer lugar en importancia en el modelo 
contable pasa a ocupar el último lugar en el modelo de precios fijos. 
Por el contrario, "Campesinos" pasa del último lugar en el modelo 
contable al cuarto en el de precios fijos. Así entonces la fuerza tan 
clara que mostraban los hogares urbanos respecto a los rurales en 
el modelo contable ya no lo es tanto en el de precios fijos. 
ÍNDICES HACIA ADELANTE 
En lo que se refiere a los índices hacia adelante para las actividades 
productivas se tiene que, tanto en el modelo contable como de 
precios fijos, los tres primeros lugares (servicios y comercio, otra 
industria y producción de alimentos) y los tres últimos (riego ejidal, 
temporal de propiedad privada y riego de propiedad privada) son 
los mismos (cuadro 4b). Los lugares intermedios sufren algunas 
modificaciones, pero no son radicales. Tambien se mantiene la 
preponderancia de la actividad servicios y comercio (sercom) pues 
en ambos casos su índice normalizado es mayor a 3. Si la economía 
se activa, las actividades más beneficiadas son, por mucho, los 
servicios y el comercio, seguidos por la industria, aunque en una 
proporción bastante menor. Se confirma igualmente que las activi-
dades menos beneficiadas por el dinamismo de la economía son 
las agropecuarias . 
En el caso de las mercancías tambien queda demostrado el 
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mayor beneficio que gozan las de servicios y comercio (sercom), 
otra industria (industria) y de producción de alimentos (prodal) 
ante el crecimiento de la economía . Los únicos cambios notables en 
el modelo de precios fijos respecto al contable es la caida del índice 
para el maíz y que el lugar ocupado por los recursos no renovables 
(remoren) mejora. 
Para los factores se tiene una clasificación idéntica en los dos 
modelos, lo que confirma la hipótesis que los mayores beneficiarios 
del dinamismo de la economía son los capitalistas, tanto urbanos 
como rurales. Esto se refrenda con el resultado de que sólo estos 
dos factores tienen un índice normalizado mayor a la unidad. 
Finalmente, los índices para los hogares tienen el mismo patrón 
que los que se refieren a los factores : la clasificación de los tipos de 
hogares es la misma en los dos modelos y los mayores índices 
corresponden a: comerciante urbano (comurb), campesinos (cam-
pesino) y comerciante agropecuario (comagri), todos estos hogares 
con índices normalizados mayores a la unidad . 
Como conclusión general del análisis comparativo se tiene que 
la introducción de propensiones marginales sólo trae consigo mo-
dificaciones sustanciales en la estructura de los índices hacia atrás. 
En particular el modelo de precios fijos eleva los impactos que los 
componentes de las actividades agropecuarias tienen sobre la eco-
nomía mexicana, lo cual refleja que cambios en el sector agrope-
cuario son los que mayores repercusiones tienen sobre ella. 
V. SIMULACIONES 
Con el objetivo de estudiar el funcionamiento de los modelos, así 
como de estimar los impactos de cambios exógenos alternativos en 
la demanda final, se elaboró el siguiente ejercicio: suponer que se 
da una expansión de la demanda exógena de las actividades y 
mercancías por 3,000 millones de viejos pesos (m.m.p.), aproxima-
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damente el1 % del total de ingreso de las actividades . La simulación 
se hizo en tres distintas formas: una expansión general (excluyendo 
servicios y comercio), una agropecuaria y una industrial, en donde 
cada actividad recibe un incremento de demanda exógena de 
acuerdo a su participación en el total de ingresos de las actividades. 
El cuadro 7 presenta la información referente a la simulación 
del modelo contable. La primera columna (con el título X) contiene 
la demanda exógena original, esto es, la correpondiente al año de 
1989. La segunda, X(1), muestra el vector de demandas exógenas 
producto de la aplicación proporcional del monto de 3,000 m.m.p. 
tanto en las actividades y mercancías agropecuarias como en las 
industriales. Las columnas 3 y 4 contienen los vectores de deman-
das exógenas correspondientes a solo una expansión agropecuaria 
o industrial, respectivamente. Las columna 5 (nombrada Y) es el 
ingreso de las cuentas endógenas original, o sea, el derivado de la 
MCS, y las 6, 7 Y 8 presentan los vectores de ingresos endógenos 
obtenidos a partir del modelo, para cada uno de los tres tipos de 
expansión, respectivamente. Las columnas Tc(1) Tc(2) y Tc(3) con-
tienen las tasas de crecim.iento del ingreso de cada una de las 
cuentas respecto al de la base y la última da una relación de tasas 
de crecimiento agrícola-industrial (si tal relación es mayor que 11a 
cuenta habría experimentado un mayor crecim.iento bajo la expan-
sión agropecuaria que bajo la industrial y viceversa). Finalmente, 
en las última cuatro filas se presentan los totales y algunas estadís-
ticas descriptivas de las tasas de crecimiento. 
Como se observa en los totales del cuadro 7, la expansión 
agropecuaria es la que provoca un mayor crecimiento global de los 
ingresos endógenos, con una tasa de crecimiento de 1.05%. En 
seguida se coloca la expansión homogénea con 0.92% y, finalmente, 
la industrial con 0.91 %. Aunque tales diferencias no son sustancia-
les, al interior de las cuentas sí lo son. En particular, los impactos 
de la expansión agropecuaria son más heterogéneos respecto a los 
de la industria pues induce crecimientos del 10% en las actividades 
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agropecuarias, de 8% en el trabajo familiar, de casi 6% en la mano 
de obra agropecuaria (con y sin capacitación) y mayores a 5% en 
todos los hogares agropecuarios. Por el contrario, la expansión 
industrial afecta más homogéneamente a las distintas cuentas. 
Además, la tasa de crecimiento mayor corresponde a recursos no 
renovables (recnoren) -que es apenas del 2.3%- y el ingreso de 
ningún factor u hogar industrial crece más del 1%. Finalmente, y 
como era de esperarse, el impacto de la expansión general es el más 
homogéneo de los h·es. 
El grado de homogeneidad puede ser aproximado a través del 
cálculo de la desviación estándard de las tasas de crecimiento. 
Corno se ve en las tres últimas filas del cuadro 7, la correspondiente 
a la expansión agropecuaria es, por mucho, mayor a las otras dos 
y, por lo tanto, la más heterogénea. 
Los datos sobre las medianas de las tasas de crecimiento mues-
tran el hecho de que bajo la expansión agropecuaria la mitad de las 
cuentas experimentan tasas de aumento de su ingreso mayores a 
3.47%. Por el contrario, bajo la industrial no existe una sóla cuenta 
que tenga un aumento mayor a 2.3%. La última columna del cuadro 
7 muestra el mismo fenómeno: veintiún de las treinta y tres cuentas 
experimentan tasas de crecimiento mayores bajo una expansión 
agropecuaria que bajo la industrial (o sea, 21 valores son mayores 
a 1)4 Al respecto, es interesante notar que las actividades agrope-
cuarias, el trabajo familiar y el hogar campesino experimentan 
tasas 14, 11 Y 9 veces mayores bajo la expansión agorpecuaria que 
bajo una industrial. 
El cuadro 8 presenta los resultados de la simulación del modelo 
4 Ciertamente, debe tomarse en cuenta que no todas las cuentas tienen e/lIlislllo 
peso, por lo que no es lo mismo que, por ejemplo, la "industria" crezca en 1% a 
que lo haga e/ subsector maicero privado de riego (por la dimensión relativa de 
éstas cuentas, el primer tipo de crecimiento es mI/cito más importante para el resto 
de las cuentas). 
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de precios fijos_ La inyección iJúcial de 3,000 m.m_p . se mantuvo eJ 
este caso, pero ahora únicamente en forma de incrementos. En ¡ 
mismo sentido, los vectores de ingresos endógenos no correspon 
den a va lores totales (como en el caso contable) sino a incremento¡ 
Las primeras tres columnas del cuadro corresponden a lo 
incrementos de las demandas exógenas en los tres escenarios; la: 
tres siguientes se refieren a sus correspondientes incrementos er 
los ingresos endógenos y la última presenta la relación entre d 
incremento agropecuario y el industrial. 
De nuevo, el mayor incremento corresponde a la expansié 
agropecuaria (20225 m_m_p.), seguido de la general (16767 m .m_p 
y, finalmente, la industrial (16455 m .m.p.). Sin embargo, y a dif, 
rencia del modelo contable, el incremento agropecuaria es may( 
a los otros dos en alrededor del 20%. Además, la expansión agn 
pecuaria no sólo es bastante homogénea en el caso del modelo ¿ 
precios fijos, sino que, de hecho, es la más homogénea respecto 
los otros dos tipos de expansión (la primera tiene una desviació 
estándard de 548, que es la menor). 
En este modelo son veintidos las cuentas que se encuentra 
mejor bajo una expansión agropecuaria que bajo una industrial. 
En general en ambos modelos las cuentas beneficiadas se 
prácticamente las mismas. Las diferencias se centran en sólo d 
de ellas: producción de alimentos (prodal) y servicios y comere 
(servcom). En el modelo contable, tanto la actividad como la m( 
cancía producción de alimentos (prodal) se beneficia más de 
expansión agropecuaria, mientras que en el de precios fijos só 
producción de alimentos en su carácter de mercancía lo hace. PI 
su parte, servicios y comercio (servcom) como activ idad y merCal 
cía es la que más crece en el modelo contable bajo la simulación I 
una expansión industrial y lo contrario sucede cuando se aplica 
modelo de precios fijos. 
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REFLEXIONES FINALES 
Al incorporar el modelo de multiplicadores de precios fijos y usar 
información de 1989 sobre la economía mexicana, el estudio pre-
sentado es un avance respecto a los previos (Adelman y Taylor: 
[1988], Barceinas y Cervini: [1993) y Crowe: [1994]). 
No obstante las diferencias encontradas en los resultados de los 
modelos contables y de precios fijos, hay coincidencias que permi-
ten hacer una serie de generalizaciones sobre la estructura de la 
economía mexicana y los efectos que sobre e lla tendrían "shocks" 
exógenos . 
El estudio ha puesto énfasis en las diferencias entre los sectores 
. agropecuarios, industriales y de servicios y, con base en sus resul-
tados, puede concluirse lo siguiente. 
El sector agropecuario es el que tiene los vínculos más fuertes 
'Con el resto de la economía mexicana, por lo que un impulso 
,depresión) en la demanda de sus productos tiene efectos positivos 
, negativos) más pronunciados que los que tienen el resto de los 
sectores. El resultado coincide con los de estud ios para otros países 
tm desarrollo: por ejemplo, cálculos econométricos muestran que 
'os patrones de gasto del sector rural favorecen la producción 
~cional sobre las importaciones y tienen además un mayor conte-
{do de trabajo respecto a la demanda de otros sectores y un mayor 
limtenido de insumas domésticos (ver a Haggblad e, Hazell y 
lrown: 1988). 
A lo anterior hay que agregar que una expansión del sector 
Igropecuario tiene efectos redistributivos. Esto debido a que, frente 
Ila inequitativa distribución del ingreso existente entre trabajo y 
apital y entre hogares de trabajadores y de capitalistas, con tal tipo 
le expansión, los factores de producción y los hogares más bene-
!ciados son los relacionados con el trabajo. 
Los resultados respecto a los efectos de una expansión general 
le la economía (es deci r de los efectos "hacia adelante") son dia-
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metralmente opuestos. En éste caso son los servicios y la industria, 
los sectores más dinámicos, es decir, son éstos dos componentes los 
que más se benefician ante una expansión general de la economía 
mexicana. Así mismo, tal situación provoca efectos no redistribu-
tivos, pues los factores y hogares más vinculados a tal crecimiento 
son los relacionados con el capital. 
Estos resultados pueden ser, pues, la base para la discusión de 
las opciones que el México tiene en materia de política de desarrollo 
y de los efectos sectoriales y redistributivos de las medidas depre-
sivas típicas de los programas de estabilización. 
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ANEXO EST ADfSTICO 
Cuadro 1 
Estructura de la matriz de contabilidad social 
I 11 III IV V VI V11 
Actividades Mercall- Factores Hogares Gobierno Capital RD.M. 
de cias de produc-
producción cron 
I Asignación Subsidios Exporta-
a los dones 
producto-
res 
II Consumo Consumo Consumo Bienes de 




IV Ingreso T ransferen- Seguridad Remesas 
factoría de cias entre socia l 
los hogares hogares 
V Impuestos Impuestos Pagos de Impuestos 
sobre la sobre seguro sobre la 
producción importa- social renta 
ciones 
VI Ahorro Ahorro Ahorro 
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Cuadro 4 a) lndices hacia airas 
MC MCN 
Actividades 
Prodanil 8.821 1.098 
Riegoejid 8.792 1.095 
Riegopp 8.764 1.091 
Prodal 8.716 1.085 
Opag 8.657 1.078 
Tempp 8.653 1.077 
Tempejid 8.640 1076 
Soysorg 8.562 1066 
Industria 8.189 1.020 
Recnoren 7.974 0.993 
Servcom 7.517 0.936 
Mercancías 
Prodanil 9.573 1.192 
Opag 9.266 1.154 
Prodal 9.126 1.136 
Maiz 8.534 1.063 
Recnoren 8.397 1.046 
Servcom 8.215 1.023 
Industria 7.020 0.874 
Soysorg 5.748 0.716 
Factores 
Mourbae 8.957 1.115 
Mourbbe 8.742 1.089 
Morurae 8.463 1.054 
Caprural 7.647 0.952 
Morurae 7.642 0.951 
Familia 7.633 0.950 
Capurban 6.044 0.753 
Hogares 
Turbae 7.957 0.991 
Turbbe 7.742 0.964 
Comurb 7.653 0.953 
Tagae 7.463 0.929 
Comagri 6.652 0.828 
Tagbe 6.642 0.827 
Campesino 6.633 0.826 
MC Modelo contable 
MCN Modelo contable normalizado 
MPF MPFN 
Actividades 
Tempp 7.225 1.239 
Riegoejid 7.196 1.234 
Riegopp 7.189 1.233 
Tempejid 7.058 1.210 
Prodanil 6.689 1.147 
Soysorg 6.368 1092 
Prodal 6.313 1.082 
Opag 6.282 1.077 
Industria 5.695 0.976 
Recnoren 5.095 0.873 
Sercom 4.984 0.854 
MercanÍas 
Prodanil 7.501 1.286 
Maíz 7.169 1.229 
Opag 7.000 1.200 
Prodal 6.886 1.181 
Servcom 5.783 0.991 
Recnoren 5.726 0.982 
Industria 5.186 0.889 
Soysorg 4.508 0.773 
Factores 
Mourbbe 7.146 1.225 
Mourbae 6.825 1.170 
Morurbe 6.786 1.163 
Familia 6.610 1.133 
Morurae 4.910 0.842 
Caprural 4.886 0.838 
Capurban 2.583 0.443 
Hogares 
Turbbe 6.146 1.054 
Turbae 5.825 0.999 
Tagbe 5.786 0.992 
Campesino 5.610 0.962 
Tagae 3.910 0.670 
Comagri 3.211 0.551 
Comurb 2.402 0.412 
.. MPF Modelo de p,.eclOs fijos 
MPFN Modelo de precios fijos 
normalizados 
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Cuadro 4 b) lndices hacia adelante 
MC MCN MPF MPFN 
Actividades Actividades 
Sercom 28.954 3.605 Servcom 19.623 3.364 
Industria 15.623 1.945 Industria 8.280 1.419 
Pradal 11 .479 1.429 Prodal 5.462 0.936 
Opag 5.846 0.728 Recnoren 4.640 0.795 
Prodani 4.943 0.615 Opag 4.625 0.793 
1 Tempejid 3.239 0.403 Pradanil 4.458 0.764 
Recnoren 3.162 0.394 Soysorg 2.616 0.449 
Soysorg 1.894 0.236 Tempejid 2.344 0 .402 
Tiegoejid 1.763 0.220 Riegoejid 1.458 0.250 
Temppp 1.692 0.211 Tempp 1.415 0.243 
Riegopp 1.296 0.161 Riegopp 1.178 0.202 
Mercancins Mercnncias 
Serveon 29.124 3.626 5erveom 19.403 3.326 
Industria 19.893 2.477 Industria 9.903 1.698 
Pradal 11 .240 1.399 Prodal 4.786 0.821 
Opag 5.067 0.631 Recnoren 3.923 0.673 
Maíz 4.643 0.578 Opag 3.790 0.650 
Pradanil 4.060 0.506 Prodanil 3.561 0.610 
Recnaren 2.330 0.290 Soysorg 3.060 0.525 
Soysorg 1.693 0.211 Maíz 2.788 0.478 
Factores Factores 
Capurbn 23.958 2.983 Capurban 16.538 2.835 
Caprural 9.256 1.153 Caprural 8.358 1.433 
Familia 6.559 0 .817 Familia 5.676 0.973 
Mourbae 5.695 0.709 Mourbae 4.144 0.710 
Mourbbe 4.478 0.558 Mourbbe 3.329 0.571 
Morurbe 2.624 0.327 Morurbe 2.374 0.407 
Morurae 1.369 0.170 Morurae 1.312 0.225 
Hogares Hogares 
Comurb 16.789 2.090 Comurb 11.899 2.040 
Campesino 10.221 1.273 Campesino 9.072 1.555 
Comagri 7.654 0.953 Comagri 7.008 1.202 
Turbae 6.695 0.834 Turbae 5.144 0.882 
Turbbe 5.478 0.682 Turbbe 4.329 0.742 
Tagbe 3.945 0.491 Tagbe 3.680 0.631 
Tagae 2.369 0.295 Tagae 2.312 0.396 
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Cuadro 5 
Propensiones medias 
TURBBE TURBAE COMU RB TAGBE TAGAE COMAGRI ~ 
Maíz 0.0010 0.0004 0.0004 0.1325 0.1149 0.1269 0.1417 
I Soysorg 0.0000 0.0000 0.0016 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 
Prodanil 0.0194 0.0161 0.0147 0.0185 0.0185 0.0183 0.0184 
Opag 0.0451 0.0360 0.0331 0.0442 0.0396 0.0427 0.0466 
Recnoren 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 
Prodal 0.1919 0.1744 0.1296 0.1567 0.1503 0.1528 0.1596 
Industria 0.1124 0.1193 0.1219 0.1774 0.1941 0.1818 0.1694 I 
Servcom 0.4307 0.4852 0.5057 0.1520 0.1707 0.1616 0.1424 
Propensiones marginales 
Maíz 0.050 0.045 0.007 0.060 0.015 0.015 0.070 
Soysorg 0.050 0.045 0.007 0.060 0.015 0.015 0.070 
Prodanil 0.050 0.045 0.007 0.060 0.015 0015 0.070 
Opag 0.050 0.045 0.007 0060 0.015 0.015 0.070 
Recnoren 0.082 0.070 0.006 0.065 0.015 0.015 0.062 
Prodal 0.l38 0.099 0.003 0 .158 0.028 0.028 0.065 
Industria 0.055 0.058 0.018 0.043 0.017 0.017 0.072 
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Cuadro 8 
Simulación del modelo de vrecios fiios 
dX(]J dX(2J dX(3J dYIJJ dY(2J dY(3J dy(2J/dy(3J 
ACTIVIDADES 
RIEGOEjlD 8.1 98.7 0.0 21.6 139.3 11.1 12.5 
RIEGOPP 3.1 38.3 0.0 8.4 54.0 4.3 12.5 
TEMPEjlD 23.7 289.5 0.0 63.5 408.5 32.7 12.5 
TEMPPP 7.3 89.4 0.0 19.6 126.2 10.1 12.5 
SOYSORG 17.8 216.6 0.0 65.8 361.1 39.5 9.1 17.0 207.5 0.0 186.3 734.1 137.4 5.3 
PRODANlL 74.6 910.0 0.0 278.1 1847.6 138.0 13.4 
OPAG 184.0 0.0 200.5 469.9 207.1 493.4 0.4 
RECNOREN 162.7 0.0 177.3 445.5 313.2 457.3 0.7 
PRODAL 941.3 0.0 1025.4 2941.1 719.6 3139.5 0.2 
INDUSTRIA 0.0 0.0 0.0 1387.7 1645.0 1364.7 1.2 
SERVCOM 
MERCANCIAS 
MAIz 6.1 74.4 0.0 82.4 246.8 67.7 3.6 
SOYSORG 4.4 54.0 0.0 91.0 273.6 74.7 3.7 
PRODANIL 27.6 337.1 0.0 174.4 542.3 141.5 3.8 
OPAG 56.1 684.4 0.0 212.8 980.4 144.2 6.8 
RECNOREN 
28.1 0.0 30.6 308.1 223.2 315.7 0.7 
95.8 0.0 104.4 303.3 335.9 300.4 1.1 
PRODAL 1342.1 0.0 1461.9 2720.5 979.0 2876.1 0.3 
INDUSTRIA 0.0 0.0 0.0 1445.8 1713.8 1421.8 1.2 
SERVCOM 
FACTORES 
CAPURBAN 0.0 0.0 0.0 1946.6 1174.0 2015.6 0.6 
CAPRURAL 0.0 0.0 0.0 306.3 1801.5 172.7 10.4 
MOURBBE 0.0 0.0 0.0 288.9 182.3 298.5 0.6 
MOURBAE 0.0 0.0 
0.0 390.1 246.1 402.9 0.6 
0.0 0.0 0.0 52.2 300.6 30.1 10.0 
MORURBE 0.0 0.0 0.0 11.9 68.2 6.8 10.0 
MORURAE 0.0 0.0 0.0 102.9 624.0 56.3 11.1 
FAMILIA 
HOGARES 
TURBBE 0.0 0.0 0.0 288.9 182.3 298.5 0.6 
TURBAE 0.0 0.0 0.0 390.1 246.1 402.9 0.6 
COMURB 0.0 0.0 0.0 1282.8 773.7 1328.3 0.6 
TAGBE 0.0 0.0 0.0 55.6 310.1 32.9 9.4 
TAGAE 0.0 0.0 0.0 11 .9 68.2 6.8 10.0 
COMAGRI 0.0 0.0 0.0 220.2 1295.1 124.2 10.4 
CAMPESINO 0.0 0.0 0.0 192.3 1132.6 108.3 10.5 
3000 3000 3000 16767 20255 16455 
Media 508 614 499 
Mediana 220 336 142 
OS. 760 548 809 













Formato de Papeleta de Vencimiento 
El usuario se obliga a devolver este libro en la fecha 
señalada en el sello mas reciente 
Código de barras. :2 gp5 / d 
FECHA DE DEVOLUCION 
• Ordenar las fechas de vencimiento de manera vertical . 
.• Cancelar con el sello de 'DEVUELTO' la fecha de vencimiento a la 
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